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– Las notas al pie del texto original en alemán, se 
man tienen como tales.

– Traducciones de términos o frases en otro idioma 
(fran cés e inglés) en el texto original, que Hans Steffen 
no había traducido, van como notas al pie. Asi  mismo, 
originales de textos traducidos.

– Los comentarios y observaciones para mayor com pren-
sión del lector, se sitúan en el borde derecho del texto.

– Por lo general se han mantenido los nombres geográ-
ficos (salvo Futaleufú, Carrenleufú) y de personas, tal 
como fue publicado en el libro en alemán en 1929.

– Algunos pasajes de esta edición, en especial de los 
capítulos: “Exploración de las costas de fiordos desde 
el paralelo 46ºS has ta la bahía de San Quintín”, 
“Estudios del litoral en las re gio nes del golfo de Penas 
y del fiordo Baker” y “En el río Baker y lago Cochrane-
Pueyrredón”, son casi idénticos a pasajes de su obra 
Viaje de exploración y estudio en la Patagonia Occi-
dental, sin embargo, han sido traducidos nuevamente 
del original alemán. Asimismo, ya había sido traducido 
y publicado el capítulo “Recuerdos del Tribunal 
Arbitral de Límites en Londres”, como artícu lo en 
los Anales de la Universidad de Chile, 1937; tam bién 
ha sido revisado y retraducido del original.
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Sin lugar a dudas que el Dr. Hans Steffen fue un hombre 
clave en la historia de la Patagonia moderna y en especial 
de la que hoy conocemos como la Región de Aysén. La 
línea de límites definitivos en la Patagonia entre Chile y 
Ar gentina, en litigio hacia fines del siglo xix, a raíz de las 
diferentes interpretaciones de ambos países en cuanto a los 
tra tados limítrofes anteriores, fue definido en gran parte por 
el trabajo en terreno de tres personas: Hans Steffen, Fran-
cisco Pascasio Moreno y Thomas H. Holdich. Aunque Hans 
Steffen no era perito (el perito designado por Chile fue 
Diego Barros Arana), muchos lo vemos hoy como la con tra-
parte directa del perito argentino Francisco Moreno. Es que 
no solo se destacó por sus sistemáticas expediciones, pla-
ni  ficadas y ejecutadas de modo minucioso, recorriendo las 
extensas tierras y costas entre Llanquihue y Puerto Natales 
sino, además, por sus escritos, donde con lujo de detalle y 
agudeza, relata y comenta todo lo observado y vivido en el 
transcurso de esas expediciones.

Una abultada bibliografía de sus escritos da cuenta de 
su trabajo entre los cuales hay artículos, informes y re por tes 
parciales de cada expedición, algunos de ellos en ale mán, 
otros en castellano y otros pocos traducidos al inglés (pro-
bablemente presentados como antecedentes ante el Tri bu nal 
Arbitral de Límites, en Londres). La mayoría de estos do-
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cu  mentos fueron publicados en prestigiosas revistas co mo 
los Anales de la Universidad de Chile y Petermanns Geo gra-
phische Mitteilungen en Alemania, entre otras. Una vez ya 
regresado a Europa, aunque siempre con su mente en el 
Nue vo Mundo, en 1919 publica su obra más tras ce n den te 
bajo el título Westpatagonien - Die patagonischen Kor di lle-
ren und ihre Randgebiete. Auf eigene Reisen gegründete Land-
schaftsdarstellung, verbunden mit einem Abriss der Erfor - 
schungs geschichte des Gebiets (Berlín, Dietrich Riemer, 1916), 
tradu cida al español por Julio Heisse y corregida por el es-
critor Manuel Rojas, Premio  Nacional de Literatura y pu bli-
cado en Chile en 1944 (Santiago, Universidad de Chile) con 
el título Patagonia occidental – Las cordilleras patagónicas y 
sus regiones circundantes. En esta se reúne la mayor parte de 
sus escritos en el marco de las exploraciones y estudios his-
tóricos y geográficos realiza dos. 

No obstante, existen otras publicaciones de la última 
época de su vida, casi todas relacio nadas con  la Patagonia, entre 
las cuales se des ta ca la obra que constituye materia de este 
proyecto: Grenzprobleme und Forschungsreisen in Patagonien; 
Erinnerungsblätter aus der Zeit des chile nischargentinischen 
Grenzkonfliktes (Problemas limítrofes y viajes de ex ploración 
en la Patagonia – Recuerdos de los tiempos del litigio limítrofe 
entre Chile y Argentina) (Stuttgart, Stre cker und Schröder, 
1929, 296 pp.). Según sus propias palabras esta obra cons-
tituye “un complemento y una revisión” de “Patagonia Occi - 
dental”, escrita con la perspectiva del tiem po y de los acon-
tecimientos. 

Cabe considerar, además, el hecho de que la disputa terri-
torial entre Chile y Argentina aún no se resuelve del to do, que-
dando pendiente la demarcación definitiva de la línea en los 
terrenos del Campo de Hielo Sur, al norte del cerro Chaltén. 
En ese contexto y en general tratándose de la historia del di-
fe rendo limítrofe entre ambos países, esta última gran obra es-

crita de Hans Steffen resulta un aporte imprescindible 
para las investigaciones his tó ricas, observaciones y con-
clu siones al respecto. 

El original de esta obra fue encontrado en un ne-
gocio de anticuarios en Suiza y no tiene traducción al 
español, por lo tanto, es un auténtico rescate histórico 
y patrimonial.

fresia Barrientos morales

Wolfgang staUB

Junio 2014
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1865, 20 de julio 
 Nace Friedrich Emil Hans Steffen en Fürstenwerder, 

Bran den burgo, Alemania, hijo del médico Emil Steffen 
y de Anne Hoff mann. 

Hasta 1883 
 Estudia en el Gymnasium (enseñanza media), ad quie re 

conoci mientos en varios idiomas, entre estos la tín, griego, 
francés y he breo. 

1883-1886 
 Estudia Geografía en las universidades de Berlín y 

Halle. Se titula con la memoria Unterfranken und Asch - 
a ffenburg. Eine geographische Studie auf Grund lage der 
“Bavaria” (Baja Franconia y Ascha ffenburg, un es tu dio 
geográfico sobre la base de la “Bavaria”).
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Entre 1886 y 1889 
 Trabaja en la redacción de la sección de Geografía de la 

Enciclopedia Alemana y hace su servicio mi litar obli ga torio.
1889 
 Es contratado por el gobierno de José Manuel Bal ma ceda 

para hacerse cargo de la cátedra de Historia y Geografía 
en el Instituto Pedagógico, Santiago de Ch i le. El primer 
cuerpo académico del Instituto es tuvo com puesto casi 
en su totalidad por profesores con tratados en Alemania, 
entre otros conn o tados, Fe de rico Johow, Rodolfo Lenz, 
Reinaldo von Lilien thal.

1892, verano
 Primeras exploraciones por cuenta propia en la z o na del 

lago Llanquihue.
1892-1893
 Primera expedición apoyada por el gobierno chileno, Llan - 

quihue, lago Todos los Santos, Tronador.
1893-1894
 Segunda expedición, por el río Palena / Carrenleufu
1894-1895
 Tercera expedición, río Puelo.
1895-1896
 Cuarta expedición, río Puelo-río Manso.
1896-1897
 Quinta expedición, río Aysén-río Simpson-río Ma ñi hua les.
1897-1898
 Sexta expedición, río Cisnes / Frías.
1898 /1899
 Séptima expedición, istmo de Ofqui-fiordo y ríos Baker, 

Pascua y Bravo inferior-Cochrane-Santa Cruz-Magallanes.
1899, 11 de octubre 
 Es designado como consultor técnico de la Co misión de 

Lí mites de Chile para el laudo ar bi tral (litigio limítrofe 
Chile y Ar gentina).
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1902 
 Participa como miembro de dicha Comisión en el 

recorrido que los delegados del tribunal arbitral 
británico realizan por las zonas limí tro  fes en litigio 
(coronel Thomas Holdich); a con tinuación viaja a 
Londres y participa en to das las reuniones que se 
realizan en el marco del lau do arbitral, defendiendo 
la causa chilena. Una vez terminado el proceso con 
el dictamen del laudo, regresa a Santiago.

1903-1913 
 Instituto Pedagógico, Santiago de Chile. 
1913 
 Se jubila por razones de salud, viaja a Berlín. Unos 

años más tarde se traslada a la región al  pi na en Davos 
(Grisones), Suiza.

1919 
 Publica en Alemania su obra Westpatagonien (Pa ta-

gonia occiden tal).
1929 
 Publica en Alemania Grenzprobleme und Fors chun g  s-

reisen in Patagonien –Erinne rungs  blätter aus der Zeit des 
chilenisch-argenti ni schen Grenzkonfliktes – (obra moti vo 
de este pro yecto). 

1936, 7 de abril 
 Fallece en Zürcher Höhenklinik Davos (Cla va del, 

Suiza); información corroborada por la Sra. Monika 
Glombik, directora en diciembre de 2011.

2001-2006
 El gobierno chileno realiza gestiones para traer sus 

cenizas de regreso a Chile. Se inaugura el monumento 
en su memoria en el cementerio El Claro, de Co yhai - 
que, en 2006.
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PRÓLOGO

El presente trabajo debe entenderse como complemento y en parte también como revisión 
de mi obra Patagonia Occidental - Las cordilleras patagónicas y sus regiones circuncolindantes, 
que ya fuera publicada en 1919a. En ella se describe el conflicto entre las repúblicas de Chile 
y Argentina por la demarcación de los límites entre ambos países en la Patagonia y, además, mi 
propia labor durante la última fase de este conflicto que consistió en una serie de expediciones 
exploratorias por encargo del gobierno chileno, más mi participación como asesor científico de 
la delegación chilena en Londres en los trabajos ante el Tribunal Arbitral de Límites.

Mientras que la obra Patagonia Occidental tuvo como objetivo fundamental la presentación 
descriptiva de las regiones visitadas durante mis viajes, haciendo un análisis crítico basado en la 
literatura existente, en esta obra, en cambio, las vivencias e impresiones personales ocupan el 
centro de su contenido. Los problemas de orden geográfico, y para cuya solución se realizaron 
los viajes, se abordan aquí bajo su aspecto político en el contexto de la demarcación de los 
límites en la Patagonia.

Afortunadamente, hoy día el tema limítrofe se puede tratar desde otra perspectiva sine 
ira et studio, con altura de mira y cierta distancia, ya que desde que se resolvió hace más de un 
cuarto de siglo, han surgido críticas al Tratado de Límites en los propios países participantes 
del litigio.

A través de estas remembranzas, el autor de este libro presenta por primera vez una visión 
crítica frente a la posición de ambos países con respecto a la resolución limítrofe en la Patagonia, 
que en su esencia fue un conflicto por la divisoria de las aguas en la cordillera patagónica.

a Dos tomos, Berlín, Dietrich Reimer (Ernst Vohsen), 1919.
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Además, espera que con la ayuda de las descripciones de los viajes, de fotografías y mapas, 
el lector pueda hacerse una imagen precisa de las tierras que en ese entonces estuvieron en 
disputa.

Ahora, Chile, bajo el gobierno del presidente Carlos Ibáñez ha emprendido enérgicas 
acciones conducentes a la integración y el desarrollo económico de los valles que quedaron 
dentro de los límites de Chile, luego de la instauración política en 1928 de un “Territorio de 
Aysén” en esa zona. Grandes cantidades de recursos se han destinado para la construcción de 
una red vial, para la conexión a través de vapores con el resto de Chile y para las viviendas de 
las familias de colonos. 

Espero que mi libro ofrezca a aquellos que se interesan en estos planes, la posibilidad de 
hacerse una idea correcta de las zonas en cuestión.

Clavadel, Grisons (Suiza), junio de 1929.

El autor
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DE LOS ANTECEDENTES

DEL TRATADO DE LÍMITES DE 1881

En la historia del conflicto limítrofe que Chile y Argentina han llevado desde su fundación 
como Estados independientes, pueden diferenciarse con precisión dos periodos. El primero, 
que concluyó con el Tratado de Límites del año 18811 y que en su esencia se guió por el 
principio de uti possidetis de 18102, según lo cual las repúblicas nacidas como consecuencia 
de las guerras de la independencia de España debían mantener los límites de los Estados de la 
época colonial, salvo modificaciones posteriores, producto de tratados especiales.

Este principio fue reconocido de manera expresa en el documento más importante de 
aquel periodo, el Tratado de 18563. En el artículo 39 dice: 

“Ambas partes contratantes reconocen como límites de sus respectivos territorios los que poseían 
como tales al tiempo de separarse de la dominación española el año 1810”. 

Las principales regiones objetos del conflicto de aquel entonces, fueron la Patagonia, el 
estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego. En el año 1843 Chile había fundado una pequeña 
colonia en la costa norte del mencionado estrecho4, la que al poco tiempo fue trasladada 
al lugar donde hoy se ubica, Punta Arenas, y al mismo tiempo proclamó formalmente la 
toma de posesión del “estrecho y sus territorios”. Cuatro años después, el gobierno argentino 
elevó una protesta y comenzó un acalorado litigio diplomático y literario, que se manifestó 
en innumerables, voluminosos y polémicos escritos. Según las investigaciones del conocido 
historiador chileno Miguel Luis Amunátegui5, basadas en textos históricos originales, compro-
barían no solo que los decretos más antiguos de la corona española de los siglos xvi y xvii 
definían como parte de la gobernación de Chile a toda la Patagonia y los territorios magallánicos 

1 Tratado firmado el 23 de julio de 1881 en Buenos 
Aires, suscrito en representación de Argentina por 
Bernardo de Irigoyen, ministro de Relaciones Ex-
teriores y en representación de Chile por el cónsul 
general, Francisco de Borja Echeverría. Gui ller mo 
Lagos, Las fronteras de Chile, p. 96.
2 El uti possidetis iure (del latín, “como po seías, po-
seerás”), principio de Derecho para conservar el 
territorio poseído al final de un conflicto. Simón 
Bolívar al finalizar las guerras de independencia 
his panoamericana propuso que los países hispano-
ame ricanos eman cipados conservasen las antiguas 
fron teras de las colonias.
3 Tratado de Paz, Amistad, Comercio y Navegación, 
suscrito el 30 de agosto de 1855, por Diego José 
Benavente, representando a Chile y Carlos Lamarca 
a Argentina; aprobándose el 30 de abril de 1856 
por el Congreso Nacional (de Chile). Consta de 
cuarenta y un artículos. Lagos, Las fronteras..., op. 
cit., p. 85.
4 Fuerte Bulnes fue fundada a unos 60 km al sur 
de la actual ciudad de Punta Arenas, por or den 
del entonces presidente Manuel Bulnes. Debi do 
al inhóspito clima, en 1848 se fundó otro asenta-
miento en Sandy Point (Punta Arenas), lo que llevó 
al paulatino abandono de Fuerte Bulnes.
5 Miguel Luis Amunátegui Aldunate (1828-1888), 
historiador y político chileno. Ministro de Estado en 
reiteradas oportunidades y en diferentes gobier nos 
y diputado en una oportunidad. Mantuvo es trechos 
vínculos con Guillermo Matta y Diego Ba rros Arana.
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 6 Pedro de Angelis (1784-1859), nacido en Italia. 
Uno de los primeros historiadores de Argentina. 
 Dalmacio Vélez Sarsfield (1800-1875) abogado 
y político argentino, autor del Código Civil de Ar-
gen tina de 1869.
 7 Constitución política del Estado de Chile del 30 
de octubre de 1822. Título primero, capítulo pri-
me ro, artículo 3: “El territorio de Chile conoce 
por límites: al Sur, el Cabo de Hornos; al Norte, 
el des poblado de Atacama; al Oriente, los Andes; 
al Occidente, el mar Pacífico. Le pertenecen las 
islas del archipiélago de Chiloé, las de la Mocha, 
las de Juan Fernández, la de Santa María y demás 
adyacentes”.
 Constitución Política de la República de Chile 
de 1833 promulgada y jurada el 25 de mayo de 
1833. Capítulo 1, artículo 1°: “El territorio de Chi-
le se extiende desde el desierto de Atacama hasta 
el Cabo de Hornos, i desde las cordilleras de los 
An des hasta el mar pacífico, comprendiendo el 
Ar chipiélago de Chiloé, todas las islas adiacentes, 
i las de Juan Fer nández”. www.bibliojuridica.org/
li bros/4/1641/9.pdf
 8 Art. 39 del tratado de paz, amistad, comercio y 
navegación de 1856.
 9 Ultima ratio es una expresión latina que se tra-
du ce por “última razón” o “último ar gu mento”, lo 
que puede interpretarse como que es el último ar-
gu mento posible en el tiempo o, bien, que es el ar- 
 gu mento definitivo que hace innecesario seguir ar-
gu mentando en el mismo sentido.
10 Hans Steffen no se refiere aquí solo a la actual 
región de Magallanes de Chile sino, más bien, a to-
das las tierras en torno al estrecho de Ma ga  llanes o 
del extremo sur de la Patagonia.
11 En la actual provincia de Mendoza.
12 Antonio Bermejo (1853-1929) abogado, juez y 
político argentino, ministro de la Corte Suprema 
de Justicia entre 1903 y 1905 y presidente de la 
mis ma desde 1905 hasta su muerte. Desde la déca-
da de 1880 se dedicó a ejercer como abogado y 
pro   fesor de Derecho Internacional.

sino que, además, tampoco habría cambiado esta situación tras la instauración del virreinato 
de Buenos Aires en el año 1776. De la parte argentina fueron Pedro de Angelis, Dalmacio 
Vélez Sarsfield6 y otros, quienes argumentaron que en diferentes cédulas reales del siglo xvii se 
estipulaba que las colonias fundadas en diferentes puntos de la Patagonia oriental se sometían 
a la jurisdicción del virrey de Buenos Aires; además, las Constituciones de Chile de los años 
1822 y 1833 definían la extensión del territorio de la república con las palabras “desde el 
desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos” y “desde la Cordillera de los Andes hasta el 
Océano Pacífico”7, con lo cual en efecto parece excluirse del territorio nacional de Chile a toda 
la meseta patagónica.

La discusión sobre estos puntos y muchos otros de menor importancia se calmó por un 
tiempo, cuando se firmó el tratado de 1856, que estableció como norma al uti possidetis de 
1810, tal como ya se ha mencionado, con el siguiente y trascendental anexo: 

“Ambas partes contratantes reconocen como límites de sus respectivos territorios los que poseían 
como tales al tiempo de separarse de la dominación española el año 1810 y convienen en aplazar 
las cuestiones que han podido o pueden suscitarse sobre esta materia para discutirla después  
pacífica y amigablemente, sin recurrir jamás a medidas violentas, y en el caso de no arribar a un 
completo arreglo, someter la decisión al arbitraje de una nación amiga”8. 

Vemos que aquí, en esta fase más antigua del conflicto limítrofe ya se recurre al posible uso 
de un tribunal arbitral de una nación amiga como ultima ratio9 para la solución de eventuales 
dificultades.

Si bien hasta la fecha el problema limítrofe se basó casi exclusivamente en asuntos his-
tóricos, en específico la validez y la calificación de certificados antiguos y títulos de po sesión 
de la época colonial española, de vez en cuando solían surgir puntos de conflictos de carácter 
geográfico, aunque no refiriéndose solo a la Patagonia y las regiones de Magallanes10. No puedo 
dejar de mencionar estos puntos, ya que en el futuro serían de importancia para las posiciones 
de ambas naciones ante el tan discutido principio de la divisoria continental de las aguas.

En el año 1846 el gobierno chileno se vio obligado a elevar una protesta formal por 
los tributos impuestos por autoridades argentinas a los chilenos propietarios de tierras en 
algunos valles cordilleranos situados entre las latitudes  35º y 36º S11, puesto que estos desde 
siempre habían sido considerados como territorios chilenos. Como resultado de esta acción, 
el gobierno argentino inició una investigación oficial del caso y llegó a la conclusión de que 
la soberanía chilena en los valles cordilleranos no podía extenderse más allá de las nacientes 
de los acuíferos que fluyen hacia el oriente en dirección a las provincias argentinas. El doctor 
Antonio Bermejo12, quien fuera Ministro de Estado argentino en su obra La cuestión chilena y 
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13 Nota de traductores: Así aparece en título ori-
ginal de Antonio Bermejo. Corresponde a la grafía 
del siglo xix.
14 Cita textual del documento original, pp. 93-94.
15 Por ejemplo, el valle de Los Patos, al oeste del 
Acon cagua.
16 “La Cordillera arjentina o sea la del este, mas ele-
vada e irregular cortada en diferentes direcciones 
por quebradas que dan curso a numerosos arroyos. 
 La del lado chileno, aunque más baja es más 
cerrada i continua, encontrándose en ella la línea 
de división de las aguas de las dos Repúblicas, razón 
por que se ha elejido como línea de frontera”.
 “Apéndice a la Esposicion que por parte de 
Chile i en res puesta a la esposicion arjentina se so-
mete al Tri bu nal que constituyó el gobierno de Su 
Majestad bri tánica en su carácter de árbitro nom - 
brada por el acuerdo de 17 de abril de 1896”, pri-
mera parte, capítulo ii, p. 278.
17 Carlos Tejedor (1817-1903), jurisconsulto y po-  
lítico argentino. Pasó varios años en el exilio en Chi le, 
durante la dictadura de Juan Manuel de Rosas. Di-
putado (1866-1869), ministro de Rela ciones Exte- 
  riores (1870-1874), reelecto diputado, Pro cura dor 
General de la Nación, decano de la Uni  versidad 
(Derecho), gobernador de la provincia de Buenos 
Aires (1878-1880). Candidato a la pre si dencia, 
per dió contra Julio Argentino Roca (1880); luego 
mo vilizó milicias de Buenos Aires en contra de tro-
pas federales, con resultados fatales. 
18 Félix Frías (1816-1881) político y periodista 
ar gen tino, vivió varios años en el exilio en Chile. 
Ami stad con Domingo Faustino Sarmiento y Bar -
tolomé Mitre. A su regreso a Argentina trabajó 
co mo pe riodista y participó en el juicio contra el 
dic tador Juan Manuel de Rosas.

el arbitrage13 ha resumido de manera muy clara y sin dejar lugar a dudas, lo que entonces fue 
el principio argentino de la cordillera como límite: 

“Las elevadas montañas de los Andes, prolongándose hasta el extremo Sud del continente, separan 
en dirección diametralmente opuesta las corrientes de las aguas que fertilizan los territorios 
entendidos a uno y otro lado de ellas.
 Dada la extensión de las cordilleras que alcanzan a una anchura considerable en casi toda su 
longitud, es obvia la necesidad de adoptar respecto a los valles en ella comprendidos, una línea de 
demarcación que los adjudique equitativa y racionalmente a las naciones limítrofes.
 En este caso la línea divisoria de las aguas, o sea el divortia aquarum, señalado como límite 
por todos los tratadistas, determina una base clara y conveniente para el deslinde de la soberanía 
territorial. Más aún, muchos juristas, como Bluntschli, enseñan que en los casos mismos de duda, 
la línea divisoria de las aguas constituye el límite legal”a 14.

Esta y muchas otras declaraciones de autoridades de Argentina dan fe de que el principio 
geográfico de la divisoria principal de las aguas de la cordillera era en efecto el concepto que 
había sido reconocido y publicado de manera oficial durante las primeras fases del conflicto, lo 
que luego fuera rechazado por la misma parte argentina. Cabe señalar que esto era claramente 
ventajoso para Argentina, ya que en las latitudes medias de la cordillera, al este de la divisoria 
continental de las aguas, se encuentran valles longitudinales con los campos más fértiles y con 
las mejores praderas entre esta y las cadenas montañosas más altas del margen oriental de las 
cordilleras15. Pero resulta que como estos valles son más accesibles desde el oeste que desde el 
este, en su mayoría han sido aprovechados como pastizales por ganaderos chilenos.

Las pretensiones argentinas sobre la base del principio de la divisoria de las aguas quedaron 
de manifiesto cuando en el año 1872 una comitiva gubernamental examinó la cordillera de 
San Juan, con el fin de construir una carretera hacia Chile. En esa oportunidad los ingenieros 
encargados declararon que la línea de las cumbres más altas (Mercedario, Ramada, Aconcagua, 
entre otros) no debía ser considerada como límite entre los dos estados, sino la divisoria de las 
aguas en la cordillera occidental: 

“La cordillera en el lado chileno es  más baja, pero más cerrada y continua, y constituye a la 
vez la divisoria de las aguas de ambas repúblicas, razón por la cual se le ha elegido como 
frontera”b 16.

Gracias a una serie de declaraciones del ministro de Asuntos Exteriores argentino, doctor 
Carlos Tejedor17 y del embajador argentino en Santiago de Chile, Félix Frías18, se puede com-

a Antonio Bermejo, La cuestión chilena y el arbitrage.
b Octavio Nicour y Matías J. Sánchez, Proyecto de un camino carretero entre San Juan y la República de Chile, capítulo 2.
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19 Bernardo de Irigoyen (1822-1906) abogado, di -
plomá tico y político argentino. Dos veces minis tro 
de Relaciones Exteriores, (1874-1882), minis  tro 
del In terior (1877). En 1898 fue elegido gober-
nador de la provincia de Buenos Aires. Dos veces 
candidato a presidente de la nación, en 1885 y en 
1891, y dos veces senador nacional en 1895. Fue 
uno de los fundadores de la Unión Cívica Radical.
20 Andrés Bello, Principios de derecho internacional, 
p. 47.

probar que este punto de vista además fue sustentado por el gobierno argentino. Ambos per-
soneros representaron papeles importantes en las negociaciones en curso, desde el año 1872. 
Cabe destacar que durante las conferencias de los años 1876-1878 sobre el diseño de un tratado 
general de límites, los representantes de ambos países reconocieron el principio del divortium 
aquarum (en los documentos oficiales se usa por lo general el plural divortia) como línea de 
demarcación en todos los territorios fuera de la Patagonia. El ministro argentino Bernardo de 
Irigoyen19 propuso y consiguió que en el texto del tratado se incorporara la definición textual 
del célebre profesor y jurista Andrés Bello, en su obra Principios de Derecho Internacional: 

“Si el límite (de un estado) es una cordillera, la línea divisoria corre por sobre los puntos más 
en  cumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de las vertientes que  descienden a un 
lado y al otro”20. 

Mientras entre ambos gobiernos se logró un amplio consenso en las negociaciones en re-
lación con los límites en las cordilleras de las latitudes medias, privilegiando el principio de la 
divisoria de las aguas, en el caso de la Patagonia no se pudo encontrar una solución satisfactoria, 
a pesar de haberse iniciado algunos intentos con varias propuestas de mediación. A partir de 
1879 las negociaciones se paralizaron del todo. Ambos representantes diplomáticos fue ron 
retirados y las relaciones entre ambas repúblicas se tensaron, influidas, además, por la in   minente 
participación de Argentina en la alianza formada por Perú y Bolivia en contra de Chile.

Se sabe que gracias a la mediación de los embajadores estadounidenses apostados en San  tiago 
y Buenos Aires, se logró reanudar las negociaciones en el año 1881, lo que con dujo a la firma del 
Tratado de límites y que constituyó el punto de partida para una nueva fa se del largo conflicto.

las principales precisiones limítrofes

y los primeros traBajos en terreno

El Tratado de límites firmado en Buenos Aires el 23 de julio de 1881 resulta ser la primera gran 
victoria de Argentina en el conflicto con Chile por la Patagonia. En el primer artículo se define:

“El límite entre Chile y la República Argentina es, de norte a sur, hasta el paralelo 52º de latitud sur, 
la Cordillera de los Andes. En esa extensión la línea fronteriza correrá por las cumbres más elevadas 
de dichas cordilleras que dividan las aguas y pasará por entre las vertientesa que se desprenden a 

a “La opción de traducir el término ‘vertiente’ con ‘despeñadero’ (inglés: ‘slope’) no se justifica de ninguna manera acá, como 
se prueba en forma convincente en la presentación limítrofe chilena”. Exposición chilena &, París, tomo 2, pp. 560-608. 
 Nota de traductores: Esta explicación a pie de página corresponde al Dr. Hans Steffen.
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21 Cita textual de original.
22 El mapa de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla de 
1775 –el argumento más fuerte a favor de Chile–, 
pues en este aparece la Patagonia y el estre cho de 
Ma gallanes como territorios chilenos. Dicho tes ti-
mo nio cartográfico se titula “Mapa geográfico de 
la América Meridional dispuesto y gravado por 
don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, Geó gra-
fo Pensionado de S.M.”, el cual divide al “Rey-
no de Chile” en “Chile Antiguo” por el norte y 
“Chile Moderno” por el sur.  Respecto del “Chile 
Mo derno”, el mapa incluye una leyenda que dice  
“Chile Moderno, que los geógraphos antiguos lla-
maron Tierra Magallánica, de los Pata gones y de los 
Césares, tan celebrados del vulgo cuan do no hai en 
estos países naciones más crecidas que los Aucas, 
Puelches, Toelches y Serranos, de quienes emanan 
otras parcialidades que tratan con los Espa ñoles”. 
Este mapa anulaba la hipótesis de que la Patagonia 
hubiera estado incluida en la gobernación de Bue -
nos Aires antes de la creación del virreinato. www.
ucema.edu.ar/ceieg/arg-rree/6/6-074.htm
23 Phillippe Buache (1700-1773) “La teoría de las 
cuencas hidrográficas diseñada en el siglo 18 por 
el geógrafo Ph. Buache tuvo gran relevancia en 
con cep ciones y sistemas empleados por los geó-
grafos desde su formulación”. José Luis Peset Reig, 
Ciencia, vida y espacio en Iberoamérica, p. 154. Véa-
se bibliografía.
24 Aimé Pissis, Atlas de la geografía física de Chile 
París, Instituto Geográfico de París, Ch. Delagrave, 
1875. Texto y mapas disponible en www.memoria-
chilena.cl/

un lado y a otro; las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de ciertos valles formados 
por la bifurcación de la Cordillera y en que no sea clara la línea divisoria de las aguas, serán 
resueltas amistosamente por dos Peritos nombrados uno por cada Parte. En caso de no arribar éstos 
a un acuerdo, será llamado a decidirlas un tercer Perito designado por ambos Gobiernos”21.

Por haber aceptado este tratado, que por lo demás en todos sus restantes artículos no hace 
referencia alguna a antecedentes históricos, Chile renuncia de manera tácita a sus justificadas 
pretensiones sobre los extensos territorios patagónicos situados al este de la cordillera de los 
Andes, que divide las aguas y al norte del paralelo 52. El haber obtenido ambas riberas del 
estrecho de Magallanes y la mitad occidental de la Isla Grande de Tierra del Fuego con sus 
islas colindantes, por cierto no constituye una compensación por la entrega de las enormes 
re giones patagónicas, que en mapas oficiales de la época colonial española habían sido de-
nominadas de  modo explícito como “Chile Moderno que los Geógraphos antiguos llamaron 
Tie rra Magallánica, de los Patagones y de los Césares”22.

Si observamos con mayor detención el primer artículo del tratado, a pesar de su extensión, 
este no contiene una definición categórica en relación con el límite que se debe fijar en la 
cordillera, ya que la fórmula referente a las “cumbres más elevadas que dividen las aguas”, no 
constituye una sino dos líneas esencialmente muy distintas, cuyos trazados podrían coincidir, 
pero de ninguna manera ser idénticas. Como se puede ver a través de toda la historia previa 
del tratado, así como algunos otros antecedentes del mismo, los estadistas involucrados 
determinaron un trazado de la línea limítrofe conforme a la divisoria continental de las aguas 
en las cordilleras, aunque basándose en el supuesto de que esta fuera idéntica con la línea de 
las cumbres más altas.

Por cierto, estos hombres estuvieron por completo en la línea de un concepto sustentado 
durante la segunda mitad del siglo xviii en especial por las publicaciones del geógrafo francés 
Phillippe Buache23 y que también tuvieron amplia aceptación en Ale mania y esto es que: 
las divisorias continentales de las aguas siempre estarían ligadas a las cumbres más elevadas, 
en una suerte de columna vertebral de las cadenas montañosas que circundan la tierra. En 
realidad, no tendría por qué extrañar demasiado este hecho si se con  sidera que, por ejemplo, 
en mapas orográficos de Sudamérica en el Atlas de Aimé Pissis referente a la geografía física 
de Chile, publicado en París en 187524, las divisorias de las aguas se instalan sobre altas 
cordilleras imaginarias, que entre otros territorios atraviesan todo Brasil central de oriente a 
occidente o aparecen entre el Orinoco y el río Negro justo en la zona donde, en rea lidad, la 
línea divisoria de las aguas se diluye por completo debido a las ramificaciones de los cursos 
fluviales.
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Basta con las consideraciones mencionadas para darse cuenta que no hay suficiente razón 
para eximir de la responsabilidad a los negociadores del tratado, en especial a los chilenos, de 
haber aceptado una fórmula limítrofe que, como deberían haber sabido o que podrían haber 
sospechado, no toma en cuenta en absoluto las circunstancias geográficas reales de varias zonas 
de la cordillera del sur de Chile y de la Patagonia occidental. 

No deja de ser inconcebible que cuando se trató de presentar la fórmula para la fijación 
de límites en 1881 se haya ignorado, deliberada o de manera involuntaria, el hecho de que en 
la Patagonia occidental, la cordillera es atravesada por varios ríos de gran extensión y caudal 
que tienen sus nacientes al oriente de esta, de que además en la latitud 52ºS existen canales 
marinos que cortan la cordillera de oeste a este hasta el borde de la meseta patagónica, situación 
que ya fuera observada por el piloto español Juan Ladrillero25 en el año 1558, quien afirma: 
“desde aquí se acaba la Cordillera y eran todos llanos hasta la Mar del Norte” (es decir, hasta 
el océano Atlántico) y que, además, estas tan trascendentales constataciones para el trazado 
de la divisoria de las aguas y el supuesto límite, ya se sabían gracias a las publicaciones de la 
comisión inglesa de mensura de 1829 (Phillip Parker King26) y que fueron dadas a conocer 
por viajeros y oficiales de marina chilenos como Guillermo Cox (1863)27, Enrique Simpson 
(1873)28, Juan Tomás Rogers e Ibar (1877-1879)29. Por todo lo anterior, era previsible entonces 
que se produjeran severas diferencias de interpretación del artículo 1, en el momento de 
proceder a fijar los límites en las zonas patagónicas de la cordillera: por un lado, Chile estuvo 
en la posición de defender el principio hidrográfico de la divisoria continental de las aguas, 
mientras Argentina argumentó a favor de la línea orográfica de las cumbres más elevadas, 
como determinante para la fijación del límite.

Recién nueve años después de la firma del Tratado de 1881 los peritos encargados de 
la implementación de las resoluciones se reunieron en Santiago de Chile para ponerse de 
acuerdo sobre el comienzo de los trabajos en terreno, no obstante, en aquella oportunidad 
no fue considerada en especial la región patagónica, zona desde donde se podían esperar las 
situaciones más complejas. En el intertanto ya se habían producido en este sector incidentes 
que agravaron de forma considerable las diferencias de conceptos sobre los principios básicos 
de la fijación de límites. 

Por ser estos antecedentes de especial interés para una de mis futuras expediciones, debo 
entrar aquí en más detalle al respecto.

25 Juan Ladrillero, uno de los primeros exploradores 
de las costas de la Patagonia occidental, enviado en 
1557-1558 por orden del virrey de Perú. El dia-
r io de viaje de su exploración de los canales pa-
ta gónicos chilenos y del estrecho de Magallanes 
pro porcionaron por años a los navegantes de esas 
regiones valiosos detalles de geografía, canales, surgi - 
de ros, recursos y población. 
26 Capitán Phillip Parker King, comandante de la 
flo tilla compuesta por las naves Adventure, Bea gle 
y Adelaide. Robert Fitzroy era capitán de la Beagle. 
En su segundo viaje estuvo a bordo Charles Dar-
win. www.mardechile.cl/index. Narratives of the 
sur ve ying voyage of He’s Majesty’s ships adven tu re 
and Beagle - Capitán Phillip Parker, 1829, Mateo 
Mar tinic, De la Tra  pa nan da al Áysén.
27 Guillermo Eloy Cox Bustillos, explorador chile-
no enviado por el gobierno de Chile en 1862 para 
buscar un paso interoceánico por la zona del Na-
huel Huapi. Guillermo Eloy Cox, Viaje en las re jio-
nes septentrionales de la Patagonia, 1862-1863.
28 Enrique Simpson Baeza (1835-1901) Contral-
mi rante de la Marina de Chile. De 1870 a 1875 
rea  lizó cuatro campañas hidrográficas en las costas 
de la Patagonia occidental, en lo que hoy es la re-
gión de Aysén, en Magallanes y en Santa Cruz. 
Primer explorador que remonta el río Aysén-Simp-
son. Enrique Simpson, “Exploraciones he chas por 
la corbeta Chacabuco al mando del ca pi tán de fra-
g a ta don Enrique Simpson en los ar chipiélagos de 
las Guaitecas, Chono y Taitao”.
29 Juan Tomás Rogers. Véase nota al margen 164 en 
el capítulo “La exploración del río Puelo”. 
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* * *

Durante los años 1885-1888 el coronel Luis Jorge Fontana30, gobernador del Chubut, el recién 
fundado nuevo territorio nacional argentino, había realizado una serie de expediciones para 
reconocer las comarcas poco exploradas del borde oriental de las cordilleras, por donde aún 
se desplazaban los últimos representantes de la población indígena. Quienes más propulsaron 
estas exploraciones fueron los colonos galeses radicados en el valle inferior del Chubut desde 
186331 y que esperaban encontrar en la lejana zona occidental del territorio mejores praderías 
y valles más fértiles que los que ocupaban en la costa patagónica. Además, buscaban nuevos 
asentamientos donde pudieran seguir conservando y desarrollando su identidad celta, su idio-
ma, sus costumbres, su religión y tradiciones, lejos del contacto con poblaciones de otro origen.

Uno de los resultados principales de estas exploraciones, que se emprendieron con el 
apoyo y la activa participación de los galeses, fue el hallazgo de una serie de amplios valles 
inter conectados, que se ubican al oeste de la principal divisoria de las aguas, pero dentro de 
las cor dilleras denominadas precordillera por Luis J. Fontana, al sur del paralelo 43. Los valles 
fueron bautizados como valle Frutillas, valle Corintos y valle Dieciséis de Octubre32. En este 
último se estableció una colonia de campesinos y ganaderos galeses en 1886, que tiempo 
después pasó a ser punto de partida para la colonización de otros valles colindantes en esas 
latitudes de la región subandinaa.

A continuación de los viajes de Luis J. Fontana, el ingeniero anglo-argentino Asahel P. 
Bell33, quien en los años 1887-1888 hizo estudios en el límite occidental del territorio del 
Chubut para ver la factibilidad de implementar una conexión ferroviaria hacia la costa oeste, 
descubrió que todos los valles, ríos y lagos del borde oriental de la cordillera entre las latitudes 
42º y 44ºS pertenecían a la zona hidrográfica del océano Pacífico. Pero al igual que Luis Jorge 
Fontana, no logró identificar los dos principales cursos fluviales de esa región, que se de-
nominaron con su nombre indígena Staleufu, o mejor dicho Feta- o Futaleufu (que significa 
‘río grande’) y Carren- o Carrileufu (‘río verde’)34, con los correspondientes cursos fluviales 
homólogos del litoral pacífico, entre los cuales debía considerarse en especial los ríos Palena y 
Corcovado.

Más o menos en el mismo periodo, para ser exacto en el verano de 1886-1887, una expe-
dición bajo el mando del capitán Ramón Serrano Montaner35, exploró esa misma zona desde 
la costa chilena. Serrano siguió el curso del río Palena desde su desembocadura a través de las 

a Véase mapa Nº iii.

30 Luis Jorge Fontana (1846-1920), primer gober-
na dor del Chubut, recorrió el territorio al mando 
de un grupo de inmigrantes galeses, conocidos co-
mo los Rifleros, hasta el Valle 16 de Octubre. Luis 
Jorge Fontana, Viaje de exploración en la Patagonia 
Austral.
31 Sin lugar a dudas, la colonización del valle del 
Chu but por parte de inmigrantes galeses, es uno de 
los hi tos más importantes en la historia de la Pata-
go nia moderna.
32 Valle Frutillas, en la entrada al valle 16 de Oc -
tu bre, nombrado así por los Rifleros. Información 
de Jorge Rocha, Trevelin. El Valle Corintos se hizo 
conocido por los hallazgos de oro en sus arroyos. En 
el Valle 16 de Octubre se fundarían los poblados de 
Trevelin y luego Esquel.
33 Esa comisión avanzó hasta el valle del Ca rren-
leufú; alcanzó la confluencia del río Frío con el 
Ca rrenleufú, cerca del actual límite po lítico. Uno 
de los participantes de esa expedición fue Carlos 
V. Burmeister, delegado del Museo Na cio nal de 
Bue nos Aires. Hans Steffen, Patagonia Oc ci dental, 
to mo 1, pp. 256-259. Asahel P. Bell, Ulti  mas explo-
raciones en Pa    ta gonia por Carlos V. Bur  meister, in-
cluyendo los da tos recogidos en su viaje por el in ge nie-
ro Asahel P. Bell. 
34 En lengua mapudungun Futa (o Buta, Vuta) sig-
nifica ‘grande’, Leufu (o Leufú, Leufü) ‘corriente’ o 
‘río’. Carren (o Cari, Carri) significa ‘verde’. Con el 
correr del tiempo se le ha ido poniendo el acento 
en la última vocal de ambos nombres. 
35 Ramón Serrano Montaner (1848-1936), como 
co man dante de la Armada, exploró los canales occi-
den tales de la Patagonia. Autor de varios mapas. Pr-
imero en remontar el río Palena hasta el actual límite 
con Ar gentina. Autor de entre otros del Derrotero del 
Estrecho de Magallanes, Tierra del fuego y Canales de 
la Patagonia desde el canal de Chacao hasta el Cabo 
de Hornos.
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Mapa Nº iii 
Esquicio de las cuencas 
subandinas de las zonas

del Futaleufú y Carrenleufú 
(Palena).
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montañas boscosas hasta la región más abierta de su curso superior, lugar en donde se topó con 
un grupo de indios a caballo que se mostraron amigables y proporcionaron información sobre 
el nacimiento del río, que ellos llamaban Carrileufú.

Basándose en el conocimiento obtenido en un viaje anterior suyo al curso inferior del Palena 
en el año 1885, Ramón Serrano ya había ingresado un proyecto al gobierno chileno para el 
establecimiento de una colonia en la desembocadura del río, con el propósito de explotar los 
extensos bosques y praderas de los valles. Pero recién después de su segunda expedición, luego 
de la cual se determinó el valor de los campos del valle superior del Palena o Carrenleufú para su 
colonización y el tránsito hacia las mesetas de la Patagonia oriental, se fundó mediante un decreto 
gubernamental emitido en 1889, un “asentamiento y colonia de campesinos”36 en la is la Leones 
situada en la desembocadura del Palenaa. Una instalación que por desgracia no prosperó debido 
a la mala administración y a la falta de compromiso de las autoridades, a pesar de las justificadas 
expectativas que se podían esperar de un desarrollo económico de aque llas regiones37. 

En el decreto de la fundación de la colonia del Palena se le asignó a cada colono un te-
rreno en la isla Leones además de un campo (o hijuela) en el valle interior. Una medida que 
de inmediato causó gran inquietud en Argentina, y que provocó que el entonces ministro de 
Re laciones Exteriores Estanislao Zeballos38 declarara que el decreto de fundación de Palena 
conculcaba los derechos argentinos por ofrecer “tierras al oriente de la Cordillera de los An -
des”. Incluso, organizó apresurado una expedición bajo el mando de los conocidos ex  ploradores 
de la Patagonia, Carlos Moyano39 y Pedro Ezcurra, para inspeccionar en el lugar mismo y 
constatar si el valle superior del Palena había sido en efecto tomado por colonos chilenos. 
Estanislao Zeballos volvió a la calma recién después de comprobar que aquello no era el caso.

La conducta del ministro argentino contrasta con la pasividad con la cual el gobierno 
chileno y la opinión pública enfrentó el ingreso de colonos argentinos a los valles sub   andinos 
situados al oeste de la divisoria de las aguas. El establecimiento de una colonia en el valle 16 
de Octubre no suscitó protesta oficial alguna de parte de Chile. Recién en el año 1889 se 
produjo un incidente, que luego fue utilizado por Chile para llamar a resguardar los valles 
de la cordillera patagónica que desaguan hacia el oeste. Este incidente surgió cuando una in -
mobiliaria anglo-argentina emitió acc io nes y las colocó en el mercado de Londres40 para la 
ad  quisición de tierras entre las latitudes 41º y 44ºS y entre las longitudes 69º y 72ºO, en la 
zona que en tre otros incluía el valle 16 de Octubre y los demás valles del curso superior del 
Futaleufú y del Palena-Carrenleufú. Esta es precisamente, la zona del Palena sobre la cual 

a Véanse fotos N°s 3 y 4.

36 Decreto suscrito por el presidente José Manuel 
Bal maceda el 4 de enero de 1889, descrito en la 
Memoria del entonces ministro del Interior Ramón 
Barros Luco: “...se expidió por el Ministerio el de-
creto ...que ordenó fundar en la isla de los Leo nes, 
formada por el río Vuta-Palena y el estero de Pichi-
Palena, una población de treinta y dos man zanas...”. 
Hans Steffen, Viaje de Exploración y Estudio en la 
Patagonia Occidental, tomo 1, p. 140; Martinic, De 
la Trapananda..., op. cit., p. 86.
37 El administrador o inspector de la colonia fue Elías 
Rosselot, quien había realizado una explo ra ción 
río arriba, siguiendo el curso de un río (Rosselot), 
descubriendo así el lago Rosselot.
38 Estanislao Severo Zeballos (Rosario (1854-1923), 
jurista, político, periodista, catedrático, his toriador, 
etnó grafo, geógrafo, legislador y nove  lista argentino, 
que ocu pó tres veces el cargo de Ministro de Rela -
cio nes Ex teriores. Uno de los más destacados inte-
lec tuales y políticos de la generación del 80. www.
biografiasyvidas.com
39 Carlos María Moyano (1854-1910), uno de los 
exploradores más notables de la Patagonia. Recorrió 
en varias oportunidades Santa Cruz, donde terminó 
siendo el primer gobernador de ese territorio (1884- 
1887). Descubrió y bautizó numerosos hitos geo-
gráficos y dibujó varios valiosos mapas de la zona. 
www.rionegro.com.ar 
40 The Argentine Southern Land Company Limited 
(A.S.L.Co.), compañía inglesa de tierras, fue creada 
en Londres, en 1889. La empresa llegó a poseer con- 
  si derables extensiones de tierra en casi toda la Pa ta-
gonia. www.biblioteca.udesa.edu.ar 

Problemas limitrofes 280715.indd   25 28-07-15   17:52



-26-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

Foto 4
Casas de la colonia chilena Palena

en la desembocadura del río
del mismo nombre.

Foto 3
Paisaje del río Palena inferior.
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había llamado la atención la segunda expedición de Ramón Serrano. El gobierno chileno, por 
in termedio de su enviado diplomático en Buenos Aires, envió una nota de advertencia en la 
que se expone que las tierras ofrecidas se encontrarían al oeste de la divisoria de las aguas de 
los Andes y que sus aguas corrían por el río Palena y otros ríos hacia el océano Pacífico y que se 
abrigaba la esperanza de que Argentina, tal como lo hacía Chile, se abstendría del ejercicio de 
todo derecho de soberanía sobre los territorios en litigio hasta después de la solución definitiva 
de la cuestión de límites. Las negociaciones siguientes entre el ministro Estanislao Zeballos 
y el di plomático chileno, Guillermo Matta41, condujeron a una muy importante declaración 
común, estableciendo:

“todo acto de uno u otro gobierno que extendiera su jurisdicción hasta la parte de la cordillera de 
dudoso dominio, por no haber trazado todavía en ella, los peritos, el límite definitivo, no afectaría 
los resultados de la demarcación que se iba a practicar con arreglo al Tratado de 1881”42. 

Además, el ministro argentino declaró en esta misma ocasión que su gobierno:

“no creía conveniente ni digno, que cualquiera de las dos naciones se adelantara a producir actos 
que dificultaran el cumplimiento del Tratado de 1881”.

Cabe señalar aquí, por cierto, que en ese entonces, incluso en círculos oficialistas, en Ar -
gentina no existía una opinión unánime en cuanto a la pertenencia política del valle 16 de 
Octubre y de otros valles al oeste de la divisoria de las aguas en los Andes. Sin embargo, en 
declaraciones pos  teriores los representantes de Argentina desmintieron de forma tajante estas 
aseve  raciones ante el Tribunal Arbitral. Aunque fue el propio ministro Estanislao Zeballos, 
entonces la mayor autoridad para asuntos limítrofes en Argentina, quien en 1886 al revisar 
los antecedentes de las expediciones de Luis J. Fontana en el Carrenleufú y Futaleufú, emitió 
una interesante declaración: “...la existencia de un río anchuroso, cuyo curso de Este a Oeste 
revelaba, que los viajeros hollaban tierras de Chile...”a 43. La “Comisión Especial del Mapa y 
Atlas de la República Argentina”44, implementada por el Instituto Geográfico en Buenos Aires, 
durante la elaboración de la hoja correspondiente a “Gobernación del Chubut”, manifestó en 
1886 sus dudas, si a los valles que en esa zona desaguaban hacia oeste habría que incluirlos 
como territorio argentino o, bien, traspasarlos a Chile según el principio de la divisoria de las 
aguas. Esos reparos deben haber sido compartidos por distintos círculos y haber provocado 
controversias, ya que no se llegó a ninguna conclusión determinante y se convocó a una con-
fe rencia de los dos comisionados, el Dr. Estanislao Zeballos y el general Bartolomé Mitre45 con 

a Boletín del Instituto Geográfico Argentino, vol. vii, p. 102.

41 Guillermo Matta Goyenechea (1829-1899); 
poe   ta, ensayista y político chileno. Fue uno de los 
fun  dadores del Partido Radical. www.wikipe  dia. 
   org. Embajador en Alemania, 1881; mi nistro pleni -
potenciario en Italia; ministro pleni  poten ciario en 
Argentina y Uru guay, 1887. http://histo  ria  politica.
bcn.cl/resenas_parla menta rias/wiki/Guillermo_
Matta_Goyenechea
42 Párrafo textual de la declaración oficial. Ade más, 
continúa: “que el Gobierno argentino no creía con -
ve niente ni digno, que cualquiera de las dos naciones 
se adelantara a producir actos que dificul taran el 
cumplimiento del Tratado de 1881 y que las infun- 
dadas alarmas desaparecerían cuando se tra  zara la 
frontera, permitiéndonos esta operación dedicarnos 
sin obstáculos a estrechar la amistad que debe unir 
siem pre a las dos Repúblicas”. Estanislao Zeballos, 
De marcación de límites entre la República Ar gentina 
y Chile, p. 282.
43 “El levantamiento prolijo del terreno confirmó la 
existencia de un río anchuroso, cuyo curso de Este 
a Oeste revelaba, que los viajeros hollaban tierra 
de Chile. Un paso más y las rocas se hunden en las 
aguas azules y tranquilas de un golfo colosal, li mi -
tado a lo lejos por las masas parduzcas de las ro  cas 
acantiladas de Chiloé”.
44 “Comisión Especial del Mapa y Atlas de la Re-
pública Argentina”, responsable para la impresión 
del Atlas de la República Argentina construido y 
pu blicado por el Instituto Geográfico Argentino bajo 
los auspicios del Excelentísimo Gobierno Nacional, 
en 1892, cuyos presidentes, honorario y efectivo, 
eran el teniente general Bartolomé Mitre y el, en 
ese momento canciller Estanislao S. Zeballos. www.
ucema.edu.ar/ceieg/arg-rree/6/6-090.htm
45 Bartolomé Mitre (1821-1906), político, mili-
tar, historiador, hombre de letras, estadista y pe-
rio  dista argentino; gobernador de la provincia de 
Bue nos Aires y presidente de la nación Argen tina 
entre 1862 y 1868. Fue una de las personas más 
influyentes en la historia argentina del siglo xix. 
Entre otros fundador del diario La Nación. Pasó 
varios años en di  ferentes países de Sudamérica, 
como Uruguay, Bo  livia, Perú. Durante su presiden-
cia se desarrolló la guerra de la Triple Alianza. 
www.biografiasyvidas.com
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el ministro de Relaciones Exteriores, para obtener la versión oficial en esta materiaa. Luego, 
siguieron las ya mencionadas negociaciones del año 1889 que concluyeron con la declaración 
común y formal sobre el desistimiento de acciones, que equivaldrían a imponer la soberanía 
en los territorios aún no demarcados. Pruebas suficientes para demostrar que estos territorios, 
de los cuales el más significativo era el valle 16 de Octubre, al menos fueron reconocidos por 
ambas partes como tierras de dudosa pertenencia nacional.

* * *

Nos estamos acercando al momento que culminó con la firma de un nuevo tratado, impulsado 
por la necesidad de encontrar un acuerdo en torno a una fórmula limítrofe global y de 
extender los trabajos en terreno en lo referente a la fijación de los límites en las cordilleras 
patagónicas, esto es: el Protocolo de límites de 1 de mayo de 1893, que tiene un anexo 
altamente desfavorable para Chile y que, según la interpretación argentina, incluso contiene 
una enmienda fundamental a las resoluciones del Tratado de 1881.

Poco tiempo después de haberse firmado este protocolo lo he sometido a un examen crítico, 
en un escrito titulado “La cuestión de límites chileno-argentina con especial consideración de 
la Patagonia”b, que ha sido acertado en todos sus puntos y del cual a continuación extraeré lo 
esencial. 

He calificado a este protocolo, que entonces fuera conocido por los nombres de los 
ministros negociadores Isidoro Errázuriz, de Chile y el embajador Norberto Quirno Costa, de 
Argentina46, como el menos sincero y, por ende, con toda probabilidad, el menos útil de los 
tratados li mítrofes existentes. Hoy quisiera agregar: el protocolo de 1893 significa la segunda 
gran de rro ta para Chile en la lucha por la divisoria de las aguas como principio fundamental 
para la fijación de límites de lo que aún estaba pendiente en la Patagonia luego del Tratado de 
1881. 

El artículo 1 del protocolo repite de modo textual la conocida fórmula principal del Tra-
tado de 1881 y luego agrega: “Los Peritos y las Sub-comisiones tendrán este principio por 
norma invariable de sus procedimientos”. En vez de enmendar el error principal de todo el 
tratado, es decir, la definición contradictoria desde el punto de vista geográfico que se refiere a 
las “cumbres más elevadas que dividen las aguas”, punto de partida de las continuas diferencias, 

a Boletín del Instituto Geográfico Argentino, vol. viii, pp. 70-71.
b Revista de la Sociedad de las Ciencias de la Tierra (Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde), tomo xxxii.

46 El 1 de mayo de 1893 se firmó en Santiago un pro  - 
tocolo entre ambos gobiernos, representados por 
Isidoro Errázuriz, por Chile y Norberto Quirno Cos - 
ta, por Argentina. Guillermo Lagos, Historia de las 
Fronteras de Chile, p. 88.
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entre divisoria de las aguas o línea de las cum  bres más altas, puesto que se mantiene una vez 
más esta deficiente fórmula como guía absoluta y central para todos los trabajos futuros en 
materia de límites. Pero hay más. En el mismo artículo 1 y en el artículo 2 siguen diversas 
disposiciones adicionales, que conducían de manera inevitable a introducir aún más confusión 
en el tema.

Resulta que el artículo 1 señala:

“Se tendrán, en consecuencia, a perpetuidad, como de propiedad y dominio absoluto de Argentina, 
todas las tierras y todas las aguas a saber: lagos, lagunas, ríos y partes de ríos, arroyos, vertientes, 
que se hallen al oriente de la línea de las más elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que 
dividan las aguas, y como de propiedad y dominio absoluto de Chile todas las tierras y todas las 
aguas, a saber: lagos, lagunas, ríos y partes de ríos, arroyos, vertientes, que se hallen al occidente 
de la línea de las más elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que dividan las aguas”47.

Muy llamativo y en primera instancia incomprensible se puede considerar en este listado de las 
distintas aguas la formulación “partes de ríos”. En Argentina se acogió de inmediato este punto 
y de ahí se interpretó esto como la posibilidad de que el límite fronterizo pudiera dividir en 
dos partes los cursos de los ríos. Si uno procede a leer el artículo completo, llegará a entender 
que esa interpretación es absurda, porque es evidente que no puede haber partes de un mismo 
río que permanezcan a uno y otro lado de la línea cumbre divisora de las aguas. Luego, el 
perito chileno Diego Barros Arana48, sustentó la interpretación de que esto se trataría de los 
llamados “ríos parciales”, es decir, cursos de ríos incompletos, relativamente abundantes por el 
lado argentino de los Andes. De todos modos, sostengo el reproche por la escasa claridad en 
esta interpretación.

Peor aún es el contenido del artículo 2:

“que el gobierno argentino conserva su dominio y soberanía sobre todo el territorio que se 
extiende al oriente del encadenamiento principal de los Andes hasta las costas del Atlántico, 
como la República de Chile el territorio occidental hasta las costas del Pacífico”49.

Como se puede apreciar, con ningún término se hace mención a la divisoria de las aguas; más bien 
se introduce un término de suyo extraño, el “encadenamiento principal de los An des”, cuyo 
significado de inmediato tenía que provocar nuevas y profundas diferencias de opi nión.

Si en Argentina se creía poder llegar a la conclusión, que por la introducción de los  
conceptos “partes de ríos” y el “encadenamiento principal” en los primeros dos artículos del 
protocolo, se eliminaría el principio básico del Tratado de 1881 y que en lugar de la divisoria 
de las aguas se pondría el término orográfico, “encadenamiento principal de los Andes”, podía 
objetarse en contra que el artículo iii del mismo protocolo contiene cláusulas que, una vez más 

47 Párrafo textual del original.
48 Diego Jacinto Agustín Barros Arana (1830-1907), 
pedagogo, historiador y diplomático chile no. Rec-
tor del Instituto Nacional, luego de la Univer si dad 
de Chile, además, uno de los políticos liberales 
más influyentes en la segunda mitad del siglo xix. 
Con numerosas obras, entre las más conocidas 
His toria general de Chile. Ya en 1870 y a partir de 
1892, trabajó como perito en la Comisión de Lí mi-
tes, para tratar de llegar a un acuerdo con Ar gentina. 
www.memoria chi  le na.cl. La cuestión de límites entre 
Chile i la Re pú bl ica Arjentina: los trata dos vijentes, 
las actas de los peritos, actas sobre el arbitraje, mapa 
de las dos lí neas limítrofes, 57 p. www.me mo  ria chi - 
lena.cl
49 Párrafo textual del original.
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y de manera manifiesta, señalan a la divisoria de aguas como principio nor ma tivo de la fijación 
de límites. Allí se dice lo siguiente:

“que los Peritos se empeñarán en resolver amigablemente las dificultades que pudieran suscitarse 
por la existencia de ciertos valles formados por la bifurcación de la Cordillera, y en que no sea 
clara la línea divisoria de las aguas, haciendo buscar en el terreno esta condición geográfica de la 
demarcación”50. 

Entrar en detalle en las restantes cláusulas del protocolo de 1893 está demás. Ellas con-
tienen algunas concesiones de Chile a favor de Argentina respecto del meridiano limítrofe 
en Tierra del Fuego y del eventual traslado del hito fronterizo en el paso de San Francisco; 
mientras Argentina declara que desiste de reclamar soberanía sobre puertos en el Pacífico, co-
mo había sido aseverado por algunos de sus representantes más radicales.

* * *

Si uno considera todas las estipulaciones ambiguas y hasta contradictorias que contienen los 
tratados de límites de 1881 y 1893, no deja de sorprender que sobre la base de las mismas se 
haya podido realizar trabajos prácticos conducentes a la demarcación del límite chileno-ar-
gentino. Sin embargo, ello fue posible, aunque en un principio solo de manera restringida y en 
aquellas zonas del territorio limítrofe que tienen una estructura cordillerana bastante regular 
y donde la línea tangible de las cumbres más altas coincidía con la divisoria continental de las 
aguas.

La permanente diferencia de opiniones existentes y que se refieren a la implementación 
del principio estipulado para la demarcación, se evidencia aún con mayor énfasis a través de 
las cláusulas contenidas en los informes que los peritos entregaron a ambas subcomisiones y 
que tenían relación con sus trabajos en terreno.

Finalmente, se acordó no agregar ninguna cláusula a las indicaciones que harían referencia 
a la interpretación de los tratados, sino que posibilitar los trabajos de las comisiones mediante 
una fórmula arreglada.

El 1 de enero de 1894 se logró el acuerdo51 y los trabajos de los ingenieros, que antes del 
protocolo limítrofe de 1893 había estado restringido a la zona del paso San Francisco52 en la 
cordillera de Atacama, se trasladó entonces a las latitudes australes.

Según las indicaciones de los artículos v a vii, las comisiones tenían que elaborar un pro-
tocolo cada vez que se erigiera un hito, el cual debía indicar la posición exacta de la demarcación 
propuesta y también entre qué “valles opuestos” se ubicaría el mencionado hito. Tal como era 

50 Párrafo textual del original del protocolo.
51 El 21 de diciembre de 1893, por un acta adicio-
nal, ambos gobiernos convinieron en que los pe-
ri  tos expidieran a las comisiones de ayudantes las 
instrucciones a que se refiere el art. iv de la Con-
vención de 1888 y que estas salieran para sus res-
pectivos destinos el 10 de enero de 1894. Lagos 
Car mona, Las fronteras..., op. cit., p. 116.
52 Paso internacional para vehículos.
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53 A la altura de San Fernando, Termas del Flaco. No 
existe camino para vehículos.
54 Alejandro Bertrand Huillard (1854-1942). Geó-
grafo e ingeniero chileno. Participó en los trabajos 
de límites y formó parte de la delegación chilena 
en el Tribunal Arbitral de Londres. Autor de un 
estudio técnico para la demarcación de límites con 
la República Argentina (1895). Además, dibu jó 
varios mapas de Chile, entre otros para las escuelas 
públicas y de obras sobre la región de Atacama y 
de mapas catastrales (Santiago). www.biogra fias-
yvi das.com/biografia/b/bertrand_huillard.htm. 
Ramón Lista, Viaje a los Andes Australes. Mapas de 
Alejandro Bertrand en http://curlew.cch.kcl.ac.uk
55 Francisco Pascasio Moreno (1852-1919), perito 
ar gentino en asuntos limítrofes a partir de 1896, 
su  cediendo en el cargo a Octavio Pico. Personaje 
mul  tifacético y célebre en Argentina, entre otros 
fun dador del Museo de La Plata, fue clave en el 
litigio con Chile, que culminó con el laudo de 1902. 
Hans Steffen veía en él un contrincante directo, a 
quien le atribuye la voluntad de manipular o ter gi-
versar hechos, favoreciendo de esa manera la causa 
argentina, lo que queda de ma nifiesto en este libro. 
Hay numerosos escritos y libros de él y sobre él, de 
los cuales los más im portantes han sido también 
fuentes de consulta pa ra el presente trabajo.
56 En la zona de Curarrehue, entre Pucón (Chile) y 
Aluminé (Argentina).
57 Existe un camino y paso fronterizo a la altura de 
Villarrica llamado Mamuil Malal.

de esperar, otra vez surgieron divergencias fundamentales en este proceder las que retrasaron 
o dificultaron las labores.

Estas dificultades se evidencian ya al establecer el primer hito en las cordilleras centrales, 
en el paso de las Damas (34º53’S / 70º18’O)53 el 8 de marzo de 1894, hecho que constituye 
un ejemplo básico. Mientras el comisionado chileno (Alejandro Bertrand)54 propusiera indicar 
en el protocolo que el paso de las Damas se considerara como “un punto de la línea divisoria 
de las aguas”, su colega argentino (Luis Dellepiane) exigió reemplazarlo como “un punto del 
encadenamiento principal de los Andes”. La fórmula que en último término fue aceptada por 
ambos combinaba las dos propuestas y decía que el hito había sido erigido “en el encadenamiento 
principal de los Andes que divide las aguas” y en un lugar “que sirve como paso entre el valle 
chileno de Tinguiririca y el valle argentino de Tordillo”. De la misma manera, por lo menos en 
los trabajos realizados en los veranos entre 1894 y 1896, se logró establecer hitos provisorios 
en una docena de pasos conocidos y bien frecuentados entre 29º25’ y 39º13’S.

La continuación del trabajo conjunto de las comisiones pronto sufrió nuevas interrupciones, 
pero esta vez principalmente debido a la intromisión del nuevo perito argentino y director del 
Museo de La Plata, Francisco P. Moreno55, quien como viajero de la Patagonia y consejero oca-
sional del gobierno argentino desde hacía algún tiempo ya había estado trabajando de modo 
activo tras bastidores. A partir de su nombramiento como perito (1896), de inmediato comenzó 
una enérgica campaña en contra del concepto de la divisoria de las aguas como principio de 
demarcación de límites. Ya en febrero de 1896 cuando aún no se hacía cargo de forma oficial 
como experto en asuntos limítrofes, visitó a la comisión de ingenieros que estaba trabajando 
cerca de la latitud 39º S en el paso de Rilul56 y logró impedir el acuerdo con los chilenos sobre 
la fijación de un hito, ya que según él este no estaba ubicado en el “encadenamiento principal” 
de la cordillera.

El hecho de que la comisión argentina dos años después aceptara la propuesta chilena 
para el hito en el paso Rilul, es prueba fehaciente que no les fue posible implementar una 
condición orográfica (el “encadenamiento principal”) para la demarcación del límite en esa 
zona de la cordillera a la cual corresponden los denominados pasos de Villarrica57, sino tuvo 
que recurrir a la única e inequívoca línea, la divisoria continental de las aguas.

El nuevo perito argentino comenzó por exigir la necesidad de llevar a cabo un exacto y 
exhaustivo estudio topográfico y también geológico de toda la zona montañosa en cuestión, 
previo a proceder con las demarcaciones, con el fin de hallar en esa zona el “encadenamiento 
principal”, definida en el protocolo de 1893 como la columna vertebral de la frontera política. 
Por el contrario, el perito chileno sostuvo que una exploración tan amplia y completa de las 
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58 El Museo de La Plata es un museo de ciencias 
naturales ubicado en la ciudad de La Plata, capital 
de la provincia de Buenos Aires. Francisco P. More-
no fue director desde su creación en 1884 hasta 
1906. www.museo.fcnym.unlp.edu.ar 
59 Varios de ellos salen mencionados en el presente 
libro. Algunos terminaron sus días como colonos en 
la Patagonia; existe gran cantidad de publicaciones 
científicas y mapas como resultado de sus explora-
cio nes.

cordilleras, solo con el propósito de establecer la línea limítrofe era innecesaria, puesto que 
esto no había sido contemplado en los tratados y que los mismos establecían como principio 
de demarcación general, la divisoria principal de las aguas, por lo tanto, a los peritos y a sus 
comisiones les competía solo ubicar en terreno aquella inequívoca línea, fijarla de forma 
detallada y registrarla en los mapas.

Con esto, de hecho se establecieron dos programas de trabajo en su esencia diferentes para 
ambas comisiones, de los cuales el argentino siguió siendo lejos el de más complejidad, pues 
demandaba mayores exigencias en cuanto a la preparación en el ámbito de la topografía e, 
incluso, la pericia en áreas de la Geología, además de la capacidad de poder evaluar el terreno. 
Con el fin de lograr este objetivo, Francisco Moreno desde un comienzo colocó al servicio 
de los trabajos de límites a todo el personal del Departamento de Topografía y Geología 
del Museo de La Plata58, además hizo contratar a un gran número de topógrafos y geólogos 
extranjeros de renombre59, quienes trabajaron bajo sus órdenes directas durante los viajes de 
inspección que él realizó a lo largo de la extensa zona limítrofe. En cambio, la obra planificada 
por las comisiones chilenas resultó ser muchísimo más simple; sus miembros fueron casi en su 
totalidad ingenieros chilenos y en su mayor parte alumnos del encargado técnico de la Oficina 
de Límites, Alejandro Bertrand.

A partir de 1896, ya no se podía hablar de un trabajo conjunto en terreno de las comisiones 
chilenas y argentinas. Ambas partes operaron en forma separada según las instrucciones de sus 
respectivos peritos, para proporcionar a estos la documentación para la elaboración de sus 
propuestas para una línea limítrofe desde 26º53’ hasta 52ºS.
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EN LA CORDILLERA NORPATAGÓNICA

Si la aplicación en terreno de los tratados limítrofes ya había presentado dificultades en la 
zona andina del norte y del centro y en la práctica los trabajos de campo se llevaban a cabo 
bajo condiciones extremas y sometidos a constantes interrupciones, era previsible que al llegar 
el momento de acceder a los tramos cordilleranos de la Patagonia, los contratiempos fueran 
múltiples y se convirtieran en insuperables.

Con esto empiezo a relatar mis primeros viajes y exploraciones, los cuales se relacionaron 
solo de manera indirecta con la Comisión Chilena de Límites, pero cuyos resultados pronto se 
presentarían como trabajos de cierta relevancia para las actividades de esta.

Primero empecé a trabajar en la zona cordillerana perteneciente a la provincia chilena de 
Llanquihuea 60, que posee un paso conocido desde la época colonial española hacia el gran lago 
Nahuelhuapi61, pero que solo fue redescubierto a mediados del siglo xix por colonos chileno-
alemanes62 de la recién fundada colonia de Puerto Montt.

Durante un viaje de vacaciones realizado en febrero de 1892 partí desde Puerto Montt 
para visitar el lago Todos los Santos, el cual se encuentra encajonado entre acantilados en el 
centro de esta región montañosa y cubierta de selvab. En lo principal, el viaje tuvo por objetivo 
conocer las condiciones de exploración que ofrecen estas cordilleras dadas las dificultades de su 
superficie y su vegetación. Durante un par de incursiones hacia los valles donde se encuentran 
los principales afluentes del lago, pude familiarizarme con la práctica de viajar en bote y superar 

a Desde 1928 es parte de la provincia de Chiloé (Hans Steffen).
b Véase mapa Nº i, p. 34.

60 Hoy la provincia de Llanquihue forma parte de 
la Región de Los Lagos.
61 Hoy se escribe Nahuel Huapi. En esta edición, 
sin embargo,  se mantendrá la antigua versión.
62 Es probable que se refiera a Felipe Geisse y Vi-
cen  te Gómez.
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rápidos, con caminatas por el medio de bosques, con aprender a “hacer macheteaduras” (es 
decir, abrir senderos de exploración mediante hacha y machete) con las formas de transportar 
carga, que en aquella época solo podía realizarse con la ayuda de cargadores y con todos los 
demás detalles de la técnica de viajar a través de las montañas boscosas de la Patagonia chilena. 
Un herrero residente en Puerto Montt, Augusto Wittwer63, uno de los pocos que conocía el 
paso hacia el Nahuelhuapi, fue mi guía y consejero en estas exploraciones. El equipo estaba 

63 La familia Wittwer es una de las familias más 
im  portantes de la colonia alemana del sur de Chile 
que son descendientes de Enrique Wittwer, llegado 
en 1856.

Mapa Nº i
Esquicio de la cordillera 

del Tronador

----- Divisoria principal de 
aguas, al sur del  paso Pérez Ro - 
sales

+++++ Límite fijado por el Tri - 
bunal Arbitral/ El tramo entre 
el paso Pérez Rosales y la cum - 
bre principal del Tronador que - 
da sin definir en detalle.

C  Glaciares principales

Escala 0 – 20 km
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64 Lo acompañará luego en sus expediciones al Pa-
lena y al Aysén. Nota en capítulo “El problema de 
Aisén y los preparativos para su solución”.
65 Vicente Pérez Rosales (1807-1886) fue encar-
ga do por el gobierno chileno para organizar la 
in mi gración de colonos germanos al sur de Chile 
(ac tuales regiones de Los Ríos y Los Lagos). Entre 
1850 y 1855 fue intendente de los territorios de 
co lonización. Escogió el lugar donde se fundaría 
Puer to Montt. También fue diputado y senador. 
Aut or de Recuerdos del pasado, autobiografía no-
ve  lada basada en sus apuntes de viajes. www.bio-
gra fiadechile.cl
66 Un estado de Alemania.
67 Febrero de 1852, Rodolfo A. Philippi, Guillermo 
Döll y Carlos Ochsenius y otros. Guillermo Döll 
“trazó un bosquejo cartográfico de la región visto 
desde la cumbre, toda la región cordillerana desde 
el Lago Todos los Santos hasta el Tronador”. Steffen, 
Patagonia..., op. cit., tomo 1, pp. 65-66; Fran cis co 
Fonck, Die Bedeutung von F.W. Döll für die Er for-
schung des südlichen Chile; Rodolfo A. Philippi, “Ex  - 
pe dición al volcán Osorno”, pp. 107-110.
68 En realidad un volcán. Su últi ma erupción habría 
sido en el Holoceno. Tiene tres cimas, la más ele va - 
da se llama Cumbre Inter na cional, con 3.491 msnm. 
www.wiki pedia.org
69 Los primeros en entrever el Nahuel Huapi fue-
ron Vicente Gómez y Felipe Geisse, enviados por 
el intendente Vicente Pérez Rosales en 1855. Pedro 
Navarro F., “Entre indios falsificados, novias rap-
tadas, cautivos y traficantes de aguardiente: Gui-
llermo Cox en el norte de la Patagonia 1862-63”.
70 El padre franciscano Francisco Menéndez hizo 
cinco exploraciones entre 1779-1791:1. (1779) al 
golfo de Penas por la ruta del istmo de Ofqui. 2. y 3. 
(1783, 1786) a  islas de Chiloé, estero Comau y 
por el río Vodudahue pasando la cordillera. 4. Viaje 
(1791) al lago Nahuelhuapi. “Diario para descubrir 
la laguna de Nuestra Señora de Nahuelhuapi”.

formado por hacheros y baqueanos chilotes de un lugar llamado Ralún, situado en el extremo 
norte del fiordo de Reloncaví, donde se organizó nuestra expedición.

Gracias a las gestiones del perito chileno Diego Barros Arana, quien demostró un especial 
interés en mis trabajos geográficos, se logró que en el verano siguiente el gobierno chileno 
pu siera a mi disposición una cierta cantidad de dinero para poder continuar mis viajes en la 
cordillera de Llanquihue y estudiar en especial el rumbo de la divisoria de aguas entre los 
lagos Todos los Santos y Nahuelhuapi. Me acompañó el dibujante e ingeniero-asistente de la 
comisión de límites, quien también fuera aspirante a oficial de la marina danesa, Oskar Fischer64; 
como guía y mayordomo trabajó el ya mencionado Augusto Wittwer. Una vez más el punto 
de partida del viaje fue Puerto Montt, que nos llevó, al igual que en el año anterior, primero 
por el fiordo de Reloncaví al lago Todos los Santos. Nuestro emprendimiento se di fe renció de 
todos los anteriores viajes realizados en la misma región por el hecho de que por primera vez 
se determinaron ciertas posiciones astronómicas, se realizaron nivelaciones trigono métri cas, 
mediciones baro métricas y se tomaron fo to grafías, con el fin de corregir los mapas existentes 
de esa región, que en ese entonces a lo más alcanzaban la ca tegoría de simples esquicios.

Como ya he mencionado, desde mediados del siglo xix, las cordilleras situadas al oriente 
del lago Llan quihue, el fiordo de Reloncaví, el lago Todos los Santos y el paso Pérez Rosales (de-
nominado así en honor del promotor de la colonización alemana en Puer to Montt)65, que con-
duce al Nahuelhuapi fue ron esce narios de viajes que se emprendieron desde la región vecina 
del sur chileno para redescubrir la ruta al Na hue lhuapi que había sido usada por misioneros 
en los siglos xvii y xviii. Hacia fines del año 1848, el ingeniero Frie drich Wilhelm Döll oriundo 
de Hessen66 y quien había emigrado a Chile en 1846, se internó en la selva que circunda por 
el oriente el lago Llan quihue, llegó al río Petrohué y siguió su curso río arriba llegando hasta 
su lago de origen, al cual de no minó lago Esmeralda por el color de sus aguas. Sin duda, un 
nombre muy apropiado, pero que, no obstante, luego tuvo que ceder ante el nombre Todos los 
Santos, que procede de la época colonial española. En el año 1852 Friedrich Döll ascendió el 
volcán Osorno acompañado del Dr. Rodolfo A. Philippi y del Dr. Karl Ochsenius67, ocasión en 
que dibujó un esquicio de la zona cordillerana visible desde lo alto del volcán y que abarcaba 
desde el lago Todos los Santos hasta el Tronador68, el macizo más alto de toda la región.

Un año después de la fundación de la colonia de Puerto Montt, el ya mencionado in ten-
dente Vicente Pé rez Rosales, envió al colono Felipe Geisse, en compañía del chileno Vi cente 
Gómez69 y guiados por un anciano in dio (quien en su ju ventud había acompañado al padre 
Fran cisco Menéndez70, el último misionero viajero de la época colonial), con el cometido de 
avanzar en lo posible hasta el mismo lago Nahuelhuapi. Los exploradores escalaron un cerro 
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ubicado junto a la divisoria de las aguas, el cerro Esperanza71 y al descender en dirección 
oriente, ingresaron al valle de un río que desagua en el Nahuelhuapi y al que por sus gélidas 
aguas denominaron río Frío72. No se sabe con certeza, si en esa oportunidad lograron llegar 
hasta las orillas mismas del lago.

Sin embargo, se sabe que esto sucedería al año siguiente (1856) con la expedición 
comisionada oficialmente desde Puerto Montt, al igual que la anterior y compuesta por el 
médico Francisco Fonck y su acompañante Fernando Hess73. Ellos cruzaron la divisoria de las 
aguas en la cuesta de los Raulíes74, se orientaron observando desde la cumbre del cerro Doce de 
Febrero75 y luego bajaron a la bahía más extrema del gran brazo occidental del Nahuelhuapi, 
a la cual dieron el nombre de Puerto Blest76. En una frágil canoa de alerce navegaron por el 
lago hasta la península San Pedro en la orilla sur, pero debieron retornar por falta de pro-
visiones y medios de transporte adecuados. Este hecho constituyó la primera vez que se cruzó 
en su totalidad de oeste a este la cordillera a la altura de Llanquihue, después de la épo ca 
de la colonia española. Fernando Hess confeccionó un esquicio de la zona recorrida, el cual 
viene a ser un complemento del croquis realizado por Friedrich Döll del sector oriente y que 
representa más allá de la parte occidental del Nahuelhuapi, recorrida por los viajeros.

Seis años más tarde apareció una nueva expedición chilena en el Nahuelhuapi. Fue Gui-
llermo E. Cox77, un hombre con conocimientos científicos, quien motivado por Francisco 
Fonck, surcó el lago y su desagüe, el río Limay y luego el río Negro, con el fin de encontrar 
una vía de navegación hacia el océano Atlántico. Sin embargo, desde el punto de vista de la to-
pografía de la zona cordillerana que tratamos aquí, la cual Guillermo Cox atravesó siguiendo 
la misma ruta de Francisco Fonck, su expedición no significó mayores aportes. Empero, su pos-
terior obra sobre la Patagoniaa 78 contiene un mapa con una nueva representación, aunque muy 
esquemática, de la estructura de las montañas entre los lagos Llanquihue y Nahuelhuapi. No 
obstante, no creo equivocarme al pensar que este no es el resultado de observaciones propias 
realizadas en terreno, sino, más bien, constituye una expresión del concepto representado en 
aquel entonces en particular por Francisco Fonck, en relación con la regularidad de la com -
posición orográfica de los Andes –inclusive en la Patagonia. Más adelante, me referiré en mis 
notas de forma reiterada a este aspecto.

En el mapa de Guillermo Cox hay una anotación que se refiere al probable trazado de una 
ruta entre la punta norte del fiordo de Reloncaví y la orilla sur del lago Nahuelhuapi, que 
los misioneros jesuitas del siglo xvii habrían explorado y posiblemente utilizado con cierta 

a Anales de la Universidad de Chile, tomo xxiii, Santiago, 1863.

71 Cerro Esperanza (1.342 m).
72 Sería el actual río Frías, que des agua el lago Frías 
hacia Puerto Blest, en el extre mo occidental del 
lago Nahuelhuapi.
73 Franz (Francisco) Adolf Fonck (1830-1912) lle-
gó como médico desde Alemania a Chile. En la 
zo na de Llanquihue practicó no solo la Medicina 
si no, además, se dedicó a estudios botánicos y geo-
grá  ficos. Conoció a Vicente Pérez Rosales y entre 
otros participó en la expedición de Francisco Hud-
son a los canales de la Patagonia. Realizó en 1856 
una de las primeras in cursiones al Nahuel Huapi, 
junto con el ingeniero Fer dinand Hess, tam bién 
de Llanquihue. http://chile sorprendente.blogspot.
com/2007/10/francisco-fonck-foveaux.html; 
www.mu seo fonck.cl/bio_fonck.swf. Sus nom  bres 
que dan recordados en los lagos Hess y Fonck, al 
oes te del lago Mascardi. Francisco Fonck, Intro duc -
ción a la Orografía y Jeología de la Rejión Aus tral de 
Sud-  América.
74 Portezuelo de los Raulíes, inmediato al norte del 
paso Pérez Rosales y al este de Puerto Blest.
75 Cerro Doce de Febrero, pico limítrofe, a la altu ra 
del lago Steffen. (También existe un cerro de ese 
nom bre en la zona de Cochrane, Aysén). Se en-
cuen tra entre la laguna Panque y el extremo norte 
de laguna Frías. Juan Martín Biedma, Topo ni mia del 
par que nacional Nahuel Huapi, p. 73.
76 Nombrado por Francisco Fonck en honor a Juan 
Blest, intendente de Llanquihue y amigo de él. En 
Puerto Blest existe aún el embarcadero desde donde 
parte la travesía desde el lago Todos los San tos hasta 
Bariloche, pasando por Peulla y el paso Pérez Rosales, 
hoy día una conocida ruta turística. La península 
de San Pedro, nombrada así por Pedro María Uribe, 
piloto de Francisco Fonck y Fernando Hess; al oeste 
de Bariloche, hoy hay allí  residencias y hoteles de lujo.
77 Véase nota al margen 27 sobre Guillermo E. Cox 
en ca pí tu lo “De los antecedentes del tratado de 
límites de 1881”.
78 Viaje a las rejiones septentrionales de la Pata go nia, 
1862-1863”, p. 437. 
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79 El paso figura en mapas actuales, aunque no existe 
camino, solo un sendero.
80 Francisco Pascasio Moreno, perito argentino. No-
ta 55 en capítulo “De los antecedentes del tratado 
de lí mites de 1881”. Jorge J. Rohde, integrante de 
la expedición. Roberto Christie descubrió y de-
nominó el lago Vidal Gor  maz, posible mente pe -
netró hasta las nacientes del río Manso (Luis Ig-
nacio Sil va, “El camino de Vu  ri loche”); Emilio 
Valverde, ca pitán de marina (Chile), con avances 
poco exitosos (“Comisión ex  ploradora del camino 
de Bariloche”).
81 Llegó al lago el 22 de enero de 1876.
82 La denominada “Campaña del Desierto” co-
men  zó a partir de 1879. Hoy día se la revisa 
críti camente, debido a que ella significó casi el 
exterminio de los pueblos indíge nas que habitaban 
esa zona.
83 Eduardo O’Connor (1858-1921), almirante ar gen -
tino. Entre otros, al mando de una misión explo  ra -
dora, llega al Nahuel Huapi subiendo por el río Li-
may (1883), por órdenes del presidente Julio Roca. 
Exploración del Alto Limay y del lago Nahuelhuapi.
84 Ludwig (Luis) Brackebusch (1849-1906), geólo-
go alemán. Profesor en la Universidad de Córdoba, 
Argentina, luego decano. Confeccionó varios ma-
pas y recolectó gran cantidad de minerales del nor -
oeste argentino. En 1888 retornó a su natal Ale -
ma nia.

frecuencia en sus viajes, cuyo sendero, cercano al sur del Tronador habría cruzado la cordillera. 
Se trataría de la ruta conocida con el nombre Camino de Bariloche (mejor Buriloche o 
Vuriloche)79. Luego que los indios destruyeran la misión de Nahuelhuapi a principios del 
siglo xviii, la ruta estuvo largos años en el olvido hasta que el padre Francisco Menéndez, 
cura franciscano, hizo el vano intento de reencontrarlo en el año 1791. Recién después de los 
viajes de Francisco Fonck y Guillermo Cox, otros exploradores, argentinos como Francisco 
Moreno (1879) y Jorge Rohde (1883) y los chilenos Roberto Christie (1883/84) y Emilio 
Valverde (1884/1885)80 emprendieron una vez más el proyecto de encontrar aquella ruta. En 
mis propios viajes el problema de encontrar este antiguo paso tuvo importancia, aunque, por  
cierto, secundaria.

Debe mencionarse aquí, que recién doce años después de la expedición de Guillermo Cox, 
por primera vez un viajero argentino –Francisco P. Moreno– llegó desde el este hasta las orillas 
del lago Nahuelhuapi81, donde en aquellos tiempos los indígenas patagónicos aún se sentían 
dueños absolutos sobre sus comarcas. Incluso, todavía en el año 1879, cuando Francisco Moreno 
intentó penetrar en la cordillera al sur del Nahuelhuapi en busca del camino de Buriloche, su 
campamento fue atacado por los indios y él apenas se salvó de ser tomado prisionero. Recién en 
los años 1883/1884 después de las campañas militares del general Julio Roca que desplazó a los 
indios hacia el sur82, más allá del río Negro, se pudo emprender de modo sistemático el registro y 
la exploración del lago Nahuelhuapi y sus entornos desde el lado argentino. Los trabajos realizados 
bajo el mando de Eduardo O’Connor83 arrojaron una representación muy distinta a la existente 
en los mapas chilenos, aunque tampoco más correcta (en especial en la parte occidental). En 
resumen, se realizaron pocos avances que se adentraran en la cordillera y entre ellos se cuenta la 
ya mencionada expedición de Jorge Rohde, la que finalmente descubrió el Camino de Buriloche.

Ese fue más o menos el nivel de conocimiento de la topografía cordillerana en torno 
al 41ºS, tal como lo encontré al momento de mi primer viaje a esa región. En el gran mapa 
de Argentina, que el Dr. Ludwig Brackebusch84 elaboró por encargo del gobierno para la 
exposición mundial de París en 1889, se expresa mejor lo que he manifestado. Un hecho que 
describe de manera clara la posición argentina en relación con la demarcación limítrofe, es el 
que sucedió con este mapa. Ludwig Brackebusch, en ese entonces era profesor de la Academia 
de Córdoba y en el mapa había fijado el límite con Chile en forma completa según el principio 
de la divisoria continental de las aguas, lo que no fue reconocido por las autoridades, razón por 
la cual se desautorizó este destacado logro de la cartografía. Además, este hecho le significó al 
autor una serie de contratiempos en su cargo, al punto de que pronto tuvo que abandonar su 
trabajo para el gobierno argentino.
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* * *

Mi expedición comenzó con el estudio de la zona divisoria de aguas inmediatas al sur del 
paralelo 41, en el gran brazo occidental del Nahuelhuapi, un típico fiordo continentala, que 
posee varios pequeños ríos tributarios que proceden desde las vecinas montañas boscosas 
ubicadas al oeste y que llega hasta pocos kilómetros del río Peulla, el principal afluente oriental 
del lago Todos los Santos. Desde la extensa y rocosa depresión que conforma el valle del Peulla 
y que se encuentra solo a unos 330 msnm, en el lugar donde el río que viene desde el sur vira 
su curso hacia la depresión principal este-oeste, ascendimos hacia el oriente siguiendo una 
cuenca donde en los árboles encontramos algunas marcas de hachas y machetes muy anti - 
guas.

En ese entonces, todo el valle de Peulla se encontraba aún sin pobladores (1893). El lugar 
hasta donde ascendimos constituye la verdadera puerta de acceso al paso Pérez Rosales y fue 
allí donde levantamos un campamento base construido con troncos de árboles y cañas de 
coligües amarrados con las cuerdas de nuestras carpas y gigantescas hojas de pangue (Gunnera 
scabra)85. Cuatro años más tarde, cuando crucé el paso y la cuesta que baja hacia el Peulla por 
segunda vez (viniendo desde el este), recién se habían terminado las obras de construcción de 
un sendero para cabalgaduras y en su punto final se había edificado una casa de troncos que 
servía como refugio ocasional. En ese mismo lugar se encuentra hoy la estación Casa Pangue, 
con un hotel86 y todas las comodidades para los turistas y el tránsito de los viajeros.

Siguiendo las huellas de las antiguas “macheteaduras” a través de la montaña boscosa, de 
pronto, en la misma senda, debimos dar un brusco viraje hacia el norte. Luego ascendimos 
por la empinada pendiente de la cuesta de los Raulíes87 en cuya parte superior llegamos a 
una meseta no muy extensa situada a 1300-1400 msnm. En ella se observan varias pequeñas 
lagunas, producto de excavación glacial de una época remota de intensa gla ciación. En una de 
ellas, la laguna Canquenes88, cuyo desagüe va en dirección hacia el este al lago Nahuelhuapi, 
armamos nuestro campamento y procedimos a ascender una cumbre ve cina, el cerro Ocho 
de Febrero89, que con sus 1.465 m sobrepasa apenas la línea de nieve de esa región, la cual 
habíamos medido a 1.400 m.

Desde aquí se nos abrió una fantástica vista panorámica de las cordilleras en toda su 
extensión, desde los volcanes Osorno y Calbuco, de aquellos que los anteceden en el oeste 
lejano, hasta el fiordo occidental del lago Nahuelhuapi por el este, desde los picos nevados 

a Véase foto Nº 2.

85 Gunnera tinctoria. Planta comestible, conocida 
tam bién como nalca. Pangue y nalca son voces pro-
ve  nientes del mapudungún.
86 Construido por Carlos Wiederhold P., fundador 
de la actual ciudad de San Carlos de Bariloche. An-
tes de su construcción, a menudo se buscaba re-
fu gio de las fuertes lluvias debajo de las enormes 
hojas de pangue (o nalca). De ahí derivó el nombre 
de Casa Pangue. Hoy en el lugar hay una tenencia 
de Carabineros. Cerca del lago está tam bién el ho-
tel Peulla.
87 O paso de Raulíes, 1270 m.s.n.m. Biedma, Topo-
nimia..., op. cit., p. 212. Luego fue reemplazado 
como camino principal para trasladarse de un país 
a otro por el paso Vicente Pérez Rosales.
88 Laguna Pangue, ubicada al este de la laguna Frías, 
junto al límite con Chile. El antiguo nombre de la 
lagunita fue Cauquenes o Canquenes, puesto por 
Vicente Gómez y Felipe Geisse. Biedma, Topo ni-
mia..., op. cit., p. 193.
89 Cerro al sur del cerro Esperanza, a cuyo macizo 
pertenece la divisoria de las aguas; límite entre Ar-
ge ntina y Chile. Biedma, Toponimia..., op. cit., p. 190.
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Foto 2
El fiordo occidental

del lago Nahuel Huapi, Puerto Blest
(753 msnm)
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del cerro Esperanza y la cadena siguiente hacia el noroeste y por el sur hasta el Tronador, el 
macizo, que cubierto por sus glaciares es el más majestuoso de todos. Aparte de este último 
y los volcanes situados en el oeste, en la estructura superficial de las cúspides por lo general 
predomina la forma de cresta alargada y ancha. Otra característica significativa que da un 
indicio de la evolución de este paraje es la profunda fracturación del terreno, lo que se advierte 
a través de un sinnúmero de quebradas y grietas producidas por el agua. En forma transversal a 
esta parte de la cordillera y cruzando de este a oeste, se extiende una profunda concavidad que 
constituye la manifestación  más llamativa del relieve, la cual alberga la cuenca del lago Todos 
los Santos, el valle de Peulla y la cuenca desde la cual veníamos nosotros. Este fenómeno del 
relieve reaparece más allá de la divisoria de las aguas en el brazo occidental del Nahuelhuapi 
y se aprecia incluso a través del cuerpo principal de este lago.

La divisoria interoceánica de las aguas, cuyo curso estábamos sondeando en esta parte 
de la cordillera, no se conecta a ninguna de las cumbres que pudimos vislumbrar dentro del 
panorama a nuestro alrededor. Más bien corre sinuosa en dirección sursureste por la cima de 
la cumbre que habíamos ascendido y se desplaza entre colinas y depresiones de la meseta co-
lindante con sus lagunas y humedales y cruza hacia el sur por el profundo boquete del paso 
Pérez Rosales; allí hicimos un registro detallado de su curso cuando des cen dimos hacia el lado 
argentino y también en el viaje de regreso al pasar por la cuenca hacia occidente.

Especial atención le dediqué a la composición geológica de la cresta cordillerana por donde 
corre la divisoria de aguas al sur del paralelo 41. En realidad, esto lo pude hacer en la medida que 
me lo permitió tanto la densa vegetación como la extrema desintegración y desmoronamiento 
de las rocas. Lo que se pudo establecer acá es que la masa principal de la cordillera es de 
composición granítica entremezclada con pizarra cristalífera, todo lo cual se debe interpretar 
como formaciones rocosas de carácter metamórfico, que han si do sometidas a presión y 
temperatura. Se trata de rocas de un tono en que predomina el ne  gruzco-grisáceo de grano fino, 
con escasos esquistos; en el cerro Ocho de Febrero aparecen como auténtica micacita. 

Tal como en las zonas occidentales, por ejemplo, en el fiordo de Reloncaví y al sur y oeste 
del lago Todos los Santos, acá el elemento básico de la cordillera también lo constituye la 
masa eruptiva reciente y de este mismo material son las cumbres orográficas. Por ejemplo, en 
el cerro Doce de Febrero, que está situado al borde oriental de la divisoria de las aguas sobre 
la laguna Fría y cuyas dos puntas ascendimos, se destaca una imponente ruptura o corrida de 
lavas basálticas que se desplazó por el centro de la estructura gra nítica, base del macizo. 

Como próximo y principal destino de nuestro viaje fijamos el ya mencionado macizo del 
Tronador, cumbre que según los mapas y descripciones existentes fue con siderada como una de 
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las más trascendentales sobre la línea principal de la divisoria de aguas. Para poder acercarnos 
a este y explorar los glaciares y ríos que descienden de él hacia el oriente y hacia el sur, se nos 
ofrecía el valle de la laguna Fría y del río Frío, el cual ya aparecía dibujado en un esquicio hecho 
por Francisco Fonck y Fernando Hess, cuyo nacimiento y de acuerdo con lo que habíamos 
observado desde la cima del cerro Doce de Febrero, tendría que hallarse en alguna parte de la 
ladera oriental del macizo del Tronador. Ningún otro explorador antes que nosotros se había 
aventurado por este rincón del macizo, no obstante Fernando Hess había agregado un esquicio 
al informe de viaje que Francisco Fonck publicara en los Anales de la Universidad de Chile90. 
Este dibujo del macizo del Tronador y del valle del río Frío, fue elaborado en la cima del 
Doce de Febrero y de él se podía deducir que era factible ascender por un collado transversal 
que nace desde el mencionado macizo hacia el oriente y que de modo aparente se eleva por 
sobre la línea del bosque. Si esto era efectivo, desde allí podíamos obtener una vista de aquel 
desconocido y montañoso paraje. 

Desde el campamento en laguna Canquenes iniciamos el descenso por una pendiente 
extremadamente abrupta, la cual nos llevó a través de un bosque siempreverde con árboles 
de gran altura, representados por nothofagus91 y más abajo también por una gran cantidad 
de coníferas de alerces, hasta las orillas de la laguna Fría92, con sus aguas heladas, turbias y 
lechosas, las cuales revelaban que su origen debía estar en un río glacial de cierto caudal. 
Caminamos en dirección al sur por la angosta playa del lago que estaba cubierta por una gran 
cantidad de troncos de alerce93 y pronto llegamos al amplio valle del Río Frío, en donde nos 
encontramos con varios claros de bosques que ya habíamos observado desde la cumbre del 
Doce de Febrero. Pero, nuestra esperanza de atravesar las praderas sin problemas se disipó de 
inmediato, puesto que aquellos claros que se veían a ambos lados del río no eran otra cosa que 
estepas pantanosas o mallines, que en el sur de Chile se conocen como ñadis y que a menudo 
se encuentran en los valles cordilleranos de la Patagonia, por lo general a orillas de un lago y en 
tierra firme en cuencas que en el pasado habían sido lechos de lagos. El río Frío serpentea por 
el centro de estos brazos muertos o vegas y un sinnúmero de ramificaciones que atraviesan el 
fondo del  pantanoso valle.

Los ñadis constituyen un grave obstáculo para una caravana que transporta mucha carga y 
durante la época de lluvia pueden llegar a ser infranqueables. De pronto, descubrimos que para 
no hundirnos en el fango era más seguro caminar por las orillas del río, donde había un angosto 
espacio de sedimentaciones más sólidas. Sin embargo, aquí también tuvimos que detenernos 
varias veces debido a los matorrales que bordean el río y que nos demandaron un largo y 
arduo trabajo con el machete. De este modo, avanzamos muy lento y ocupamos cuatro largas 

90 Francisco Fonck y Fernando Hess, “Informe de 
los señores Francisco Fonck i Fernando Hess sobre 
la espedicion a Nahuelhuapi”, p. 10.
91 En la Patagonia encontramos, entre otros, el ñirre 
(Nothofagus antarctica; el más común en la zo na 
de transición a la pampa, donde crece co mo ár-
bol enano), coihue o coigüe (Nothofagus dom be yi), 
lenga (Nothofagus pumilio), coigüe de Chi loé (No -
tho fagus nitida) raulí (Nothofagus alpina), hualo 
(Nothofagus glauca), roble pellín (Nothofagus obli-
qua) y guindo (Nothofagus betu loi des).
92 Actual laguna Frías y río Frías.
93 Fitzroya cupressoides, crece a más de 600 m.s.n.m. 
Una de las especies más longevas del planeta, con 
altura de hasta 50 m. De madera muy cotizada, 
hoy día bastante escasa y protegida por ley.
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jornadas para recorrer una distancia de solo diez kilómetros en línea recta, desde el punto de 
nuestro descenso en la laguna Fría hasta el nacimiento del río Frío.

La cuenca que nosotros atravesamos en ese entonces no ha sido poblada hasta la fecha, 
sin embargo, en su sector norte ha obtenido importancia debido al hecho que el tránsito 
transandino hacia el lago Nahuelhuapi por el paso Pérez Rosales ha sido desviado por la laguna 
Fría. Es posible que ahora ya nadie se aventure por este valle plagado de ñadis.

Nuestra caminata nos llevó hasta la alta pared de un glaciar94 que desciende desde el 
Tronador hacia el oriente. El río Frío se forma a partir de sus dos desagües y cada uno emerge a 
través de un típico arco glaciar. El extremo inferior de la lengua del glaciar se encuentra según 
nuestra medición a 825 msnm; una indicación de suyo interesante si la comparamos con la 
medición del vecino glaciar Peulla95 (aproximadamente 530 m). La diferencia en cuanto a 
la altura que alcanzan los extremos inferiores de los glaciares a ambos lados de la divisoria 
principal de las aguas llama aún más la atención si se considera que los dos glaciares en cuestión 
están separados solo por una colina de cinco kilómetros de ancho y con una altitud inferior a 
los 2.000 m. La lengua del glaciar del río Frío, hendida por un sinnúmero de grietas, es desviada 
desde su orientación original oeste-este y se precipita hacia el norte por empinadas laderas 
rocosas de micacita que forman parte de la base del macizo Tronador.

Continuamos nuestra marcha en dirección al ya mencionado collado transversal y pudimos 
rodear sin dificultad la lengua del glaciar que ya se encontraba en franco retroceso, al parecer 
desde hacía bastante tiempo. Desde un risco que sobresalía por encima de la pared de hielo en 
el lado sur, pudimos reconocer bien el terreno de la ruta para nuestro próximo ascenso.

Con gran esfuerzo escalamos una ladera en extremo empinada, trabajo que nos requirió 
varias horas hasta llegar a un bosque de gigantescos raulíes (Nothofagus pumilio) en medio del 
cual apareció de improviso un huemula 96. Desde ahí, seguimos por una zona de sotobosque 
casi impenetrable compuesto por renovales de raulíes hasta alcanzar la plataforma del collado 
transversal. Se trataba este de una pequeña meseta que se eleva a 1.330 msnm, cubierto de 
mallines y pequeños planchones de nieve, desde donde nace una vertiente que desciende 
hacia el sur. Ya habíamos dejado atrás la zona hidrográfica del Río Frío, entrando por sobre la 
divisoria de aguas a otro sistema fluvial, del que aún no sabíamos si pertenecía a la zona del 
Atlántico o del Pacífico.

Al collado transversal que habíamos ascendido recién, le pusimos el nombre de portezuelo 
Barros Arana97 y desde el punto de vista orográfico debe ser considerado como parte de un 

a Ciervo andino (Furcifer chilensis).

94 Ventisquero Frías.
95 Glaciar Peulla; más o menos a la misma altura 
que el anterior, pero por el lado chi leno.
96 Nombre científico actual Hippocamelus bis ulcus; 
también conocido como Ciervo sur andino.
97 Actual paso de las Nubes.
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cordón que corre desde el Tronador, como macizo principal, por una cumbre secundaria situada 
al oriente de este y continúa en dirección este-sur-este. Hacia el occidente se alza la imponente 
estructura del Tronador, con sus picos dentados, campos de nieve y cascadas de hielo y hacia el 
oriente la vista alcanza a percibir cumbres nevadas que culminan en la cubeta en forma de U 
del río Frío. Partiendo desde el Portezuelo, decidimos ascender uno de aquellos montes al que 
después daríamos el nombre de cerro Constitución98, ya que prometía brindar una buena vista 
hacia las montañas que yacían al este y al sur.

Por desgracia, esta sería nuestra última exploración a tierras desconocidas, porque se nos 
acababan las provisiones, lo que muy rápido nos obligó a buscar zonas habitadas, las cuales 
recién se podían alcanzar al cabo de varias jornadas de caminata.

Luego de atravesar de nuevo por la zona de sotobosque de renovales de nothofagus y 
mallines ascendimos unos 500 m por una escarpada pendiente que nos llevó desde la 
plataforma del portezuelo hasta una extensión rocosa y grandes planchones de nieves eternas, 
que constituyen parte de la cima del cerro Constitución (1.800-1.900 m). Observando desde 
acá en dirección oeste se extendió ante nosotros la completa perspectiva este y sureste del 
macizo del Tronador, cuyas tres cumbres principales vistas desde aquí daban la sensación de 
estar en una línea orientada sureste-noroeste, sobrepasando los extensos campos de nieve 
de la base superior del macizo. Aparte del glaciar del río Frío se podía divisar además, otro 
ventisquero más pequeño99, orientado hacia el sudeste y cuyo desagüe confluye en dirección 
sur con un arroyo que baja desde el portezuelo Barros Arana. Además, pudimos reconocer una 
extensa cuenca que bordea al Tronador por el sudeste, que recibe el desagüe del portezuelo y 
del último glaciar y que se extiende hacia el oeste y continúa al pie del Tronador. Esta fue, por 
lo demás, una de las conclusiones más importantes de nuestra expedición. En cuanto a lo que 
se podía observar del interior de este valle, este se veía muy similar al tramo del río Frío que ya 
habíamos explorado, con sectores libres de árboles, pero cubierto con ñadis, en medio del cual 
serpenteaba un río bastante caudaloso100.

No pudimos corroborar con certeza la dirección definitiva del desagüe de aquel gran valle, 
que en nuestro mapa marcamos con el nombre de “Valle Buriloche”. La dirección en que se 
encontraban los cordones cordilleranos y valles que se divisaban hacia el sur más allá del valle, 
parecía justificar la teoría sobre la existencia de un desagüe hacia el suroeste, por ende, hacia 
el Pacífico. Posteriormente, insistimos en esta opinión, planteándola como hipótesis en el mapa 
que elaboramos de nuestro informe de viaje. En ella se relaciona al río que corre en este valle 
con el sistema fluvial (es decir, al que conocíamos en ese entonces), más cercano que fluye 
hacia el Pacífico, la cuenca del río Blanco (un afluente del lago Todos los Santos)101. Tiempo 

 98 Cerro Constitución (1.662 m)
 99 Glaciar Tronador.
100 Río Manso.
101 Afluente suroriental del lago Todos los Santos.
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después, se pudo establecer que nuestro parecer en cuanto a la posición hidrográfica general de 
los valles explorados por nosotros fue del todo acertado, solo que el desagüe definitivo hacia el 
Pacífico no ocurría por el río Blanco, sino por el sistema de ríos del río Manso-Puelo102, pero en 
ese entonces desconocíamos el vasto alcance que estos ríos tenían hacia el norte y el nordeste. 
A raíz de mi expedición al río Manso en 1896 y mi incorporación a los trabajos realizados por 
la Comisión Chilena de Límitesa, se me asignó a mí la tarea de esclarecer los detalles de las 
relaciones hidrográficas en esas latitudes. 

Ya sobre la base de los registros realizados por mí hasta entonces a lo largo de la divisoria 
continental de las aguas, se podía establecer el importante hecho de que el propio macizo 
del Tronador con sus tres cumbres más altas está al oeste de esa línea y si se comprobaba 
nuestra presunción en cuanto al desagüe del valle Buriloche103, entonces, la línea divisoria 
de las aguas debía correr en una amplia curva hacia al oriente partiendo desde el portezuelo 
Barros Arana; muy al contrario de la opinión generalizada de los geógrafos y en especial 
de los chilenos, que presumía la coincidencia de la línea de las cumbres más elevadas con 
la línea de la divisoria continental de las aguas. La solución definitiva de este problema 
habría demandado la continuación de la expedición al sur y sureste por el valle Buriloche 
hasta su zona de origen. Pero como ya he mencionado, carecíamos de tiempo y provisiones 
suficientes, puesto que en la planificación de nuestro viaje no estaba contemplado avanzar 
hacia la selva cordillerana aún inexplorada y deshabitada, lo cual habría requerido al menos 
varias semanas. Por lo tanto, tuvimos que optar por el regreso justo en el momento en que 
nos encontrábamos ante el punto crucial para el esclarecimiento de uno de los problemas 
más interesantes.

El viaje de regreso nos llevó otra vez por el valle superior del río Frío y a lo largo de la 
orilla occidental de la laguna Fría, pero luego la ruta se desvió al oeste, en el punto donde el 
profundo boquete del paso Pérez Rosales accede a la orilla del lago. Desde allí ascendimos 
en línea recta a la divisoria de aguas en el portezuelo. Como no encontramos huellas de sen-
deros antiguos, tuvimos que abrirnos camino paso a paso a través del sotobosque, guiados por 
la brújula. Luego de cinco horas de duro trabajo  con los machetes, accedimos al borde su-
pe rior del portezuelo, donde en una pequeña meseta se encontraba la divisoria de las aguas. 
Continuamos nuestra marcha hacia el oeste a través de un bosque, donde tampoco percibimos 
huellas de macheteaduras. Al día siguiente, encontramos nuestras propias marcas al pie de la 
cuesta de los Raulíes. Así entonces, nos dimos cuenta que fuimos nosotros los que caminamos y 

a Véase capítulo “Exploración en el río Palena”.

102 El arroyo o río mencionado  que da origen al río 
Manso corre por varios lagos, entre estos lago Mas-
cardi, lago Steffen y desemboca en el río Puelo, al - 
gunos kilómetros antes del fiordo de Reloncaví.
103 Hoy se escribe Vuriloche, voz que pro viene del 
mapudungún y significa “gente de más allá de la mon - 
taña”.
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exploramos por primera vez más de la mitad de la ruta que hoy día es un paso muy frecuentado. 
Sin embargo, recién al cabo de varios años se procedió a la utilización práctica de este104.

Durante el viaje de vuelta al lago Todos los Santos y su desagüe, el río Petrohué, resolvimos 
algunos otros trabajos que estaban contemplados para esa expedición, por ejemplo, la exploración 
del curso de este río hasta su desembocadura el que fue examinado por primera vez en esta 
ocasión. Además, observamos aquí los primeros indicios de una de las entradas en erupción 
del vecino volcán Calbuco105. Finalmente, realizamos una excursión de reconocimiento al valle 
inferior del río Cochamó, que nos interesaba sobremanera para indagar si era posible avanzar 
desde la costa de forma directa al valle Buriloche y a las faldas del lado sur del Tronador. 

Como estos trabajos no están relacionados de modo directo con el objetivo principal de la 
expedición, esto es, el estudio de la divisoria de las aguas, no entraré aquí en mayores detalles 
al respecto.

104 Paso Vicente Pérez Rosales, 1.022 msnm. Ya a 
partir de 1903 es utilizado con fines turísticos, sien-
do su gran promotor Ricardo Roth, quien tiempo 
después construyó el hotel de Peulla. www1.rio-
negro.com.ar/arch200504/03/v03s08.php. Hoy día 
el paso internacional más importante es el de Pu -
yehue (o Cardenal Samoré o Pajaritos) con carre tera 
pavimentada, al noroeste del lago Nahuel Hua pi, 
que empezó a utilizarse en los años 1960.
105 Volcán Calbuco, 2.015 msnm. Su última gran 
erupción fue en 1893, es decir, solo meses después 
de la visita de Hans Steffen ocasión en que colapsó 
su cono, en un evento catastrófico, con flujos piro-
clás ticos y lahares que modificaron la geografía de 
su entorno. Existen dibujos anteriores a esas erup-
ciones, que lo muestran con su cono intacto, al lado 
de su “mellizo” volcán Osorno.
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A pesar de que los resultados del viaje relatado en el capítulo anterior, que tuvo relación 
con la identificación de la divisoria principal de las aguas en la zona de la cordillera del Tronador, 
aún no podían ser comprobados en su totalidad, ya se vislumbraba que el asunto de la fijación 
de límites en ese tramo de la cordillera enfrentaría serias dificultades, debido a la probabilidad de 
que al sur del paralelo 41 el divortium aquarum tuviera una ostensible desviación hacia el este, tal 
como ya lo habíamos anunciado en nuestros informes de viaje y los respectivos mapas adjuntos.

Rigiéndose de forma estricta por el principio de la divisoria de las aguas, para Chile se 
abría la opción de quedarse con una serie de valles en apariencia valiosos en el sur, sobre la 
base del mismo derecho con que Argentina había reclamado los valles cordilleranos ricos en 
pastizales en las zonas del Aconcagua106, Mercedario107 y otras altas cumbres entre 32º y 33ºS, 
los cuales en efecto le fueron asignados en la posterior marcación de límites. Mi viaje en 1893 
había demostrado que el Tronador, la cumbre coronada de glaciares más alta del norte de la 
Patagonia, se encuentra en una posición análoga a la del Aconcagua, con respecto a la divisoria 
continental de las aguas. Solo que se erige, a diferencia de este último, no al este, sino al oeste 
de esa línea y que los valles situados en su contorno hacia el sur y el sureste, por consiguiente 
pertenecerían a Chile según el principio de demarcación estipulado en los tratados. Desde el 
punto de vista de política limítrofe, el valle Buriloche podría sin problemas ser comparado 
con el valle de los Patosa, cuya pertenencia a Argentina ya había sido exigida por los políticos 
argentinos antes del tratado de 1881, porque si bien se halla al oeste de la cadena de las 
cumbres más altas, a la vez se sitúa al este de la divisoria continental de las aguas.

a Véase mapa Nº ii, p. 48.

106 Monte Aconcagua de 6.962 m de altitud, se en-
cuentra en Argentina y es el más alto de América.
107 Cerro de 6.770 m, en Argentina.
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Lamentablemente, en el Chile de aquel entonces, nunca se le otorgó la debida importancia 
a las constataciones geográficas que yo había establecido como resultado de nuestros viajes en 
el marco de la cuestión de límites. Ello no se hizo entonces ni tampoco en otras oportunidades. 
Al contrario, justo en esa época se publicó un escrito de quien fuera en Chile un prestigioso 
erudito, el Dr. Francisco Fonck, bajo el título Introducción a la orografía y jeología de la rejión 
austral de Sud-Américaa, en el cual se intentó comprobar que la “línea culminante” a lo largo de 

a Valparaíso, Carlos F. Niemeyer, 1893.

Mapa Nº ii

------- Divisoria continental de aguas y límite 
político en las cordilleras del Aconcagua, fija do 
sobre la base de los tratados de 1881 y 1893, 
antes de la intervención del Tribunal Arbitral.
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toda la cordillera inclusive en su tramo patagónico, es coincidente con la “línea de vertientes”, 
es decir, la divisoria principal de las aguas, puesto que en ella predominan circunstancias es-
tructurales regulares o “normales”. Precisamente, cuando se refiere al Tronador dice ahí:

“El cordón central encumbrado por este majestuoso cerro divide las aguas. El Tronador es la 
cumbre de la Cordillera, siendo más alto que todas las demás cimas, incluyendo los hermosos vol-
canes i cimas del Oeste (Osorno, Puntiagudo i Calbuco). No cabe, pues, duda alguna, que la línea 
culminante pasa por esta cumbre i macizo central, de lo que resulta que la línea de ver tientes i la 
culminante coinciden en este paso”108.

En ese mismo escritoa, Francisco Fonck, utilizando argumentos por cierto insuficientes, 
pone en duda la ubi ca ción del Aconcagua al este del cordón que porta la di vi so ria de las aguas 
en la cordillera, hecho que ya había sido re conocido hacía bastante tiempo por Aimé Pissis y 
otros geó grafos. ¡Y continuando en la misma línea a favor de es quemas insostenibles, en un 
artículo del diariob, alaba la in corporación del término “encadenamiento principal” como un 
va lioso complemento e ilustración del protocolo de límites de 1893c, en circunstancias de que 
este fue del todo des favorable para Chile:

Desde el comienzo de mis viajes a la cordillera en el año 1892 mantuve una buena relación 
de amistad con Francisco Fonck, quien siempre estuvo dispuesto a proporcionarme todo tipo 
de consejos para los viajes en la zona sur, me facilitó literatura y me dio recomendaciones 
con buenos amigos en Puerto Montt, por tanto, fue una dolorosa decepción para él que yo 
por mis observaciones hechas en terreno, fuera quien no adhiriera a sus opiniones respecto a 
la estructura orográfica de la cordillera sureña. Cuando le comuniqué los resultados de mis 
expediciones de 1893, me contestó en una carta del 15 de marzo del mismo año:

“En especial me sorprende el hecho de que el río que nace en el Portezuelo Barros Arana corra, 
en apa riencia, hacia la costa del Pacífico. De acuerdo a mis ob  ser vaciones sobre la estructura 
de la cordillera he llegado a la conclusión de que ésta tiene una complexión bas tante regular. 
Ahora bien, si ese río en efecto flu yera hacia el oeste, es decir al mar, ello constituiría una notable 
excepción a la regla. Por consiguiente, no puedo coincidir con esta idea y quisiera recomendarle 
plantear su opinión con cierta reserva”.

Los puntos de vista de Francisco Fonck, desarrollados sobre la base de especulación y 
apoyándose en esencia en aquellas planteadas por personalidades más antiguas como lo fue-
ron Alexander von Humboldt, Charles Darwin, Aimé Pissis y Ignacio Domeyko109, fueron 

a p. 89.
b El Mercurio, Valparaíso, 6 de febrero de 1894.
c Véa se p. 28.

108 Párrafo textual del original, p. 95.
109 Ignacio Domeyko Ancut (1802-1889), nacido 
en Lituania (en la actual Bielorrusia), uno de los 
sabios extranjeros en tierras chilenas. Creador de 
escuelas de minas en el norte del país, profesor del 
Instituto Nacional y de la Universidad de Chile. 
Realizó viajes por todo el país; fruto de ello son 
sus numerosas publicaciones, algunas de ellas dis-
ponibles en www.memoriachilena.cl. Varios hitos 
geográficos en el país llevan su nombre e, incluso, 
un asteroide. www.memoriachilena.cl
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per diendo sustento a medida que avanzaron las exploraciones en la cordillera de la Patagonia; 
aun que también se debe reconocer que después intentó, en cierta forma, modificar su es que-
ma con respecto a la estructura de las montañas y adaptarla a los resultados de las inves ti ga-
ciones en terreno. 

Sin embargo, nuestra constatación sobre el curso de la línea divisoria de las aguas en el 
Tro nador causó aún una mayor sorpresa en los círculos involucrados con el tema limítrofe en 
Ar gentina. 

Los territorios de la cordillera aledaños al Tronador, con el camino entre el Nahuelhuapi y 
la costa frente a Chiloé, la supuesta ruta de los jesuitas, fueron el escenario para los primeros 
viajeros argentinos que tenían la intención de encontrar una brecha en el verdadero muro que 
constituían las montañasa y a la vez investigar la estructura de la cor dillera para los asuntos 
limítrofes con Chile.

Estos intentos están relacionados principalmente con el nombre del oficial Jorge J. Roh-
de110, de origen suizo-alemán y quien fuera reconocido por sus obras de cartografía y cuya 
fa lli da expedición (1883) para hallar el paso de Buriloche ya ha sido mencionada. Aunque 
no logró penetrar lo suficiente en las montañas como para fundamentar sus aseveraciones 
basándose en observaciones propias, igual terminó escribiendo en un artículo titulado “El paso 
de Bariloche”b:

“...al Sud del Río Cochamó mueren las últimas cadenas que se desprenden del gran centro de 
la Cordillera al Sud del Nahuelhuapi, del majestuoso Tronador, en dirección al Sud-Oeste y 
Sud-Este. El espinazo de la Cordillera no hay que buscarlo por aquí, sino más allá del Estero de 
Reloncaví; es aquella cadena en que se encuentran las grandes y numerosas alturas como son: 
Puntiagudo, Osorno, Calbuco, Rollizo, San Luis, y siguiendo al Sud del Estero el volcán Yate, 
Hornopirén & ... Este volcán (el Tronador) queda completamente al Sud y al Este de la cadena 
que forma el espinazo de los Andes y en consecuencia la frontera internacional entre la Argentina 
y Chile”111, etcétera.

En un esquicio adjuntado por Jorge Rohde aparece en efecto marcado el “espinazo” de 
la cordillera como sostenedor del límite, según los conceptos argentinos de la época, el que 
corre a lo largo de los volcanes desplazados hacia el oeste y el tramo –siendo este el punto 
más relevante de sus exposiciones– entre los volcanes Calbuco y Yate, atraviesa al estero de 
Reloncaví en forma diagonal, de tal manera que casi la totalidad de este brazo marítimo con 
todos sus puertos quedaría bajo dominio argentino. Luego de que mediante el Protocolo de 

a Véase capítulo anterior, p. 35.
b Publicado en el Boletín del Instituto Geográfico Argentino, vol. vi, p. 304 y ss.

110 Jorge Rohde sale mencionado en el capítulo “Mis 
primeros viajes en la cordillera norpatagónica”.
111 Párrafo extraído textual del original.
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112 Cerro Bonechemó (1.810 m), en el borde norte 
del lago Todos Los Santos.
113 Leo Wehrli (1870-1954), geólogo suizo, trabajó 
para el Museo de La Plata entre 1895-1900. Realizó 
varios trabajos en terreno junto con otro destacado 
geólogo, Carl Burckhardt. Entre otros, realizó per -
files geológicos transversales entre Puerto Montt y 
el lago Nahuel Huapi, determinando las carac  te-
rísticas generales de la geología de ambas áreas. Al-
berto C. Riccardi, El Museo de La Plata en el avan ce 
del conocimiento geológico a fines del siglo xix.

Límites de 1893, se eliminara la opción de que Argentina pudiera tener acceso al Pacífico 
sin cambiar, por lo demás, las condiciones geográficas para el trazado del límite, los geógrafos 
ar gentinos se dedicaron a buscar la cadena principal –el “espinazo de la Cordillera” de Jorge 
Rohde– determinante para las pretensiones de su país, en un tramo cordillerano muy distinto 
al de los volcanes occidentales y reconocieron al Tronador –el mismo que Jorge Rohde había 
declarado explícitamente fuera del “espinazo”– como parte de este nuevo “encadenamiento 
prin  cipal”.

Dentro de la avalancha de publicaciones sobre la cuestión de límites que se editaron en 
Argentina en aquel entonces, quisiera destacar una serie de artículos del geógrafo argentino-
alemán Dr. Josef Chavanne y que se publicaran bajo el seudónimo de Fritz Albrecht en el 
Buenos Aires Handelszeitung (22 de febrero hasta 7 de marzo de 1896), el Argentinisches 
Tageblatt (28 de marzo de 1896) y en el Argentinisches Wochenblatt (22 de diciembre de 1897). 
Estos artículos se destacan por su posición objetiva en comparación con las sandeces de otras 
publicaciones de la prensa argentina, que por lo general no eran más que ataques personales 
en contra de exploradores e investigadores al servicio de Chile.

Basándose esencialmente en los resultados de mis propias exploraciones, Josef Chavanne 
expuso el siguiente esquema para la cordillera aledaña al Tronador: 

“una sección occidental, denominada ‘Cordillera del Puntiagudo’ corre en dirección suroeste 
hasta el Volcán Osorno; la cuenca del Todos los Santos corta este cordón principal o rama central 
e interrumpe su continuidad entre el cerro Bonechemó112 (una cumbre en la orilla norte del 
lago) y el macizo del Tronador; la ramificación oriental, sobre la cual se encuentra la divisoria 
continental de las aguas y la cual conduce al Paso Pérez Rosales, constituye el marco occidental 
del Lago Nahuelhuapi. Desde el Tronador la divisoria continental de las aguas se ale  ja de manera 
definitiva de la cadena principal de la cordillera y salta de una cresta lateral a otra,  re trocediendo 
cada vez más hacia el este, a la línea de culminación del zócalo continental, osten  siblemente de 
menor altura”, etcétera.

No obstante esta descripción respecto al trazado de límites, aún no puede ser considerada 
como la opinión oficial del encargado argentino. Como medida preparatoria para una versión 
oficial, Francisco Pascasio Moreno encargó al geólogo suizo Dr. Leo Wehrli, un perfil geológico 
que abarcó desde el lago Llanquihue hasta el Nahuelhuapi, el cual se llevó a cabo en el verano 
de 1897-1898. Al respecto, el Dr. Leo Wehrli113 planteó en el documento publicado en la 
Re vista del Museo de La Plataa lo que, según su punto de vista, sería válido como criterio 
geo lógico a considerar en ese corte transversal de la montaña para determinar la “verdadera 

a Tomo ix, Buenos Aires, 1899, p. 223 y ss.
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cordillera”. Como basamento del perfil constata un gran macizo de granito homogéneo, que 
aparece como sostén fundamental en el volcán Calbuco, en el Todos los Santos y en el zócalo 
del Tronador, sustenta la divisoria interoceánica de las aguas en el paso los Raulíes, reaparece 
en la orilla sur del Nahuelhuapi e interrumpido en un corto trecho, se extiende hasta Puerto 
Moreno114. Recientes lavas de origen basáltico irrumpieron en el macizo cordillerano y elevaron 
el Calbuco, el Osorno y el Tronador. Este último es 

“un grand volcan ancien de basalte, reposant sur un pied massif de granit, et dont les laves autrefois 
ardentes se sont couvertes d’un manteau épais de glace et de neige”115.

Las mesetas al este del Nahuelhuapi (cerro Carmen Villegas, Trenque Malal, entre otros) “je 
no les considère pas comme Cordillère proprement dite”116. No obstante, Leo Wehrli evita 
pronunciarse de modo explícito en el sentido de que esta diferencia se pueda extender sin 
mayor análisis a los procesos eruptivos más recientes que se encuentran en la cordillera misma 
y que, por ejemplo, se pudiera manifestar esto solo para el basamento del Tronador y no para 
sus cumbres como “noblesse pur sang de la Cordillère”.

La explicación de Leo Wehrli, en cuanto a los territorios aledaños del Tronador y los 
cordones por donde corre la divisoria de las aguas, no ha hecho más que confirmar mis propias 
observaciones hechas sobre  el mencionado macizo con cuatro años de anterioridad. Yo ya 
había reconocido la diferencia entre el basamento compuesto de granito y esquistos y las 
cumbres compuestas de material eruptivo en el Doce de Febrero, Tronador y otros. En las 
morrenas frontales y laterales del glaciar del río Frío y en las escombreras del glaciar del valle 
superior del Peulla había recolectado andesitas, que al parecer provenían de las partes más altas 
del macizo. En mi ensayo “Apuntes de la cordillera de Llanquihue”a, al igual que en el informe 
de viaje publicado en español en los Anales de la Universidad de Chileb, había informado sobre 
esto. Ahí mismo se publicó un reporte, como anexo a mi informe, del entonces funcionario del 
Estado, el geólogo Dr. Roberto Pöhlmann117, que habla sobre el examen micropetrográfico de 
las muestras de rocas recolectadas por mí.

No puedo dejar de señalar acá de manera explícita la importancia de mis investigaciones 
científicas, trabajos pioneros en el aspecto topográfico y en especial desde el punto de vista 
geológico de este tramo de la cordillera. Se demuestra poco conocimiento o un descuido 
intencional de hechos relevantes de la historia de la exploración de la cordillera del Tronador, 

a En revista Petermanns Geographische Mitteilungen, vol. vii, Gotha, 1894.
b Tomo lxxxiv, Santiago, 1893.

114 Está a unos 10 km al este de Bariloche.
115 “un antiguo volcán de basalto que reposa sobre 
un zócalo macizo de granito, cuya lava ardió en el 
pasado y ahora  está cubierto de hielo y nieve”.
116 “no las considero como cordillera propiamente 
tal”.
117 Roberto Pöhlmann, connotado científico, con nu - 
 merosas publicaciones, en especial del área de la 
Geología.
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cuando, por ejemplo, Federico Reichert118 en su monografía titulada “El macizo del Tronador”a 
afirma: “Sabios como Wehrli inician con la seriedad y entusiasmo que caracterizan su trabajo, 
el reconocimiento del zócalo del Tronador” etcétera.

* * *

¿De qué manera se fijó, por fin, el límite en el tramo antes mencionado de la cor dillera?b.
La propuesta del perito chileno era simple y clara: la línea debía seguir el curso de la 

divisoria principal de las aguas sobre el cerro Esperanza (con el Ocho de Febrero y el paso de 
los Raulíes), atravesar el paso Pérez Rosales, subir la loma divisoria entre los glaciares Peulla 
y río Frío en el Tronador y de ahí continuar su curso sobre el portezuelo Barros Arana y el 
cerro Constitución en una amplia curva hacia el oriente sobre la sierra Catedral y otras altas 
cumbres hasta las nacientes del río Manso.

La línea propuesta por el perito argentino coincidía con la del perito chileno en el tramo 
entre el cerro Esperanza y el paso Pérez Rosales, pero de ahí en adelante seguía en línea directa 
hacia el pico más elevado del Tronador y continuaba más al sur “por la línea de vertientes 
de los cerros nevados que se prolongan al sur”, en dirección a un punto de intersección solo 
aproximado con el río Manso. Según esto y a fin de cuentas, el perito argentino optó de igual 
forma por considerar la cumbre más alta del Tronador como hito en la línea del límite, a pesar 
de encontrarse fuera de la divisoria principal de las aguas. Incluso, unió a este con el hito en 
el paso de Pérez Rosales con una línea más bien recta, tal como se advierte en el mapa anexo 
que incluye la obra argentina sobre límites; de esta manera, los dos brazos superiores del río 
chileno Peulla fueron cortados por esa línea, a poco distancia de emerger de los dos glaciares 
del Tronador. Si se quisiera hacer valer una analogía con la cordillera del Aconcagua, tendría 
que haberse trazado una línea en el paso de la Cumbre y la cima principal del Aconcagua, 
que cortaría al río argentino de las Cuevas y su afluente el río Horcones, que emerge de los 
glaciares al sur y al oeste del Aconcaguac.

En efecto, durante el periodo de trabajo1898-1899 de hecho se erigieron los hitos limítrofes 
en los pasos Contrabandistas y otros pasos cordilleranos, sobre la divisoria de las aguas al oeste 
del Aconcagua, sin objeción de parte del perito argentino y aduciendo las mismas fórmulas del 
tratado de límites y del protocolo, que debían aplicarse para el trazado de límites en el Tronador. 

a En la revista geográfica argentina Gaea, tomo ii, Nº 3, Buenos Aires, 1927.
b Véase mapa Nº i, p. 34.
c Véase mapa Nº ii, p. 48.

118 Federico Reichert, Véase nota al margen 541 
en capítulo “Estudio del litoral en las regiones del 
golfo de Penas y del fiordo Baker”.
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El Tribunal Arbitral inglés había aceptado la línea entre el paso Pérez Rosales y la cumbre 
del Tronador, propuesta por Argentina. De igual forma, en la continuación hacia el sur 
prevaleció la propuesta argentina, hasta el punto de intersección del río Manso. Sin embargo, 
sería un error llegar a la conclusión de que el Tribunal Arbitral hubiera determinado este 
trazado como reconocimiento al esquema planteado por el perito argentino, o sobre la base de 
cualquier otro principio de demarcación de orden orográfico o hidrográfico. Para este tribunal 
existieron otros puntos de vista muy distintos. En la declaración general que precedió al fallo 
propiamente tal, se expresa como parte de la fundamentación: 

“En presencia de estas contenciones divergentes, después de la más cuidadosa consideración, 
hemos llegado a la conclusión de que la cuestión que nos está sometida no es simplemente la de 
decidir cuál de las dos líneas alternativas es correcta o errónea, sino más bien la de determinar –den - 
tro de los límites definidos por las pretensiones extremas de ambas partes– la línea fronteriza 
precisa que, en nuestra opinión, interprete mejor la intención de los documentos diplomáticos 
sometidos a nuestra consideración”.

El delegado del Tribunal Arbitral, coronel Sir Thomas Holdich119, en su viaje de inspección 
a la región en cuestión (1902), no hizo intento alguno en conocer de manera personal la 
estruc tu ra de la zona del Tronador, sobre todo las zonas montañosas ubicadas inmediatamente 
al sur y al este del mismo, donde comenzaba la gran divergencia con respecto a las dos líneas. 
Él cabalgó des de Chile yendo por el sendero existente en el paso Pérez Rosales y observó 
al Trona dor solo des de lejos, desde laguna Fría y quizá también desde algunos otros puntos 
en el Na huel huapi. La sugerencia de la parte chilena, de que este delegado concu rriera a 
inspeccionar la ya concluida demarcación de límites en la zona del Aconcagua, con el fin de 
com parar situaciones análogas en el Tronador, tampoco fue acogida, con el pretexto de que allá 
el conflicto ya estaba zanjado. 

Es que en ese entonces para el delegado ya estaba claro que los valles subandinos de las 
zonas de los ríos Manso y Peulla superiores eran los más valiosos de toda la región limítrofe y 
debían ser adjudicados a Argentina, por lo que la divisoria continental de las aguas, que incluía 
a este complejo de valles en la zona hidrográfica del Pacífico acá no debía ser considerada como 
línea fronteriza.

Las observaciones que se abordan en los siguientes capítulos y que tratan sobre los valles 
superiores de los ríos Puelo y Manso, dejan en clara evidencia en qué medida Chile ha sido 
perjudicado por este fallo, el cual dejó de lado los tratados en el tramo más septentrional de la 
región fronteriza de la Patagonia.

119 Sir Thomas Hungerford Holdich (1843-1929), 
geógrafo inglés, presidente de la Royal Geographic 
Society. Fue superintendente en asuntos de límites 
en la India británica, e integró varias comisiones li-
mí trofes en Asia central. Su última gran obra en 
te rreno fue como encargado de la Comisión de En-
cuesta del Tribunal Arbitral, instaurada a raíz del 
litigio limítrofe entre Chile y Argentina. Thomas 
H. Holdich, The Countries of the King´s Award.
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En un capítulo anterior he mencionado el conflicto que había surgido en la década del ochenta 
del siglo pasado120 por el tema de la pertenencia de ciertos valles en el borde oriental de la cordillera 
entre 43º y 44ºS121, pero que fue zanjado de modo satisfactorio para ambos países en el año 1889 
con el acuerdo de desistir de acciones que pudieran influir en la marcación de los límites en el 
futuro. El centro de la zona conflictiva era el valle 16 de Octubre, ocupado por colonos galeses, 
desde donde se fueron instalando otros pequeños asen ta mien tos argentinos hacia los valles 
aledaños, en especial por el sur hasta la cuenca superior del río Palena en territorio chileno. 

En el verano de 1892 los colonos descubrieron oro en las zonas aluviales del valle del río 
Corinto122 y algunos otros valles laterales, lo que en Argentina hizo suscitar de inmediato pro-
yectos de largo plazo para la explotación de esas riquezas. El valle Corinto, que se halla en lo 
que Luis J. Fontana123 había denominado precordillerab desagua al oeste al “gran río” (río Fu-
taleufú124) del valle 16 de Octubre, por consiguiente está en el área hidrográfica del Pacífico, 
si bien en aquel entonces no se sabía aún a cual sistema fluvial de la zona costera chilena per-
tenecía. Desde ese aspecto, entonces, estas tierras podían ser consideradas, al igual que el valle 
16 de Octubre con su colonia, como territorios que estarían bajo la jurisdicción de Chile. En 
efecto, luego de hacer examinar los yacimientos auríferos, varios inversionistas estadounidenses 
por intermedio de sus agentes, solicitaron al gobierno chileno concesiones para su explotación 
por encontrarse estos, según sus solicitudes, “sobre los márgenes de los afluentes del Río Buta-
Palena125 entre los grados 43º y 44º de latitud sur”.

a Véanse los mapas Nºs v y Nº iii, pp. 56 y 24, respect ivamente
b Véase capítulo “De los antecedentes del Tra tado de Límites de 1881”.

120 Se refiere al siglo xix.
121 Más adelante se describen de forma detallada: 
los valles del Manso superior (al sur del Nahuel 
Huapi), valles Nuevo (zona de El Bol són, lago Pue-
lo), 16 de Octubre (Esquel, Tre ve lin) y Cor co vado 
(Carrenleufú superior).
122 Principal afluente del Futaleufú, en la zona de 
Trevelin.
123 Luis Jorge Fontana, primer gobernador del Chu-
but: Véase nota al margen 30 en capítulo “De los 
antecedentes del Tra tado de Límites de 1881”.
124 En la edición original en alemán los nombres Fu-
taleufú y Carrenleufú se escriben sin tilde; al igual 
que en mapas y otros documentos antiguos. En esta 
edición hemos puesto la tilde, como habitualmente 
se escribe hoy día.
125 Aún suele aparecer el nombre Buta-Palena, pe ro 
es más común solo Palena. Buta o Futa (por ejem-
plo, en Futaleufú) en idioma mapudungun sig ni fica 
“gran de”.
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Mapa Nº v
Fijación de límites en el río Palena

El supuesto de que los valles Corinto y 16 de Octubre pertenecieran a la hoya hidrográfica 
del Palena (o Buta-Palena), explorada unos pocos años antes por el capitán Ramón Serrano126, 
demuestra la incertidumbre en cuanto a los conocimientos que se tenían en ese entonces sobre 
la hidrografía de ese tramo de la cordillera. Esa circunstancia queda aún más en evidencia, 
cuando el ingeniero argentino Norberto B. Cobos, unos de los que mejor conocía la región 
en cuestión, aseguraba en su informe sobre las vetas auríferas en el valle Corinto, que el ca-
mi no más corto y expedito para el traslado de trabajadores desde la mina sería “a lo largo del 
Corcovado o Buta-Palena a la colonia del mismo nombre en el océano Pacífico”a.

a Alejandro K. von Heyking, Las aluviones auríferas del Río Corintos. Nota de los traductores: título textual en el original (sic). 

126 Ramón Serrano Montaner, comandante de la 
Ar mada. Véase nota al margen 35 en capítulo “De 
los an te ce dentes del Tra tado de Límites de 1881”. 
Ramón Se rrano Montaner, Reconocimiento del río 
Buta-Pa lena i del ca nal Fallos por el vapor “Toro”.

++++ Límite fijado por el Tribunal
•••••• Límite propuesto por Argentina1900
–.–.–. Variante 1898
Escala 0 – 40 km
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En Chile había muy escasa información sobre las incursiones y tomas de posesión que 
Argentina realizaba en los valles de la región en disputa, incluso, tampoco se demostró mayor 
preocupación por estos avances, puesto que en el ya mencionado Tratado de 1889 ese tipo 
de intrusiones se habían calificado en definitiva como acciones que no debían tener mayor 
importancia para la futura demarcación de límites.

* * *

Luego de regresar de mi expedición a la cordillera del Tronador (en marzo de 1893) tuve 
oportunidad, en reiteradas ocasiones, de discutir con el perito chileno Diego Barros Arana 
so bre los diversos problemas que tenían su origen en la falta de conocimiento de la situación 
hi drográfica de esa región, además  de señalar que era indispensable establecer la línea de la 
di visoria principal de las aguas a la altura del paralelo 43 e intentar identificar, cuáles de los 
cur sos superiores de los grandes ríos, como el Carrenleufú y el Futaleufú, que habían sido 
ex plorados por investigadores argentinos, corresponderían a los ríos que desembocan en las 
mismas latitudes del litoral chileno; por lo que sabíamos en ese entonces tendrían que ser el 
Pa lena y el Corcovado127.

El material disponible para estas combinaciones en Chile, se reducía en lo medular a los 
reportes de Ramón Serrano por el lado chileno y de Luis J. Fontana por el lado argentino, los 
cuales no podían armonizarse en lo que respecta a las posiciones indicadas de los puntos más 
extremos que ambos habían alcanzado en sus viajes. Lamentablemente, no disponíamos de los 
detalles de las exploraciones realizadas por Asahel Bell y Carlos Bur meister128 en 1887-1888 
ni del mapa del Territorio del Chubut, que fue editado por Pedro Ez curra en el año 1893, 
en el cual se reproducía el resultado de esos viajes129. De todas formas, como mejor intento 
posible para solucionar estos problemas, me pareció plantear una expedición combinada, cuyos 
integrantes avanzaran en forma coordinada de acuerdo con un plan predeterminado desde el 
oeste y el este hacia la cordillera del Palena y que se reunieran en ese lugar para emprender un 
trabajo conjunto.

Sucede que un año antes, mi antiguo compañero de estudios en Halle130, el Dr. Paul Stan-
ge, entonces profesor del liceo en Osorno, había hecho un viaje cruzando por el paso Pu ye-
hue al Nahuelhuapi131 y había recopilado información sobre la existencia de una conexión 
desde allí hasta el valle 16 de Octubre. Entre otras cosas se mencionó también que según la 
información entregada por algunos indígenas, al sur de la colonia a una distancia de dos o tres 
días de viaje, se habrían encontrado a las orillas de un río, restos de un campamento de un 

127 Existía y aún existe toda una confusión con los 
nombres del río: El río Palena se llama así en Chile, 
mientras en su curso superior, en Argentina, se 
llama Carrenleufú. Pero, además, en Argentina se 
le asigna el nombre río Corcovado. Pero, además, 
existe un río Corcovado, de menor caudal, que 
circunda el volcán Corcovado, cerca de la costa del 
Pacífico, entre las desembocaduras del río Yelcho 
(Futaleufú) y del Palena.
128 Carlos V. Burmeister, hijo de Germán Carlos 
(Karl Herrmann Konrad) Burmeister (director del 
Museo de Buenos Aires). Realizó varios viajes de 
exploración en la Patagonia, el primero de ellos 
con Ramón Lista. Su nombre está li gado a re le-
vamientos en Santa Cruz, inclusive un informe 
general del territorio y a la fundación de Puerto 
De seado.

Asahel P. Bell, Véase nota al margen 33 en capítulo 
“De los antecedentes del Tra tado de Límites de 
1881”.
129 En 1889 Carlos María Moyano y Pedro Ezcurra 
exploraron el valle del Río Palena por encargo del 
gobierno argentino.
130 Importante ciudad en la región de Sachsen-An-
halt, en la parte oriental de Alemania.
131 Paul Stange, “Eine Studienreise von Osorno ü ber 
den Puyehue-Pass nach dem Nahuel-Huapi”. 
 Hoy pasa el camino internacional por esa ruta 
to mada por Paul Stange, mientras el antiguo paso 
por Peulla y Pérez Rosales es usado solo con fines 
turísticos.

Problemas limitrofes 280715.indd   57 28-07-15   17:52



-58-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

grupo que al parecer habría llegado hasta aquí subiendo desde la costa occidental. Todo hacía 
presumir que se trataba de los vestigios de la segunda expedición de Ramón Serrano al Palena 
que en enero de 1887 había incursionado hasta el valle superior del Carrenleufú y había 
tomado contacto con indígenas.

Sobre estas informaciones, por cierto bastante inciertas, concordamos con Paul Stange un 
plan de viaje que consistía en que yo partiera con una expedición fluvial subiendo por el río 
Palena hasta llegar a parajes más abiertos donde fuera posible avanzar a caballo; mientras tanto, 
él cruzaría el ya reconocido paso Puyehue hasta el Nahuelhuapi y desde allá con una caravana 
de caballos mayor, avanzaría hasta el valle 16 de Octubre y continuaría hacia el sur hasta llegar 
al río, en cuyas orillas se habían encontrado los restos del campamento de la comisión chilena. 
Estaba previsto que ambos grupos se encontrarían en ese lugar. Luego del encuentro debía 
emprenderse en conjunto el estudio de la zona en que se produce la divisoria de las aguas en 
esas latitudes. Como es lógico, y debido a la poca certeza de los antecedentes disponibles, al 
elaborar nuestro plan pensamos que el problema de Carrenleufú que aún no tenía solución, 
debía ser considerado como meta primordial dentro de las tareas de la expedición. Desde 
luego, teníamos que seguir dándole crédito a la hipótesis de Luis J. Fontana en cuanto a la 
equivalencia del Carrenleufú con el río chileno Corcovado –que por lo demás se manifiesta 
hasta el día de hoy, puesto que al valle superior del Carrenleufú  se le llama valle Corcovado– 
mientras que hasta ese momento no se podía asegurar con certeza absoluta la identidad del 
Carrenleufú con el Palena132. Por eso el problema del Futaleufú fue considerado como algo 
secundario, aún cuando se le encomendó a la expedición hacer todo lo posible por esclarecer 
este punto a partir del Valle 16 de Octubre.

El perito chileno133 dio su aprobación a este plan y como participantes de esta expedición, 
aparte de Paul Stange y yo, se incorporaron además: mi antiguo compañero de viajes, Oskar 
Fischer, como encargado de los asuntos de astronomía durante el viaje por el río, el Dr. Paul 
Krüger, quien se encargaría de las labores de astronomía y topografía en el grupo de Paul 
Stange, el Dr. Karl Reiche134, como botánico de la expedición fluvial y Paul Kramer quien 
integraba el grupo de Paul Stange, a quien no se le asignó una tarea específica.

Por desgracia, el programa de trabajo, tal como había sido planificado, solo se pudo llevar 
a cabo en una pequeña parte. Durante sus respectivos recorridos, ambos grupos sufrieron 
naufragios ya en el transcurso de los viajes de ida, con sus consecuentes y considerables 
pérdidas de insumos –uno de ellos en los rápidos del río Palena, el otro en el lago Nahuelhuapi. 
Por otra parte, el plan también se vio afectado en su área científica, puesto que el Dr. Karl 
Reiche enfermó y debió quedarse en la colonia de Palena. No obstante, al menos logramos 

132 Hans Steffen había intuido correctamente la 
pertenencia del Carrenleufú con el Palena. El río 
Cor covado (chileno) es un curso de menor impor-
tancia, más al norte del Palena; sin embargo, exis te 
la posibilidad de que Luis Jorge Fontana haya con-
fundido los nombres, que se haya referido al Palena 
con el nombre de Corcovado.
133 Se refiere a Diego Barros Arana.
134 Karl Friedrich Reiche (1860-1929), destacado 
botánico y profesor alemán. Profesor en Consti-
tución, luego en el Museo Nacional de Historia Na-
tural (Santiago), hasta 1911 cuando abandona el 
país rumbo a México. Escribe una importante obra 
de botánica, “Estudios críticos de la Flora de Chi le”, 
publicado en los Anales de la Universidad de Chile.
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cierto éxito puesto que a principios de febrero de 1894 se pudo realizar el encuentro de 
los dos destacamentos en el valle superior del río Carrenleufú y así se logró comprobar de 
manera definitiva su identidad con el Palena. Sin embargo, pocos días después, la expedición 
fue víctima de un sorpresivo y disparatado ataque de policías fronterizos argentinos, lo cual 
impidió proseguir con los trabajos.

El 7 de febrero apareció una patrulla en el campamento de Paul Stange que estaba instalado 
cerca de una cabaña al lado de un afluente del río Carrenleufú-Palena135. Este grupo que estaba 
liderado por un sargento del regimiento de caballería argentino de Junín de los Andes, le hizo 
entrega a Paul Stange, Oskar Fischer y Paul Krüger una orden del comandante en la que se 
estipulaba que debían acompañar al mencionado mensajero hasta Junín para proceder a su 
identificación. Considerando la enorme distancia –Junín se encuentra en el territorio argentino 
de Neuquén, en línea recta a unos 400 km de distancia del Palena superior136– la ejecución de 
esta orden equivalía a abandonar todos los planes de trabajo de la expedición. Como se supo 
después, el comandante en Junín había ordenado el arresto de la comisión, ya que le habían 
llegado informaciones muy exageradas sobre el número de participantes y sus intenciones, 
originadas en la situación que ocurrió cuando el destacamento de Paul Stange se vio obligado 
a permanecer por un periodo largo en Nahuelhuapi. Se convenció aún más de su decisión 
al enterarse que funcionarios y oficiales chilenos habrían cometido frecuentes transgresiones 
de límites en la zona de las nacientes del río Valdivia, un hecho que Luis J. Fontana ya había 
denunciado en sus reportes de viaje. Lo cierto es, que el líder de la patrulla137 tenía no solo una 
orden oficial sino, también, otra privada, en la que decía que la comisión debía ser trasladada 
de manera obligatoria a Junín y que no otorgaría concesión alguna, aunque se exhibiera el 
pasaporte visado por el cónsul argentino en Valdivia y que este hubiese sido aceptado por el 
comisario argentino en valle 16 de Octubre. Todo esto demuestra que al comandante138, antes 
que todo, le interesaba dar una lección y, aunque hubiésemos tenido un pasaporte visado por 
la embajada argentina en Santiago en nuestras manos, de poco nos habría servido; el hecho 
era trasladar a la comisión o parte de ella a Junín –lo que por cierto demandaba al menos una 
semana de dura cabalgata. Así las cosas,  su suerte ya estaba sellada.

Me enteré de estos sucesos el 8 de febrero, mientras íbamos con Paul Kramer rumbo 
al campamento de Paul Stange distante a unos 20 km, por la orilla norte del Carrenleufú. 
Después del primer encuentro, Paul Kramer se había quedado en nuestro grupo y gracias a 
ello al igual que yo, se salvó de ser detenido. La patrulla con sus prisioneros y todo el material 
de la expedición del destacamento de Paul Stange había partido el mismo día en dirección 
al norte, por lo que no pude tomar contacto con los compañeros. Aquella intervención nos 

135 Es probable que se refiera al río Hielo.
136 425 km en línea recta.
137 Al mando de la patrulla estaba el sargento Panta-
león Gómez, a quien acompañaban dos soldados. 
Hans Steffen, Memoria jeneral sobre la Espedición 
Esploradora del Río Palena, capítulo vi.
138 Se trataría del capitán Mariano Fosbery.
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privó a Paul Kramer y a mí de la posibilidad de seguir explorando la zona divisoria de las 
aguas del Palena-Carrenleufú superior, ya que carecíamos de los medios necesarios. Tampoco 
disponíamos de caballos y pilcheros y bajo las circunstancias descritas probablemente no los 
habríamos conseguido en la colonia 16 de Octubre, si es que, incluso, hubiésemos logrado 
llegar a pie hasta allá. 

Antes esta situación nos vimos obligados a tomar la iniciativa y a actuar en forma rápida, 
con el fin de que se tomaran las respectivas medidas de parte de las autoridades competentes en 
Chile para obtener la liberación de nuestros compañeros; quizá a qué otros atropellos podrían 
someterlos los funcionarios de la gendarmería argentina. Decidimos, entonces, emprender la 
marcha de regreso al lugar donde guardábamos las chalupas y desde allí bajamos por el río 
Carrenleufú-Palena en tres jornadas de viaje139.

Puedo considerar que esa travesía constituyó uno de los tantos momentos afortunados de 
entre los muchos que tuve en mis viajes por la Patagonia. El hecho de haber podido sortear 
una gran cantidad de cataratas de todo tipo, en un río que en ese momento corría con su 
caudal al mínimo, es decir, con el nivel de agua menos favorable y con una única embarcación 
de madera cargada al máximo, fue una gran suerte para nosotros que este viaje haya resultado 
sin el menor incidente o pérdida alguna. Si la chalupa hubiera zozobrado con seguridad habría 
significado el fin de todos nosotros, aunque hubiésemos podido llegar a la orilla, ya que no 
exis tía ninguna posibilidad de llegar a la costa internándonos en la selva virgen, sin senderos y 
sin alimentos aptos para el ser humanoa. Si aquella travesía tuvo un final feliz, desde el aspecto 
humano, se debió al mérito de nuestro equipo de navegantes chilotes, en especial a nuestro 
piloto, Bernardo Uribe de Ralún140, quien guió el bote con insuperable audacia y destreza a 
través de los cientos de obstáculos y peligros que nos deparó el río.

Si hoy día reviso los resultados de la expedición del Palena, organizada con tanto esfuerzo 
y enfrentada a tantos obstáculos e infortunios de toda índole, debo admitir que fueron poco 
satisfactorios. La verdadera cadena de circunstancias que se presentaron en ese en ton ces 
tuvieron como consecuencias que yo no logré conocer en persona ni los orígenes del Carren-
leufú-Palena ni la zona contigua de la divisoria continental de las aguas ni tampoco el valle 16 
de Octubre, razones por las cuales me faltaron mis observaciones en terreno en esas latitudes, 
imprescindibles para la evaluación posterior de trascendentales asuntos limítrofes.

Recién en los años 1897 y 1898, durante los viajes de regreso de mis expediciones a los 
ríos Aysén y Cisnes, pude completar en forma parcial esta brecha en mis conocimientos em-

a Véase foto Nº 5.

139 Siendo este un río bastante atractivo hoy día 
para actividades como la bajada en balsa o kayak, 
es posible realizarla en tres días; pero considerando 
las condiciones mencionadas por Hans Steffen, sin 
lugar a duda fue una gran hazaña lo realizado por 
él y sus hombres. 
140 Aun sigue presente el apellido Uribe en Ralún, 
seno de Reloncaví.
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pren diendo avances desde el oriente pasando por la divisoria de las aguas entre los grados 
42½º y 43½ºS. Posteriormente, en 1902, y acompañando a la Comisión del laudo arbitral 
inglés, pude recorrer toda la región de los valles longitudinales subandinos en las cuencas del 
Futaleufú y el Palena.

Por suerte, la detención de nuestro grupo no impidió la evaluación de las observaciones 
hechas por la expedición, ya que se había logrado poner a salvo y trasladar a Chile todo el 
material antes de que fuera confiscado por los policías fronterizos argentinos. Tras la liberación 
de los prisioneros en Junín y su retorno a Chile, se procedió a la evaluación de los informes y de 
un mapa que representaba la zona explorada haciendo uso de todos los medios cartográficos 
disponibles en ese momento. Ese mapa en escala de 1: 1’000’000 fue elaborado en la oficina 
de asuntos limítrofes por Oskar Fischer: Aunque presenta una serie de deficiencias en algunos 
detalles, muy explicables por lo demás, de ninguna manera merece ser tildado de una obra 
tendenciosa, como más tarde se aseveró de parte de Argentina141 .

141 Por ejemplo en un escrito de Ramón Lista titu-
lado “El plano del señor Fischer”, del 7 de febrero 
de 1896; mencionado además como nota de este 
capítulo. Ramón Lista, Obras, tomo 2, pp. 420-422.

Foto Nº 5
En la selva al interior del valle Palena

Problemas limitrofes 280715.indd   61 28-07-15   17:52



-62-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

Aparte de los apuntes topográficos, de los trabajos geológicos y del ámbito de las Cien-
cias Naturales, podría mencionar otros importantes resultados de este viaje. En primer lu-
gar, la verificación de que en la región por donde fluye el río Palena, es im po sible encontrar 
una estructura cordillerana, como lo había planteado Francisco Fonck en su escrito citadoa 
refiriéndose a la cordillera patagónica. En vez de una cadena central del tipo murallón, que 
llevaría la divisoria principal de las aguas en su cresta, con ramificaciones laterales hacia el 
oeste y al este, habíamos encontrado una serie de depresiones extensas y brechas profundas, 
que fraccionan la masa principal de la cordillera en un sinnúmero de bloques montañosos. 
Siguiendo la ruta del cordón principal hacia el este habíamos llegado a un paisaje de alturas 
con las características de un macizo central y amplios valles, cuya ubicación, lejos de la lluvia 
proveniente (sombra pluviométrica) de las masas montañosas occidentales, causa una mayor 
sequía de su clima, condición que, además, se hacía evidente en la devastadora des trucción de 
los bosques debido a incendios forestales de diferentes antigüedades.

De forma adicional, pudimos confirmar el hecho, conocido desde los viajes de Ramón 
Serrano y Luis J. Fontana, que en el pie de monte occidental del cordón montañoso en el 
que se sitúa la divisoria de las aguas entre las latitudes 43º y 44ºS, se encuentran unos valles 
amplios, bien irrigados, aptos para la crianza de animales y tal vez, incluso, para siembras. 
Pero recién después de nuestra expedición se logró que las autoridades chilenas tomaran clara 
conciencia que aquellos valles ya habían sido tomados total o de modo parcial por colonos, 
bajo la anuencia de las autoridades argentinas –con la absoluta indiferencia por los acuerdos 
diplomáticos o de carácter limítrofe anteriores. Por fin, gracias a la exploración a través del río 
se pudo comprobar a simple vista la factibilidad de establecer un camino terrestre desde la 
colonia en la desembocadura del Palena (que en ese entonces se hallaba en franco deterioro, 
pero con un futuro promisorio siempre y cuando estuviera bajo una buena administración), 
hacia los valles superiores mencionados con frecuencia, siguiendo más o menos la ruta que 
bordea la orilla norte del río Palena-Carrenleufú donde existen muy pocos obstáculos que no 
sean fáciles de superar142.

Es lamentable, y debo afirmarlo otra vez aquí, que el gobierno chileno –y en gran parte 
también la opinión pública en Chile– tuvo una actitud de franca e inexplicable indiferencia  
frente a las distintas interrogantes que se pusieron sobre el tapete en la discusión a raíz de las 
investigaciones y el destino de los miembros de la expedición del Palena. No hubo protesta 
formal alguna en contra de las evidentes transgresiones del comandante de Junín, ni tampoco 

a Véase capítulo “El trazado de los límites en el Tronador”, p. 47.

142 El administrador era Elías Rosselot. De hecho 
solicitó en reiteradas ocasiones apoyo al gobierno 
chileno, pero no tuvieron eco alguno. A di fe ren cia 
de Hans Steffen, propuso la construcción de un 
camino por el borde sur del río; el actual ca mino 
entre los poblados de La Junta y Raúl Ma rín Bal-
maceda sigue a lo largo del borde sur del río Palena.
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fueron consideradas las exigencias de indemnización a los integrantes de la expedición, quie-
nes sufrieron agravios al ser detenidos y daños causados por la confiscación de su material. 
Tam poco se consideró la iniciativa que yo sugerí al regreso de mi viaje, de comenzar con la 
mayor premura, la construcción de una senda por el valle Palena. Por el contrario, se dejó a su 
suerte de virtual abandono a la colonia de isla Leones, cuya recuperación habíamos reconocido 
como indispensable para una explotación formal de los valles interiores143.

Uno de los puntos delicados en los informes sobre la expedición del Palena, contra el cual 
la parte argentina protestó con especial fuerza, fue la descripción o representación cartográfica 
del terreno que separa las aguas entre 43º y 44ºS. La expedición de Ramón Serrano, que 
ascendió viniendo desde occidente y observó por primera vez el prominente borde norte del 
valle superior del Carrenleufú, que en efecto desde lejos se divisa como una loma cordillerana 
extendida, lo describió como un “cordón oriental” de la cordillera; por su parte, Oskar Fischer, 
quien estuvo a cargo de los trabajos cartográficos de nuestra expedición del Palena, dibujó en 
el mapa general (1:1.000.000) ya mencionado, un cordón cordillerano que va desde el paralelo 
44 hacia el norte con la denominación Divortium aquarum interoceanico, siendo parte de este 
también las depresiones y alturas que dividen las aguas al oriente del valle 16 de Octubre. 
Como Oskar Fischer había pasado por esta zona a lomo de caballo en calidad de prisionero y 
sin posibilidad alguna de hacer trabajos topográficos, cuando elaboró el esquicio para esa zona, 
se vio obligado a recurrir a material ajeno, en particular a las indicaciones de Ramón Serrano 
y Pedro Ezcurra, cuyo “Plano del Territorio del Chubut” (1:1.000.000) en ese entonces recién 
se estaba conociendo en Chile.

Así las cosas, y por desgracia, en el mapa de Oskar Fischer se estampó una imagen que 
poco correspondía a la realidad en terreno. Además, la descripción que él hace en su informe 
de viaje de la zona en cuestión induce a error, en especial porque retoma la interpretación de 
Ramón Serrano de un pronunciado “cordón”  que tiene relación con la alta cordillera central. 
En ese sentido y en cierta medida fueron justificadas las críticas que surgieron contra esta parte 
del mapa de Oskar Fischer y quien llevó la voz predominante en ellas fue quien después fuera 
designado como perito argentino, Francisco P. Moreno en su libro: Apuntes preliminares sobre 
una excursión a los Territorios de Neuquén, Río Negro, Chubut y San ta Cruz”a 144. Sin embargo, 
tampoco puede dejar de mencionarse que la parte argentina tam bién cometió graves errores 
con su propia representación cartográfica del territorio que separa las aguas ubicado al este 
del Carrenleufú superior y del valle 16 de Octubre. Esto se expone en un documento que 

a Buenos Aires, Talleres de publicaciones del Museo La Plata, 1897.

143 La primera colonia se formó en 1888, y mediante 
decreto presidencial (José Manuel Balmaceda) se 
fundó oficialmente en enero de 1889. Tras no re-
cibir el apoyo necesario desde el gobierno cen tral, 
en 1896 solo quedaban pocas personas en el lu gar. 
Martinic, De la Trapananda..., op. cit., pp. 115-118.
 Recién a partir de la década de 1930 empezaron 
a llegar colonos otra vez, y a partir de la década de 
1950 logró consolidarse como pueblo “Raúl Ma rín 
Bal ma ceda”, hoy con unos trescientos habi tantes. 
Hace pocos años recién se terminó la cons truc ción 
del camino que lo une con La Junta en la Carretera 
Austral. www.interpatagonia.com/bal maceda/
historia.html.
144 Reeditado en 1999 por la editorial Elefante 
Blan co.
 Ramón Lista también escribió un artículo crí-
tico sobre el trabajo cartográfico de Oskar Fischer, 
pu bli cado en forma de folleto en Buenos Aires, 
1896. Lista, Obras, op. cit., tomo 2, pp. 420-422.
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fue elaborado por el mismo perito Francisco Moreno y su equipo de expertos topógrafos, que 
estaban mucho mejor equipados que los chilenos para una medición exacta y para reproducir 
un mapa más acertado. En el “Plano preliminar y parcial” (1:600.000)145, parte de la obra de 
Francisco Moreno ya citada, que muestra el territorio limítrofe entre 39½ y 46½ºS, al este y 
noreste de la gran curva del valle superior del Carrenleufú, se grafica una amplia superficie 
en blanco, con la inscripción “colinas onduladas y cañadones”. Pero el relieve de esta zona, 
en la cual el sistema montañoso andino da paso y se abre hacia la meseta patagónica, en 
realidad no es tan simple, sino al contrario, es de una estructura bastante compleja, ya que 
acá no están ausentes los cordones de montañas de consideración. Así, por ejemplo, donde 
en el mapa de Francisco Moreno se señala una extensa superficie sin relieve, como la que ya 
se ha mencionado, sobresale el imponente macizo del cerro Cutche (2.030 m)146, no solo por 
su elevación absoluta sobre el nivel del mar sino, también, por su voluminosa presencia que 
domina el entorno. Asimismo, en este mapa que supuestamente fue elaborado por Francisco 
Moreno con la mayor acuciosidad, también falta el cordón montañoso que culmina en el cerro 
Diablo147 con elevaciones de entre 1.200 y 1.500 m en la divisoria de las aguas entre el valle 
superior del Carrenleufú y el río Ñirehuao que corre en dirección hacia la pampa. 

Por otro lado, debe admitirse que el antiguo concepto chileno de un verdadero “cordón de 
la cordillera”, a lo largo del cual correría la divisoria interoceánica de las aguas, se había hecho 
insostenible. Tal como pude constatar yo mismo durante mis viajes de 1897, 1898 y 1902, 
en esta región la divisoria de las aguas solo es idéntica con la línea de la cresta de cordones 
cordilleranos acentuados en el tramo norte hasta la latitud 43ºS sin mayor interrupción, como 
el cordón de Lelej y el cordón de Esguel148, los que, sin embargo, no tienen relación orográfica 
con la cordillera principal al oeste de los valles subandinos longitudinales, con la sola excepción 
de un collado transversal de 1.180 m de altura, que cruza desde el mencionado cordón de 
Lelej a la sierra Rivadavia149, un macizo que sale de la masa compacta de la cordillera central 
a la altura de 42º35’S a modo de una especie de península.

Al sur del cordón de Esguel el trayecto de los cordones orientales es interrumpido en 
largos tramos por grandes “abras” o boquetes, de tal forma que ya no se forman líneas de 
crestas continuas. Por consiguiente, tampoco encontramos un frente cordillerano único al este 
de la hoya del valle 16 de Octubre, sino tres macizos separados entre sí por brechas anchas y 
profundas: los cerros Nahuel Pan (2.140 m), Thomas (1.710 m) y Minas (1.765 m)150, de los 
cuales solo el segundo y también solo una parte de su cresta principal coincide con la divisoria 
principal de las aguas, mientras que los cerros Nahuel Pan y Minas son parte íntegra del sistema 
hidrográfico del Futaleufú, por efecto del alcance oriental del río Corintos y su afluente.

145 Plano preliminar y parcial de los territorios del 
Neuquén, río Negro, Chubut y Santa Cruz, 1896. 
Por el historiador Pedro Navarro Floria considerado 
el primer mapa moderno de la Patagonia. Pedro 
Navarro Floria, La Suiza Argentina de utopía agra-
ria a postal turística: la resignificación de un es pa cio 
entre los siglos xix y xx. 
146 Actual cerro Cuche (1988 m).
147 Cerro del Diablo (1.039 m); arroyo Ñirihuau.
148 Cordón de Leleque (altura máxima 2.180 m) y 
cordón de Esquel (altura máxima 2.210 m).
149 Es probable que se refiera a la loma Boscosa, con 
el cerro Vacas Muertas. (1628 m), al sur de Cholila, 
entre el cordón Leleque y cordón Riva da via.
150 Actual cerro Nahuel Pan (2.153 m); cerro To-
más (1.630 m); no se pudo corroborar el nom bre 
de cerro Minas, es posible que se trate de la sie rra 
Colorada (1.772 m).
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Entre 43º y 43º30’S la depresión longitudinal del valle de Teca151 hace un corte en la 
meseta patagónica, siendo parte de una gran depresión de origen tectónico, que hacia el oeste 
está separado del valle superior de Corintos por un territorio montañoso extenso, en cuyo 
extremo sur se forma una nueva cadena longitudinal en el cordón de Caquel (1.620-1.780 
m)152. La continuación por el sur es el ya mencionado cerro Cutche (2.030 m), en cuya falda 
sur suroeste se produce una nueva interrupción del encadenamiento orográfico de las sierras 
de esa zona. Aquí yace un antiguo lecho lacustre ya casi plano, conocido por los locales como 
Pampa Grande153, donde la división de las aguas no es muy identificable. Desde los bajos 
pantanosos de la pampa se desprenden hacia el este algunas vertientes del Teca, como parte 
del sistema del Chubut, por consiguiente, pertenecientes al lado atlántico, mientras que otros 
riachuelos corren hacia el oeste al arroyo Casas o Huemul, un afluente del Carrenleufú154. 
Recién por el sur y sureste de Pampa Grande reaparecen en la divisoria de las aguas cordones 
montañosos con orientación meridional, similares en su apariencia a las sierras del paraje 
abierto de las mesetas.

La gran variedad topográfica, tal como se aprecia a través de la descripción anterior, ya 
nos indica que la fijación de los límites políticos en esta zona solo puede ser llevado a cabo 
obedeciendo a un principio de demarcación predeterminado, tal como aquella que nos ofrece 
la divisoria continental de las aguas e, incluso, este principio falla en algunos puntos, como es 
el caso en los mallines de la Pampa Grande. El perito chileno trazó la línea limítrofe propuesta 
por él de manera consecuente según el principio de las divisorias de aguas, a pesar de las 
severas objeciones que se esperaban de parte de su colega argentino; de este modo, se reclamó 
para Chile los valles 16 de Octubre, Corintos y Carrenleufú (Corcovado) sobre la base de los 
mismos argumentos que Argentina había usado cuando había reclamado el valle de los Patos 
y los valles aledaños en el norte entre 32º y 33ºS. 

Antes de entrar en la historia de la demarcación de límites en las cordilleras de Futaleufú 
y Palena, debo presentar un resumen de mis dos viajes de exploración a la vecina región por el 
norte del río Puelo y río Manso, ya que sus resultados son importantes para la evaluación del 
procedimiento en la posterior demarcación limítrofe.

151 Tecka, sobre la ruta 40.
152 Actual cordón Caquel. El cerro Cuche puede ser 
considerado parte del cordón.
153 Ahora conocido como Mallín Grande.
154 Río Huemul, nace en el cordón Caquel y des-
em boca en el río Carrenleufú cerca de la actual lo-
calidad de Corcovado.
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LA EXPLORACIÓN DEL RÍO PUELOa

La expedición chilena del Palena no había logrado avances significativos en relación con el 
segundo problema hidrográfico, la exploración del río Futaleufú, para resolver la identificación 
de este con uno de los ríos del litoral chileno. Sin embargo, mi intención era acometer esa 
tarea durante mis siguientes vacaciones de verano (1894-1895). Para ello era necesario hacer 
un exhaustivo recorrido del borde costero entre 42½º y 43½ºS, para descubrir los ríos que 
desembocan allí y hacerse una idea sobre sus valles hacia el interior, antes de decidir avanzar 
tierra adentro en alguna parte con una expedición.

A pesar de que el entonces presidente de Chile, almirante Jorge Montt155, manifestó su 
interés personal en la continuación de mis viajes de exploración en el sur, tuve dificultades 
para conseguir un vapor fiscal que fuera apropiado para efectuar trabajos en la costa y mis 
trámites burocráticos con las autoridades se prolongaron tanto, que el tiempo de viaje que aún 
tenía disponible ya no habría alcanzado para resolver el problema del Futaleufú.

Para poder siquiera continuar con mis trabajos geográficos en la región limítrofe de la 
Pa tagonia durante aquel verano 94-95156, propuse otro programa de viajes al perito157 y al 
mi nistro de Relaciones Exteriores158 y que se relacionaba con un asunto del cual ya me había 
ocupado incluso antes de la expedición del Palena del año 1893. Esto era la exploración del río 
Puelo, el gran “río oriental” de la Patagonia, que desemboca en el fiordo de Reloncaví situado en 
41º41’S y que hasta ahora solo había sido explorado en su desembocadura y en una pequeña 
parte de su curso entre las cordilleras por la expedición del capitán de fragata, Francisco Vidal 
Gormaz159, en el año 1872.

a Véase mapa Nº iv, p. 68.

155 Jorge Montt Alvarez, presidente de la República 
de Chile entre 1891-1896.
156 Se refiere a los años 1894 y 1895.
157 Diego Barros Arana.
158 Mariano Sánchez Fontecilla.
159 Francisco Vidal Gormaz (1837-1907), militar 
e hidrógrafo chileno. A fines de 1870 partió en la 
goleta Covadonga a realizar estudios científicos e 
hidrográficos a la zona de Maullín, canal de Chacao 
y seno de Reloncaví. Ascendió el volcán  Yate, entre 
otros. Es considerado el padre de la hidrografía chi-
lena. Véase Esploracion del seno de Reloncaví, la go 
de Llanquihue i rio Puelo.
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Mapa Nº iv
Esquicio de las cordilleras del río Puelo

y del Manso

------ Divisoria continental de aguas y lími- 
 te propuesto por Chile
•••••• Propuesta argentina 1900
–.–.–. Variante de la misma (1898)
++++ Límite fijado por el Tribunal (entre 
 41º35’ y 42º el trazado no se ha fijado 
––––– Caminos principales
•        Poblados
Escala 0 – 30 km
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La exploración del río Puelo

Durante mi viaje de enero de 1893 yo había visitado la desembocadura del río Puelo y al 
consultar a los colonos residentes allá y averiguar, incluso, con un participante de la expedición 
de Francisco Vidal Gormaz, había llegado a la conclusión de que este caudaloso río debía 
venir desde muy lejos al interior y que su valle tal vez daría la opción de un paso transitable 
hacia las tierras abiertas en el borde oriental de la cordillera. Además, del informe de viaje de 
Francisco Vidal se podía deducir que era posible avanzar a un ritmo relativamente rápido por 
el camino fluvial del Puelo y por los lagos que este atravesaba, penetrando de forma profunda 
en las partes centrales de la cordillera; dado lo avanzado del tiempo, esta eventual posibilidad 
era decisiva para lograr el éxito en el objetivo principal del viaje, es decir, la exploración del río 
Puelo hasta la divisoria continental de las aguas.

En un decreto ministerial del 29 de diciembre de 1894 se estableció mi tarea de la siguiente 
manera:

“Comisiónase al Dr. Don Juan Steffen para que explore el nacimiento y valle del Río Puelo y 
demás puntos que le indique el Ministerio de Relaciones Exteriores, estudie el divortium aqua-
rum interoceánico en aquella latitud y haga las observaciones topográficas, geológicas y meteo-
rológicas, debiendo dar cuenta de su cometido al Ministerio de Relaciones Exteriores”.

Como compañero de viaje y con la misión de realizar las observaciones astronómicas y 
ayudar en los trabajos topográficos había escogido al Dr. Paul Krüger, quien ya había cumplido 
esa tarea con esmero y rigurosidad en el grupo de Paul Stange durante la expedición del Palena 
y quien se había declarado dispuesto a participar en este nuevo emprendimiento. No obstante, 
mi confianza en la lealtad de Paul Krüger sufrió un severo y grosero revés. Poco tiempo 
después de regresar de la exploración intentó quedarse con los méritos de esa expedición, 
al publicar de manera apresurada los resultados del viaje bajo su nombre, informes que en 
su mayor parte habían sido fruto de mis exploraciones personales y a las que él tuvo acceso 
solo por mis informaciones confidenciales. En relatos posteriores de la expedición del Puelo 
habló incluso de su expedición, planteándola como dentro del marco de un amplio plan de 
viajes fluviales anteriores y posteriores. Sobre la expedición del Palena y sus antecedentes, Paul 
Krüger también hizo indicaciones en las últimas publicaciones que distorsionan los verdaderos 
hechos160. Como consecuencia de esta situación, me vi obligado a informar con mucho más 
detalle de lo que hubiera sido necesario sobre la planificación y la ejecución de estas dos 
expediciones, para evitar versiones falsas sobre la historia de las exploraciones de los Andes 
patagónicos. En cuanto a la expedición del Puelo debo destacar en particular, que además de 
haber diseñado y planificado este viaje yo solo, también se realizó en todos sus detalles solo 
gracias a mis indicaciones y bajo mi dirección y responsabilidad personal. 

160 Paul Krüger: Acompañante de Hans Steffen du  - 
rante su expedición al Palena. Luego, jun  to con 
Paul Stange, estaría a cargo de una expe di  ción al 
Futaleufú, que se realizó en el verano de 1896- 
1897, encomendado por el gobierno chi leno, tam-
bién en el marco de las exploraciones pa ra jun  tar 
antecedentes para el tribunal. Paul Krü ger, y Paul 
Stange, Informe preliminar sobre la es pedición es-
ploradora de los ríos Reñihue i Futaleufu en la Pa ta-
gonia occidental; Paul Krüger, Wald- und Fluss reisen 
in den Kordilleren von Patagonien
 El mayor historiador de andinismo de Chile, 
Eve lio Echevarría, relata que entre los acompa ñan-
tes de Hans Steffen se encontró otro alemán, Paul 
Krü ger, "quien a su regreso a Alemania escribió 
un libro injurioso y plagió los mapas que el Dr. 
Steffen había levantado con tanto sacrificio". www.
villaohiggins.com/Lectores/buscaini.htm
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Además, en Santiago se produjo un atraso bastante desagradable debido a los trámites que 
debí realizar en la embajada argentina para conseguir una visa de viaje. Aquellos eran tiempos 
de plena persecución de espías en Argentina, situación que el año anterior ya había sido causa 
de la intervención de la policía fronteriza en mi expedición del Palena;  para no exponerme 
otra vez al riesgo de una interrupción violenta de mis planes de viaje, a través del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Chile solicité la emisión de pasaportes161 del gobierno argentino 
al cual se le informó con las debidas formalidades de las intenciones de la expedición, todo 
lo cual fue aprobado sin contratiempos. No obstante, este asunto se retrasó de tal manera en 
Buenos Aires –no se sabe si con o sin intención– que para no perder demasiado tiempo tomé 
la decisión de viajar al sur sin aquellos documentos. A mi regreso, en abril del 95162, los recibí 
en Santiago.

En Puerto Montt aumentó el grupo que formaba la expedición con la apreciada incorpo-
ración de August Bückle, un descendiente de colonos alemanes, propietario de un aserradero en 
Panitao, quien accedió a acompañarnos y a servirnos como timonel, al menos hasta el final del 
viaje en bote por el Puelo, cuyo curso él ya había recorrido una vez hasta la desembocadura del río 
Manso. En su anterior excursión había hecho un reconocimiento desde la altura del borde norte 
del valle, que parecía confirmar lo que Francisco Vidal Gormaz ya había relatado como resultado 
de su exploración del punto más lejano de su expedición del Puelo: que a una distancia aún 
visible desde los últimos puntos de observación hacia el oriente, no se divi saban más cordilleras, 
por lo que se deduce que el Puelo atravesaría la cordillera a todo lo ancho. Los exploradores 
enviados por Francisco Vidal, incluso, habían informado de un lago grande, cuya playa habrían 
alcanzado a divisar. Francisco Vidal mismo, sobre la base de otras señales como, por ejemplo, la 
temperatura del agua, había llegado a la conclusión de que el Puelo debía tener su origen en un 
lago, para lo cual en un croquis dibujó un lago Puelo como hipotética cuenca de origen del río. 
August Bückle también estaba convencido de la existencia de ese lago; él, por su parte, esperaba 
encontrar allí gran cantidad del valioso ciprés de la cordillera (Libocedrus chilensis)a, de los cuales 
algunos eran arrastrados por el río, incluso, hasta la planicie de la desembocadura.

* * *

El primer tramo del viaje en bote por el curso inferior del Puelo fue bastante difícil y a 
veces hasta peligroso. Ahí ya se encuentra una serie interminable de turbulentos rápidos, al 

a Véase fotografía Nº 1.

161 Al parecer, se refiere a visas o salvocon duc tos. 
Pasaportes como los conocemos hoy día, re cién 
empezaron a utilizarse a partir de la Primera Gue-
rra Mundial (1914-1918).
162 1895.
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Foto Nº 1
Bosque de ciprés de la cordillera (Libocedrus chilensis) 

en un valle cordillerano del norte de la Patagonia

Problemas limitrofes 280715.indd   71 28-07-15   17:52



-72-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

igual que las corrientes de los lagos La Poza y Tagua Tagua163 por los que transcurre el río. A 
continuación, y tras pasar por un corto trecho de aguas tranquilas, tuvimos que luchar otra 
vez contra los remolinos y los rápidos que se tornaban más complicados y donde el lecho del 
Puelo se transforma en un estrecho paso que corre entre precipicios rocosos de montañas de 
baja altura. A 55 km de la desembocadura llegamos  al punto más distante de nuestro viaje en 
bote, muy cerca de donde el teniente Juan T. Rogers164, el segundo al mando de la expedición 
de Francisco Vidal, había abandonado su avanzada por el río.

Ante nosotros, hacia el oriente teníamos solo tierra virgen, jamás antes pisada por seres 
humanos civilizados, una selva montañosa cubierta de espesa vegetación, sobre la cual solo el 
ascenso de un cerro165 pudo proporcionarnos una idea general del terreno. Ese ascenso lo hice en 
compañía de August Bückle, quien quiso echar un vistazo hacia el misterioso lago Puelo, antes 
de emprender su viaje de vuelta a la costa. A unos 800 m por sobre el fondo del valle, desde 
una plataforma del cerro que habíamos ascendido recién y tras derrumbar un par de árboles, 
tuvimos vista suficiente para poder orientarnos hacia el oriente. Lo primero que constatamos fue 
que no había indicio de ningún lago en toda la extensión que abarcaba nuestra vista panorámica. 
Lo que pudimos observar era una extensa planicie boscosa, que se extiende desde el fondo del 
valle al pie de la loma hacia el este y sureste hasta un cordón montañoso de baja altura, del cual 
lo que más nos llamó la atención fue el hecho de que en su mayor parte estaba cubierto por 
bosque seco, en apariencia devastado por antiguos incendios forestales. Así como lo del lago 
Puelo, tampoco se confirmó la aseveración de los exploradores enviados por Francisco Vidal, 
que a solo 5 o 6 km de distancia de su mirador –que debía hallarse más o menos en la misma 
loma que habíamos ascendido nosotros– se vería el “final de la cordillera” hacia el este, con 
el horizonte libre de cualquier tipo de montañas. Nosotros, por el contrario, vimos que en el 
lejano oriente se advierte un marcado muro cordillerano, que encerraba al valle del Puelo por 
ese lado del horizonte y que culminaba en un picacho con forma de cuerno, bautizado como 
Pico Alto166 por nuestra gente. Como es lógico, no sabíamos aún cómo se relacionaba la cadena 
de cumbres con el curso o más bien el origen del río Puelo. Sin embargo, al menos hasta ese 
momento, había logrado obtener algunas características de la zona que me parecieron esenciales 
para la continuación de la expedición. Primero había que llegar al llamado cordón Pelado167 que 
se divisaba en el medio del plano boscoso, para desde allí seguir haciendo más exploraciones.

La travesía de la zona boscosa hasta el pie del cordón Pelado nos tomó tres días de cami-
nata, un rendimiento bastante mediocre frente a los 10 km totales de distancia; pero en 
realidad fue un buen promedio (con una media de 3 km diarios, caminando diez a doce horas 
diarias), considerando las difíciles circunstancias para avanzar por la espesa selva sin senderos, 

163 La Poza es más bien un ensanche del río Puelo, 
río abajo del lago Tagua Tagua.
164 Juan Tomás Rogers en 1877 fue encomendado 
por el gobierno chileno a explorar  la precordillera 
orien tal en el extremo sur de la Patagonia entre 
1877 y 1879. Entre otros lo acompañaba el na tu-
ralista Enrique Ibar Sierra. Daniel Ferrer Jimé nez, 
“El conocimiento geográfico de la Pata gonia in-
terior y la construcción de la imagen de Torres del 
Paine como patrimonio natural a con servar”, pp. 
125-154.
 En 1872 Juan T. Rogers había integrado junto a 
los prácticos Oyarzún y Téllez  la expedición de 
Francisco Vidal Gormaz al río Puelo, aunque este 
último debió abandonar por enfermedad. www.
revistamarina.cl/revistas2003/5/Berlingerpdf -Ma- 
ri nos de a caballo. Juan Tomás Rogers, teniente 2º, 
“Expedición a la parte austral de la Pata go nia”. 
165 Cerro Observación (1.994 m), bautizado así por 
Hans Steffen. Steffen, Viajes de exploración..., op. 
cit., tomo 1, p. 246.
166 Cerro Pico Alto (2.391 m), en la cadena del Pico 
Alto, al oeste del lago Puelo. Además, hay un cerro 
Pico Alto (2.000 m), parte del cordón de los Cas-
tillos-Tres Picos. Ya que todos las mencionadas 
cumbres se encuentran más bien en dirección sur 
desde el punto de observación de Hans Steffen, no 
queda bien establecido a qué cerro se refiere.
167 Entre Llanada Grande y Río Puelo.
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los cuales debimos ir abriendo paso a paso con el hacha y el machete. Todo el equipaje de la 
expedición fue transportado sobre las espaldas de los hombres, lo que exigía que cada uno de 
ellos tuviera que hacer varios recorridos. La caminata se hizo por el medio de densos matorrales 
de coligües168 (una especie de bambú) más altos que un hombre, o bajo la sombra total de los 
gigantescos árboles nativos, razón por la cual dependíamos de la brújula para decidir la ruta a 
seguir y el guía que avanzaba algunos pasos más adelante era quien indicaba a los macheteros 
la dirección a seguir. Además, tuvimos la suerte de que en nuestro grupo contamos con varios 
hombres conocedores del monte y hábiles para trepar hasta la cima de los árboles y otear hacia 
nuestra próxima meta, el cordón Pelado.

Luego, ascendí tres cerros, dos en el cordón Pelado y el cerro Mechai169, situado en la con-
ti nuación sureste de aquel cordón. Desde allí pude comprobar la existencia de una serie de 
pequeñas lagunas de montaña170 con bordes acantilados y que se extienden a lo largo de una 
depresión paralela al río Puelo, bloqueado por barrancos y montículos. Es difícil suponer que 
aquella cadena de lagunas tan escondidas hubieran servido como base para el lago Puelo171 
tesis que propuso Francisco Vidal. Desde lo alto del cerro Mechai tuve una vista mucho mejor 
sobre la cordillera que rodea el Pico Alto, que cierra el horizonte por el oriente. Pero lo que 
más llamó mi atención fue un cordón cordillerano en dirección sursureste (SSE), mucho más 
allá de la cadena del Pico Alto, que se divisaba a través de una brecha entre las montañas; las 
formas irregulares de los picachos, terminados en puntas y torres parecían verdaderas almenas 
de un lejano y fantasmal castillo. Ese fue mi primer avistamiento a ese grupo de montañas al 
que di el nombre de cordón de los Castillos, por los argentinos conocido como Tres Picos172, un 
macizo cordillerano corto, pero con alturas de hasta 2.600 msnm; supuse en ese entonces que 
allí se hallaría la divisoria continental de las aguas, pero en realidad solo separa los afluentes 
sureños del lago Puelo superior de la zona de las nacientes del río Futaleufú.

Continuamos el viaje una vez más por las orillas del río Puelo, en momentos a través de 
enormes ensanches del valle y otras veces por cañadones o angosturas. Allí observamos ves-
tigios de terrenos sedimentarios, que se extienden en forma de terrazas fluviales a lo largo 
de las laderas o que llenan la cuenca formando una suerte de trincheras artificiales. En este 
tramo se encuentra la angostura principal del Puelo de apenas unos 8 km, que, sin embargo,, 
significó la parte más difícil de toda la expedición. Ni pensar en maniobrar en el río, que acá se 
transforma en una serie ininterrumpida de saltos y rápidos espumosos. Nuestro equipo debió 
cargar no solo todo el equipaje de la expedición sino, también, el bote plegable (que llevamos 
para cruzar ríos y navegar en lagos) y transportar todo subiendo y bajando por empinados 
pre cipicios a menudo con peligro de la propia vida. A pesar de la enorme dificultad que sig-

168 Coligüe o colihue (Chusquea culeou), muy co-
mún en el sotobosque húmedo. Las plantas alcan-
zan hasta 8 m de altura, florece una vez cada ciertos 
años, después muere.
169 Cerro Mechai, al sur del lago Azul.
170 Lagos Totoral, Blanco, Azul y de las Rocas.
171 En Argentina se mantuvo por largo tiempo el 
nombre lago Nuevo.
172 Cerro Tres Picos (2.492 m), cerros Anexo y Oca-
so.
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nificaba el traslado del bote plegable, que siempre tenía que ser transportado por tres hombres, 
decidimos continuar con él porque hasta ese momento nos había prestado un gran servicio 
y no podíamos descartar la posibilidad de encontrarnos con un lago más grande y tener que 
navegarlo.

Y en efecto, a unos pocos kilómetros hacia el oriente de un ensanche del valle y más allá 
de una gran angostura llegamos a un ensanche tan amplio del río que semejaba un lago y que 
a primera vista parecía extenderse bastante lejos hacia el oriente, lo que nos dio la posibilidad 
de emplear de nuevo el bote plegable173, cuyo esforzado traslado se vio justificado. A poco 
navegar hacia el este apareció ante nosotros, en la misma orientación del valle (ESE), una 
cuenca lacustre angosta, con una costa rocosa plana y de baja altura y en cuyo eje longitudinal 
aún se podía percibir la corriente del río Puelo, aunque mucho más débil. Luego de llegar a 
una de las orillas, subí hasta una terraza aluvional para, desde allí, poder observar hacia dónde 
se dirigía el valle. Desde ese lugar, divisé a través de un claro del bosque hacia el oriente el 
espectacular panorama de un segundo lago, más grande, con sus aguas de color azul verdosas, 
que se movían suaves por la brisa del viento sur y que entre acantilados, se extendía hacia lo 
lejos por entremedio de las montañas. De inmediato, no pude dejar de comparar la vista con el 
fiordo interior occidental del lago Nahuelhuapi, tal como se podía apreciar desde el cerro Ocho 
de Febrero. Además, el aspecto de las desnudas montañas cordilleranas que se vislumbraban 
en el lejano fondo oriental con sus tonos rojizos y grisáceos, todo lo cual brindaba un hermoso 
contraste con el verde oscuro de los bosques de libocedrus y la superficie del lago en el primer 
plano, me hizo recordar el entorno de ese grandioso lago continental argentino.

Las denominaciones lago Inferior y lago Superior174 introducidos por mí se han man tenido 
desde el principio; ambos pueden ser considerados como “los lagos superiores del Pue lo”175 y al 
lago Superior se le puede dar el carácter de la verdadera naciente del río Puelo. Con el hallazgo 
de estos dos lagos nuestra expedición había concluido de manera definitiva una de sus tareas.

El registro de los entornos del lago Superior que realicé navegando durante dos jornadas 
en el bote plegable, una de ellas de catorce horas, dio como resultado en primer lugar el im-
portante descubrimiento de que el cuerpo principal del lago, que se extiende por 13 km 
aproximados en orientación meridional, yace en la prolongación sur de una imponente llanura 
de tipo pampeano, salpicada con pequeñas parcelas de bosques. Esta zona se presentaba como 
el polo opuesto de los tramos del valle del Puelo que habíamos atravesado antes, con sus 
umbrosos bosques lluviosos. Apenas tocamos tierra en la playa de la bahía, donde termina el 
llano del valle, encontramos senderos de arrieros y huellas de caballos y vacunos, que se podían 
seguir hasta lejos por entre los matorrales y el pasto crecido de la pampa. También advertimos 

173 El bote plegable, o kayak plegable, consiste en 
un armazón desmontable, por lo general de made-
ra. Se cubre con una tela, de lona; en la mitad infe-
rior del bote la lona es impermeabilizada con goma 
u otro material similar.

Foto de Arnold Heim, del libro de Wolfgang Staub y 
Fresia Barrientos, Arnold Heim: Un geólogo suizo en la 
cuenca del Lago Buenos Aires-General Carrera, p. 51.
174 Él límite político pasa entre el lago Inferior 
(Chi le) y el lago Puelo (Argentina), nombrado Su-
pe rior por Hans Steffen.
175 Ramón Lista, en carta del 26 de octubre de 
1895 dirigida a Hans Steffen, le refuta ese nombre 
e insiste que el lago Superior (o Puelo) se llama 
lago Nuevo. Lista, Obras, op. cit., tomo 2, p. 414.
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una gran cantidad de quemas recientes entre los bosques de las laderas de los cerros –los pri-
meros indicios de la cercanía de seres humanos desde nuestra partida en la desembocadura del 
Puelo hacía más de un mes. De pronto, se nos abrió la perspectiva de continuar nuestra ruta 
de viaje, hasta encontrar un lugar habitado o por lo menos identificable en la región del borde 
oriental de la cordillera.

Sin embargo, por el momento había que terminar la exploración y el registro del lago 
Superior y de sus entornos más cercanos. Primero, seguí hacia el sur a lo largo de la costa ro-
cosa y sin playas de la ribera oriental y de pronto, descubrí un brazo corto del lago que se bi-
furca hacia el nornordeste (NNE) y en cuyo fondo se divisaba la desembocadura de un río que 
nom bré río de las Palisadas176, por la impresionante cantidad de troncos muertos apilados en 
su punto de entrada al lago. Avanzamos a través de bosque alto y cerrado y espesos matorrales 
que crecían en las orillas y por allí nos topamos con la guarida de un puma y los restos de un 
huemul semidevorado, todo lo cual nos impidió penetrar tierra adentro hacia esta depresión 
de considerable dimensión. Nos percatamos que esta se bifurca cerca del lago en dos ramas, al 
norte y al este y entre ambas se asoma una cresta de una sierra pelada de una altura estimada 
por nosotros en unos 2.000 msnm177. Esa fue la primera vez que pude echar un vistazo a las 
cadenas montañosas de corta longitud y macizos, que en ese entonces en Argentina se resumía 
como precordillera, que se encuentran en la divisoria continental de las aguas, de las cuales ya 
se ha hablado en el capítulo sobre la divisoria de las aguas en el Palena superior y el Futaleufúa. 
El río Palisadas resultó ser idéntico con el río Epuyén y desagüe del lago del mismo nombre, 
explorado por ingenieros de límites argentinos. Por su pertenencia a la cuenca del río Puelo 
este se extiende hacia el oriente, mucho más allá de lo que jamás habíamos pensado, a decir 
verdad hasta la pampa abierta cerca de la gran curva oriental del río Chubut.

Entonces, con nuestro bote tomé el rumbo hacia la parte principal del lago y exploré su 
extensión hacia el lado sur, donde aparece enmarcado por el oeste, el sur y el sureste por un 
grandioso anfiteatro de altas cumbres. Desde acá pude saludar a mis viejos conocidos divisados 
en ascensos anteriores, en especial el Pico Alto y el cordón de los Castillos, cuya ubicación 
ahora se podía determinar con más exactitud mediante averiguaciones desde el este y el norte, 
respectivamente. Cuando desembarcamos en la costa poca profunda de la orilla sur del lago, 
encontramos diversos brazos de la desembocadura de un río mayor, muy parecido a lo que 
sucede en el río Peulla en la cordillera del Todos los Santosb y que parecía ser el que desagua 

a Véase, p. 55.
b Véase p. 33.

176 Río Epuyén.
177 Al norte de ese punto está el cerro Catarata 
(2.235 m).
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los campos de nieve y glaciares del cordón de los Castillos y de otros macizos cordilleranos 
aún desconocidos y que se ubicarían al sur y suroeste de los lagos superiores del Puelo. Por su 
co loración turbia lo denominé río Turbio178. Por falta de tiempo hubo que desistir del estudio 
de la cordillera que forma el horizonte hacia el sur en el fondo del valle del Turbio. Ello habría 
sig nificado semanas de arduas escaladas por los angostos valles de la alta cordillera y lo más pro-
bable es que jamás nos habría llevado a un punto ya conocido del borde oriental de la cor dillera. 

Así se dio que en ese entonces no logré reconocer la verdadera posición del cordón de los 
Castillos con respecto a la divisoria de las aguas, a pesar de que mi propia experiencia en las 
exploraciones del Tronador debería haberme advertido de que aquella divisoria de las aguas no 
se podía determinar de otra manera que no fuera recorriendo el lugar mismo. En efecto, el área 
de influencia del Pacífico se interna a lo ancho del mencionado cordón (42º20’S) en unos 40 
km más al oriente de las cumbres más elevadas de aquel macizo cordillerano y la divisoria de las 
aguas de su línea vertebral es de orden secundario, puesto que solo separa las nacientes del río 
Turbio179 y del lago Nicolás, uno de los lagos que da origen al río Futaleufú180. Los detalles sobre 
el curso que sigue la divisoria principal de las aguas en este lugar, recién se fijaron en el año 
1896 gracias a los registros hechos por el ingeniero de límites argentino Emilio Frey181 y en el 
ya mencionado mapa de Francisco Moreno (1897) aparece la primera representación corregida 
de la ubicación del cordón de los Castillos en relación de la divisoria continental de las aguas.

Al finalizar los trabajos en los lagos superiores del Puelo, a nuestra expedición aún le 
quedaba como tarea pendiente alcanzar la zona del Divortium aquarum, que al parecer no 
podía estar a gran distancia y a la cual esperábamos poder acercarnos en una avanzada rápida 
por la llanura que se extiende desde el lago Superior bastante hacia el norte.

Ya que todo hacía presumir que la caminata se realizaría principalmente por la pampa, 
decidimos dejar el bote plegable, que suponíamos no utilizaríamos en los próximos días y lo 
pusimos junto con un pequeño depósito de alimentos y equipaje no indispensable, todo escondido 
entre unos matorrales cerca de la orilla del lago. El resto del equipaje lo distribuimos de tal modo 
que ningún cargador tuviera que repetir sus recorridos para que todo el equipo pudiera permanecer 
junto durante la caminata. De esta manera, también se me hizo más fácil ejercer el indispensable 
control sobre la gente, para que no encendieran fogatas con el pasto seco de la pampa en cada 
oportunidad que se ofrecía, ya que ello habría puesto en serio peligro a toda la caravana.

El largo primer día de caminata se llevó a cabo el 1 de marzo de 1895 y nos permitió 
avanzar unos 16 km en dirección norte, siguiendo por lo general un sendero de arrieros, 
bien apisonado, que también nos condujo a los vados de un río de tamaño mediano, cuyo 
nombre indígena es Quemquemtreu, denominación que después tomé de una publicación del 

178 Se mantiene el nombre río Turbio.
179 Afluente del lago Puelo. 
180 Debe ser el actual lago Cholila.
181 Emilio Frey (1872-1963), agrimensor y topó-
gra  fo, participó en la comisión de límites bajo el 
mando del perito Francisco P. Moreno. Destacado 
ex plorador de la zona del río Manso y Puelo su-
perior, confeccionó planos y descubrió los lagos 
Cho  lila y otros en esa zona.
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explorador argentino Ramón Lista182, quien había pasado por este valle en noviembre de 1894. 
Mientras más avanzamos hacia el norte, más se extendía ante nosotros la llanura con sus so-
berbias praderas. Nuestra gente, que en general solo conocía las pequeñas y pobres chacras de 
Chiloé y de las costas del Reloncaví, no dejaba de maravillarse. 

A cada paso iban aumentando los indicios de que nos estábamos acercando a lugares 
habitados en el valle; por uno y otro lado se divisaban tropillas de caballos y rebaños de vacunos 
hasta que alrededor del mediodía del 2 de marzo llegamos, por fin, al ranchito de un colono 
de nacionalidad chilena, llamado Rosales183, 184, quien hacía unos dos años se había establecido 
allí con el permiso de las autoridades argentinas. Se nos indicó que el nombre común del valle 
por el cual habíamos caminado, era valle Nuevo, una denominación que nosotros mantuvimos 
y que desde entonces pasó a ser el nombre oficial, a pesar de que Ramón Lista le había dado 
el nombre valle Florido185, que al parecer después pasó al olvido, incluso entre los argentinos. 
Desde entonces, se ha vuelto una costumbre diferenciar a la parte del valle que viene después del 
lago Puelo con el curioso nombre de El Bolsón186, para diferenciarlo del valle Nuevo. Se nos hizo 
difícil explicar a los colonos que nuestra expedición venía desde la costa del océano Pacífico, es 
decir, del oeste, porque para ellos la única vía de comunicación con el mundo civilizado iba hacia 
el este por uno de los portezuelos que conducen a la meseta patagónica abierta. El aislamiento 
natural del valle Nuevo hacia el oeste era tan grande que los colonos nunca habían ido más allá 
de la costa norte del lago Superior y sobre la existencia del desagüe hacia la costa occidental del 
continente, solo existían presunciones muy poco precisas. Incluso, Ramón Lista no tuvo claridad 
en este punto. Por otra parte, la existencia de esta pequeña colonia y que en el curso superior 
del río Puelo hubiera llanuras tan extensas y valiosas, era por completo desconocido por los 
habitantes de las veci nas localidades en Chile hasta mi regreso de la expedición.

Gracias a las averiguaciones con los colonos me enteré que el paso del valle Nuevo a las 
próximas poblaciones en el territorio argentino del Chubut podía hacerse por dos pasos, de los 
cuales uno lleva en dirección sureste a la cuenca del Epuyén, mientras que el segundo estaría un 
poco al norte del rancho de Rudecindo Rosales a través de una cuenca serrana que lleva al valle 
superior del Chubut, donde se nos dijo que llegaríamos al próximo lugar habitado, la estancia 
Maitén, una empresa agrícola-ganadera anglo-argentina187. Quisimos, por lo menos, hacer un 
reconocimiento superficial a este paso, ya que suponíamos que por allí tenía que encontrarse la 
divisoria continental de las aguas, por tanto, parte del grupo y del equipaje permanecieron en la 
casa de Rudecindo Rosales y nosotros emprendimos de nuevo la marcha en dirección al norte.

Al principio el camino transcurría por la llanura a través de hermosas praderas, luego hacía 
una curva casi en ángulo recto al sureste, donde se hizo visible el ancho corte del boquete de 

182 Ramón Lista (1856-1897), segundo gobernador 
del territorio argentino de Santa Cruz (1887-1892), 
militar y explorador. Uno de los exploradores más 
intrépidos de la Patagonia y de regiones del nor este 
de Argentina y Paraguay, es descubridor del lago 
Viedma, entre otros. Autor de numerosos es cri tos 
sobre sus viajes y los tehuelches.
183 Para Rudecindo Rosales véase Oscar Catania y 
Naco Sales, El Bolsón de antes, p. 58.
184 Como primer colono del valle se menciona a un 
chileno, Pedro “Motoco” Cárdenas, proveniente de 
Río Bueno (provincia de Osorno), quien se instaló 
en 1884 en lo que bautizó “Valle Nuevo”. www.
monografias.com/trabajos61/patagonia-turismo-
cordillera/patagonia-turismo-cordillera2.shtml
185 En su diario de viaje de 1894 titulado Viaje al 
sur de Nahuel Huapi. Le pone ese nombre el día 11 
de noviembre. Lista, Obras, op. cit., tomo 2, p. 416.
186 El Bolsón hoy día es una pequeña y floreciente 
ciudad en la actual provincia argentina del Chubut.
187 Importante estancia en la zona hasta el presente. 
Hoy pertenece al grupo Benetton.
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Maitén188, flanqueado en ambos costados por las sierras desnudas. Subimos atravesando una 
serie de terrazas formadas por guijarros que iban superponiéndose una tras otra, caminando 
por el árido paraje de la pampa hasta que tras vadear un brazo bastante caudaloso del río 
Quemquemtreu189, alcanzamos el pie de la plataforma más elevada del portezuelo. Una ladera 
de guijarros larga y empinada nos condujo hacia una planicie situada a una altura de unos 
800 msnm y unos 350 m por sobre la base del valle Nuevo, en cuyo borde occidental yace 
la divisoria interoceánica de las aguas. Las superficies de las terrazas son planas como una 
mesa y cubiertas con pastos pampinos que crecen en forma de bola (Mulinum spinosum)190. 
El suelo y la vegetación existente indican por todas partes el efecto de grandes diferencias de 
temperaturas y precipitaciones. Durante los periodos de lluvias, que por lo general ocurren en 
otoño e invierno, aunque no ausente por completo en verano, se forman lagunas y pantanos en 
las planicies y en las hondonadas de las terrazas y los grandes ríos se tornan intransitables. En 
pleno verano seco todo el terreno es polvoriento y el suelo se parte en innumerables grietas y 
entonces es posible atravesar los ríos en cualquier parte. En las quebradas se escucha el sonido 
del agua de las cascadas en la altura, pero luego se secan antes de alcanzar el pie de la montaña.

La expedición del Puelo tuvo que abstenerse de continuar la marcha hasta el próximo 
arroyo que corre hasta el río Chubut, el arroyo Maitén191. Sin embargo, en forma posterior, 
durante el viaje de inspección en el que acompañé al delegado inglés coronel Thomas Holdich 
en el año 1902, visité de nuevo ese portezuelo y, por tanto, puedo complementar la descripción 
del terreno. El descenso hacia el oriente desde la plataforma más alta sucede en forma casi 
desapercibida. El suelo de la terraza es de grava apisonada, los escalones entre las distintas 
planicies se tornan menos evidentes y pronto desaparecen por completo; luego, se cruza un 
pequeño, pero profundo arroyo de aguas cristalinas que corre hacia el este y a continuación 
se sigue por vastas y llanas planicies de pampa carentes de agua, para alcanzar por fin el curso 
del arroyo Maitén, que desde lejos se hace notar por los manchones de vegetación arbórea 
(Nothofagus antartica192); este arroyo nos guía en dirección oriente y de modo gradual hacia la 
extensa llanura del valle superior del Chubut o Maiténa. Mirando en dirección hacia el oeste 
se divisa cómo el pie de la sierra donde se encuentra la divisoria de las aguas que nosotros 
habíamos atravesado en el boquete, se aleja de manera brusca del fondo del valle y transcurre 
por varias millas a lo largo de terrazas aluvionales, cuyas líneas rectas se distinguen claramente 
de las extravagantes formas de las crestas y picos de la alta cadena cordillerana. 

En el camino de retorno desde el boquete a la casa de Rudecindo Rosales, tuve un encuentro 
con un colono argentino del Maitén, quien me dio datos interesantes sobre la topografía de los 

a Véanse fotos N° 9 y 12.

188 Cuesta del Ternero, en la ruta 6 que une a El 
Bol són con El Maitén, más o menos a mitad del 
ca mino.
189 El río Quemquemtreu corre por la pequeña ciu-
dad de El Bolsón.
190 Mulinum Spinosum, comúnmente conocido co-
mo neneo, muy abundante en las pampas secanas de 
la Patagonia.
191 Arroyo Maitén, por donde pasa el camino actual 
(ruta 6) que une las localidades de El Maitén con 
El Bolsón.
192 Ñire o ñirre.
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alrededores. Sobre todo me enteré, que a más o menos un día de viaje desde las lomas en el 
valle Nuevo hacia el norte, se había encontrado un amplio abra, que parecía descubrir el paso 
hacia el oeste a través de las montañas y en cuyo fondo corría un gran río que en el interior 
de la cordillera se uniría con otro río, cuyo curso también iría en dirección hacia la costa del 
Pacífico. Todo indicaba que estos indicios solo podían referirse al río Manso, el gran afluente 
del Puelo que procede desde el norte y que, por lo tanto, su curso también debía penetrar 
profundamente hacia el oriente.

Nuestro viaje de regreso a la costa se realizó por el mismo camino del viaje de ida. Durante 
este recorrido aproveché cada oportunidad para aumentar mi colección de fotografías, tomar 
bocetos de paisajes y recoger muestras geológicas; en algunas partes se pudo completar la ex-
ploración topográfica del relieve del valle Puelo.

Foto Nº 9
Campamento de la expedición

en el valle del Maitén
(río Chubut), al borde

de un bosque de chacay,
cerca de la divisoria continental
de aguas y el límite del bosque
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El 12 de marzo la expedición llegó al depósito de los botes ubicado en el curso medio 
del río Puelo y luego de distribuir con mucha atención las personas y la carga en el bote y 
el ka yak, comenzó desde allí la bajada por el río en dirección a la costa. El río iba con poco 
cau dal debido a la prolongada sequía anterior y corría con menos fuerza que en febrero, si-
tua ción que dificultó la pasada en algunos sectores. El trayecto hasta la entrada a los lagos in-
feriores del Puelo demoró poco más de tres horas, pero fue lo suficiente como para producir 
nerviosismo. No solo nuestro piloto, Juan Villegas193 de Ralún, quien maniobró el bote grande 
en la delantera, sino todos los que fueron remando, cumplieron su misión a cabalidad, por lo 
que logramos pasar presurosos por todo el tramo peligroso sin accidentes y sin tener que ba-
jarse ni una vez o descargar algún equipaje.

La expedición finalizó con la llegada a la desembocadura del Puelo, donde un feroz tem-
poral con viento del noroeste y con mucho oleaje dificultó la salida desde el río al estuario de 
Reloncaví.

Foto Nº 12
El río Chubut en el valle de Maitén. 

Vista al Oeste en dirección
a las cordilleras divisorias
de aguas, al valle Nuevo

en la región del Puelo superior.
Al centro, al fondo,  se aprecia

la ancha brecha del paso Maitén

193 El apellido Villegas aún sigue presente en la zona.
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VIAJES Y ESTUDIOS EN EL RÍO MANSOa

Los resultados del viaje de exploración relatado en el capítulo anterior podían ser calificados 
como bastante notables. Se había rastreado y registrado la arteria principal de uno de los 
sistemas fluviales más grandes de la Patagonia occidental. Se ha bía constatado que, tanto en los 
interiores de la cordillera como en particular en las zonas orien tales de la misma, hay extensos 
valles de sorprendente valor para la colonización y el po blamiento y que estos últimos, si bien 
hasta ahora han sido reclamados por los argentinos, están al oeste de la línea de la divisoria 
de las aguas, por consiguiente, se encontrarían dentro de los territorios correspondientes a las 
demandas limítrofes chilenas. También es interesante destacar que los inicios de la colonización, 
tal como fue observado en el valle Nuevo, se habían realizado desde el sur de Chile, aunque 
haciendo un gran desvío a través de pasos cordilleranos que distan mucho más al norte, y 
también demuestra que ya en ese entonces existía el fuerte deseo de los colonos de encontrar 
una vía de conexión directa hacia la costa del Pacífico.

En particular, me pareció importante el dato que nos dieron los colonos sobre un valle 
fluvial grande, que se abre hacia el oeste, el cual con fundamentos vinculé con el río Manso, 
en cuya desembocadura hacia el río Puelo ya nos había llamado la atención el gran tamaño 
de su valle. Esa noticia consolidó mi convicción de escoger al río Manso como objetivo de un 
nuevo avance hacia la cordillera entre 41½º y 42ºS, a modo de continuación de la expedición 
del Puelo. El seguimiento del río Puelo hasta sus nacientes nos había llevado muy al sur, hasta 
la latitud de 42º15’S, y al contacto con los sectores poblados de la región superior del Chubut. 
Un avance por el río Manso, en cambio, prometía llenar el vacío que existía desde 1893 en 

a Véase mapa Nº iv, en p. 68. 
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cuanto a la topografía en la zona divisoria de las aguas entre la cuenca del Puelo en el sur y la 
cordillera del Tronador al norte, y eventualmente establecer contacto con las zonas pobladas 
en el lago Nahuelhuapi.

Hacia fines del 1895 luego de proponer al Ministerio de Relaciones Exteriores el proyecto 
de  continuar mis exploraciones en la cordillera patagónica, recibí, aunque tarde, la misión 
correspondiente y los recursos para la realización de mis planes. Todo tipo de circunstancias 
adversas retrasaron los últimos preparativos del viaje, así que recién se pudo emprender la 
expedición el 27 de enero de 1896 partiendo desde la desembocadura del Puelo. Una ventaja 
y beneficio particular para efectos de la exploración científica de la zona a recorrer fue la par-
ticipación del botánico, Dr. Karl Reiche194, quien se había ofrecido para acompañar y poner sus 
conocimientos al servicio de este proyecto.

El día 4 de febrero ingresamos en la desembocadura del río Manso, hacia cuyo valle interior 
nunca antes se había internado un explorador. Sin embargo, algunos indicios de antiguos incen-
dios forestales nos señalaron que quizá alguna vez ya habían estado aquí hache ros chilotes que 
viniendo por el valle del Puelo, habían recorrido los bosques aledaños a la desembocadura del 
río Manso en busca de alerces y cipreses.

La navegación por la parte inferior del río fue relativamente fácil, pues transcurre sobre 
terrenos aluvionales y se presentan pocos rápidos, que más que todo son barricadas causadas 
por los troncos. Pero el 6 de febrero ya nos topamos con la entrada a una angostura, de la cual 
nuestro río emergió precipitándose en cascadas por sobre una barrera de peñascos; en una 
breve exploración por el lugar nos dimos cuenta que más arriba esa angostura toma el carácter 
de un cañadón insalvable flanqueado por altos muros y el río pierde su lecho transformándose 
en una serie de rápidos y remolinos de aguas espumosas.

Como tuvimos que descartar el ascenso a través del río y también por sus orillas, decidimos 
subir hasta un montecillo que sobresalía por el lado oeste del valle y desde allí logramos 
una cierta orientación sobre el recorrido del valle principal y sobre las opciones que se nos 
ofrecían para evadir el obstáculo de la angostura en apariencia infranqueable. Después de 
trepar con gran dificultad sobre riscos escarpados y selva impenetrable, encontramos un claro 
en el bosque a una altura de unos 650 m sobre el fondo del valle, desde donde logramos la vista 
panorámica que necesitábamos. Observamos que el valle del río Manso sigue por un tramo 
largo en dirección nornordeste (NNE), presentando angosturas tan pronunciadas como la que 
ya habíamos visto en  las partes bajas del valle y en el lecho del río; luego el valle experimenta 
una cerrada curva hacia el oriente, donde desaparece detrás de los cordones montañosos del 
costado opuesto del valle. Para alcanzar aquel otro valle con orientación este, sobre el cual al 

194 Karl Friedrich Reiche, quien ya había participado 
en la expedición del Palena. Véase nota al margen 
134 en capítulo “En el río Palena”.
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parecer fluye el curso medio y superior del Manso, nos pareció sensato continuar por el monte 
que bordea el valle hasta un punto donde se pudiera descender al río, vadearlo y emprender 
el ascenso a la montaña al otro lado del valle. A continuación debíamos buscar una ruta de 
descenso con dirección hacia el curso superior del río Manso. 

Dejamos el bote grande con algunos víveres en el acceso donde comienza la angostura e 
iniciamos la travesía a pie según el programa recién mencionado. En el primer campamento 
que instalamos en el margen occidental del valle ya percibimos un fuerte olor a quemado, 
impulsado por una leve brisa que soplaba desde el oriente; el olor era muy similar al que 
se siente cuando se quema un bosque con alto contenido resinoso y oleoso; a lo lejos se 
divisaba un fino velo de humo, que cubría en el horizonte los contornos de las montañas del 
oriente. No cabía ninguna duda que ese fenómeno era causado por incendios forestales en las 
partes orientales de nuestro valle principal. También era lógico suponer que hasta esos lugares 
hubiera llegado gente proveniente desde las zonas del este, quizá colonos, que por lo general a 
lo primero que recurrían para formar sus campos era a la quema del bosque y los matorrales.

Durante las próximas cuatro jornadas de marcha logramos avanzar bien, a pesar de un 
sinnúmero de obstáculos del relieve y la vegetación, hasta que el 12 de febrero descendimos 
por un desfiladero transversal hasta el río principal; desde allí intentamos cruzarlo en un lugar 
más calmo que no presentara tantos remolinos. Tras varios intentos fallidos, se nos ocurrió 
construir una especie de transbordador con ayuda del kayak y trasladar a toda la expedición 
hasta la orilla izquierda (oriental) del río, donde de inmediato emprendimos el ascenso de la 
escarpada ladera del borde oriental de la angostura. Una tras otra pasamos por las distintas 
alturas que ofrece la vegetación y poco después de salir de la zona de los coliguales saltó a 
mi vista el horizonte completo en el que se aprecian una serie de altas cumbres y cordones 
cordilleranos, que ya conocía de viajes anteriores, entre ellos el Tronador y la cordillera de 
Cochamó por el norte y el noroeste, el cerro Castillo195 y el murallón largo y escarpado de la 
cordillera de las Hualas196 en el lejano suroeste más allá del valle inferior del Puelo, también el 
macizo del cerro Serrucho197, visto por primera vez por la expedición del Puelo y reconocido 
por esta como uno de los macizos más elevados de la cordillera central al norte del valle del 
Puelo. Cuando por fin, el 17 de febrero alcanzamos la cima de nuestro cordón cordillerano y 
pudimos establecer un campamento sobre la planicie de la cumbre más cercana (cerro Uribe, 
1570 m198), nos dimos cuenta que desde aquí se completó el panorama de las cordilleras y 
valles y de esta forma logramos hacernos de una imagen de la orientación de toda la región 
montañosa hacia el oriente que incluye el valle superior del río Manso, por el cual debíamos 
continuar nuestra ruta.

195 Cerro Castillo, en la cordillera de las Gualas.
196 Cordillera de las Gualas, con el cerro Castillo; al 
sur del río Puelo.
197 Cerro Serrucho (2.004 m), sobre el actual lími-
te.
198 Cerro Uribe (1.303 m), sobre el actual límite. 
Queda la duda si se trata del mismo cerro ascendido 
por Hans Steffen.
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En un comienzo fue un gran alivio para nosotros percatarnos que la superficie del terreno 
en la cima del cordón montañoso que habíamos ascendido, nos permitía seguir avanzando sin 
mayores dificultades incluso más allá del cerro Uribe, ya que podíamos acercamos a nuestra 
meta, el valle superior del río Manso, caminando por las alturas sin tener que abrirnos camino 
por la espesa selva y las angosturas rocosas del río. A continuación, atravesamos por un sector 
de lomas peladas con pequeños depósitos de nieve y charcos pantanososa y pronto alcanzamos 
el punto más alto de la montaña, visible desde lejos como un par de picachos que bauticé como 
cerro Mirador (1.630 m)199. Como si hubiera estado ante un gigantesco mapa, me hice una 
idea general del valle que cobija al río Manso desde su parte inferior, donde desemboca hacia la 
gran cuenca del valle del Puelo hasta sus ramificaciones orientales entre las sierras peladas que 
bordean la pampa de la meseta patagónica, con su típica tonalidad amarillo-ocre. Para observar 
todo esto la mirada debía ir girando desde el suroeste pasando por el norte hasta el estesudeste 
(ESE), siguiendo el enorme arco abierto hacia el sur, en el cual el valle del Manso atraviesa la 
cordillera, descendiendo desde las extensas llanuras de la parte superior estrechándose cada 
vez más hasta llegar a la zona de angosturas.

La vista hacia el valle y a la zona superior del curso fluvial nos ofreció buenas expectativas 
para continuar nuestra caminata, ya que desde lejos divisamos cómo centelleaba el río  flan-
queado por las riberas planas de la pampa. Contamos no menos de doce lugares en el valle 
donde se alzaban las columnas de humo de incendios recientes, los que en parte perjudicaron 
bastante mis trabajos relacionados con la topografía del lugar y mi intención de realizar 
bosquejos del paisaje y tomar fotografías. El cerro Mirador, que se sitúa en el medio de la zona 
en que debíamos trabajar, fue el lugar ideal para cumplir el objetivo de una expedición de 
reconocimiento como la mía. Contaba con la altura suficiente para permitir que me hiciera 
una idea clara sobre las características de la estructura exterior de la cordillera, así como del 
sistema hidrográfico de la región. En dirección norte-sur, el panorama completo de la cordillera 
abarca con holgura un grado completo de latitud, es decir, desde el Tronador y la cordillera 
del portezuelo Barros Arana hasta la cadena cordillerana del Pico Alto y el cordón de los Cas-
tillos al sur de los lagos superiores del Puelo. En el lejano noroeste, incluso, se podía divisar el 
inconfundible cuerno del Puntiagudo y los volcanes Osorno, Yate y Calbuco, aunque de este 
último solo era visible una débil columna de humo de su cráter200.

El descenso para llegar hasta la zona llana del valle del río Manso superior la emprendimos 
por el sector oriente y al principio nos requirió una fatigosa escalada, para superar las empinadas 

a Véase foto Nº 7.

199 Cerro Mirador (1.438 m), al norte del cerro Uri-
be, sobre el límite.
200 Hans Steffen realizó esta expedición en 1895 
poco más de dos años tras la gran erupción del vol-
cán Calbuco. Véase nota al margen 105 en capítulo 
“Mis pri me ros viajes en la cordillera norpa tag ó ni-
ca”.
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Foto Nº 7
Sierra fronteriza

en la cordillera del río Manso, 
cerro Uribe

laderas de un desfiladero de unos 1.000 m de alto. Luego siguió una pesada marcha a través de 
zonas de ñadis que se encontraban en un ensanche del valle con forma de cubeta que llega casi 
de súbito hasta la alta ribera aluvional del río Manso. El 22 de febrero alcanzamos el río, que 
acá se nos presentó partido en dos brazos separados por una isla cubierta de matorrales y pastos.

Al salir de la espesa vegetación ribereña del río, tuvimos una sorpresa; el día anterior 
mien tras avan zábamos por el ñadi habíamos escuchado unos extraños ruidos provenientes 
del río, los que nuestra gente interpretó como mugidos de toros; en efecto, observando 
ahora en la orilla opuesta del río Manso, vimos un pequeño rebaño de toros y vacas que se 
desplazaban lentas hacia el bosque. La perspectiva de poder matar a uno de estos ani males, 
en apariencia salvajes y sin dueño, y de este modo reabastecer nuestras escasas pro visiones de 
carne, nos llevó de inmediato a buscar un vado para atravesar el río que a esas alturas llevaba 
una corriente fuerte pero pareja y que en lo más profundo nos llegaba hasta el pecho. Pronto, 
Uribe logró voltear una vaca y tal como habíamos supuesto, en efec to, aquellos animales no 
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estaban marcados, lo que significaba que se trataba de ba gua les, es decir, restos de rebaños 
dispersos que seguramente habían pertenecido a una po blación de indígenas migrantes que se 
habían establecido en los valles subandinos orientales de estas latitudes. Durante la expedición 
del Puelo ya me había enterado a través de los colonos del valle Nuevo, que al penetrar a 
esos valles solían encontrarse baguales y que suponían que aún habría algunos toros viejos 
y solitarios, que en su soledad se habían vuelto salvajes y mañosos. Estos animales ya habían 
permanecido por largo tiempo en los bosques ribereños del río Manso, ya que por todas partes, 
tanto a lo largo del río como hacia el interior, había senderos tan bien formados, como si algún 
ser humano los hubiera preparado para transitar de manera regular por allí; el otro indicio era 
que los caños de los coligües habían sido devorados dejando apenas unos escasos restos. La 
expedición pudo avanzar sin problemas caminando un día y medio en dirección hacia el este 
por los senderos formados por estos ani males, pero después desaparecieron, incluso, también 
en las zonas ribereñas del lado sur del río. No teníamos tiempo para averiguar cuánto se había 
adentrado aquel ganado en la cordillera, hacia el oeste; a nosotros nos pareció que este rebaño 
compuesto por unos doscientos animales debía haber vivido en los bosques ribereños de la 
parte norte del río, manteniendo su coto cerrado hacia el oeste y el este.

Para evitar el riesgo de vadear otra vez el río Manso, permanecimos en el lado norte  que 
está rodeado de acantilados pertenecientes a un cordón cordillerano que se orienta muy nítido 
en dirección oriente y que por su forma parecida a una fortaleza, di el nombre de cordón 
del Bastión201. En el lado sur no existe un cordón cordillerano similar que siga en dirección 
este-oeste; en cambio aparece aquí una extensa cuenca que se extiende hacia el suroeste 
entre picachos puntiagudos y cuyo interior en ese entonces estaba cubierto por el humo de 
incendios forestales y de pastizales, por lo que le asignamos el nombre valle de los Humos. Una 
anotación del itinerario en el mapa nos señaló que este valle de los Humos no podía ser otra 
cosa que una extensión noroccidental de la gran llanura longitudinal del valle Nuevo, con toda 
probabilidad la misma, de la cual había recibido las primeras informaciones de los colonos 
del Maitén el año anteriora. En cuanto al paisaje y la vegetación también eran muy similares 
a las de valle Nuevo; caminamos durante horas por este terreno estepario, donde prevalecen 
los coirones (Festuca)202 y el Mulinum; los coligües se hicieron cada vez más escasos, el denso 
bosque de altura dio paso a un paisaje similar al de un parque.

Con todo lo exitosa que había resultado la expedición hasta ese momento, aún seguíamos 
sin resolver el tema principal, el del origen del río Manso, cuyo caudal, corriente y temperatura  

a Véase también p. 78.

201 Cerro Bastión (2.065 m) y cerro Santa Helena 
(1.965 m).
202 El coirón es típico en toda la pampa de la Pa ta-
gonia, es probable que se trate de Festuca pallescens. 
Mulinum spinosum, o neneo. Vegetación esteparia.
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no habían variado en nada en todo el tramo del curso superior recorrido por nosotros. Desde 
el fondo del valle, que era la zona recorrida por nosotros, era difícil concluir algo al respecto, 
por lo tanto, lo antes posible teníamos que intentar la ascensión de un cerro para llevar a 
cabo una próxima exploración. Así, el 26 de febrero recién nos aproximamos a la solución 
del problema. De forma inesperada llegamos de pronto a una curva casi en ángulo recto del 
río Manso, que nos bloqueó la pasada hacia el oriente; cuando subimos a un pequeño peñón 
de la ribera norte pudimos ver que todo el río procedía desde una depresión del nornoroeste 
(NNE) que hasta ahora había estado oculta a nuestros ojos, por detrás del cordón montañoso 
del lado derecho del valle. Nuestra esperanza de alcanzar la meseta abierta siguiendo el curso 
del río se desmoronó de un golpe: la vista hacia el norte más bien nos presentó un cuadro poco 
halagüeño en cuanto a poder continuar nuestro rumbo en esa dirección, ya que la depresión, 
hasta donde se podía ver, estaba cubierta de bosques del tipo “llanadas” similares a aquellos de 
los valles cercanos a la costa, por los cuales el río serpenteaba en amplias curvas. 

Foto Nº 8
Paisaje

en el río Manso superior. 
Bosque de Nothofagus
y Libocedrus chilensis
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Entonces, nos vimos frente a dificultades de verdad insuperables para continuar con nuestra 
expedición en el valle del río Manso, en pos de encontrar sus nacientes o lagos de origen. 
Nuestras provisiones, cuya duración habíamos presupuestado para apenas un mes y medio, 
no habían podido ser reabastecidas al no encontrar ningún asentamiento de colonos durante 
el trayecto. La caminata a través de los bosques tipo llanadas en dirección norte o noroeste 
por cierto sería no solo larga, ya que demandaría un trabajo permanente con los machetes, 
sino que, además, nos alejaría cada vez más de aquellas regiones donde se podía suponer que 
podríamos encontrar colonos o en general gente que nos pudiera haber ayudado con víveres 
y animales de carga. Por otro lado, para remontar el río también era indispensable contar con 
el bote plegable, el cual ya habíamos dejado en la angostura. Así las cosas, decidí desechar la 
idea de seguir bordeando el río, mandé armar un campamento cerca de la gran curva del río 
Manso y el 27 de febrero emprendí junto a Uribe y tres personas más, un avance rápido hacia 
el oriente que culminó con el ascenso de un cordón ubicado justo delante de nosotros y que 
luego fue bautizado como Cerro Quemado203.

Una balsa armada de modo apresurado con troncos secos de cedro204 nos llevó a la orilla 
iz quierda del río al frente del campamento, donde primero se hizo un ascenso por una es-
car pada pendiente de 60 m de altura hasta el primer tramo del cerro. Luego, continuamos 
ascendiendo en dirección este-noreste por una ladera levemente inclinada a través de un 
bosque de Nothofagus y coligües bastante espeso. A los 900 m alcanzamos el verdadero pie 
del cordón montañoso y por un buen rato escalamos entre riscos ásperos y prominentes, pero 
pronto llegamos a una saliente ancha del cerro, como una terraza y a los 1.040 m alcanzamos 
la zona de las quemas donde el bosque y el sotobosque habían sido arrasados hacía poco por 
el fuego. Acá, la destrucción de la vegetación fue completa; hasta el humus desapareció; es 
una zona por donde se avanza con dificultad por la roca pelada o por capas de cenizas rojizo-
amarillenta y polvo. Esta fue una caminata por entre restos de coligües carbonizados a medias 
o por completo, donde ni siquiera se puede usar el machete y uno tiene que abrirse camino 
con el propio cuerpo; aquí experimenté uno de los episodios más desagradables de mis viajes 
de exploración en la selva cordillerana de la Patagonia. El rostro y las manos se hieren, la ropa 
se estropea, todo queda ennegrecido y desfigurado por el polvo del carbón, la respiración se 
hace difícil, uno busca en vano algún manantial o un lugar con sombra en medio de los restos 
rígidos y sin vida del bosque.

Seguimos nuestro rumbo subiendo primero a la cumbre norte del monte, en cuyo punto 
más elevado (1.150 m) se había conservado como por un milagro en medio del desierto que-
mado un grupo solitario de cipreses. Al mirar hacia el norte me di cuenta que el brazo principal 

203 Cerro Pico Quemado.
204 Se refiere tal vez a ciprés.
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del río Manso, que aún conservaba el bello color esmeralda de su curso inferior, descendía 
desde valles ubicados en el nornoroeste (NNO) en medio de la selva. A pesar de todos los 
indicios, que señalaban que este río sería desagüe de uno o de varios lagos mayores, nada de 
aquello se pudo divisar en toda la extensión que abarcaba nuestra panorámica. Cerca del pie 
de la ladera norte del cerro Quemado se advertía la confluencia del río Manso con otro cauce 
de más o menos similar tamaño, que viene directo desde el oriente, de cuyos tramos superiores 
me pude orientar recién ascendiendo a la cima de otro monte del cordón montañoso.

Para alcanzar este objetivo, continuamos caminando por la altura en dirección oriente 
hasta una saliente plana del cerro, ubicada solo un poco más abajo que mi primer punto de 
observación. Desde este lugar obtuve una vista panorámica hacia el este y el sur. El primer 
vistazo lo eché al recién mencionado río que corría desde el este, para el cual después dimos 
por aceptado el nombre río Villegas205 que aparece en los mapas argentinos, a pesar de su 
errónea representación. El río serpentea dando muchas vueltas que rodean una larga serie 
de colinas cubiertas de bosques quemados, en ese entonces en parte aún en llamas, hasta 
que desaparece de la vista más arriba detrás de un ancho corte en el valle, el cual se prolonga 
hacia el este y el noreste internándose en la serranía por donde corre la divisoria de las aguas. 
Ya no hay bosques cerrados en esta zona; las lomas y las planicies en el fondo del valle se vis-
ten de pastizales esteparios y pequeñas parcelas boscosas. Sin lugar a dudas, si hubiéramos 
contado con víveres suficientes y hubiésemos tenido animales de carga y cabalgaduras a nues-
tra disposición, la expedición podría haber continuado la marcha con facilidad a lo largo del 
río Villegas hasta llegar a sus nacientes en la divisoria continental de las aguas.

Por último, también se nos presentó un panorama interesante al observar en dirección sur. 
A pesar del humo que cubría los contornos se pudo divisar a mucha distancia la imponente 
llanura del valle Nuevo con sus terrazas de detritos de baja altura en su fondo, encerrado por 
la sierra nevada de Pico Alto y el cordón de los Castillos. Ya que este último se encontraba a 
unos 90 km en línea recta desde mi mirador, se me presentó una imagen impresionante de la 
enorme extensión longitudinal de este valle subandino. Al mismo tiempo, con la vista se podía 
ver la larga serie de sierras desnudas y abruptas que se aprecian en dirección oriente206, donde 
había que buscar la divisoria principal de las aguas. Como relieves de importancia aparte del 
valle Villegas se podían reconocer tres más por el sur; entre estos el boquete de Maitén, hasta 
donde había avanzado mi expedición el año anterior.

Descendimos el cerro caminando en dirección sur, luego viramos al oeste hacia nuestro 
campamento en el río Manso; este trayecto resultó ser en extremo difícil y fatigoso. En partes 
había que seguir por el borde de restos de bosques aún en llamas y luego debimos abrirnos 205 Aún se llama río Villegas.
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camino a la fuerza a través de un coligual carbonizado, donde por suerte encontramos un pe-
queño arroyo en el que pudimos saciar la sed que a esa altura ya era insoportable debido al 
calor, el humo y el polvo. Tras un acelerado descenso por el medio de un bosque quemado de 
raulíes, donde para nuestra sorpresa encontramos abundantes huellas recientes de huemules, 
alcanzamos el pie de la montaña cerca del lugar donde el curso del río Manso da una brusca 
curva al oeste. Acá todavía se podía ver sectores considerables de bosques sin quemar y en 
uno de estos encontramos señales de macheteaduras en los árboles, así nos dimos cuenta que 
algunas personas a caballo se habían abierto paso por esta ruta poco tiempo atrás. Al parecer, 
este era el punto más extremo en que algún ser humano había penetrado hacia el oeste en la 
región del río Manso en el último tiempo. 

El calor y la sequía nos dificultaron el viaje de regreso hacia la costa, en parte también 
por el humo de los incendios de bosques y matorrales en los valles superiores, lo que nos hizo 
recordar una erupción volcánica. Comencé a pensar en la posibilidad del eventual trazado 
de un camino entre el valle superior del Manso y los lugares habitados del litoral chileno. En 
todo caso, un camino que subiera desde la desembocadura del Puelo siempre se iría a topar 
con los lagos interiores de este río que estaban flanqueados por empinados acantilados y no 
tenían playas, lo que constituiría un obstáculo difícil de vencer. Por lo tanto, parecía razonable 
explorar la posibilidad de una conexión terrestre que no fuera interrumpida por lagos y que 
por la latitud del valle superior del Manso solo podía conducir hacia el valle contiguo del río 
Cochamó en el oeste y el noroeste. Desde muchos puntos de nuestro recorrido veíamos el alto 
muro cordillerano que encierra el valle de Cochamó hacia el sur y el sureste y el que al parecer 
está fracturado (cortado) en pocas partes, por tanto no sería difícil encontrar un paso. Recién al 
explorar el cerro Mirador descubrí una depresión de considerable extensión, que salía desde el 
centro de la gran curva de la angostura del Manso internándose hacia el nornoroeste (NNO) en 
la montaña de la ribera opuesta y que en su continuación tenía que conducir a un paso hacia el 
valle superior de Cochamó, que es de menor altura que la montaña que habíamos ascendido 
nosotros. Si es que existía alguna posibilidad de un camino hacia la costa sin pasar por ríos o 
lagos, eso era justamente acá; en años posteriores, ingenieros chilenos con firmaron lo que yo 
sugerí, se les encomendó explorar el paso y, por último, lo escogieron para trazar el camino 
transandino de Cochamó207. La depresión que va desde la angostura hacia arriba, corresponde 
a lo que luego se le daría el nombre de río de los Morros208, un afluente del río Manso y el paso 
que yo había divisado es el portezuelo de Cochamó, que está a 1.080 m de altura209.

206 Cerro Nevados, cerro Carreras, mogote Nevado, 
entre otros.
207 Hasta el día de hoy no existe un camino ininte-
rrumpido que una el seno de Reloncaví (Cochamó) 
con la zona del lago Puelo, siendo posible el tránsito 
solo a pie o a caballo.
208 Río Morros.
209 Paso de Cochamó (1.350 m).
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* * *

El viaje en que participé como acompañante del delegado del tribunal arbitral inglés, coronel 
Thomas Holdich en el año 1902, me brindó una excelente oportunidad de conocer otros 
sectores de los ríos Manso y Puelo que yo aún no conocía. 

En ese entonces, nuestro recorrido nos llevó desde el Nahuelhuapi en dirección al sur, 
al valle superior del Curruleufú210, donde cercano a la altura del 41º25’S la comitiva dio un 
giro hacia el oeste para alcanzar la divisoria principal de las aguas por el paso del Manso y 
luego bajó al valle de Villegas. Acá nos encontramos en un verdadero valle cordillerano: por el 
oeste sobresale del resto de las montañas el cerro Ruinas de Buriloche con 2.145 m, también 
conocido como cerro Colorado211 y hacia el sur se erigen unos picachos de curiosas formas, 
que alcanzan hasta dos mil metros o más de alto, del cual manan hacia el norte el Curruleufú, 
al sur la verdadera vertiente y arroyo principal del Chubut y al oeste diversas vertientes del 
río Villegas, por lo que la divisoria continental de las aguas acá casi coincide con la divisoria 
secundaria entre dos cuencas fluviales del Atlántico (río Negro y río Chubut).

Desde la depresión del portezuelo, ostensiblemente marcada en el relieve, fluye un arroyo 
insignificante hacia el Curruleufú y se cabalga en dirección occidental subiendo por una pen-
diente casi imperceptible hasta la divisoria de las aguas que se desplaza transversal sobre una 
brecha de unos 2 km de ancho y que está flanqueada en ambos lados por macizos montañosos. 
En el mes de abril, es decir, a comienzos de otoño, cuando pasamos la línea divisoria ya había 
pequeños campos de nieve en los montículos situados en el portezuelo (a unos 1.350 msnm). 
Más allá de la divisoria de las aguas comienza una notoria caída del fondo del valle en dirección 
al oeste; luego sigue un abrupto, pero prolongado descenso en la misma dirección que conduce 
directo al río Villegas, es decir, al área hidrográfica del océano Pacífico. El valle de Villegas 
en su parte superior alcanza a tener un ancho de hasta 3 km y cada cierto trecho presenta 
considerables superficies de pampa, a través de las cuales el río se abre un sinuoso camino con 
innumerables curvas. Sus riberas pantanosas están cercadas por especies arbustivas,en especial 
Nothofagus antartica y diversas especies de berberis. En las laderas del valle se puede observar 
restos de depósitos y terrazas fluvioglaciales que se acumulan delante de la desembocadura 
del valle al Corral de Foyel en una cantidad tal, que producen una angostura del lecho del río, 
que la hace intransitable. Las montañas compuestas por rocas sedimentarias a ambos costados 
del valle están cubiertas densamente por bosque formado por árboles de gran altura, entre 
ellos de Nothofagus y grupos de Libocedrus chilensis. En gran parte del fondo del valle hay 
cantos rodados de gran tamaño y arenas, como indicios de grandes inundaciones, por lo que el 

210 Arroyo Pichi Leufú o Pilcaniyeu, afluente del 
río Limay.
211 Cerro Colorado (2.075 m).
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valle superior y medio del río Villegas no tiene gran valor para propósitos agrícolas e, incluso, 
tampoco de ganadería. Pese a que viniendo desde el oriente se cuenta con fácil acceso, en el 
año 1902 aún no existía población en forma permanente. Recién en el vecino Corral de Foyel 
nuestra comitiva encontró un colono, el indio Huenchupan212, quien había llegado hasta esa 
parte del valle en el año 1896 procedente desde el Nahuelhuapi.

La colonización moderna en los valles orientales subandinos de las zonas de los ríos Man-
so y Puelo recién comienza a principios de los años noventa213, en realidad fueron chilenos 
provenientes de Osorno y La Unión214, a los que luego siguieron chileno-alemanes de las ri-
be ras del lago Llanquihue y que llegaron hasta el valle Nuevo en busca de buenos campos 
de pastoreo. Ellos construyeron las primeras cabañas en la zona central y sur del mencionado 
valle. El año 1902 había solo ocho granjas en el sector sur del valle de las cuales la más gran-
de mantenía seiscientas cabezas de vacuno; en el sector norte del valle la colonización era 
aún más escasa debido a las pobres condiciones de los suelos. Estos primeros granjeros no 
poseían título de propiedad alguno y en el mejor de los casos, uno emitido por el gobernador 
argentino del territorio del Chubut, por lo que se hallaban en una situación muy incierta 
durante los tiempos del conflicto limítrofe chileno-argentino, lo que se agravaba aún más por 
los hostigamientos y agresiones de las autoridades fronterizas argentinas en contra de colonos 
de nacionalidad chilena.

Recién tras el fallo definitivo de la cuestión de límites se produjo un aumento en el 
desarrollo económico de los valles en discusión, en parte por la ocupación llevada a cabo por  
sociedades agrícolas de gran capital, pero también en parte por el flujo de numerosos colonos 
que representaban una mezcla colorida de nacionalidades; Corral de Foyel, El Bolsón y Epuyén 
se han convertido en los principales centros de poblacióna. Incluso, mucho tiempo después de 
que el fallo inglés asignara estos valles a la soberanía argentina se podía sostener que toda su vida 
comercial dependía en gran parte del vecino Chile. Puerto Montt, Osorno y los asentamientos 
alrededor del lago Llanquihue eran los mercados más importantes y más cercanos para los 
colonos; hacia esos sectores comerciaban sus lanas y el ganado en pie; además, para la mayoría 
de ellos allí se encontraba la antigua patria con sus múltiples relaciones e intereses.

Los principales asentamientos argentinos estaban demasiado lejos como para competir y los 
centros urbanos recién fundados como Bariloche en el lago Nahuelhuapi y la colonia del valle 
16 de Octubre, carecían aún de conexión hacia el mundo exterior, por tanto, no contaban con la 
capacidad de transformarse en puntos atractivos de tránsito. Estas condiciones, entretanto, han 

a Véase foto Nº 11.

212 Clemente Onelli también menciona a un mapu -
che residente en Corral Foyel, que decía ser descen-
diente directo de Caupolicán y Lautaro. Clemente 
Onelli, Trepando los Andes, pp. 40-41.
213 Se refiere a la última década del siglo xix.
214 Véase nota al margen 184 en capítulo “La ex plo-
ración del Río Puelo”.
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ido cambiando gracias a la conexión creada por dos líneas férreas argentinas que suben desde 
la costa este, la de Bahía Blanca a Neuquén, cuya construcción está a punto de concluir y la de 
San Antonio a Bariloche que ya está lista215. Por otra parte, el transporte a través de caminos 
para vehículos particulares precedió a la línea férrea, situación que contribuyó a promover 
las conexiones y contactos hacia el este del país. A ello se añaden las recientes restricciones 
aduaneras que Chile impuso en contra del ingreso de ganado argentino a su territorio.

215 La línea entre Bahía Blanca y Neuquén se ter-
minó de construir en 1902, extendiéndose a con -
tinuación hasta Zapala. Recién en 1934 se com-
pletó el recorrido San Antonio-Bariloche. En 1941 
el primer tren de trocha angosta llegó a Esquel, 
desde Ingeniero Ja cobachi (estación en la línea 
San Antonio-Ba ri lo che): Ese tren, popularmente 
conocido como Trochita o Expreso Patagónico fun-
ciona hoy para re corridos turísticos. Otras líneas 
pla nificadas, como la de Comodoro Rivadavia al 
Lago Buenos Aires, quedaron inconclusas o nunca 
se realizaron.
 “El ferrocarril, pese a las limitaciones de su ten-
dido, cumplió sin embargo un rol muy impor tan te 
en el dilatado sur patagónico en cuanto a la dis-
minución de las distancias y el abaratamiento... 
entre el interior y la costa”. Susana Bandieri, Histo-
ria de la Patagonia, p. 212.

Foto Nº 11
Cosecha en una pequeña granja
en un valle de la zona subandina

que estuvo en disputa
y que fue entregado a Argentina,

en 44½ºS
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Foto Nº 6
Vista de Valle Nuevo

en la zona de transición subandina  
(42ºS)
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DEL PUELO, MANSO, FUTALEUFÚ Y PALENAa

En los momentos en que el litigio por esas valiosas tierras aún estaba en pleno desarrollo, Chile 
le prestó demasiado poca atención al tema de la conectividad de las regiones en disputa con los 
centros urbanos en el sur de Chile, tanto en las zonas del Palena y Futaleufú como en los valles 
del Puelo y el Manso; ello, incluso, ante la circunstancia de que no faltaron voces de advertencia 
al respecto, entre ellas la mía. A último minuto se intentó hacer frente a las pre ten siones 
expansionistas argentinas, planificadas y ejecutadas inescrupulosamente con todos los medios 
disponibles. Recién después de mis exploraciones que ya mencionara durante la ex pedición del 
río Manso, se empezó a trabajar en el proyecto del trazado de un camino que uniera el valle 
superior de Cochamó con el valle del río Manso. Pero se requería aún de pro lon gados estudios 
previos, en especial aquellos que estaba llevando a cabo Oskar Fischer, para lograr determinar el 
paso más adecuado y factible en esa zona cordillerana tan llena de valles y quebradas. Hacia fines 
del año 1901 se terminó de construir el camino de Cochamó216 por lo que durante el mismo 
verano, cuando la comisión de inspección del coronel Thomas Holdich recorrió esa zona, ya se 
podía recorrer a caballo en toda su extensión. Por cierto que esta obra, cuya realización había 
demandado un esfuerzo y costos no menores, causó una impresión favorable en los delegados 
del Tribunal Arbitral y en sus publicaciones posteriores, Thomas Holdich se refiere de manera 
reiterada a su importancia para la explotación de aquellas partes de la cordillera.

Solo que todo esto no alcanzó para contrapesar la propaganda que Francisco Moreno ha-
bía preparado durante años y para que Thomas Holdich modificara su decisión de asignar a 

a Véanse mapas Nº iii, iv y v, pp. 24, 68 y 56, respectivamente. 216 Véase nota al margen 209 en capítulo anterior.
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Argentina todo el complejo de valles en disputa que estaban desde le punto de vista geográfico 
interconectados desde el Nahuelhuapi hasta el Palena superior. En apariencias, esta decisión ya 
estaba tomada cuando el delegado del Tribunal Arbitral comenzó el viaje de inspección a las 
tierras en litigio. Ya durante aquel viaje, los delegados chilenos se percataron de que aquí no 
se considerarían las reivindicaciones de Chile, fundamentadas tanto desde el aspecto histórico 
y geográfico como de acuerdo con los tratados, a pesar de que de todas las zonas en disputa, 
justo el territorio del Puelo y el Manso era más fácil de defender, tal vez mejor que en otras 
partes más al sur de Chile. En realidad, la ruta de viaje de la comisión había sido diseñada de 
tal forma, que solo se pudiera verificar en terreno la frontera propuesta por Chile, es decir, la 
divisoria principal de las aguas, mientras que no se contempló buscar en ningún punto la línea 
propuesta por Francisco Moreno, a pesar de que en el documento chileno presentado al Tribunal 
Arbitral antes de la partida de la comisión, se exponía con detalle las numerosas deficiencias, 
ambigüedades y vulneraciones a los tratados que presentaba la mencionada propuesta.

A decir verdad, el coronel Thomas Holdich había conocido la zona de la desembocadura del 
río Yelcho-Futaleufú y el valle inferior del río Cochamó durante una corta cabalgata que realizó 
hacia el interior; es evidente que aquello no era suficiente como para hacerse un juicio sobre la 
estructura de esa zona de la cordillera, en especial para calificar ciertas secciones de la misma 
como encadenamiento principal (main chain). La ascensión del cerro Quemado desde Corral 
de Foyel propuesta por mí, que hasta un cierto grado habría significado una com pensación para 
tal omisión y que se podría haber hecho sin mayor dificultad gracias a la implementación de 
caminos especiales preparados por los ingenieros, tampoco se realizó debido a fuertes lluvias. 

Así, al fin y al cabo, resultó que para la traza de límites del tramo de las cordilleras del 
Puelo y del Manso, y luego de que al parecer se eliminara por completo la región de la divisoria 
principal de las aguas y de los valles longitudinales del este, el Tribunal Arbitral solo tuvo a su 
disposición los registros de mis dos expediciones de 1895 y 96217 como material de referencia. 
La comisión limítrofe argentina en la práctica, no había realizado ningún estudio basado en 
registros propios sobre la orografía de la parte de la cordillera situada entre ambos meandros 
del río Manso por el norte y el río Puelo por el sur entre 41°39’ y 42°10’S, estudios que le 
podrían haber servido a su perito de base para su propuesta de una línea limítrofe bajo el 
concepto de encadenamiento principal. A ello se debe a que en la lista oficial de 1898 sobre 
los hitos fronterizos de Francisco Moreno, en las latitudes mencionadas, excepto en los lugares 
donde su línea cruza el río Manso y el río Puelo, solo se menciona la “serie de cumbres nevadas 
del encadenamiento principal de los Andes” entre el río Manso y el valle Nuevo como punto 
o línea de referencia para el trazado del límite. En la memoria de límites de 1901 entregada 

217 Las expediciones al río Puelo (1894-1895) y río 
Manso (1895-1896).
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por Argentina además, figuraba un cerro Ventisquero con 2.295 m218, como punto limítrofe al 
sureste del lugar de cruce del río Manso, extraído de los relatos de mi expedición. 

Sin embargo, si uno se fija en el mapaa, anexado poco tiempo después a la obra de límites 
argentina, para gran sorpresa se encuentra con que el cerro Ventisquero está situado a unos 
18 km al oriente de la línea de límites propuesta y que esta última en su trazado hacia el sur, 
está dibujada de manera tal que, al aproximarse a la angostura principal del río Puelo, corre a 
través de un tramo de un imaginario campo de hielo, que aparenta representar una zona de 
glaciares y ventisqueros, en cuyo centro se lee el término ‘inexplorado’, concepto bastante 
com prometedor para la comisión argentina. Es que aquí uno debe tener presente que, según 
las declaraciones oficiales y reiterativas de Francisco Moreno, la determinación de su línea re-
pre sentaba el resultado de rigurosas exploraciones orográficas y también geo lógicas de la cor-
dillera, con el fin de descubrir el “encadenamiento principal”.

Pero eso no fue todo. Incluso, el punto de intersección de la línea argentina con el curso 
del río Puelo, según Francisco Moreno uno de los lugares más importantes para el trazado ge-
neral de su línea limítrofe, experimentó modificaciones en su ubicación durante el transcurso 
de las negociaciones del laudo arbitral que se llevaron a cabo entre 1898 y 1901. Este hitob que 
se encuentra en el mapa de Francisco Moreno, representa la línea limítrofe del año 1898, más 
o menos hasta el lugar donde la expedición de Francisco Vidal Gormaz (1872) y mi propia 
expedición (1895) detuvieron su navegación por el río Puelo219 c; sin embargo, el mapa de 
1901 traslada este hito hacia el centro de la angostura principal, es decir, unos 25 km más hacia 
el sudeste. Las razones que motivaron esta variación permanecen inexplicables, ya que en el 
intertanto no hubo aporte de nuevos materiales que complementaran la información anterior 
sobre el río Puelo, ni del lado argentino ni del lado chilenod.

Entonces, ¿cómo procedió el Tribunal Arbitral para la marcación definitiva de los límites 
ante tan incompletas, indefinidas y cambiantes propuestas del perito argentino?

Ya se ha mencionado que toda la región cordillerana entre los meandros de los ríos Manso 
y Puelo habían quedado como una completa terra incognita para el coronel Thomas Holdich, 
por lo que sus informes al tribunal tuvieron que haberse sustentado en los mapas de Francisco 
Moreno, ya mencionados. Por ende, el resultado terminó siendo el mejor modelo de solución 
para un problema, no obstante con pocos fundamentos y serias deficiencias. Ya lo indica el 
texto que define el curso que sigue la línea fronteriza: 

a Véase mapa N° iv, 1:500.000 en p. 68.
b N° 287 de la propuesta argentina.
c Véase p. 67.
d Véase mapa N° iv, p. 68.

218 Cerro Ventisquero, 2.286 m, al norte del lago 
Escondido.
219 A unos 15 km río arriba de la confluencia del río 
Manso con el Puelo.
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“Cruzando el río en este punto220 el límite continuará siguiendo la división de aguas, que separa 
las hoyas del Manso aguas arriba de la vueltaa y la del Puelo aguas arriba del Lago Inferior de las 
hoyas de los cursos inferiores de estos ríos, hasta tocar un punto a medio camino entre los lagos 
Puelo (Superior) e Inferior, donde cruzará al Río Puelo”221. 

Para efectos de la demarcación de los límites, desde el aspecto práctico, hubo que conformarse 
con la colocación de dos pirámides de hierro222 en sus orillas norte y sur respectivamente, en 
los lugares de cruce de la línea con los dos ríos principales. Para el tramo de unos 66 km en 
línea recta entre los dos puntos de intersección, el fallo arbitral no entrega indicaciones claras 
sobre el trazado del límite, que por lo demás tampoco está señalizado en ninguna parte en el 
terreno y que en los mapas está punteado según el parecer del dibujante pasando por sobre 
algunas cumbres y cadenas cortas.

Mientras que los valles y laderas de los cerros de aquellas regiones no sean sometidos 
a algún tipo de actividad humana, como ha sucedido hasta ahora, esa condición podría ser 
su ficiente. Sin embargo, si alguna vez se produjera acá un cambio, por la razón que fuere, la 
situación creada por el Tribunal Arbitral se tornaría insostenible. La cordillera interior está 
dotada de grandes extensiones de bosques con maderas valiosas, en especial cedros (Libo cedrus 
chilensis223), varias especies de Nothofagus y en la región de la costa los cada vez más escasos 
alerces, por tanto, es probable que el primer atisbo de explotación de estos tesoros gatille 
nuevos conflictos, ya sea desde el oriente o el occidente.

* * *

Todas las deficiencias del límite trazado por el árbitro en las cordilleras del Puelo y del Manso, 
quedan de manifiesto en un grado mayor aún en las cordilleras de Futaleufú y Palena. También 
acá, la política chilena de corta visión, enfocada más en la interpretación de fórmulas limítrofes 
y compromisos diplomáticos que a sacar provecho de las realidades, dio una ventaja tan grande 
al permitir el avance de la colonización argentina a los valles en disputa (Cholila, Esguel, 16 de 
Octubre, valle Frío, Corcovado), que para la época en que ambas repúblicas presentaron sus 
proyectos de límites ante el tribunal inglés, la aceptación de la línea propuesta por el perito 
chileno, es decir, la divisoria continental de las aguas, en efecto para una gran parte de los 
colonos habría significado una inoportuna y desafortunada intervención no solo en su pacífica 
existencia como agricultores y ganaderos sino, también para las relaciones que se habían crea-
do con la costa oriental. Frente a la pasividad de Chile en los asuntos relacionados con la 

a Se refiere a la vuelta abrupta en la entrada superior de la gran angostura. (Hans Steffen).

220 Se refiere al río Manso.
221 Párrafo textual del texto original del laudo.
222 Ejemplos de hitos limítrofes de ese tipo.

Fotos Wolfgang Staub.

223 Ciprés de la cordillera, nombre científico más usa - 
do hoy es Austrocedrus chilensis.
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colo ni zación y la ocupación de esos territorios, de inmediato el perito argentino, Francisco 
Moreno, supo aprovechar de manera inescrupulosa las perspectivas que se le abrieron.

Durante sus viajes, que entre otros lo habían llevado a Puerto Montt y a los alrededores 
del lago Llanquihue ya antes de su nombramiento como perito, había tomado contacto con 
colonos alemanes y había hecho todo lo posible por convencer a algunos granjeros chileno-
alemanes, cuyo valor como pioneros conocía de sobra, para que se trasladaran a las tierras en 
disputa al sur del Nahuelhuapi bajo los patrocinios del gobierno argentino. Posteriormente, 
su posición oficial como director de las comisiones de límites argentinas le otorgó los medios 
para presionar al gobierno en Buenos Aires con el fin de que este no escatimara esfuerzos 
para promover adelantos de todo tipo, en especial lo que se refiere a las conexiones viales 
hacia los lejanos centros urbanos argentinos. Incluso, los mismos colonos, como lo pude cons-
tatar reiteradamente durante el viaje de inspección con el coronel Thomas Holdich en el 
año 1902, eran atendidos en forma especial por agentes argentinos, para que ante eventuales 
encuestas o preguntas de parte de los delegados del laudo arbitral, se declararan como leales 
ciudadanos argentinos. Pero, en realidad, estos esfuerzos estuvieron demás, ya que el delegado 
y sus asistentes no tuvieron la menor intención de descubrir si las manifestaciones ofrecidas 
en Esguel, 16 de Octubre y en otras partes eran auténticas o si se trataba de meros montajes 
elaborados bajo la dirección de Francisco Moreno y sus comisionados224. En el transcurso de 
ese viaje, cualquier observador neutral habría llegado a la convicción de que los valles de la 
región longitudinal subandina desde Cholila hasta el valle superior del Palena-Carrenleufú o 
Corcovado en definitiva ya estaban perdidos para Chile. Parecía ser que justo aquí, donde se 
trataba de la asignación de los sectores más valiosos de toda la zona fronteriza, había caído en 
el olvido la existencia de tratados entre Chile y Argentina, en los cuales se había establecido 
un principio geográfico para la fijación de los límites y de que estos se habían confirmado en 
reiteradas ocasiones.

El perito argentino había sufrido curiosos percances con el trazado de su línea en las 
cordilleras de Futaleufú y Palena. Su primera propuesta en el protocolo oficial de límites del 3 
de septiembre de 1898 apuntaba a que la línea fronteriza a fijarse era 

“por la misma línea de vertientes de la cadena central nevada que alimenta las fuentes del Río 
Corcovado {es decir, del Río Corcovado de la zona costera en Chile}a y las del sistema lacustre 
del Río Futaleufú”

a Nota adicional de Hans Steffen.

224 Se refiere sobre todo a lo ocurrido en la escuela 
de la colonia galesa en el Valle 16 de Octubre, en 
abril de 1902. Véanse más detalles en capítulo 
“Recuerdos del Laudo Arbitral de Límites en Lon-
dres”. Steffen, Viajes..., op. cit., tomo 2, capítulo 
viii, pp. 396-397; Jorge Fior i y Gustavo de Vera, 
El protagonismo de los colonos galeses en la frontera 
ar gentino-chilena.
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y a continuación:

“pasando al oriente del Río Frío {es decir del afluente del lado norte al Palena}a o Futaleufú, por la 
línea culminante del Cerro Blanco, cortará el Palena en la línea de los Cerros Blanco y Se rrano”225. 

Sin embargo, los registros realizados en el verano siguiente 1898/1899 por Paul Krüger, de 
parte de Chile y confirmados al poco tiempo por la expedición del ingeniero argentino Eimar 
Soot226 en la zona del río Yelcho-Futaleufú, dieron como resultado que aquella propuesta 
de Francisco Moreno contenía al menos dos situaciones imposibles desde el punto de vista 
topográfico. Primero, se reveló que  no existe una “cadena central de nevados” que divida las 
aguas, entre las nacientes del río Corcovado y el sistema lacustre del Futaleufú, sino en lugar de 
aquello, más bien se trata de un tramo del curso medio del Yelcho-Futaleufú y de un gran lago 
cordillerano, el lago Yelcho, que se extiende con su eje longitudinal en dirección al noroeste. En 
segundo término, se había comprobado como un error homologar el Futaleufú con el río Frío 
del sistema fluvial del Palena; por el contrario, el primero había sido reconocido como arteria 
principal de un sistema hídrico propio, cuya desembocadura al golfo de Corcovado no era muy 
conocida hasta ese momentob.

El perito argentino debe haberse visto en apuros no menores ante estas constataciones, 
ya que su “cadena central de nevados” de unos 120 km de largo, la base del “encadenamiento 
principal” y de la línea de límites propuesta por él y supuestamente determinada a través de 
profundos estudios orográficos y geológicos del terreno, se había revelado como el producto de 
una obra de política limítrofe, que no se ajustaba a la realidad, razón por la cual debió en men-
darse a última hora, mientras el proceso arbitral ya estaba en pleno desarrollo.

Debido a que los delegados argentinos desconocían las características de la topografía a 
ambos lados del gran surco transversal que cobija al lago y río Yelcho-Futaleufú –hecho que, 
por lo demás, se comprueba en las inscripciones de “inexplorado” señalados en el mapa oficial 
de límites de 1901/1902– en la memoria entregada al tribunal se limitaron a emitir expresiones 
imprecisas como, por ejemplo, aquella que se refiere a que no sería necesario demarcar algunos 
puntos principales de la frontera y que es factible fijarlos en términos generales (in a general 
manner) y cosas por el estilo, en vez de poner indicaciones concretas sobre una línea a fijarse 
con exactitud en terreno y en el mapa y que debería continuar al sur del 43ºS. 

Además, para disimular la carencia de estudios profundos sobre la estructura cordillerana, 
en la memoria ya mencionada se hizo uso del medio predilecto, es decir, la presentación de  

a Nota adicional de Hans Steffen.
b Véase mapa Nº v, en p. 56.

225 Textual en español en el original.
226 La región entre río Negro, Limay, Collon Cu-
ra, Nahuel Huapi fue explorada por el geólogo 
San tiago Roth, los ingenieros topógrafos Adolfo 
Schlörbeck y Eimar Soot, y el ayudante Juan M. 
Bernichan. Todo el grupo se dirigió por el río Negro 
y el Limay hasta Collon-Curá. Desde este punto 
Santiago Roth y Eimar Soot se internaron por el 
río Caleufu y reconocieron sus afluentes. Riccardi, 
op. cit.
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fotografías con vistas panorámicas, reproducciones por cierto excelentes desde el punto de vista 
técnico. Una de ellas muestra, por ejemplo, una magnífica vista panorámica de la cordillera, 
cuya nota al pie indica que había sido tomada desde la cima de un cerro denominado “Mt. 
30 de Marzo227” y señala: “cualquier descripción se hace innecesaria”. En realidad, aquí se 
habría requerido de un comentario objetivo de esa preciosa toma porque: ¿cómo podía el 
Tribunal Arbitral distinguir de modo evidente una “cadena principal”, en la cual el delegado no 
había visto aquel tramo de la cordillera ni siquiera a distancia, y deducir de aquel gigantesco 
panorama de la cordillera, de la cual se carece, incluso, de las indicaciones básicas en cuanto a 
mediciones de los puntos más prominentes, así como acerca de la orografía de los principales 
cordones cordilleranos, sobre su orientación, su estructura y sus respectivas conexiones, todos 
ellos tan necesarios para poder sacar una conclusión?

La determinación de la frontera definitiva emitida por el árbitro inglés no trajo mayor  
esclarecimiento acerca de las características orográficas esenciales de la región en discusión. La 
frontera política corre, en general, más al oriente que aquella propuesta por el perito argentino 
en 1901, sin embargo, no se basa en ningún principio orográfico o hidrográfico, sino que al 
pa recer se debe al único afán de resguardar los valles superiores del Futaleufú y del Pa lena-
Carrenleufú, asignados por el laudo a Argentina, frente a una eventual invasión (ya sea de 
carácter bélico o pacífico) desde la costa chilena. Ello explica que su trazado no esté exac-
tamente definido; tal como en las cordilleras del Río Manso y del Puelo, aquí fueron mar cados 
con hitos solo los puntos de cruce con los dos ríos principales, en este caso el Futa leufú y el 
Palena-Carrenleufú.

Como punto de intersección de la línea fronteriza con el Palena, el Tribunal Arbitral había 
definido un lugar “frente a la confluencia con el Río Encuentro”, es decir, la desembocadura de 
un afluente sur al Palena, el cual antaño yo había denominado como río Encuentroa, porque 
en la confluencia de ambos ríos había ocurrido el encuentro entre los dos destacamentos de la 
expedición chilena del Palena el 6 de febrero de 1894b. 

La marcación de este punto limítrofe, que sucedió en marzo de 1903 bajo la supervisión 
del capitán inglés, Bertram Dickson228, uno de los asistentes del coronel Thomas Holdich, es 
tan significativa para todo el procedimiento llevado a cabo por los encargados del Tribunal 
Arbitral, que me obliga a mencionarlo aquí. Al respecto el relato oficial de Bertram Dickson 
dice lo siguiente:

a Véase mapa Nº v, en p. 56.
b Véase capítulo “Exploración en el río Palena”.

227 Cerro 30 de Marzo (1.236 m), entre los lagos 
Riñihue (Chile) y Menéndez (Argentina).
228 Bajo el mando del Coronel estaban los capitanes 
Bertram Dickson, C.L. Robertson y W.M. Thomp-
son, y el hijo de Thomas Holdich, el tenien te Ha-
rold Holdich.
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“2 de marzo de 1903. Abandonamos el campamento Steinkamp [cerca del rancho del alemán 
Steinkamp en el Palena-Carrenleufú superior]a y seguimos con Barrios {encargado de la sub-
co mi sión chilena} y algunos trabajadores río abajo hasta el supuesto Río Encuentro, donde nos 
encontramos con Soot [el ingeniero jefe argentino]... 
 Resultó que el así llamado Río Encuentro era un pequeño arroyo; sin embargo me dijeron 
que para los chilotes, que le habrían dado ese nombre, todos los arroyos serían ‘ríos’. Sea lo que 
sea, Soot y Barrios  estuvieron totalmente de acuerdo en que ese era el punto designado por 
el Tribunal Arbitral y nadie supuso que podría no ser ese. En los mapas que llevaba conmigo 
no estaba indicado. Entonces, mandé a erigir la pirámide al frente de la desembocadura de ese 
supuesto Río Encuentro”. 

Una semana más tarde, cuando Bertram Dickson recibió un envío de mapas de parte de 
uno de sus colegas ingleses (no indica si eran mapas argentinos o chilenos), descubrió que la 
colocación de la pirámide en el río Encuentro “probablemente fue un error”. Por esta razón, el 
13 de marzo volvió al Palena junto con el ingeniero argentino Emil Frey, hasta el punto donde 
en el intertanto, Eimar Soot había abierto un nuevo sendero por el bosque.

“En la tarde [14 de marzo] –dice en el relato– encontramos un río grande, varias millas al oeste 
del primer Río Encuentro. Barrios y yo estábamos convencidos que éste tenía que ser el ver-
dadero ‘Río Encuentro’, pero el argentino Frey [quien en esta situación debe haber creído poder 
trasladar el límite aun un poco más a favor de Argentina] opinaba que el Río Encuentro podía 
ser otro río al pie oriental de un elevado cordón, cuya distancia él estimaba en 3 a 4 millas, en 
cambio Barrios y yo calculábamos en 15 a 20 millas. Entonces, envié a Frey con alguna gente a ver 
si podían avanzar hasta esa cadena montañosa y regresé al campamento Steinkamp.
 15 de marzo. Nuevamente me trasladé al Río Encuentro Nº 2, me apresté para instalar allí la 
pirámide al día siguiente. En la tarde, llegó Frey e informó que no había podido avanzar hasta 
aquel cordón montañoso; sus acompañantes también afirmaron que ésta se encontraría a unas 20 
millas de distancia. Al final, declaró estar de acuerdo con que este río debía ser el ‘Río Encuentro’”.

Aquí sobra todo comentario. Ni el comisionado por el Tribunal Arbitral, tampoco el jefe 
de la comisión argentina, ni siquiera el representante de la comisión chilena, estaban al tanto 
de la topografía y la nomenclatura de la región, donde habían de erigir hitos fundamentales 
para la frontera entre ambos países229. Un vistazo a los mapas de límites presentados al tribunal 
por la parte chilena y al respectivo de la parte argentina, el cual, no obstante, solo reproducía 
material chileno en esas zonas, hubiese bastado para explicar a la comisión, el lugar de la 
des embocadura del río Encuentro; y en mi Memoria general sobre la expedición chilena del 
Palena se hallan suficientes datos sobre las características del río, el cual constituye un cauce de 

a Aclaración de Hans Steffen.

229 A partir de 1941 se hizo evidente que el mapa 
que había servido de base para trazar la línea li mí-
trofe adolecía de graves errores. En la década de 
1950 esa situación llevó a graves tensiones entre 
ambos gobiernos en la zona, es decir, al sur de la 
con fluencia del río Encuentro con el río Palena, en 
particular en el Valle California. Recién en 1966, 
tras otro arbitraje británico, se resolvió este con-
flic to. Lagos Carmona, Las fronteras..., op. cit., pp. 
193-208.
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tamaño mediano, muy identificable en su confluencia con el Palena-Carrenleufú. Ahora bien, 
si el río donde el capitán Bertram Dickson erigió la segunda pirámide, es el verdadero, es decir, 
aquel que yo denominé como “Río Encuentro”, permanece en duda hasta el día de hoy230. 

Por lo demás, en Chile casi no han mostrado mayor preocupación sobre la correcta o 
incorrecta demarcación del límite en la cordillera patagónica, puesto que desde un comienzo 
se consideró esas regiones como tierras inútiles y despreciables, ya que no arrojaban ganancia 
inmediata. La compañía industrial y ganadera, que tras la culminación del conflicto limítrofe 
recibió en concesión del gobierno las zonas que le fueron asignadas a Chile de la región del 
Yelcho-Futaleufú y del Palena231 con el fin de colonizar y administrar, tampoco ha hecho mu-
cho o, más bien, nada para la explotación de la vasta región, y al igual que muchas otras em-
presas especuladoras similares en la Patagonia occidental, fracasó después de pocos años de 
auge aparente. 

230 En efecto, el límite se ubica en ese punto; hacia 
el sur el mismo río Encuentro es el límite entre 
am bos países.
231 Concesión por decreto de gobierno del 17 de 
junio de 1903, a Frank Lumley, de unas 625 mil 
ha. Esta fue transferida a la Compañía Ganadera 
y Explotadora Palena. El 22 de octubre del mismo 
año se formó la Sociedad Ganadera e Industrial 
Yelcho. Ninguna de estas empresas prosperó. Gon-
zalo Izquierdo, Historia de Chile, tomo 3, p. 103.

Foto Nº 10
Colonia de colonos chileno-alemanes
en el borde sur del lago Nahuelhuapi.
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Y LOS PREPARATIVOS PARA SU SOLUCIÓNa

La idea de la existencia de un río que atraviesa la cordillera Patagónica desde el oriente y 
en cuyo valle habría un paso que lleva desde la costa del Pacífico hasta las mesetas al oriente 
de la cordillera, procedía de los tiempos de la colonia española. Un gran número de viajes 
exploratorios y de misiones, entre ellos también los intentos por encontrar la mítica Ciudad de 
los Césares232, contribuyeron a reafirmar esa teoría. 

En la segunda mitad del siglo xviii aparece por primera vez en el mapa del padre jesuita 
José García Alsué233 el gran fiordo de Aisén – escrito en su versión ‘Aysén’ que se sigue usando 
hasta hoy día–234, localizado más o menos a la altura de la latitud 45½ºS, como un brazo 
oceánico que penetra profundo al interior del continente. En su rincón extremo se percibe la 
desembocadura de un río llamado de los Desamparados235.

La opinión de que en ese lugar, al fondo del fiordo de Aysén, existiría una brecha en la 
cordillera por la cual se encontraría un paso hacia las planicies patagónicas, se expresa, por 
ejemplo, en la instrucción que el virrey de Perú le dio al piloto español José de Moraleda236 al 
iniciar su segunda gran expedición a la Patagonia en el año 1792. En ella se le encomienda en 
particular, el estudio de la “Boca de Aisén”, así como el “canal”, “estero” o “río” que se ubicaría 
en esa zona, el cual debía seguir tierra adentro lo más que se pudiera, eventualmente hasta el 
golfo de San Jorge u otro punto en la costa atlántica de la Patagonia. Si bien las exploraciones 
de José de Moraleda llegaron a una conclusión bastante opuesta a las expectativas, puesto 
que él afirmó que el Aysén sería un río con un curso corto que se origina en las vertientes de 

a Véase mapa Nº vi y la carta sinóptica Nº xvi, pp. 106 y 289, respect ivamente.

232 En el siglo xvi había comenzado a correr un 
rumor que se refería a un misterioso poblado que 
se situaba en la banda oriental de los Andes. Una 
versión mencionaba una rica ciudad de incas hui-
dos de la conquista de Perú; otra hablaba de un 
inconmensurable depósito de oro, plata y piedras 
pre ciosas descubierto por un cierto capitán de 
nom bre César y había una tercera en la que los 
protagonistas eran españoles salvados de un nau-
fra gio y que convivían con los patagones. Con el 
tiempo las versiones se amalgamaron y se fueron 
sumando nuevos antecedentes, rescatados de he-
chos reales o de la imaginación. A partir de 1619 se 
hicieron expediciones en su búsqueda, de oficiales 
y de misioneros. Martinic, De la Trapananda..., op. 
cit., pp. 53-59.
233 El jesuita José García Alsué  viajó desde Chiloé 
hasta más allá del istmo de Ofqui, dejando un va-
lioso testimonio con descripciones y mapas muy 
avanzados para la época. Entre otros aparecen ahí 
el río Queulat, el Palena, el fiordo de Aysén, la pe-
nín sula de Taitao, el Baker (Messier). Martinic, De 
la Trapanada..., op. cit.; José García, Diario del viaje 
y navegación hechos por el padre José García de la 
Compañía de Jesús desde su misión en Cailín, en 
Chiloé, hacia el sur en los años 1766 i 1767”.
234 Hasta hace algunos años existía la versión Áysen 
(acento en la a). Hoy día se discute su nombre 
entre Aysén y Aisén, siendo la primera la preferida 
de los habitantes de la región del mismo nombre y 
la segunda la de las autoridades centrales.
235 El actual río Aysén, que se llama así a partir de 
la confluencia de los ríos Simpson y Mañihuales.
236 José de Moraleda y Montero (1747-1810), pi-
lo  to y alférez de fragata, comisionado por el vi-
rrey de Perú para explorar la costa occidental de 
la Pata gonia ,1792-1795. Rafael Sagredo B., “Na-
ve  gación científica en el Mar del Sur, El piloto Mo-
raleda (1772-1810)”; José de Moraleda i Mo re  no, 
“Esploraciones jeográficas e hidrográficas prac ti ca-
das por don josé de Moraleda i Montero 1786-1788, 
1792-1796; 17878-1888”.
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Mapa Nº vi

Cuenca del río Aisén
y la zona

de mesetas colindantes
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los cercanos nevados, al parecer de todas maneras se mantuvo la antigua convicción sobre la 
existencia de un portezuelo por el valle del Aysén. Cuando en el año 1870 la marina chilena 
organizó la comisión hidrográfica a bordo de la corbeta Chacabuco, bajo el mando del entonces 
capitán de fragata Enrique Simpson, la misión fue realizar trabajos de mensura de la costa de 
la Patagonia occidental  del 43½º al 47ºS y además explorar el valle de Aysén con el fin de 
encontrar por allí una pasada hacia la Patagonia oriental.

Como se sabe, los múltiples avances que Enrique Simpson realizó hacia el valle principal de 
Aysén y después también en el vecino valle del río Huemules (1870/1871) lo llevaron a afirmar 
que habría atravesado los Andes en todo su ancho por la ruta del Aysén237; y los mapas ruteros 
publicados por él, cuya representación pronto fue adoptada por los mapas generales de Chilea 
expresaron la opinión de que el Aysén y el Huemules se originan bastante al oriente de la cordillera 
y que la atraviesan a todo lo ancho de este a oeste. Incluso, algunas revistas geográficas extranjeras 
tomaron nota de esta importante constatación. Por ejemplo, el Dr. Karl Martin escribió en un 
ensayo sobre el archipiélago de los Chonos, en Petermanns Geographische Mitteilungenb:

“Él [es decir, Enrique Simpson]c llegó por ambos ríos finalmente a la meseta patagónica en 
donde, con todo fundamento, sitúa el origen de aquellos grandes ríos. Al seguir sus cursos, él está 
convencido de haber llegado mucho más allá de las cumbres de los Andes”238.

Es evidente que una estructura oro-hidrográfica con esas características, si es que se confir-
maban como acertados los informes de Enrique Simpson, tenía que causar grandes dificultades 
para la determinación de los límites, puesto que la línea debía pasar “en la cordillera de los 
Andes” por “las cumbres más elevadas de dichas cordilleras que dividan las aguas”d. Con la 
única salvedad de que los estadistas que acordaron el tratado de límites de 1881 pasaron 
por alto intencionalmente o no, tal como ya lo he indicado con anterioridad, esta y otras 
constata cio nes de orden geográfico, cuya trascendencia para efectos del trazado de los límites, 
tal vez, no pudieron apreciar con toda claridad. Ya solo desde el punto de vista topográfico, las 
aseveraciones de Enrique Simpson sobre la ubicación de la divisoria de aguas en las nacientes 
del Aysén y del Huemules provocaron dudas y confusión, más aún cuando se comparaban 
con los conocimientos sobre la hidrografía de esas latitudes que se obtuvieron de los viajes de 
Geor ge Musters, Luis J. Fontana, Pedro Ezcurra y otros en el lado oriente de los Andes.

a Por ejemplo, el mapa de Aimé Pissis, escala 1:1.000.000239.
b Revista Nº 12, 1878, p. 464.
c Paréntesis incluido por Hans Steffen.
d Véanse pp. 20 y 28.

237 Véase nota al margen 28 sobre Enrique Simpson. 
En 1870 y 1871 exploró los archipiélagos de las 
Guaitecas y de los Chonos, se internó por el río 
Aysén haciendo sus primeros planos. Reconoció la 
península de Tai tao, el río Huemules y los varios 
canales; con fec cionó planos de los puertos y sur-
gideros más im por  tantes. “Es plo raciones he chas...”, 
op. cit.
238 Carl Martin, “Der Chonos-Archipel nach den 
Aufnahmen des Chilenischen Marine-Kapitäns E. 
Simpson”, in Petermanns Geographische Mittei lun gen, 
N° 12, Gotha, Ed. Perthes, 1878, p. 461-474.
239 Aimé Pissis, Atlas de la geografía física de Chile.
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El capitán inglés George Musters240 durante su aventurero viaje con los indígenas tehuel-
ches, un año antes del primer viaje de Enrique Simpson, había cruzado un río que los indios 
llamaban Senguel (hoy: Senguer)241, justo ahí donde después los mapas señalaban la zona de 
las vertientes del río Aysén, que corre hacia el oeste; y en 1885 el coronel argentino Luis J. 
Fontana242 junto a unos colonos galesesa había descubierto el origen del Senguer en una hoya 
lacustre, hoy día es conocido como lago Fontana243, que se adentra profundo en la cordillera 
hacia el oeste. Debido a que la latitud en que se ubica el lago, medida por él, coincidía más o 
menos con la que Enrique Simpson definió para el Aysén, Luis J. Fontana manifestó la hipótesis 
de que el lago podría tener dos desagües, uno hacia el oriente por el río Senguer en dirección 
al Atlántico y otra al occidente por el Aysén hacia el océano Pacífico. Incluso Francisco P. 
Moreno, quien fuera después perito de límites, escribió entonces en su cuaderno de viaje sobre 
la Patagonia (1879)244, que era bastante posible que el Aysén de Enrique Simpson y el Senguer 
de Georges Musters constituyeran un solo curso fluvial que fluyera en sentidos opuestos y, por 
ende, atravesara toda la Patagonia.

Sin embargo, ese absurdo geográfico, un gran lago cordillerano con dos desagües en direc-
cio nes opuestas, no se pudo mantener por mucho tiempo. El ingeniero argentino Pedro Ezcurra, 
mencionado en capítulos anteriores, describe que en sus exploraciones que él realizó al sur del 
Palena entre los 44º y 45ºS superior, en los años 1888/1889, encontró varios ríos grandes que 
fluyen en dirección oeste internándose en la cordillera. Además, recorrió una zona de lagos 
en plena cordillera, que supuestamente se encontraría al oeste del lago Fontana y que debería 
desaguar por un valle longitudinal en dirección meridional hacia el Aysén inferior, según su mapa 
de 1893245. Por lo tanto, aquí ya no se pudo hablar más de una desaparición de la divisoria de 
aguas debido a desagües dobles; no obstante, se enredó aún más el problema del origen del Aysén 
con el descubrimiento de nuevas zonas de ríos y lagos en esas latitudes en el borde oriental de 
los Andes. La imagen que se tenía en Argentina sobre la hidrografía de la cordillera y sus regiones 
vecinas hacia el oriente, se aprecia muy bien en una reedición de 1895 del mapa de Pedro 
Ezcurra246, en el cual se combina el trazado que Enrique Simpson hizo del curso del Aysén con 
el desagüe de los lagos explorados por Pedro Ezcurra y que se denomina Lagunas de Elizalde247. 
Sin embargo, esta y otras combinaciones del mapa quedaron, por así decirlo, en el aire, porque ni 
los exploradores que vinieron hasta aquí desde la costa oeste ni aquellos que lo hicieron desde 
la meseta viniendo por el oriente, habían avanzado lo suficiente como para, con sus registros y 
reconocimientos, hacer una conexión a puntos ya conocidos tanto en el este como en el oeste.

a Véase “Las principales precisiones limítrofes y los primeros trabajos en terreno”, p. 23.

240 George Chaworth Musters (1841-1879), explo-
rador inglés, nacido en Nápoles (actual Italia), rea-
lizó un viaje de exploración en compañía de una 
tribu tehuelche, atravesando toda la Patagonia de 
sur a norte, por la antigua senda tehuelche (más 
o menos cerca y paralela a la actual ruta 40). Su 
publicación Vida entre los patagones fue inspiración 
para muchos exploradores posteriores.
 Existe un lago Musters en el centro de Chubut 
y una pequeña localidad en Río Negro con su nom-
bre.
241 Río Senguerr o Senguer, que significa ‘vado’ en 
idioma tehuelche. Desagua a los lagos Musters y 
Colhue Huapi.
242 Nota 30 sobre Luis Jorge Fontana.
243 Lagos La Plata y Fontana, que dan nacimiento 
al río Senguer.
244 “... [los indios] me aseguraron que había un paraje 
en que dos ríos se juntaban, en cierta estación, 
para correr en direcciones opuestas. Menciono el 
dato que, a ser cierto, mostraría que el Aissen y el 
Senguel juntos atravesarían completamente la Pa-
ta gonia”. Francisco P. Moreno, Viaje a la Patagonia 
Austral, p. 45.
245 Debe tratarse de su Plano-mapa del Territorio 
del Chubut.
246 Es probable que se refiera al mapa de Jorge Roh-
de.
247 El actual lago Elizalde se encuentra al suroeste de 
la capital regional Coyhaique, desagua por el la go 
Caro y luego por el río Blanco al fiordo de Ay sén. En 
esa zona hay varios lagos de mediano ta maño, que 
bien pudo haber sido el grupo de lagos se ñalados 
por Pedro Ezcurra, pero en ubicación errónea.
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El año 1896 tiene un significado especial en la historia del conflicto limítrofe chileno-
argentino. Primero, se realizó el importante “acuerdo” Guerrero-Quirno Costa en abril de ese 
año248, cuyo artículo principal confirma que en caso de conflictos se convoque a un tribunal 
arbitral, algo que ya se había previsto en tratados anteriores y donde se somete esto al arbitrio 
de la corona británica. El árbitro debía

“aplicar estrictamente, en tales casos, las disposiciones del tratado (1881) y protocolo (1893) 
mencionados, previo estudio del terreno por parte de una Comisión que el árbitro designará”249.  

Este acuerdo, que reconocía la competencia del Tribunal Arbitral para todas las regiones fron-
terizas de la cordillera desde el 26º52’45” al 52ºS, hizo posible la continuación ininterrumpida 
de los trabajos de las subcomisiones, que en esa época ya se estaban acercando a la zona crítica 
al sur del 41º. 

Un segundo y significativo acontecimiento fue la designación de Francico P. Moreno como 
perito argentino250, sobre cuya actividad ya he hecho mención en capítulos anteriores. La 
consecuencia inmediata fue el aumento en número de las subcomisiones y del trabajo más 
intensivo de estas en terreno. Esto no solo de parte de Argentina sino, también, de Chile donde 
por fin se estaba tomando conciencia de la necesidad urgente de hacer más por la investigación 
topográfica y por el acceso a las regiones limítrofes en litigio en la Patagonia y sobre cuya per-
tenencia política, en una alta probabilidad, sería el Tribunal Arbitral quien tendría que fallar.

Sucedió que al poco tiempo del regreso de mi expedición al río Manso, el perito chileno251 
me encomendó la tarea, en el invierno de 1896, de emprender acciones para la solución del 
problema de Aysén, que he descrito más atrás, que parecía ser el más importante de los asuntos 
hidrográficos de la Patagonia occidental.

Bajo esa premisa, comencé los preparativos para una expedición que tendría como objetivo 
el estudio del complejo fluvial del río Aysén, en especial en su extensión hacia el oriente y el 
norte, de la estructura cordillerana de la región a la altura del grado 45S y del curso que toma 
la línea divisoria continental de las aguas en la misma latitud. Como material sobre esos temas 
se disponía de los resultados de las exploraciones de Enrique Simpson, Luis J. Fontana y Pedro 
Ezcurra, los cuales correspondía poner en concordancia. No puedo ocultar acá que yo, al igual 
que las personalidades encargadas de la Oficina Chilena de Límites, teníamos serias dudas 
sobre si efectivamente los ríos tributarios del Aysén se extendían hacia las llanuras del oriente, 
como lo había aseverado Enrique Simpson, ya que al revisar de manera minuciosa y crítica 
los informes del viajero uno se podía dar cuenta que él nunca ascendió más arriba de la zona 
boscosa del valle, nunca salió de las hondonadas cordilleranas interiores y que emitió su juicio 

248 El 17 de abril de 1896 el ministro de Relaciones 
Exteriores chileno Adolfo Guerrero y el ministro 
plenipotenciario argentino Norberto Quirno Costa 
firmaron en Santiago un protocolo. www.ucema.  
edu.ar/ceieg/arg-rree/7/7-018.htm; Lagos Carmo-
na, Las Fronteras..., op. cit., pp. 117-118.
249 Ernesto Quesada, La política argentina respecto 
de Chile (1895-1898), pp. 225-227.
250 Oficial a partir de 1896.
251 Diego Barros Arana, Véase nota al margen 48.
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solo sobre la base de las declaraciones de un par de personas que envió para el re co nocimiento 
de la zona. Todo lo anterior daba razón suficiente como para tener reparos, en especial cuando 
ya me había sucedido algo parecido al comprobar los errores de teorías similares de otros 
viajeros (Francisco Vidal Gormaz, Roberto Christie y otros) en la cordillera de los ríos Puelo 
y Manso. En todo caso, el punto que más debía preocuparme a mí era, en primer lugar, lograr 
armar, mediante mediciones telemétricas, una ruta a lo largo del Aysén hasta sus vertientes de 
origen lo más exacta posible, y luego desde allá, si es que era procedente, obtener una conexión 
hacia un punto conocido, ya establecido como posición o al menos claramente identificable 
de la meseta patagónica. Cabe mencionar aquí, que en aquella época las subcomisiones de 
límites aún no habían empezado a trabajar en las regiones divisorias de aguas en los grados 
45 y 46, lo que significaba que mi expedición en muchos sentidos era pionera y debía realizar 
labores como tal, no solo en la cordillera misma sino, también, en su borde oriental. Debido a 
la escasez de vías de comunicación con la Patagonia argentina era difícil obtener información 
confiable acerca de lugares habitados en el Senguer superior o en alguna parte de la región 
donde yo, luego de salir de la zona de las montañas, pudiera reabastecerme con víveres y 
adquirir animales de montura y de carga, tan indispensables para los viajes en la pam pa. 

Esto último fue uno de los puntos esenciales de la planificación de mi viaje y una novedad 
importante en comparación con las expediciones anteriores. Para obtener un juicio acertado 
y objetivo sobre la situación y la línea de la divisoria de las aguas, sobre el carácter del terreno 
por donde pasaba y su relación con la cordillera, mi expedición tenía que no solo avanzar hasta 
la zona de origen de los brazos principales del Aysén sino, en lo posible, ir más allá en dirección 
oriente y cruzar la línea divisoria en la mayor cantidad de puntos. Ahora bien, esto se podía 
lograr mejor si el viaje de regreso de la expedición no se hacía por la misma ruta de la ida, es 
decir, por el valle del Aysén directo a la costa, sino a lo largo del borde oriental de la cordillera 
por la alta estepa patagónica y pampas, hasta un portezuelo transitable en la cordillera que 
condujera de vuelta a Chile. Ya que justo en aquella época se estaba estableciendo un trán-
sito regular de personas y bienes desde el lago Nahuelhuapi hasta Puerto Montt, gracias a 
la emprendedora empresa Hube & Wiederhold252, se ofrecía aquí la opción del regreso de 
la comisión a través de la cordillera de vuelta al punto de partida. Todo dependía de que 
encontráramos las cabalgaduras y animales de carga esenciales para recorrer la pampa en 
un lugar accesible cerca del punto por donde era presumible que saldríamos de la cordillera 
hacia el oriente. Con esto, tendríamos los medios como para emprender la marcha hacia 
Nahuelhuapi y desde allí cruzar la cordillera hacia Chile antes de las primeras nevazones del 
invierno.

252 Empresa liderada por Carlos Wiederhold, fun-
da dor de San Carlos de Bariloche. Man tu vieron 
ser vicio de transporte entre Puer to Montt y Bari lo -
che. Véase nota al margen 86 en capí tulo “Mis pri - 
meros viajes en la cordillera nor pa ta gónica”.
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Con estos mayores requerimientos, sin duda el viaje de la comisión se hizo más complicado 
y costoso, razones por las cuales en Chile en ese entonces, se me atacó en reitera das ocasiones. 
Las críticas vinieron en particular de parte del Dr. Franz Fonck253, quien, además, adquirió la 
costumbre de emitir comentarios negativos acerca de mis expediciones posteriores, porque 
cada vez más estas echaban por tierra su teoría sobre la estructura orográfica regular de la 
cordillera Patagónica. El perito chileno y el gobierno, no obstante, me apoyaron en mi plan y 
pusieron a disposición los medios para su ejecución, sin mayores contratiempos. 

Entonces, lo primero era averiguar si había asentamientos, aunque fueran transitorios y 
dónde se ubicaban en la Patagonia argentina en las latitudes en cuestión y sa ber si se podían 
adquirir allí los animales necesarios y víveres para el viaje al Nahuelhuapi. Un conocido, quien 
estaba al tanto sobre esos asuntos, el ingeniero en minas Alejandro K. von Heyking, me envió 
la información necesaria desde Buenos Aires. El relato enviado por Alejandro von Heyking el 
20 de octubre de 1896, describe tan bien las condiciones de colonización y comunicación en 
las regiones de la Patagonia argentina de ese entonces, que quiero reproducir aquí las partes 
más importantes de su carta: 

“Al sur de los asentamientos de los galeses, en 16 de Octubre y Río Corintos, ya no hay más 
poblaciones; sin embargo, si viene subiendo por el Río Aisén, en la ribera del río por el lado 
argentino de la Cordillera hay un estanciero de nombre John Richards254. – En la orilla sur del 
Lago Fontana es casi seguro que encontrará algunos buscadores de minas. Ellos piensan partir  
pronto desde aquí (Buenos Aires) en dirección a esa zona para llegar al Lago Fontana a más 
tardar a fines de diciembre. – No existe peligro de parte de los indios que merodean por allí, si 
bien los hay, pero son tranquilos; si fuera yo, me atrevería a viajar solo sin problemas por aquellas 
regiones. Sin embargo, hay que tener cuidado si es que se tiene la mala suerte de encontrarse con 
ellos durante una de sus fiestas, pues se hacen los valientes bebiendo aguardiente. – Siguiendo la 
huella de carreta, desde el Lago Fontana aguas abajo por el Río Senguer, a unas 21 leguas del lago, 
donde se juntan los ríos Senguer y Jénua255, usted encontrará una pequeña aldea con unos 35 
habitantes, llamada ‘Choique en alanen’ [en mapas posteriores ‘Choique-nilahue’]a 256. Allí hay 
un almacén y además podrá comprar caballos y mulas. El precio debería ser de $ 75 para caballos 
y $ 100 para mulas.
 Ya le he comentado sobre unos buscadores de minas que es probable encuentre en la ribera 
sur del Lago Fontana. Su jefe es un inglés de nombre A. D., la oveja negra de una muy buena 
familia. Él conoce bien  la zona y es uno de los mejores baqueanos que pueda hallar por allá... 
El ingeniero Norberto B. Cobos257 ha partido en vapor el 17 de M. desde aquí a Puerto Montt. 
Desde ahí se dirigirá al Nahuelhuapi y después irá al Teca y también al Lago Fontana para hacer 
mediciones. Si usted le escribe de inmediato, luego de recibir ésta, podría aun recibir su carta. Él 
conoce bastante y podría darle muchas informaciones. Respecto de su pregunta sobre en cuánto 

a Nota de traductores: Explicación de Hans Steffen.

253 Notas 72-73 sobre Dr. Francisco (Franz) Fonck 
en ca pítulos “Mis primeros viajes en la cordillera 
nor   pa tagónica” y “El trazado de los límites en el 
Tro  nador”.
254 Véase nota al margen 294 sobre los hermanos 
Juan y Gui llermo Richards en capítulo “Estudios 
geomorfoló gicos en la divisoria de las aguas en 
Aysén”.
255 Río Genoa, principal afluente del río Senguer.
256 Choiquenilahue, uno de los principales asenta-
mientos de  tehuelches en lo que hoy es Chubut. 
Aquí estableció su negocio Eduardo Botello, 
quien se casó con la hija del cacique Maniqueque. 
Alejandro Aguado, Aquellos exploradores olvidados, 
pp. 16-29.
257 Norberto B. Cobos (1865-1959), ingeniero ar-
gen tino, especialista en el estudio y trazado de lí-
mites territoriales. Asesor técnico en los trabajos 
de demarcación de límites con Chile. “Efemérides 
Argentinas, 1492-1966”, en La Prensa, 26 de fe bre-
ro de 1959. www.elagrimensor.net/perso.asp?Perso 
=20.
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tiempo uno podría hacer llegar alguna noticia de la expedición a esas regiones, la respuesta es 
difícil. Las comunicaciones de aquí258 a Puerto Madryn259, cualquiera sea la vía que tomen, son 
por completo inseguras. De acuerdo con la experiencia, se calcula que un vapor fiscal zarpa 
desde acá alrededor del 10 de noviembre y otro el 15 de diciembre. Si sus cartas salieran de aquí 
con el vapor de noviembre, llegarían a la Colonia 16 de Octubre hacia principios de enero. Me 
parece que, aparte de los pasaportes oficiales, lo más seguro es llevar consigo un certificado del 
embajador argentino en Chile. Ya no existirían las razones que el gobierno creyó tener alguna vez 
para impedir sus estudios en esas regiones. 
 En cuanto al clima en el Lago Fontana, no quiero olvidar de mencionar que el invierno allá 
se presenta temprano y muy crudo. Hace dos años y medio unos montañistas norteamericanos 
conocidos míos casi perdieron la vida en una tormenta de nieve que se desató de manera repentina 
en los primeros días de marzo. Le recomiendo tener terminados sus trabajos en el Lago Fontana 
el 1° de marzo.
 No sabría qué más le podría escribir. Uno dice lo que sabe y lo que escucha. No me haga 
responsable si ya no encuentra a John Richards en el lugar indicado y no me maldiga demasiado si 
el ‘Choique de alanen’ estuviera quemado, despoblado y abandonado. Usted, Dr. tiene demasiada 
experiencia como para no calcular este tipo de situaciones. En general, me parece que las 
circunstancias para un viaje de exploración este año son bastante promisorias”.

Como se ve, las expectativas para la realización de mi extendido plan no eran de las más 
auspiciosas, pero decidí no abandonarlo. De inmediato me puse en contacto en Puerto Montt 
con el ingeniero Norberto Cobos, recomendado en la carta, y le solicité que dejara una tropilla 
de caballos para mi comisión en un lugar lo más apropiado posible. Mi confianza de lograr un 
buen resultado en la empresa que estaba iniciando se fortaleció enormemente, puesto que esta 
vez recibí pasaportes oficiales, visados por la embajada argentina en Santiago para todos los 
miembros de la expedición.

El personal que requeríamos para el recorrido por el río Aysén, de sus afluentes y lagos, para 
abrir caminos y para la carga, era demasiado numeroso como para que después los enviáramos 
de regreso a su patria pasando por la pampa patagónica y el Nahuelhuapi. Por esa razón, desde 
un principio se consideró que para el último tramo del viaje, una vez que se hubiera atravesado 
la cordillera, solo se llevaría un mínimo de gente, seleccionando entre ellos solo a los más co no-
ce dores en el manejo de monturas y animales de carga, y a los demás se los enviaría de vuelta 
por el camino del valle y río abajo hasta la desembocadura del Aysén.

En aquella época aún no existía una conexión regular entre el fiordo de Aysén y la des - 
embocadura del río con los lugares habitados del sur de Chile. Tampoco había allá un asen-
tamiento estable, aunque leñadores y pescadores chilotes se instalaban durante el verano en 
chozas precarias para hacer sus actividades. El traslado de la comisión al verdadero punto 
donde darían inicio a sus trabajos debía realizarse con un vehículo solo comisionado para tal 

258 Con la palabra ‘aquí’, Alejandro von Heyking   
se refiere a Buenos Aires.
259 Uno de los dos principales puertos de la colonia 
galesa en el Valle del Chubut. Más al sur en la des-
embocadura del río Chubut  está Rawson.
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efecto, el cual debía estar de nuevo disponible en cierto momento en la desembocadura del 
Aysén para regresar a sus hogares a la tripulación que vendría de vuelta desde el interior. De 
parte de la Armada de Chile se comisionó para esto al vapor Toro260, el cual debía trasladar a 
la comisión desde Puerto Montt al Aysén a fines de diciembre y luego tenía que estar otra vez 
en la desembocadura del mismo río el 1 de marzo de 1897.

Para la participación en la expedición se consideró a mi antiguo acompañante en las 
expediciones al Tronador y al Palena, Oskar Fischer261, quien obtuvo la aprobación de parte de 
la Oficina de Límites, con la misión especial de realizar los trabajos astronómicos y cartográficos 
de la comisión. Las labores de carácter biológico se le encomendaron al botánico sueco Per 
Dusén262, quien se encontraba en ese entonces en Chile como miembro de la expedición de 
Otto Nordenskjöld a Tierra del Fuego263. Sin embargo, por algunas otras disposiciones en su 
viaje no podía participar en nuestro recorrido por la pampa patagónica al Nahuelhuapi, por 
lo tanto fue designado de antemano como jefe del destacamento que volvería a la costa por 
la vía fluvial. Además, por petición del Estado Mayor del Ejército chileno se otorgó permiso 
para que se incorporaran a la expedición, los oficiales alemanes, capitanes (asimilados), Robert 
Horn y Walter Bronsart von Schellendorf264, por entonces instructores del ejército. Sobre 
aquello también hubo que solicitar la aprobación previa del gobierno argentino. El mando de 
toda la expedición quedó en mis manos; además, en el instructivo oficial se me designó como 
encargado jefe del itinerario. También corrían por mi cuenta las observaciones geológicas, 
meteorológicas e hipsométricas, la redacción de una memoria general sobre los trabajos de la 
comisión y –last but not least– la contabilidad sobre la utilización de los recursos otorgados.

A pesar de que nuestra comisión arribó a Puerto Montt a mediados de diciembre de 1896, 
el comienzo de la expedición en sí se retrasó debido al retardo en el arribo del vapor Toro hasta 
el 29 del mismo mes. 

Luego del recorrido a lo largo de la costa de Chiloé, nos detuvimos brevemente en el 
pequeño poblado de Chonchi para complementar nuestro equipo con un cierto número de 
hacheros y loberos chilotes, en la presunción de que estarían bien informados sobre las islas 
y de la desembocadura del Aysén. A continuación, atravesamos el golfo de Corcovado hasta 
Melinka, el último lugar habitado en la costa de la Patagonia occidental y luego navegamos 
por entre el enjambre de las islas Guaitecas hasta llegar al fiordo de Aysén, en cuyo último 
rincón265 el Toro echó el ancla.

Una de las tareas principales de la expedición consistía, tal como ya se ha señalado, en  
verificar de manera exacta el itinerario seguido por nuestro predecesor Enrique Simpson, 
puesto que a priori se podía presumir que las distancias lineales del mapa del río Aysén (escala 

260 Vapor de ciento cincuenta toneladas, participó en 
múltiples funciones en la Guerra del Pacífico. Luego 
fue destinado a comisiones hidrográficas como es-
cam  pavía. Dado de baja en 1910. www.ar ma da.cl/
pron tus_armada/site/artic/20090716/pags/2009 
0716204306.html
261 Oskar Fischer: Este fiel compañero de viajes, de 
origen danés, participó en varias otras exploraciones, 
una en la hoya norte del río Cochamó en 1893 y 
en la zona del Lácar más al norte, todo dentro del 
contexto de las divisorias continentales de las aguas. 
Además, en una exploración con Alejandro Ber- 
 trand en Magallanes y Santa Cruz, en 1894.
262 Per Karl Hjalmar Dusén (1855-1926), inge nie-
ro civil, científico y explorador sueco, con ex pe di-
ciones en África, Groenlandia y Sudamérica. Una 
calle en Coyhaique lleva su nombre.
263 Nils Otto Gustaf Nordenskjöld (1869-1928), 
geó grafo y explorador sueco. De 1895 a 1897 em-
prendió, junto al botánico Per Dusén, una expe-
dición al estrecho de Magallanes y a la Tierra del 
Fuego, que proporcionó importantes datos sobre la 
geología glaciar. www.biografiasyvidas.com/bio gra-
fia/n/nordenskjold_otto.htm
264 Aparece mencionado un capitán Walter Bron-
sart von Schellendorf en las listas de los milita res 
de Prusia, comisionados para instruir al ejército 
chileno; probablemente se trata de un descendiente 
(hijo?) del conocido general prusiano con el mismo 
nombre (1833-1914). En una misma lista aparece 
el nombre del capitán Robert Horn. El único pa-
seo peatonal de Coyhaique lleva su nombre. Annet 
Schöfer, Der chilenische Orden des Haupt mann Frie-
drich von Erckert www.traditionsverband.de/ma ga-
zin/erkert.html
265 Ensenada Acantilada, cerca de la desembocadura 
del río Aysén, zona donde hoy se emplaza la ciudad 
de Puerto Aysén.
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1:100.000) publicado en el primer tomo del Anuario hidrográfico de la Marina de Chile266 
eran muy exageradas. Lo más probable era que Enrique Simpson hubiera definido estas líneas 
en gran parte sobre la base de los tiempos transcurridos en los diversos tramos de recorrido o 
simplemente en base a estimación, un procedimiento que incluso yo, también había aplicado 
durante las expediciones del Palena y del Puelo, pero que tiene como consecuencia sobreestimar 
las distancias, lo que suele inducir a errores inevitables. 

En esta ocasión, en cambio, llevamos instrumentos de medición, dos telémetros de Ro-
chon267 con las correspondientes miras, para cuyo uso se habían entrenado, aparte de Oskar 
Fischer y yo, también los oficiales, por lo que en nuestros registros del río y en parte también 
de los recorridos por los bosques, se podía aspirar a la mayor exactitud en la medición, dentro 
de lo que se puede hacer en una expedición pionera como la nuestra. 

Los primeros recorridos en bote por el Aysén nos tomaron siete días de viaje, durante los 
cuales logramos superar la serie de rápidos que se extienden a lo largo de más o menos un 
kilómetro y medio en su curso inferiora y del tramo relativamente tranquilo que seguía aguas 
arriba hasta la pequeña isla Flores268 que aparece en el mapa de Enrique Simpson. En este 
trayecto desde la desembocadura, recién avanzamos unos 25 km en línea recta o unos 36 km 
por el curso del río. La isla Flores marca el punto de confluencia del brazo de río con dirección 
este-oeste269 con otro, que viene del noreste y que es equivalente al primero, al menos en 
cuanto a su caudal y anchura y que en el mapa de Enrique Simpson está registrado como 
“río inexplorado”270. Nuestro antecesor ya se había percatado sobre la importancia de este 
río proveniente del nordeste, pero como su objetivo había sido encontrar una pasada hacia el 
oriente, en sus avances siguió siempre el curso del otro río, cuyo valle parecía indicar que era 
el camino más corto hacia las planicies patagónicas. Para mi comisión el asunto era distinto. 
Un examen profundo de ambos ríos en cuanto a sus temperaturas, caudales, coloración y con-
tenido de sedimentos en los alrededores de isla Flores, nos llevó a la certera conclusión de que 
el río ubicado al nordeste tenía un curso largo y que su origen podría hallarse tal vez en una 
zona de lagos que en el mapa de Pedro Ezcurra estaba indicado como Lagunas Elizalde. El 
seguimiento de este río nos llevaría a una región no muy distante de la divisoria de las aguas 
situada en la región situada al frente del lago Fontana y nos permitiría reconocer y registrar 
el sistema fluvial del Aysén en su lado norte. Estas reflexiones hicieron que me decidiera a 
emprender la exploración del río que venía del nordeste; sin embargo, por otro lado y de 
acuerdo con nuestro programa, una de las labores principales era verificar los datos de Enrique 

a Véase foto Nº 13.

266 Simpson, “Exploraciones...”, op. cit.; Servicio Hi-
drográfico y Oceanográfico de la Armada, “Plano 
le vantado por los Oficiales de la Corbeta Chaca-
bu co al mando del capitán de fragata graduado 
Dn. En rique Simpson durante los meses de Marzo 
i Abril de 1870”, http://curlew.cch.kcl.ac.uk/cgi-
bin/rands/q_img.pl?@s169
267 Instrumento utilizado para medir distancias ho ri-
zontales con ayuda de un prisma. Hartt, Fran cia, siglo 
xix, 44,5x0,4 cm www.mast.br/nav_h03_txt311e 
21.htm

268 Ya no se divisa ninguna isla en el lugar, salvo un 
banco de grava. Es posible que se haya secado un 
bra zo del río Simpson, ya que existen partes con 
agua.
269 Río Simpson, en honor a su descubridor.
270 El río Mañihuales, bautizado así por Hans Stef fen.
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Foto Nº 13
Los primeros rápidos 

del río Aisén. 
Vista al Oeste hacia 
las cumbres nevadas 
del fiordo de Aisén

Simpson y el estudio de la divisoria de las aguas en la región oriental. Para poder llevar a cabo y 
cumplir con ambos objetivos dentro del tiempo disponible, no nos quedó otra alternativa que 
dividir nuestra comisión en dos grupos que trabajaran en forma independiente.

A pesar de que durante la planificación de la expedición no se había contemplado que 
el grupo se separara, de todas maneras disponíamos del personal y equipamiento suficiente 
como para formar las dos secciones, sin problemas. Yo me encargué de la exploración del río 
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proveniente del nordeste271, mientras que a Oskar Fischer le encomendé el liderazgo del grupo 
que  debía seguir el curso del río que venía por el oriente, bautizado entonces por nosotros 
como río Simpson. Su objetivo fue verificar el itinerario seguido por Enrique Simpson y avanzar 
hasta la divisoria continental de las aguas. De los demás acompañantes, Robert Horn se quedó 
en mi sección, Per Dusén y Walter Bronsart en la de Oskar Fischer. Antes de partir, hicimos 
acuerdos muy precisos para el reencuentro de ambas secciones; si hasta el 10 de marzo no 
lográbamos el reencuentro, cada grupo tendría libertad para continuar el viaje hacia la pampa. 
El 25 de febrero se fijó como plazo máximo para enviar de regreso a los miembros del equipo 
de ambas secciones de los cuales se podía prescindir para el viaje por la pampa.

271 Río Mañihuales.
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Transcurrieron casi ocho fatigosas semanas de viaje, interrumpidas solo por algunos breves 
descansos, antes de que Robert Horn y yo, siguiendo el curso del río que viene por el nordeste 
del Aysén, pudiésemos llegar a determinar con certeza el origen de aquel sistema fluvial y, por 
ende, dar por concluido un punto fundamental de nuestro programa de viaje. 

El recorrido por el río con el bote de madera grande solo pudo hacerse a lo largo de unos 
16 km desde la isla Flores; después, una enorme acumulación de peñascos y cantos rodados 
en el lecho del río nos obligó a abandonar el bote (con la excepción del bote plegable, por 
supuesto) y a comenzar la caminata por los bosques ribereños. 

El valle sigue en dirección noreste extendiéndose a través de angosturas y ensanches por 
un tramo de unos 35 km, luego da una curva y sigue por otros 25 km al norte y nornoroeste 
(NNO), y no opone mayores obstáculos para avanzarb. El paisaje de esta zona se caracteriza por 
extensos bosques, en los cuales predominan casi en exclusiva Saxegothea y Podocarpus, las dos 
especies de coníferas denominadas como mañiu272 en el sur de Chile, por lo que bautizamos 
a este río, hasta ahora sin nombre como río de los Mañius o Mañiuales273. Recién el 18 de 
febrero nos encontramos frente a una brusca curva del curso principal, la cual se abría hacia 
una imponente cuenca con dirección al oriente274. Sin embargo, aún no se cumplía nuestra 
esperanza de que este río principal finalmente nos llevara hacia  campos más abiertos, al 
oriente e, incluso, tal vez más allá de la cordillera. Poco después de su giro hacia el oriente, el 

a Véase mapa Nº vi en p. 106.
b Véase foto Nº 14.

272 Mañío o mañío de hoja corta (Saxegothea cons-
picua), mañío o mañío de hoja larga (Podocarpus 
sa li gnus). www.florachilena.cl/
273 Hoy se escribe Mañihuales: río y villa  Mañi hua-
les, en la unión de los ríos Ñire huao con el Ma ñi-
huales, perteneciente a la comuna de Aysén. En esta 
edición se mantiene la versión a n ti gua del nom bre.
274 Valle del río Ñirehuao. Unos diez días antes, 
el 27 de enero, pasan por la confluencia de otro 
río que denominan Emperador Guillermo, por ser 
ese día el natalicio del emperador alemán. Steffen, 
Viajes...., op. cit., tomo 2, p. 93.

Problemas limitrofes 280715.indd   117 28-07-15   17:52



-118-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

Foto Nº 14
Angostura

en el río Aisén-
Mañihuales superior. 

Vista al Oeste

caudal disminuyó y su naturaleza cambió tan drásticamente, que supusimos su origen estaría 
en los campos de nieve y glaciares de un cordón cordillerano que encierra nuestro valle por el 
lado oriente y nororiente. El bosque de altura se hizo poco a poco menos espeso, sin embargo, 
aún debíamos pasar por una terrible zona de ma torrales, coligües y chaura (Pernettya)275; 
además, tuvimos que cruzar verdaderas barricadas de tron cos caídos, los que, por supuesto, se 
habían acumulados como producto de alguna enorme inun dación. El 4 de marzo la expedición 
se encontró otra vez ante una brusca curva del curso principal del río276. En vez de que el 
cauce viniera desde la cuenca del valle que se alejaba hacia el sudeste, este surgía por el norte 
emergiendo desde una garganta enmarcada por altas y boscosas montañas. Nos abrimos paso 

275 Coligüe o colihue (Chusquea culeou); nota en 
capítulo “La exploración del Río Puelo”. Chaura 
(Gaultheria micronata), con bayas rojas, comestible.
276 Comienzo del camino a la mina El Toqui.
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por allí y avanzamos un par de kilómetros más remontando el río, con el fin de determinar su 
origen. En este tramo, el valle toma la forma de gigantescos peldaños, el más alto de los cuales 
mide unos 20 m por donde el agua se precipita en preciosas cascadas. El 8 de marzo, a corta 
distancia en dirección nororiente divisamos los campos de hielo que dan origen al río, que acá 
se reduce a un torrentoso arroyo glacial. A partir de ese momento nuestro objetivo principal 
fue avanzar en línea recta hacia el oriente, con el fin de alcanzar la meseta patagónica abierta.

Tal como lo habíamos acordado el 25 de febrero, la mayor parte de la tripulación chilota 
había sido enviada río abajo rumbo a la desembocadura. Solo cuatro hombres quedaron para 
acompañarnos a Robert Horn y a mí, incluido el mayordomo Juan Villegas277. Debido a lo 
avanzado del tiempo parecía poco probable un reencuentro con el otro grupo de la comisión 
liderada por Oskar Fischer. Por lo tanto, la decisión fue tratar de alcanzar lo antes posible la 
región del río Senguer superior o el lago Fontana, donde de acuerdo con las informaciones an-
teriores, podíamos encontrar gente y conseguir los animales necesarios para continuar nuestro 
camino. Nos tomó otras diez largas y pesadas jornadas para recorrer la zona subandina, aún 
cubierta en parte por bosque alto de diferentes especies de Nothofagus278. Atravesamos una, 
otra y otra montaña, que forman parte de un cordón cordillerano que se extiende por el norte. 
Por entre las quebradas fluyen hacia el sur y el suroeste una serie de cursos fluviales, algunos 
de considerable tamaño. Todos ellos confluyen luego hacia un valle que se interna hacia el 
oeste en la cordillera279. Ya habíamos pasado antes por donde este se encuentra con el valle 
de Mañiuales. Desde su interior se elevaban densas nubes de humo producto de incendios 
forestales y  pastizales280. 

En esta zona de transición entre la alta montaña y la meseta, entre bosque lluvioso y 
estepa, encontramos indicios claros de una antigua y extensa glaciación, aunque acá no son 
acumulaciones de grava, morrenas y formación de terrazas, como ocurre en otras grandes 
cuencas de la misma región, sino se presenta en la forma de numerosas lagunas dispersas 
entre las hondonadas del valle, de las cuales pudimos apreciar siete281 a lo largo de nuestra 
ruta del Mañiuales superior hasta la salida a la pampa abierta, es decir, en un tramo de unos 
17 km. Una cantidad aún mayor en un área más extensa pudimos constatar desde la cima 
de los montes que ascendimos durante nuestro trayecto, por lo que se puede concluir que 
este enjambre de lagunas constituye una característica de este paisaje, brindándole así uno 
de sus encantos principales. Por lo general, las lagunillas se sitúan en pequeños valles planos, 
enmarcados por humedales y desaguan por arroyos que se abren paso en dirección suroeste 
a través de las lomas cubiertas de bosque hasta el gran brazo oriental del Mañiuales. En los 
sectores donde hay varias lagunas en un mismo valle, se advierte un notorio desnivel entre las 

277 Juan Villegas, de Ralún. Véase nota al margen en 
capítulo “La exploración del Río Puelo”.
278 En esta zona principalmente lengas, ñirres y coi-
gües.
279 Debe tratarse del valle Ñirehuao.
280 Este valle, como otros en la región de Aysén, 
ha perdido grandes extensiones de sus bosques a 
causa de los incendios forestales. Hasta el día de 
hoy se divisan miles de hectáreas con troncos es-
parcidos como fósforos por el paisaje. La planta 
más llamativa ahora es el notro, con su rojo intenso 
como una suerte de reminiscencia de aquellos in-
cen dios provocados por los primeros colonos.
281 Entre otros, lago Norte, lago Misterioso, lago Jun - 
 cos, lago Laguno, lago Zapata.
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distintas cuencas; pero aquí también se hace evidente la diferencia de nivel entre el valle y 
el complejo hidrográfico actual; mientras la primera sigue hacia un sistema de desagüe más 
antiguo que va en dirección estesudeste, hoy día las diversas arterias fluviales no confluyen 
hacia un sistema mayor en esa dirección, sino que tras muchas vueltas todos buscan su camino 
hacia el sistema fluvial del Aysén-Mañiuales282. 

Más allá de la zona de lagunas, el terreno hacia el oriente pierde el nivel y luego hasta 
donde alcanza la vista se observa un paisaje de hondonadas, en su mayor parte seco, atravesado 
por cursos de agua insignificantes, cubierto por detritos glaciales y fluvioglaciales. Algunas 
cuencas poco profundas se encuentran dispersas entre lomas de baja altura, las cuales se 
pueden reconocer como morrenas de épocas de glaciación de antigua data; además, se divisan 
algunos bloques erráticos de granito. Los pequeños riachuelos, en cuyas orillas aún crecen 
algunos Nothofagus enanos, descienden en dirección suroeste y al sur hacia un valle mayor que 
continúa por el oeste, luego se extienden entre montañas meséticas que se aprecian a lo lejos 
y luego se internan hacia la alta cordillera. Al observar el panorama desde las altas morrenas 
hacia el oeste, en ninguna otra parte se nos hizo más evidente el hecho, entonces comprobado 
de manera fehaciente por nuestra expedición, que en estas latitudes los ríos atraviesan el 
cordón principal de la cordillera: los pequeños valles desembocan todos en una gran hoya283 
que desde la lejanía se observa como penetran en la oscura muralla de la alta cordillera como 
si fuera un enorme embudo cortado por la mitad 

Acá nos encontrábamos casi en el borde de la típica meseta esteparia patagónica. El bosque 
desaparece por completo de las alturas, solo en los bajos, a orillas de los pequeños riachuelos que 
a menudo se filtran y desaparecen entre los detritos, se pueden ver aún Nothofagus antarctica 
enanos y otras especies arbustivas espinosas. Es difícil encontrar leña para el campamento. Más 
extraño aún es que un huemul se extravíe hasta esas planicies rocosas, en cambio, de improviso, 
aparecen animales característicos de la pampa patagónica, guanacos y avestruces; a veces se 
encuentran huellas de cazadores indígenas y antiguos campamentos con manchas de pasto 
pampeano quemado. Aquí predomina por todos lados la más absoluta monotonía tanto en la 
morfología del terreno como en la vegetación y la fauna, el aire es seco, claro y transparente a 
tal grado que conquista al excursionista que viene llegando desde el sombrío bosque lluvioso 
de la alta cordillera occidental. Quien imagina que la pampa patagónica es como un agitado 
mar de pasto verde, en realidad sufriría una gran decepción; todo está cubierto por un manto 
amarillo o amarillo-grisáceo; las oscuras manchas verdes que se observan desde la distancia 
solo son visibles en algunos lechos rodeados por pequeñas vegas bajas llamados “mallines” o 
“bañados” y por donde corre algo de agua. A veces, uno cree divisar un lago en la lejanía, pero 

282 Una situación geológica-geográfica similar se 
produce en el extremo oriental del lago Buenos 
Aires, desembocadura del río Fénix. 
283 Del Mañihuales-Aysén.
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por lo general se trata de espejismos que inducirían a cualquier inexperto a sentirse atraídos a 
perderse en la extensa y amplia estepa.

Por esta región, la cual bordea la meseta esteparia patagónica y al sur del grado 45S 
corre por largos tramos la divisoria continental de las aguas. Descendiendo desde las cumbres 
nevadas al sur de los lagos de La Plata y Fontana, se dirige en dirección suroriente por entre 
montañas meséticas y colinas, emerge en la zona de hondonadas glaciales y cruza en saltos 
irregulares las morrenas y cañadas, por lo que la dirección que toman los pequeños riachuelos 
desorientan al viajero que explora estos parajes sin un guía conocedor de la zona o un mapa 
bien detallado, puesto que nada de lo que se ve da indicios para identificar la división de las 
dos direcciones que toman los desagües principales.

Robert Horn y yo estábamos en esa situación. Habíamos seguido el brazo norte del 
sistema fluvial del Aysén por la más absoluta terra incognita y no contábamos con ningún 
punto de referencia para reconocer en el terreno la divisoria principal de las aguas, por lo que 
teníamos que encontrarla en el lugar donde la dirección de desagüe de las aguas en definitiva 
bajara hacia el área del próximo sistema fluvial atlántico, en este caso el río Senguer. Desde 
la cima de unas colinas formadas por detritos glaciales y luego de una larga caminata por 
zonas sin agua, divisamos al oriente un valle poco profundo, de unos 5-6 km de ancho284, un 
cañadón típico de la meseta esteparia patagónica, que serpentea sinuoso hacia el estesudeste 
(ESE), hasta perderse entre lomas más elevadas. En ese primer momento, creímos que a este 
riachuelo que corría por el fondo del valle y cuyo hilo de agua pronto se perdía entre los 
guijarros del lecho, deberíamos asignarle el papel de primer desagüe en la zona atlántica, pero 
pronto descubriríamos que estábamos equivocados. Dos días después, tras superar una larga 
serie de elevadas y onduladas lomas cubiertas por guijarros y bloques erráticos y situadas en 
una orientación perpendicular a nuestra dirección de ruta, nos encontramos al oriente con un 
cañadón mayor escoltado por altos acantilados de piedra arenisca y con un río que en algunas 
partes fluía con bastante caudal y en otras su corriente se interrumpía por largos tramos secos. 
Este río era denominado Arroyo Verde285, como más tarde nos informaron en el vecino tolderío 
de los indígenas y en efecto pertenecía al sistema fluvial del río Senguer. Al mismo tiempo, y 
luego de una larga excursión, Robert Horn pudo comprobar que el primer cañadón que vimos, 
a unos 20 km de nuestro punto de marcha, da una curva abrupta desde su dirección original de 
estesudeste (ESE) y se orienta de nuevo hacia el oeste, por tanto, la conclusión fue que su río 
todavía pertenecería al área del Pacífico. Recién con esta información pudimos tener la certeza 
de que habíamos pasado la verdadera divisoria de las aguas continentales cuando cruzamos 
hacia Arroyo Verde.

284 Se refiere al valle del río Goichel.
285 En el cruce del actual camino con el arroyo se 
ubi ca la estancia Arroyo Verde.
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La conclusión más importante que se puede sacar como resultado de nuestras exploraciones 
a la arteria norte del sistema fluvial Aysén-Mañiuales podía resumirse de la siguiente forma: 
los diversos afluentes que vienen desde el norte y que son tributarios del río Aysén-Mañiuales 
superior, se originan en una cadena cordillerana situada en dirección aproximada oeste-este, 
con muchas cumbres286 que sobrepasan la cota de nieve y que representa la divisoria de las 
aguas que separa las cuencas del Aysén de aquella de los lagos que dan origen al Senguer, es 
decir, lago Fontana y del que sigue por el oeste, el lago La Plata287. Sin embargo, el gran bra-
zo oriental del río288, cuyo nombre indígena habíamos averiguado era Ñirehuao o (en sus 
par tes superiores) Goichel, alcanza con sus vertientes entre el 45º5’ y 45º23’S y penetra en 
las llanuras orientales de los cordones subandinos, es decir, hasta un terreno cuyo relieve, ve-
ge tación y condiciones climáticas son característicos de la meseta esteparia de la Patagonia 
oriental. La estructura hidrográfica actual, que parece ilógica respecto de los cursos de ríos 
con sus bruscos cambios de dirección y curvas en ángulo recto e, incluso, en agudos o en 
forma de un gancho, es claro que se debe a la malformación natural que se produjo en épocas 
glaciales en los valles originales con enormes acumulaciones de grava y morrenas. La divisoria 
continental de las aguas, que se desvía de la cadena cordillerana, en el cerro Katterfeld (1.870 
m)289, casi justo en la latitud 45ºS, se aleja en efecto de la cordillera propiamente tal y corre en 
dirección sur a una distancia de unos 30 km al oriente de la zona cordillerana más cercana a la 
meseta esteparia, por lo menos en un espacio de medio grado de latitud.

* * *

Estas averiguaciones se vieron confirmadas, al menos en lo que se refiere al río Ñirehuao o 
Goichel, en circunstancias que también el otro grupo de nuestra expedición (Oskar Fischer 
y Walter Bronsart) llegó a resultados similares en cuanto a situaciones que ocurren en la 
divisoria de las aguas a la altura de 45º30’. Su viaje a lo largo del río Simpson no tuvo tantos 
obstáculos, por lejos menos que el mío  en el río Mañiuales. En su caso pudieron remontar 
el río de manera relativamente fácil con el bote grande y recorrieron la misma distancia que 
Enrique Simpson en su tiempo y ya en aquel tramo constataron que las distancias informadas 
por Enrique Simpson eran por cierto muy exageradas. La distancia desde la isla Flores hasta 
el punto donde se produce una angostura tan cerrada que impide continuar el viaje en botes 
y que en el mapa de Enrique Simpson está marcado en 55 km a lo largo del curso del río (45 
km en línea recta), el registro telemétrico de Oskar Fischer arrojó en realidad solo 14 km 
(11 respectivamente)290. Diferencias similares se dieron también en el tramo que sigue más 

286 Entre otros cerro Katterfeld.
287 Cabe recordar que la hoya hidrográfica del Ay-
sén desagua hacia el Pacífico, mientras la del Sen-
guer lo hace al Atlántico.
288 Refiriéndose al río Mañihuales.
289 Cerro Katterfeld (1.855 m); cerro binacional 
que le dio nombre a la formación geológica típica 
en la Patagonia.
290 En la zona donde está el famoso morro Queso 
Inglés.
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arriba de la angostura del tipo cañadón en el valle (Los Riscos), que tuvo que ser sorteado 
por la expedición por senderos muy difíciles, por lo general por el borde norte y cruzando 
ocasionalmente el río con el bote plegable. El 17 de febrero ya se alcanzó el punto más lejano 
de la ruta de Enrique Simpson, donde el río principal viene desde el sur siguiendo una curva 
generada por el valle, mientras que desde el este, viniendo por terrenos bastante más abiertos, 
desciende un valle que contiene un afluente de caudal considerable, cuyo nombre más adelante 
supimos era Coihaike291.

Al parecer, la búsqueda del río principal habría conducido a los viajeros a una zona muy 
distante de donde podrían haber encontrado los medios para continuar la caminata a través 
de la pampa y a reencontrarse con la otra sección de la expedición, por lo tanto Oskar Fischer 
optó por continuar el rumbo hacia el este. Pronto el terreno se tornó abierto como pampa y la 
sequía y el calor reinantes produjeron un gran incendio de pastizales que puso en serio peligro 
al campamento de la expedición; en algunos tramos del viaje también escaseó el agua. El 4 de 
marzo alcanzaron el origen del Coihaike y cruzaron la loma que divide las aguas entre este y el 
arroyo Ñirehuao292, un tributario que accede al río Mayo por el norte, el que a su vez pertenece 
al sistema fluvial del Senguer. Por esos días se encontraron con una subcomisión argentina bajo 
el mando del noruego Juan Waag293, gracias a cuya intervención los nuestros pudieron avanzar 
hasta el próximo lugar habitado, la casa del colono Richard 294 y a continuación a Barraca 
Blanca295, un pequeño asentamiento a orillas del Senguer. En este lugar se encontró la tropilla 
de caballos que el ingeniero Norberto Cobos había preparado a petición nuestra. Además, 
pudieron conseguir los víveres necesarios y como no se había producido el reencuentro con 
nuestro grupo en la fecha acordada, Oskar Fischer acudió primero a la toldería de los indios en 
Arroyo Verde296 para contratar un guía y luego emprendió con su equipo desde allá el retorno 
definitivo hacia el norte el día 20 de marzo.

Por mi parte, el curso de la divisoria continental de las aguas en su prolongación hacia 
el sur, donde se separan las distintas vertientes del río Simpson y del Coihaike de los del río 
Mayo, lo conocí recién en el año 1902 en el viaje de inspección acompañando al coronel 
Thomas Holdich y después en el viaje de regreso por los valles de Coihaike y de Simpson hasta 
la costa occidental. Acá uno también puede percatarse que la verdadera cordillera permanece 
retirada hacia el oeste; por delante se presenta una serie de lomas de mediana altura, a menudo 
con forma de meseta, entre las cuales se extienden valles anchos, que se van enangostando 
progresivamente y que exhiben una fuerte pendiente hacia el oeste. En tres o cuatro sectores, 
estos valles rompen la alta cordillera como verdaderos túneles y sus aguas unidas en caudales 
mayores, buscan su camino hacia la costa del Pacífico.

291 Actualmente Coyhaique, situada en la confluen-
cia de los ríos Coyhaique con el Simpson; capital 
de la región de Aysén, la urbe con más población de 
la parte central de la Patagonia occidental.
292 La repetición de términos geográficos a menudo 
ha llevado a confusiones; en este caso con el río Ñi-
re huao, solo un poco más al norte, afluente del río 
Mañihuales, que corre hacia el Pacífico; tal co mo se 
ha descrito en páginas anteriores.
293 Juan (Hans) P. Waag, ingeniero noruego que 
trabajó en la comisión de límites argentina. Inte-
re sante es un episodio donde reporta haber visto 
las huellas de un oso gigante, o animal similar, al 
nor te del lago Cochrane, lo que contribuyó al mito 
de la existencia de una especie de mamífero gran de 
vivo y sin descubrir en la Patagonia, por ejemplo, el 
Mylodón. http://patagoniamonsters.blogspot.com/ 
2010/01/bears-in-patagonia.html. Tuvo varios en-
cuen  tros con Carl Skottsberg; véase. Carl Skottsberg, 
La Patagonia salvaje.
294 Los hermanos Guillermo y Juan Richard, de 
ori gen galés, se habían establecido acá en 1896, 
cre yendo que estaban en territorios argentinos. 
En 1902 esa zona pasó de manera definitiva a so-
be  ranía chilena. Se les puede considerar entre los 
pri meros colonos de la actual región de Aysén. 
Alejandro Aguado, La colonización del oeste de la 
Patagonia central, p. 70. Descripción más detallada 
de los encuentros con los hermanos Richard, en 
Steffen, Viaje..., op. cit., tomo 2, pp. 120 y 137.
295 O Barracas Blancas, donde vivía el comerciante 
italiano Artemiso Casarosa, unos 10 km al este del 
actual poblado Alto Río Senguer.
296 Toldería de la tribu tehuelche de Quilchamal. 
Des cripción más detallada de ese encuentro, en 
Steffen, Viaje..., op. cit., tomo 2, pp. 119-121.
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Para evitar repeticiones, en este párrafo no describiré mayores detalles sobre el curso que 
sigue la línea divisoria de las aguas, sino solo mencionaré el curioso caso de la separación de las 
aguas en la latitud 45º24’ que se observa en el paso de la meseta del río Mayo hacia el noroeste 
en la zona del mencionado río Goichel o Ñirehuao.

Cerca de su borde occidental la meseta del Mayo es cortada no solo por el valle principal 
del río Mayo, que yace con orientación oeste-este, sino, además, por un afluente que procede 
del noroeste de este río, el arroyo Ñirehuao, que ya había sido dibujado en el mapa de Pedro 
Ezcurra en 1895. El cañadón del Ñirehuao con acantilados muy acentuados, taja la meseta y 
atraviesa la divisoria continental de las aguas continuando en dirección al noroeste hacia un 
sector del valle del río Goichel, perteneciente a la zona hidrográfica del Aysén-Mañiuales, 
el cual se desplaza hasta más allá de la región subandina hasta el bloque montañoso de la 
cordillera. Su tramo sur, que corresponde a la zona de mesetas, se halla entre 650 y 780 msnm; 
una suave colina compuesta por detritos glaciales demarca la separación de las aguas, que acá 
constituye una auténtica divisoria de aguas de un valle que se sitúa a unos 815 m. En tanto, 
el valle del Goichel se extiende con una caída bastante abrupta hasta la zona de transición en 
dirección a la cordillera. Esta curiosa disposición de la divisoria de aguas, que apenas es visible 
en el terreno, puede haber sido en su origen la causa que condujo al error de creer que existiría 
una conexión entre el arroyo Ñirehuao de la meseta de Mayo y la n aciente del río Aysén-
Mañiuales297. Así también, tal vez, se puede explicar la coincidencia en los nombres de las dos 
“aguas de nothofagus” (Ñire = una especie de Nothofagus, huao = aguas, cañadón, valle), la que 
en efecto están separados por la divisoria principal del continente. En el mencionado mapa de 
Pedro Ezcurra el río perteneciente a la zona del Aysén, incluso se llama arroyo Mayo. Recién el 
mapa de Francisco Moreno de 1897 establece la denominación Goichel, lo más recomendable 
al menos para el tramo superior del río, para evitar confusiones con el Ñirehuao del sistema 
fluvial del Mayo298.

* * *

El tramo del sistema fluvial del Aysén que se extiende más hacia el sudeste en la región de las 
mesetas ha tenido un papel particular en la historia de las exploraciones y más tarde también 
lo tendría durante el proceso de la fijación del límite. En mapas más antiguos, por ejemplo, 
el de Ludwig Brackebusch (1891)299, aparece en la latitud 45º50’ el río Huemules300, el cual 
había sido explorado por Enrique Simpson durante varios viajes al igual que el Aysén, como 
un río que atraviesa toda la cordillera hacia el oeste y que llega con sus vertientes hasta la 

297 De su afluente oriental río Ñirehuao, respectiva-
mente.
298 A ambos lados de la divisoria de las aguas los ríos 
se llaman Ñirehuao. En el mapa del IGM (Chile), 
el río chileno es nombrado como río Ñirehuao o 
Coichel. En el mapa del Chubut aparece el arroyo 
Ñireguao por el lado argentino. En efecto, ambas 
partes del río forman una línea casi recta, se paradas 
solo por una delgada franja de tierra. Al go similar 
ocurre con la parte superior del río Goichel y el 
arroyo Coyte.
299 Véase nota al margen 84 en capítulo “Mis pri-
meros viajes en la cor dillera norpatagónica”.
300 El río Huemules es el naciente oriental del río 
Simpson. No debe confundirse con el río Huemules 
que desemboca en el océano Pacífico, en el estero 
Elefantes, Véase nota al margen 471 en capítulo 
“Exploración de las costas de los fiordos desde el 
46ºS hasta la bahía de San Quintín”.
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longitud 72 por el este. Las dos ediciones del mapa de Pedro Ezcurra (1893 y 1895), citado con 
frecuencia, aún no varían mucho en este concepto. Recién como resultado de una excursión 
de reconocimiento, realizada en esta región por el topógrafo argentino Teodoro Arneberg en el 
año 1896301 por orden de Francisco Moreno, se pudo esclarecer en cierto modo la hidrografía 
de la zona y el libro de Francisco Moreno, que ya hemos mencionado Apuntes preliminares 
sobre una excursión..., que se publicó con un mapa de 1897, da las primeras noticias de aquello.

El resultado principal de estas exploraciones fue que el origen del río Huemules, determi-
nado por Enrique Simpson, debía buscarse mucho más al oeste que lo indicado en los mapas 
de aquel entonces, es decir, en el área de la alta cordillera; en cambio, los cursos fluviales que 
descienden hacia occidente desde 45º30’ hasta un poco más allá del grado 46, pertenecen al 
área del Aysén, es decir, al brazo principal bautizado por nosotros como río Simpson. Esta 
conjetura fue confirmada después por los registros hechos por chilenos en el río Huemules y 
el río Blanco302, el gran afluente meridional del Aysén; sin embargo, aún queda por establecer 
en todos sus detalles la topografía de este rincón de la cordillera. El registro del valle superior y 
medio del Simpson, hoy día uno de los valles más poblados de la parte chilena de la Patagonia 
occidental, en realidad se hizo con fecha posterior al pronunciamiento del laudo arbitral 
(1902), cuando estas tierras comenzaron a ser ocupadas por empresas agrícolas y colonos 
particulares. Si el tramo del valle superior del Simpson que se halla en la divisoria principal de 
las aguas aún lleva el nombre de valle Huemules, este no es sino un último resabio del error de 
Enrique Simpson, que se ha mantenido en la nomenclatura de este valle y de su curso de agua. 
Situaciones similares se pueden observar en otras partes de la región subandina de la Patagonia 
como, por ejemplo, la denominación Corcovado para el tramo más alto del valle de Palena, 
que se mantiene obstinadamente en Argentina, error al que indujo Luis J. Fontana, quien creyó 
haber descubierto allá el origen del río Corcovado del litoral chilenoa 303.

Para obtener una idea sobre el trazado que sigue la divisoria continental de las aguas al 
oriente del valle Huemules, en mayo de 1902, y a pesar de lo avanzado en la estación del 
año, nuestra comisión del Tribunal Arbitral descendió por el sendero caravanero que atraviesa 
la meseta del río Mayo en dirección norte-sur, luego de pasar el río Chalía304, un afluente 
meridional del río Mayo, se accedió a la imponente cuenca que se orienta en sentido transversal 
a nuestra ruta de viaje, la cual se extiende desde la zona de mesetas al oeste hasta más allá de 
la divisoria de aguas. En el verano el fondo de esta cuenca de varios kilómetros de ancho, cuya 
pendiente al noreste conduce al valle de Chalía, está seco, por lo que en los mapas aparece con 

a Véase p. 55.

301 Ingeniero topógrafo de origen noruego, quien 
junto con Julio Koslowsky, encomendado por Fran-
cisco P. Moreno exploró los lagos Fontana y La 
Plata. Luego Teodoro Arneberg reconoció las na-
cientes de los ríos Mayo y Coyhaique, Hue mu les-
Simpson y lago Blanco. Luego, y de nue vo junto 
con Julio Koslowsky, exploró el curso in ferior del 
río Senguer. Teodoro Arneberg y Julio Kos lowsky 
son considerados los primeros hombres blan cos en 
reconocer la meseta donde hoy se ubica la ciudad 
de Coyhaique. Aguado, La colonización..., op. cit., 
pp. 57-58.
302 Debe tratarse del río Blanco que desciende del 
cordón del cerro Castillo y que se une con el río 
Hue mules para formar el río Simpson. Existe otro 
río Blanco, que nace de los lagos Elizalde y Ca ro y 
desagua directamente al fiordo de Aysén.
303 Nota en capítulo “Exploración en el Río Palena”.
304 Arroyo Chalía, que desciende de la pampa del 
Cha lía; hoy zona de una de las últimas reducciones 
tehuelches (de Quilchamal).
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la denominación local de arroyo Seco305. Sus extensiones en forma de cubeta están cubiertas 
de mallines que durante la época de lluvias se transforman en lagunas, razón por la cual largos 
tramos del camino que corre por el fondo del valle desaparecen y se debe hacer desvíos a 
través de las mesetas vecinas.

Siguiendo por el arroyo Seco río arriba, alcanzamos la laguna Blanca306 a 545 m de altura  
snm un residuo, ahora en vías de desaparecer, de un antiguo lago mucho más extenso. Este 
lecho lacustre tiene poca profundidad, sus aguas son de color gris-metálico, por el sureste está 
acotado por acantilados de baja altura de arcilla blanca y el resto de sus riberas colindan con 
la pampa en gran parte pantanosa. No se ve ningún tipo de vegetación arbórea; las laderas del 
valle están cubiertas con arbustos de baja altura llamados Incienso (Schinus dependens) y Mata 
negra (Atamisquea emarginata)307, típicos de la pampa patagónica y alguno que otro Calafate 
(Berberis); recién más al oeste,  próximo a la divisoria de las aguas, aparecen grupos aislados de 
ñirres (Nothofagus antarctica).

Especialmente interesante es la vista que se ofrece desde los bordes de las mesetas colin-
dantes. Por el lado sur de la extensa cuenca, por cuyo fondo sigue nuestro camino, se alza un 
muro continuo y cortado a pique por sobre el cual yace la próxima gran meseta meridional, 
que se acostumbra a llamar Guenguel, por el río principal que nace ahí, el río Guenguel308. 
Frente a la laguna Blanca ya se eleva unos 500 m por sobre el fondo de la cuenca309, sin 
embargo, la altura aumenta en sus sectores del lado occidental, en ese entonces ya cubiertos 
por las primeras nevazones invernales, hasta los 1500 msnm y al parecer se funde con las 
montañas nevadas que se divisan a lo lejos por el suroeste, donde sobresale el cerro Ap Ywan 
con sus 2.315 m310 de altitud. La cuenca misma puede observarse hasta lejos por el oeste 
y como si fuera un embudo gigantesco se introduce en los lejanos cordones cordilleranos, 
guiando las aguas en su salida hacia el océano Pacífico. A solo unos pocos kilómetros al oeste 
de la laguna Blanca la cuenca es atravesada por la divisoria continental de las aguas, que aquí 
va descendiendo desde el elevado borde de la meseta de Mayo a través de lomas bajas hasta el 
fondo del valle, y luego de recorrer 12 km por colinas y llanuras de la pampa, remonta por el 
empinado borde de la meseta de Guenguel.

El descenso desde las lomas que dividen las aguas hacia el oeste es suave y lleva por llanuras 
de pastos que contienen una gran cantidad de sitios pantanosos, de los cuales nace el arroyo 
Huemules311, la vertiente más oriental del río Simpson. La continuación de su curso hacia 
occidente se puede divisar desde una gran distancia gracias a largas franjas de sotobosque que 
se extienden en sus orillas. Por allá, al final del camino se hallaba en ese entonces la propiedad 
de un antiguo funcionario del Museo de La Plata; una casa de adobe y un galpón que en esa 

305 Es probable que se trate del arroyo Los Huér-
fa nos.
306 Aún no desaparece el actual lago Blanco. En su 
orilla sur hay un pequeño poblado del mismo nom-
bre por donde pasa uno de las principales ca mi  nos 
internacionales.
307 Molle o incienso (Schinus sp. o Schinus L.). Es 
po sible que sea Mata negra (Junellia tridens), un 
ar  busto muy resinoso, que arde fácilmente. Se le 
pren día fuego para enviar señales de humo. www.
pa tri mo nionatural.com/HTML/provincias/santa-
cruz/monteleon/descripcion.asp.
308 Río Guenguel, nace en la meseta del Guenguel, 
al norte del lago Buenos Aires, afluente del río Ma - 
yo (confluencia en la localidad de río Mayo) y lue-
go Senguer.
309 Cerro Avestruz (853 m), cerro Chimborazo (963 m)
310 Cerro Ap Iwan (2.307 m), hito limítrofe, al nor-
te del lago Buenos Aires. Nombrado así por uno 
de los más emblemáticos miembros de la antigua 
colonia galesa en el valle 16 de Octubre (Trevelin), 
Llwyd Ap Iwan, explorador y cateador entre otros. 
Véase Tegai Roberts y Marcelo Gavirati (comps.), 
Diario del explorador Llwyd Ap Iwan.
311 O río Huemules.
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época fue denominado exageradamente como Colonia Koslowsky312; en el año 1917 casi en el 
mismo lugar se fundó la pequeña localidad chilena de Balmaceda313.

En la época de nuestra visita no existía una conexión directa desde la casa de Julio 
Koslowsky hacia el valle inferior del Simpson y Aysén o a la costa oeste. Se sabía que el sector 
del valle Simpson situado al oeste del asentamiento tenía largos tramos muy pantanosos y 
en ese entonces aún no se había encontrado un desvío por las laderas de las mesetas y sobre 
las montañas contiguas. Luego de que el coronel Thomas Holdich el 24 de mayo de 1902 
decidiera disolver nuestra comisión para regresar por vía directa a la costa atlántica junto a los 
argentinos, a mí no me quedó otra opción que rehacer el camino de las últimas tres jornadas y 
abrirnos paso desde el valle superior del río Mayo por sobre la divisoria de las aguas avanzando 
por el valle de Coihaike hasta el camino del Aysén, razonablemente transitable en esa época, 
con el objetivo de llegar a la costa del Pacífico.

El descenso de la divisoria continental de las aguas hacia la gran cuenca transversal del 
río Simpson-Huemules-laguna Blanca viniendo desde el norte, es el primer e incuestionable 
ejemplo de la disposición de esta, lo que en la Patagonia austral aparece en forma más evidente 
aún. La divisoria de aguas que aquí se encuentra a sólo unos 550 msnm según las mediciones 
argentinas, forma, entonces, la elevación más pronunciada dentro de una depresión que cruza 
el continente entero, con orientación aproximada oeste-noroeste en su lado occidental (valle 
del río Aysén-Simpson) y en su continuación oriental por la depresión de la laguna Blanca, 
los valles del Chalía, río Mayo y el Senguer inferior hasta el golfo de San Jorge, primero con 
orientación noreste y luego cada vez más en línea recta hacia el oriente.

Por último, las investigaciones posteriores no solo confirmaron el concepto de que el valle 
del Aysén atraviesa toda la cordillera formando en esta una profunda brecha y que a la vez se 
convierte en un paso hacia las llanuras del oriente sino que, además, se complementaron al 
afirmar que la misma cuenca se extiende por entre llanuras y mesetas de la Patagonia oriental 
abriéndose paso hasta la costa del océano Atlántico. Se comprobó así el concepto de la época 
colonial, que después aseverara Enrique Simpson, empero, más que nada sobre la base de 
presunciones que a constataciones oculares. Si se pudiera eliminar los rápidos y los otros 
obstáculos que presenta el lecho del Aysén-Simpson y los coliguales en el fondo del valle, 
sería posible atravesar todo el continente, desde la desembocadura del Aysén hasta la costa del 
Atlántico en las proximidades de Comodoro Rivadavia314, sin ni siquiera tener que subir en 
parte alguna más de seiscientos metros sobre el nivel del mar.

 312 El lugar hoy pertenece a la estancia Monte Solo; 
también está la tumba de Julio Koslowsky, al igual 
que la casa en estado de abandono. Julio Germán 
Koslowsky, de origen letón-polaco, trabajó para 
Francisco P. Moreno en el Museo de La Plata. En 
1898 intentó fundar una colonia de unas treinta 
y nueve personas de origen báltico, en la misma 
zona del Huemules, con trágico desenlace a causa 
de hambruna principalmente. Cuando pasó por ahí 
la Comisión del tribunal (con el famoso episodio 
de la estación de telégrafo) quedaba solo la casa 
de Julio Koslowsky, pero las otras viviendas estaban 
destruidas por incendios. Aguado, La colonización..., 
op. cit., pp. 56-69. Hans Steffen también se refirió 
más a ese episodio, en Steffen, Via je..., op. cit., tomo 
2, pp. 200 y 411; Holdich, The coun tries..., op. cit., 
p. 378
313 Fundado por el mítico José Antolín Silva Orme-
ño, aunque ya se había ido poblando a partir de la 
primera década del siglo xx.
314 Ciudad más populosa del Chubut, en el golfo San 
Jorge; a 300 km casi en línea recta hacia el este.
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Los problemas hidrográficos que he descrito en los capítulos anteriores, también estaban 
vinculados con el asunto sobre un río mayor que correría en dirección hacia occidente, que el 
ingeniero argentino Pedro Ezcurra316 ya había explorado a la altura aproximada de la latitud 
44½º e incluido en la primera edición de su mapa del Territorio del Chubut (1893)317 con el 
nombre de arroyo Tucutucos, como parte del sistema fluvial del Palena. En la segunda edi-
ción (1895), sobre la base de nuevas exploraciones, se introduce un cambio no menor de la 
hi drografía en el mapa de Pedro Ezcurra: el arroyo Tucutucos, rebautizado con el nombre río 
Félix Frías318 (en honor al político argentino que se había destacado en las negociaciones sobre 
los límites con Chile), ya no pertenece a la zona del Palena, sino se insinúa su vinculación con 
el complejo lacustre de lagunas de Elizalde, dibujándolo, sobre la base de meras suposiciones, 
como que desagua en el río Aysén. Cabe mencionar que esa representación no solo se reflejó 
en el mapa de Pedro Ezcurra sino, al mismo tiempo, fue confirmada en un artículo publicado 
en el Boletín del Instituto Geográfico Argentinob por Eleazar Garzón319, quien al parecer había 
acompañado a Pedro Ezcurra en su último viaje.

Aquí llama mucho la atención que ni Pedro Ezcurra ni Eleazar Garzón hubieran estado 
informados del descubrimiento del lago La Plata, perteneciente al área del Senguer, el que ya 
se había producido en 1890 (y según una indicación posterior de Francisco Moreno incluso ya 
en 1888), lago que había sido encontrado más o menos en la misma ubicación donde Pedro 
Ezcurra dibujara los lagos de Elizalde, aunque su desagüe no se produce hacia un sistema 

a Véanse mapas Nº vii y viii, pp. 131-132, respectivamente
b Tomo xvi, Buenos Aires, 1895, p. 307.

315 Río Cisnes.
316 Pedro Ezcurra; Véase nota al margen 129 ca-
pítulo “De los antecedentes del Tratado de Límites 
de 1881”.
317 “Plano-mapa del Territorio del Chubut”, véase 
capítulo “El problema de Aysén y los preparativos 
para su solución”.
318 Con la asignación de toda la cuenca del río Cis-
nes a Chile en 1902, desapareció el nombre río Fé-
lix Frías.
319 Eleazar Garzón y Pedro Ezcurra, Límites entre la 
República Argentina y Chile en la región Sur.
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fluvial del Pacífico, sino hacia el oriente, al lago Fontana. Una comisión enviada por el Museo 
de La Plata, conformada por Antonio Steinfeld (en realidad Steinfl o Steiffle), un austriaco320 
a quien más adelante mencionaré a menudo, el argentino Eduardo Botello321 y el austriaco 
Georg Mohler322, habría encontrado, durante una estadía de varias semanas en el lago Fontana, 
un segundo lecho lacustre, después llamado lago La Plata, que desaguaría hacia el primero a 
través de un corto canal; sin embargo, no habrían explorado de modo exhaustivo su extensión 
hacia la cordillera. Recién en el año 1896 Francisco Moreno solicitó a sus asistentes Teodoro 
Arneberg y Julio Koslowsky323 una exploración más profunda y el registro del lago, sobre cuyos 
trabajos entregó un informe en su relato de viaje de 1897. En el mapa de Francisco Moreno, 
que se publicó por esa misma época, el lago La Plata aparece con muchos detalles topográficos, 
lo que permite suponer una medición exacta del mismo. Su eje longitudinal EO debía alcanzar 
unos 70 km y su extremo occidental fue fijado en 44º45’S/72º17’O, es decir, apenas a unos 27 
km de distancia de la costa del fiordo chileno más cercano, el estero de Poyehuapi324. Los dos 
exploradores argentinos aseveraron, además, haber recorrido a pie toda la ribera norte del lago 
en cuatro días hasta su extremo noroccidental –una hazaña difícil de creer, ¡ya que significaría 
haber realizado caminatas diarias de 17 a 18 km por aquellos parajes de selva y cordillera, 
fraccionado por numerosos desfiladeros!

Al mismo tiempo, otro ingeniero argentino, Ludovico von Platten325, había sido comisionado 
para realizar la exploración del antes mencionado río Félix Frías. Sobre los resultados de esa 
expedición el libro de Francisco Moreno se limita a mencionar, que tras la incursión (en su curso 
superior) de Ludovico von Platten, visto desde el punto más extremo en su avance viniendo 
desde el este, el río Frías en su curso hacia el oeste sería “infranqueable en sus dos costados”326 
y al final tomaría una dirección al estesudeste (ESE) a través de un abra, detrás del cual no 
se divisaban más montañas nevadas. Habría que suponer que las exploraciones de Ludovico 
von Platten no habrían sido suficientes como para afirmar algo concluyente sobre la situación 
hidrográfica del río Frías. Francisco Moreno, sin embargo, declaró en el mismo libro mencionado 
en el cual se exponen los resultados de la expedición de Ludovico von Platten, que se había 
comprobado que el río Frías al igual que el río Pico327, eran afluentes del río Claro328 y, por lo 
tanto, pertenecerían a la cuenca del Palena. En otras palabras, volvió a la antigua presunción 
de Pedro Ezcurra y Eleazar Garzón y con aquello más la incorporación del trazado del lago La 
Plata en su mapa, realizado de acuerdo con las indicaciones que le diera Teodoro Arneberg y 
Julio Koslowsky, creó una nueva confusión en la topografía de la cordillera entre 44½º y 45ºS. 

El traslado de la divisoria principal de las aguas hacia un cordón cordillerano cercano 
a la costa que Francisco Moreno insinúa en su mapa329 –los afluentes occidentales del lago 

320 Antonio Steinfeld, nacido en Fiume en la en-
ton ces Austria (hoy día ciudad de Rijeka en Croa-
cia), trabajó desde 1888 como empleado del Mu-
seo de La Plata. Entre 1888 y 1890 participó en 
tres expediciones a la Patagonia, una de ellas junto 
con Eduardo Botello y Carlos Ameghino al lago 
Fontana y descubriendo el lago La Plata. Estableció 
una casa de comercio en el río Senguer en 1891 y 
más tarde se cambió más al oeste. Le prestó apoyo 
a comisiones exploradoras tanto chilenas como ar-
gen tinas. Aguado, Aquellos..., op. cit., p. 30 y ss. 
321 Eduardo Botello, de Corrientes. Participó en ex-
pediciones entre 1888-1890 junto con Antonio 
Stein feld y Carlos Ameghino, avanzando hasta el 
lago La Plata. El cacique Maniqueque lo tomó pre-
so dos veces y fue liberado al casarse con la hija del 
cacique, Teresa. Vivió por varios años en una carpa 
al lado de la toldería y estableció un comercio, 
en la zona del Genoa. Después se instaló con su 
familia en Choiquenilahue, en la confluencia del 
Ge noa con el Senguer, construyó una serie de edi-
ficaciones como bodegas, galpones y viviendas. Lo 
más notable de su vida fue su relación con los te-
huelches. Aguado, Aquellos..., op. cit., pp. 16-24.
322 Georg Mohler, dibujante austriaco, acompañante 
de la expedición de Antonio Steinfeld y Eduardo 
Botello a los lagos Fontana y La Plata. Relato de 
viaje de M. Georg Mohler en Aguado, La colo ni za-
ción..., op. cit., pp. 170-180.
323 Ambos mencionados en capítulos anteriores.
324 Actual Puyuhuapi.
325 Ludwig (Ludovico o Louis) von Platten (o von 
Plaaten, von Platen) zu Hallermund (1869- ), de ori-
gen noble, nació en Dinamarca. Desde 1896 tra bajó 
como ingeniero topógrafo para Francisco P. Mo reno 
en la Comisión de Límites argentina. En tre otros 
des cubrió los lagos Pueyrredón, Posadas y Jeinimeni.
326 Ludovico von Platten venía desde el oriente, 
cruzó la divisoria, bajó el río Frías hasta un cierto 
punto (ese punto extremo), y vio que hacia el oeste 
este sería infranqueable.
327 Río binacional, nace en Argentina y pasa a lla-
marse río Figueroa en Chile, que vierte sus aguas 
al Pacífico.
 Río Pico, frente a lago Verde en Chile, además es 
un pequeño pueblo situado en el extremo occidental 
de la provincia del Chubut que debe su nombre al 
que fuera jefe de la Comisión de Límites, Octavio 
Pico. www.patagoniaexpress.com/rio_pico.htm
328 El río Claro es uno de los principales afluentes 
del Palena, se une a éste en la localidad de La Junta.
329 Mapa N° vii de este libro.
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Mapa Nº vii

El río Frías y lago La Plata 
según Argentina
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Mapa Nº viii

Esquicio del río Cisnes (Frías)
y de la ubicación corregida

del lago La Plata
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La Pla ta junto con sus nacientes, estarían apenas a unos 15 km del borde oriental del estero 
de Poyehuapi–, fue lo que dirigió la atención general en Chile hacia esa región de la zona 
limítrofe en disputa. Si las indicaciones de Francisco Moreno se confirmaban, se estaba ante un 
acercamiento  extremo de una región que estaba innegablemente bajo soberanía argentina hacia 
la costa del Pacífico, lo que sin lugar a dudas tendría que llevar a negociaciones complicadas 
para preservar la soberanía de Chile sobre la costa del Pacífico, como había sido garantizado en 
el protocolo de 1893.

En Chile existía escasa información sobre la orogenia de la cordillera y la hidrografía del 
interior de la zona de los fiordos entre Palena y Aysén. El único intento de penetrar hacia el 
interior por uno de los valles que desembocaban en esa zona, fue el del padre jesuita José Gar-
cía Alsuéa en la época de la Colonia en su incursión misionera a las tribus del litoral del sur 
de la Patagonia (1766/1767). Él había entrado desde la costa del fiordo de Poyehuapi hasta la 
bahía de Queulat330 (según otras fuentes Quenelat), la cual penetra en el continente a la altura 
del 44º32’S, probablemente también con la esperanza de encontrar un acceso a la fabulosa 
Ciudad de los Césares331, que en aquellos tiempos fantaseaba en la cabeza de la mayoría de 
los exploradores de la Patagonia y de cuya existencia el padre José García, al parecer, estaba 
más que convencido. Por desgracia, el diario de viaje que conocemos332 no contiene ninguna 
información acerca del avance del padre al Queulat; no obstante, la representación de esa zona 
que José García hace en su esquicio, resulta bastante significativa, ya que hace introducir al 
brazo de mar denominado río Queulat por más de un grado de longitud en la Gran Cordillera 
Nevada, por cierto para indicar que aquí se hallaría una pasada o portezuelo hacia las llanuras 
orientales. El itinerario del padre sigue a lo largo de la costa del continente, cuya gran curvatura 
al sur del Queulat al menos fue explorada de tal manera como para registrarla bastante exacta 
en el mapa. Se trata aquí de la bahía donde al fondo desemboca el río Cisnes, pero de cuya 
existencia todavía no hay registro en el mapa de José García.

Desde el viaje del padre José García no hubo más exploraciones en la zona costera en 
cuestión por más de un siglo, hasta que la comisión chilena de mensura a bordo del Chacabucob 
llevó a cabo nuevos registros. En el año 1873 tras una breve visita a la bahía de Queulat y de su 
río, Enrique Simpson había seguido a lo largo de la costa del fiordo de Poyehuapi en dirección 
sur encontrándose con la desembocadura de un río que describió como río considerable y 
que denominó como río Cisnes debido a la gran cantidad de cisnes ahí presentes. Navegó un 

a Véase p. 105.
b Ibid.

330 Seno Queulat.
331 Ya mencionado en capítulo. “El problema de 
Aisén y los preparativos para su solución”.
332 Diario..., op. cit., tomo 14.
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corto trecho por el río, sin embargo, lo encontró como “impracticable como vía”, es decir, que 
no era posible penetrar más allá, en circunstancias de que el valle parecía lo suficientemente 
importante como para suponer que atravesara toda la cordillera. Cabe mencionar que el 
descubrimiento de Enrique Simpson pasó al olvido al poco tiempo; en las obras más antiguas 
de la geografía chilena y de la Patagonia ni siquiera se menciona a un río Cisnes.

Con ese estado en nuestros conocimientos, solo una expedición desde la parte chilena 
podía determinar la ubicación del río Frías y buscar una solución a los problemas suscitados en 
relación con la divisoria principal de las aguas al oeste del lago La Plata. Esta expedición debía 
hacer en primer término un registro de la costa del continente entre el Palena y el Aysén, para 
encontrar una entrada al valle apta para un avance hacia el interior de la cordillera. Después 
de lograr ese objetivo, había que intentar pasar hasta el extremo noroccidental del lago La 
Plata, según las indicaciones del mapa de Francisco Moreno y en caso de no lograr ese objetivo, 
seguir por el valle principal o por el curso de su río hasta llegar, de ser posible, a la zona de 
origen del mismo. Se esperaba que la realización de esta última tarea diera información sobre 
la pertenencia hidrográfica del río Frías y el verdadero trazado de la divisoria principal de las 
aguas en esa región cordillerana.

Para mí, en lo personal, tal empresa tenía, además, un atractivo muy especial, ya que se 
enlazaba con mis exploraciones de la zona norte del Aysén y prometía cerrar una brecha que 
había quedado abierta entre esta última y las partes de la cordillera visitadas en mi expedición 
al Palena. 

En vista de aquello, le presenté al gobierno la propuesta de usar las vacaciones de vera-
no de 1897/1898 para la realización del recién mencionado plan y luego de haber recibido 
la correspondiente aprobación de parte del perito chileno mediante el respectivo decreto 
mi nisterial del 22 de noviembre de 1897, se organizó una expedición a la cual, dadas las cir-
cunstancias, se le dio una instrucción en términos muy generales. Como tarea principal se 
le asignó el estudio de la orografía de la cordillera y de la red fluvial a la altura de 44½ºS, 
poniendo énfasis en particular en los siguientes problemas: 

– Primero, la determinación del curso que toma la línea divisoria de las aguas entre los 
lagos La Plata y Fontana, por un lado, y las respectivas zonas fluviales contiguas de la 
costa del Pacífico, por el otro; 

– Segundo, la solución al asunto de la pertenencia hidrográfica del río Frías, que aún per-
manecía dudosa incluso tras las más recientes exploraciones argentinas.

A participar en la expedición se invitó, a su solicitud, al entonces empleado de aduanas, 
el ayudante de ingeniero y dibujante Carlos Sands333, quien se encargaría de los trabajos astro-

333 Carlos Sands, ingeniero chileno, empleado de la 
Oficina de Límites.

Problemas limitrofes 280715.indd   134 28-07-15   17:52



-135-

El problema del río Frías y su solución

nómicos; en Puerto Montt se sumó Robert Krautmacher334, profesor del Colegio Alemán de 
esa ciudad, quien tendría a su cargo formar colecciones de carácter histórico-naturales de la 
zona. El viaje de regreso a Puerto Montt se haría, al igual que en el año anterior, por la pampa 
patagónica hasta el Nahuelhuapi y luego por el paso Pérez Rosales.

* * *

Al armar el plan de viaje y durante los preparativos para su realización, pensé que esta vez 
podría resolver la tarea sin mayores contratiempos, sin verme obligado a extender o modificar 
el programa como en el Aysén o sufrir intromisiones externas como en el Palena. En efecto, el 
proyecto siguió su curso según el programa y el 28 de diciembre ya pudimos zarpar en Puerto 
Montt rumbo al océano.

El mayordomo Juan Villegas, de Ralún, el experto práctico y guía que ya había participado 
en las expediciones del Puelo y del Aysén, se había encargado de la contratación de veinte 
vigorosos peones de Reloncaví, de los cuales más o menos la mitad ya había tomado parte en 
expediciones anteriores bajo mi mando. El tema del transporte hacia nuestro campamento 
base en la costa del fiordo a la altura del 44½ºS también se había sido solucionado de manera 
satisfactoria, ya que pude arrendar un vapor remolcador de doble hélice de cincuenta y dos 
toneladas de la empresa Oelckers Hermanos en Puerto Montt335, el cual no solo serviría para la 
travesía del golfo a mar abierto sino, también, para penetrar en aquellas partes menos conocidas 
o sondeadas parcialmente de los fiordos por los cuales había que pasar.

A pesar de que el capitán del vapor, un negro americano llamado Carter, nunca antes había 
navegado por esa región del litoral, igual se hizo merecedor de mi confianza gracias a su hábil 
y cauteloso manejo, por lo que prescindí de contratar a otro piloto, que me había ofrecido sus 
servicios en Melinca336, donde recalamos brevemente. Este hombre era un antiguo cazador de 
lobos marinos, Miguel Averis, conocido como Don Mike337, quien se vanagloriaba de haber 
cumplido servicios como práctico para la comisión de mensura de Enrique Simpson y que 
poco antes de mi viaje había acompañado al perito argentino y sus ingenieros de límites como 
piloto a bordo del Azopardo por los canales del sur viniendo desde Punta Arenas. Para aquel 
viaje, Francisco Moreno le pagó una libra esterlina equivalente en moneda de oro diaria, por 
lo que creyó que a mí podía exigirme la misma remuneración. Pero tal gasto no tenía relación 
ni con el presupuesto que se me había sido otorgado ni con los servicios que se podían esperar 
de Don Mike en esa región del litoral poco conocida por él; por lo que preferí asumir yo solo 
el riesgo del viaje por esas aguas.

334 Robert Krautmacher además participó en la 
ex pedición del Baker, estando a cargo de la expe-
di  ción complementaria que vino desde el Nahuel 
Huapi y que se reunió con Hans Steffen en el lago 
Co chrane.
335 En 1894 Germán Oelckers formó una sociedad 
con su padre Federico y su hermano Carlos; así 
nació la empresa Oelckers Hermanos, que se de-
dicaba a los negocios de bosques, maderas, barra cas, 
aserra deros, embarcaciones menores, etc. http://
porta da.diariosregionales.cl/prontus_blogs/site/
artic/ 20100629/pags/20100629125829.html (blog 
de Eduardo Tampe Maldonado).
336 Melinka, poblado más importante del archipié-
lago de las Guaitecas, al sur de Chiloé, en la región 
de Aysén.
337 Lobero de origen estadounidense. Sostenía ha-
ber remontado el río San Tadeo hasta una laguna 
con un enorme ventisquero. Steffen, Viaje..., op. 
cit., tomo 2, p. 238.
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Desde Melinca nos dirigimos por los canales de Moraleda y Jacaf al fiordo de Poyehuapi, 
donde comenzamos por echar un vistazo a la bahía de Queulat. Fondeamos en el interior 
de la misma y luego continuamos un trecho por un río relativamente insignificante338 que 
desemboca acá. Pronto, nos dimos cuenta que su valle no ofrecía una entrada apropiada hacia 
la región cordillerana que era en específico de nuestro interés. Solo en el caso de que no 
pudiésemos hallar mejores condiciones en otros puntos, valdría la pena considerar el Queulat 
como lugar de inicio para nuestra ruta hacia el interior de la cordillera. Más tarde, se confirmaría 
que habíamos tomado la decisión correcta. Aquello lo supimos mucho después al enterarnos 
del destino de una comisión argentina enviada por Francisco Moreno, que había arribado al 
Queulat poco después de nuestro paso por acá, con el objetivo de intentar la travesía hasta 
el lago La Plata. Sobre los pormenores de esa expedición guiada por el ingeniero noruego 
Gunardo Lange339, casi no se supo públicamente; según lo que pude averiguar en Puerto 
Montt al regreso de mi viaje, se habría realizado un ascenso a una cumbre en el interior del 
valle del Queulat, desde donde se habría divisado un amplio valle que se extendía hacia el 
suroriente. Es probable que se tratara de uno de los valles laterales que descienden hasta el 
río Cisnes inferior y que nacen en la región de las nieves perennes en la divisoria de las aguas 
próximas al río Queulat. Al parecer, el equipo formado por chilotes se había rehusado sin 
disimulo a obedecer las órdenes del encargado de la expedición, lo cual provocó el lamentable 
fracaso para ese proyecto.

Luego de salir de la bahía de Queulat, seguimos rastreando la costa rumbo al sur y tras 
encontrar un par de puertos naturales bastante protegidos, entramos a la amplia bahía de la 
desembocadura del río que Enrique Simpson había bautizado como río Cisnes. Una exploración 
de solo medio día río arriba nos enseñó lo suficiente sobre las características de ese río y de 
la cuenca que cobija el valle respectivo, el cual, por lo visto, se adentraba muy profundo en la 
cordillera. Este hecho nos decidió para seleccionarlo como hilo conductor de nuestra avanzada 
a las tierras desconocidas del interior del continente. El 3 de enero de 1898 enviamos el 
vapor de regreso a Puerto Montt  y ese mismo día comenzamos los trabajos específicos de la 
expedición, en primer término los de mensura telemétrica del curso del río.

En el momento en que nos aprontábamos a penetrar en la cordillera se empezaron a 
pre sentar dificultades imprevistas a raíz de las pésimas condiciones climáticas, con las cuales 
hubo que lidiar durante enero y febrero e, incluso, también parte de marzo. De los noventa 
días de los denominados tres meses de verano, solo hubo los siguientes días sin lluvia: en enero 
únicamente el 7, en febrero el 9 y en marzo el 14, debiendo considerar que en marzo ya nos 
encontrábamos a una distancia apreciable del litoral y, por ende, en plena sombra de lluvia, 

338 Río Queulat.
339 Gunnar Anfin Lange (1855-1915), militar oriun-
do de Noruega. Desde 1892 trabaja como topó-
gra fo para Francisco P. Moreno, con varios viajes 
acom  pañándolo y dibujando mapas. En tre otros 
se desempeña en la comisión de límites argentina. 
http://gunnar-lange.com.ar/biografia.php

Problemas limitrofes 280715.indd   136 28-07-15   17:52



-137-

El problema del río Frías y su solución

es decir, en la precordillera de esas latitudes. Fueron numerosos los días en los cuales resultó 
imposible realizar cualquier labor de expedición fuera de las carpas, debido a las incesantes 
y fuertes lluvias, que a menudo adquirían el carácter de temporales con violentas ráfagas de 
viento, tormentas eléctricas y granizos; por consiguiente, todos estos días, diez en enero, siete en 
febrero y dos en marzo fueron perdidos para avanzar en los trabajos en terreno. Por la misma 
razón, se perdieron en parte cinco días en enero, tres en febrero y tres en marzo. Durante los 
restantes nueve días de enero, nueve de febrero y doce de marzo también hubo precipitaciones, 
a menudo incesantes y a veces como verdaderos aguaceros; sin embargo, se pudo continuar el 
viaje por el río o a veces las caminatas por el monte lo me jor posible, para no perder demasiado 
tiempo. Por desgracia, las caminatas a plena llu via tuvieron como desagradable resultado que 
nuestros principales víveres como la harina, el charqui, los porotos y el arroz entre otros, como 
de costumbre envasados en sacos cosidos y cargados por nuestro equipo, se mojaron en varias 
ocasiones y a pesar del cuidado, pronto se empezaron a estropear. Por esta razón, se decidió 
que al menos por un cierto tiempo, la expedición continuara dividida en dos grupos. Un 
reducido grupo de nuestra gente y yo nos adelantamos llevando con nosotros solo el equipaje 
imprescindible. De esta forma, avanzamos más rápido y pudimos realizar labores de exploración 
a pesar de las condiciones climáticas; el resto de la gente nos siguió, avanzando más lento y 
organizándose de tal manera que los alimentos permanecieran al resguardo debajo de las lonas 
de las carpas durante la lluvia. Solo que con esta medida tampoco se logró el objetivo.

El tramo del río Cisnes por el cual se puede navegar en bote sin dificultades termina al 
pie del cerro Pirámide340 a los 12 km río arriba desde la desembocadura. Allí comenzó la lu cha 
contra los rápidos. De pronto, los obstáculos que se presentaron en el lecho del río se tornaron 
infranqueables para nuestras chalupas, razón por la cual nos vimos obligados a dejarlas en un 
depósito, 20 km al interior, por lo tanto, todo el tiempo que restaba de la expedición, es decir, 
tres meses y medio, tuvimos que limitarnos a seguir avanzando a pie o en los diminutos botes 
de lona plegables y solo por unos cortos tramos. A nuestro regreso del viaje supimos que el 
depósito, en el cual se dejó, además, algunos víveres para la tripulación que después sería 
enviada de regreso río abajo, estuvo a punto de ser arrastrado por un gran aluvión, a pesar de 
haberlo instalado en el bosque ribereño a una altura considerable por sobre el nivel del río; 
esto lo supimos recién tras nuestro viaje de retorno. Todo se salvó gracias a que las chalupas se 
amarraron a los árboles con gruesas sogas, lo que evitó que también fueran arrastradas por la 
vertiginosa corriente.

Para continuar con nuestro camino hacia el interior, al principio nos mantuvimos junto 
a la ribera sur del río en el fondo del valle, pero después unos peñones nos forzaron a cruzar 340 Cerro Pirámide (1.335 m).
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con frecuencia de una orilla a la otra y a marchas prolongadas a través de las llanuras boscosas 
que se encuentran por los costados del valle. El 3 de febrero accedimos de nuevo al curso 
principal del río que venía desde el este y continuamos nuestra ruta en parte en bote en parte 
a pie, a veces atravesando breves angosturas rocosas y otras caminando sobre los diques que 
forman los aluviones en las riberas. En este último tramo perdimos bastante tiempo debido 
a las malas condiciones climáticas y por las crecidas del río, una de las cuales nos dejó varios 
días atrapados en un islote en medio del torrente. A pesar de ese contratiempo ya habíamos 
avanzado lo suficiente desde la costa en dirección oriente, como para considerar la opción de 
poder determinar en primera instancia la línea de la divisoria de las aguas en la zona del lago 
La Plata. Un análisis preliminar de nuestra ruta de viaje sobre el mapa de Francisco Moreno 
nos mostró que en el lugar donde este indica la curvatura occidental del mencionado gran 
lago, en realidad se extiende el valle del Cisnes con sus numerosos valles laterales, enmarcado 
a ambos costados por gigantescas cordilleras nevadas. Bajo estas circunstancias, lo más indicado 
para nosotros era ascender una de las sierras cordilleranas que bordean el valle de modo de 
poder orien tarnos y para fijar la futura dirección de nuestro viaje.

Aún nos encontrábamos en medio de la zona cordillerana de bosque tupido con árboles 
de gran altura, quilas y coliguales; para obtener una buena vista general debíamos alcanzar 
la cumbre de un cerro, en lo posible aislado y que superara la línea del bosque. Divisamos 
uno por el lado norte del valle que era parte de un macizo con altas cumbres cubiertas de 
glaciares por encima de la sierra desprovista de bosques, el cual después bautizamos como 
cerro del Gallo341 y dadas las buenas condiciones climáticas, que tuvimos durante el ascenso, 
en realidad una excepción, pudimos lograr una vista satisfactoria sobre las zonas montañosas 
colindantes, desde un mirador a unos 1.500 msnm. Resultó que la gran depresión andina 
del valle del Cisnes se extendía lejos hacia el oriente, intercalándose en su fondo llanuras 
boscosasa y lomajes suaves que descienden desde cordones cordilleranos más elevados. El valle 
se perdía en el lejano nororiente, sin embargo, en el horizonte relumbraban los tonos ama-
rillo-rojizos, tan típicos de la meseta esteparia patagónica ante lo cual podíamos concluir con 
bastante certeza, que el valle del río Cisnes en efecto atravesaba por completo el sistema 
montañoso de la cordillera. La vista que obtuvimos observando en dirección sur y sur este 
no era tan alentadora; en esa dirección mirábamos con especial interés, para considerar por 
allí un eventual paso hacia el lago La Plata. Por ese lado se elevaba un verdadero caos de 
montañas con considerables extensiones de nieve y picachos muy desmembrados; en un solo 

a Véase foto Nº 15, p. 139.341 Cerro Gallo (1.994 m).
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Foto Nº 15
Ensanchamiento 

del valle en el sector 
medio del río Cisnes 

(44º45’S), 
con bosque arbustivo 
de chusquea coligüe

y renovales
de Nothofagus

lugar, exactamente indicando al sur, se abría una brecha en ese muro cordillerano, una cuenca 
amplia, que primero se extendía en dirección sur y luego al sureste y en cuyo fondo se divisaba 
un lago. No era posible hacerse una opinión certera ni sobre la dirección de su desagüe ni sobre 
la extensión del mencionado lago, dada la distancia y la altura de nuestro mirador. Para aclarar 
estas dudas y conocer el sector sureste de este lago y su respectiva hoya, solo quedaba realizar 
una excursión hasta el lago mismo y a las montañas que lo encerraban, por lo que de inmediato 
procedimos a llevar a cabo este objetivo.

Cobijábamos la esperanza de llegar a nuestra meta en tres a cuatro días de caminata a mar-
cha acelerada; en definitiva, nos requirió una semana completa remontar los 9 km de dis tan  cia 

Problemas limitrofes 280715.indd   139 28-07-15   17:52



-140-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

entre nuestro campamento, ubicado a orillas del río Cisnes y la laguna. Debimos dete nernos 
un día completo y otras dos medias jornadas debido a la lluvia que en verdad, más pa recía 
un diluvio. Además, la vegetación muy espesa y la gran extensión de los pan tanos (ñadis) en 
muchas ocasiones nos obligaron a abrirnos camino a lo largo del flanco oriental de las montañas, 
lo que atrasó más aún nuestro avance. Luego de navegar y registrar el lago, bautizado por 
nosotros como laguna Torres342, se llegó a la conclusión de que este no se extendía, tal como 
habíamos supuesto al principio, hasta la continuación sureste de la gran depresión, sino que 
atravesaba la zona de ñadis y desaguaba por el norte al río Cisnes y que por el sudeste recibía 
el caudal de un afluente de tamaño mediano hacia el cual accedimos para explorar un tramo. 
Lo que ahí vimos fue muy poco prometedor en cuanto a una posible continuación de nuestro 
camino por este valle en dirección suroriente. Este río continúa su cur so dando una vuelta casi  
completa hacia el oriente y penetra profundo en la cor di llera, cada vez más encajonado, siendo 
factible encontrar por ahí un paso hacia el lago La Plata, cuya latitud coincide en la práctica 
con la de la laguna Torres. Sin embargo, por otro lado, también era posible concluir que por la 
estructura de la cuenca y de las cordilleras circundantes, podía tratarse de una de las tantas y a 
veces amplias depresiones que suelen ramificarse en varios valles laterales, terminando frente 
a algún macizo en la forma de circo. Ante la gran pérdida de tiempo y provisiones que nuestra 
expedición ya había debido sufrir hasta entonces, no nos podíamos arriesgar a la probabilidad 
de ir a dar a uno de estos callejones sin salida. 

Bajo estas circunstancias decidí enviar de regreso a todo el equipo prescindible de peones 
hacia la costa, renunciar a la búsqueda de un paso al lago La Plata desde el occidente y, en 
cambio, seguir avanzando con la expedición por el valle del Cisnes río arriba y luego cruzar la 
divisoria de las aguas por un paso de más fácil acceso recién en el tramo superior de su cuenca. 
Cinco de nuestros chilotes se habían ofrecido de forma voluntaria a acompañarnos hasta el 
final de esta expedición, para lo cual les había prometido un correspondiente aumento de 
salario. De seguro que la decisión no era fácil para esta gente, ya que sabían muy bien, algunos 
de ellos incluso por la propia experiencia desde la expedición del Aysén, que se requería de 
enormes esfuerzos en las caminatas cargados con equipaje pesado e, incluso, a veces, mal 
alimentados. Pero el espíritu aventurero de los chilotes y la perspectiva de que luego de un 
par de semanas de duro trabajo y privaciones llegarían a cabalgar por la pampa patagónica, 
superó cualquier aprehensión. Los otros quince miembros del equipo iniciaron su viaje de 
regreso hacia la costa el 12 de marzo, bajo el liderazgo de un hombre mayor, quien había sido 
destinado para esto desde un comienzo. Sin accidentes y bastante rápido, en cuatro largas 
jornadas de caminata, aquel grupo llegó al depósito de las chalupas y desde ahí necesitó otros 

342 Lago Las Torres, en la reserva nacional Lago Las 
Torres, y por cuya orilla oriental corre la Ca rretera 
Austral.
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ocho días para navegar por los fiordos y canales hasta Melinca, a pesar de que una de las cha-
lupas se extravió entre las pequeñas islas del archipiélago de las Guaitecas durante un tem-
poral. Sin embargo, todos llegaron a Melinca a tiempo para ser trasladados a sus hogares a 
bor do del vapor que se esperaba para fines de ese mes.

* * *

El grupo de gente que habíamos permanecido en la cordillera, en total nueve hombres, está-
bamos ahora obligados a llegar hasta algún lugar habitado en la Patagonia argentina dentro 
de unas cuatro a cinco semanas, tiempo para el cual aún alcanzarían nuestras provisiones. En 
un principio, prosiguieron las caminatas y los trabajos en el río como de costumbre, pasan do 
por pequeñas angosturas y extensas llanuras aluviales, sin mayores contra tiempos. Pero pronto 
apareció un nuevo elemento en el paisaje: el bosque quemado, similar a lo que vimos en el 
Palena y el Puelo superior, que eran el resultado de enormes incendios que habían penetrado 
desde el oriente en los bosques subandinos y andinos. Aquí el fuego ya había causado estragos 
hacía muchos años, lo que se podía deducir por los tupidos renovales de la vegetación, en 
especial del sotobosque, que brotaba en abundancia entre los troncos carbonizados del antiguo 
bosque de altura.

El río Cisnes, cuyo valle al entrar en la zona de los bosques quemados, a unos 45 o 50 km 
de la costa y donde justo varía su orientación de este a estenordeste (ENE), atraviesa acá los 
contrafuertes de un cordón cordillerano que corre en forma casi perpendicular al curso del río, 
lo que, sin embargo, solo produce una corta angostura en el lecho del río. Ya que las ascensiones 
anteriores a los cerros no nos habían dado los detalles suficientes del terreno más allá de esa 
angostura, decidimos ascender por la parte que llega al río por el lado sur de aquel cordón, al 
que bautizamos como cordón Quemado343. Luego de aquello podríamos fijar nuestra siguiente 
ruta de viaje.

Ya durante el ascenso, nos sorprendió otra vez el mal tiempo y nos obligó a establecer 
un campamento de emergencia a 500 m de altura sobre el río en un sitio donde un enorme 
deslizamiento de tierra había creado un área algo más despejada en medio del bosque que-
ma do. Aquí soportamos una de las peores noches de tempestad de todo el viaje, la del 18 
al 19 de marzo, donde, incluso, mi carpa a prueba de tormentas fue estropeada por el terri-
ble temporal. Pero el tiempo apuraba, por lo que continuamos ascendiendo a pesar de las 
con diciones climáticas reinantes, con el fin de alcanzar la zona de las hayas enanas344, que 
inexplicablemente se habían salvado del fuego, donde armamos un segundo campamento. A 

343 Cordón Quemado, al noroeste del lago La Plata.
344 Ñirre (Nothofagus antarctica).
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la mañana siguiente, después que un fuerte viento proveniente del oeste dispersó las nubes, 
trepamos por pendientes desnudas y por entre pastizales cenagosos con pequeños campos de 
nieve, hasta la cresta cordillerana más cercana a una altura de unos 1.600 msnm. Desde aquí 
pudimos observar a nuestro alrededor y descubrimos que el río Cisnes en la prolongación hacia 
el nororiente de su valle se abre paso a través de un barranco rocoso de muchos kilómetros de 
largo, dentro del cual en apariencia, no se veía posibilidad alguna de avanzar por sus orillas. Por 
suerte, descubrimos una especie de portezuelo o depresión en los picachos que colindan con 
el barranco por el lado sur, la cual se prolonga a lo largo del pie de una montaña, más o menos 
en línea recta hacia el oriente y sale a las planicies abiertas de la pampa del valle superior del 
Cisnes. Esta exploración era de suma importancia para nuestra expedición, ya que recién en ese 
momento tuvimos la certeza de una salida de esta jungla montañosa que nos llevaría hacia el 
oriente. El mencionado cerro de tipo mesético (cerro Mesa345) se convirtió, entonces, por varias 
semanas, en el punto de orientación más importante en nuestras marchas, ya que para nosotros 
marcaba el único portal de salida al este y hacia el cual queríamos llegar lo más pronto posible.

En dirección sur  y sureste, de especial interés por la cuestión del paso al lago La Plata, 
se divisaba un enjambre de valles hundidos, en cuyos fondos se apreciaban superficies de bos-
ques densos y cerrados, en partes también ñadis y pequeñas lagunas. No se veía curso fluvial 
alguno que no perteneciera a la cuenca de nuestro río Cisnes. A considerable distancia en 
dirección sur por fin apareció entre las nubes una larga serie de imponentes picos nevados, 
que constituyen una pronunciada cadena cordillerana, con orientación este-oeste. Esa cadena 
es la portadora de la divisoria continental de las aguas y encierra la cuenca del lago La Plata 
por el norte y el noroeste. Parecía ser bastante fraccionada y poseer varias brechas, y con una 
bús queda extensa era probable que se pudieran encontrar algunos pasos hacia el lago, poco 
más arriba de la línea de las nieves. Por supuesto, tal empresa no entraba en consideración para 
nuestra expedición, por lo avanzado de la temporada y por la escasez de alimentos que ya no 
nos permitían perder ni un día ni mucho menos semanas, realizando búsquedas con resultados 
inciertos en medio de la cordillera.

Después de descender del cordón Quemado, aceleramos el paso lo que más pudimos y 
continuamos la marcha a lo largo de la ribera sur del río Cisnes. La angostura tipo barranco del 
lecho del río que habíamos denominada La Garganta346, demostró ser un cañón infranqueable, 
por lo que de inmediato ascendimos hacia un largo corredor del portezuelo por el lado izquierdo 
del valle rumbo al cerro tabular visto antes. Aquí fue donde nos to mó por sorpresa la primera 
caída de nieve, lo que otra vez nos condenó a permanecer sin querer en un campamento 
sombrío y húmedo por un día completo. Lo que nos había parecido como una depresión en 

345 Cerro Mesa (1.187 m).
346 El sector aún se llama así.
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el borde sur del valle cuando habíamos estado observando desde lo alto del cordón Quemado, 
en realidad era una plataforma de un enorme terraplén o mejor dicho, una serie de terrazas 
escalonadas que ocupaban casi todo el ancho del valle por el medio de los cuales el río Cisnes 
había zanjado un canal de tipo cañón. Este último era tan profundo que el río se podía ver 
recién al asomarse al borde superior del cañón.

Así las cosas, nuestra ruta de viaje debió continuar cercana al río, pero casi siempre por 
lo alto, en el borde de la plataforma de aquella terraza. Recién el 2 de abril, una pronunciada 
curva del valle y el acercamiento de pendientes rocosas por el borde sur del valle nos forzó a 
bajar hacia la orilla del río y hacer el intento de cruzarlo para luego continuar la marcha por las 
terrazas de la ladera norte del valle. Aquel fue el momento en que más se hizo notar la falta del 
bote plegable, que habíamos dejado rezagado en la entrada de La Garganta para aliviar la carga 
a nuestros portadores. En el lugar en que descendimos el río Cisnes aún era tan caudaloso y su 
corriente tan fuerte, que no era posible vadearlo. Entonces, nos vimos obligados a improvisar 
algún vehículo para trasladar a todo el personal y el equipaje de la expedición al otro lado. 
Bajo esas circunstancias no quedaba otra alternativa que construir una balsa para lo cual 
encontramos material suficiente, por ejemplo, troncos secos de raulí de los bosques quemados. 
En el primer intento de guiar este tosco vehículo a la otra orilla, para así instalar una especie 
de transbordador, este fue arrastrado por la fuerte corriente junto con los tres chilotes que lo 
tripulaban y en un rápido fue lanzado sobre un peñón. Por suerte, logramos tirarles una soga 
y salvar a los hombres que eran buenos nadadores. Luego construimos una balsa más liviana 
y más fácil de maniobrar y repetimos el intento de guiarla hasta la otra orilla en un sitio más 
arriba donde el río era igual de torrentoso, pero donde al mismo tiempo podían aprovecharse 
contracorrientes en ambas orillas. Esta vez la maniobra resultó impecable y la expedición pudo 
avanzar durante varias largas jornadas sobre los terraplenes de la ribera derecha.

De pronto, tuvimos la certeza de que ya nos encontrábamos cerca de la salida al paraje 
abierto de la pampa, es decir, en la zona del curso superior del río. Lo constatamos primero 
realizando un ascenso al cerro Mesa (1.120 m347), el cual Robert Krautmacher realizó el 6 
de abril, partiendo desde nuestro campamento. Aquella ascensión nos dio como probable 
resultado que una loma que se divisaba en la lejanía por el lado norte del valle fuera idéntica 
con el cerro Cáceres348 en los mapas de Pedro Ezcurra y Francisco Moreno y que, por lo tanto, 
estábamos en  dirección al punto más extremo del río Frías señalado en estos, el lugar donde 
el río entraría en un barranco descrito como “infranqueable en sus dos costados”a. Aparte de 

a Véase más atrás p. 130.

347 1.187 m.
348 Cerro Cáceres (1.680 m).
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esto había otros detalles del mapa de Francisco Moreno que se podían reconocer. En la misma 
exploración descubrimos además, que delante de nosotros venía otra amplia vuelta del río 
en dirección nor te y noreste, por lo que decidimos cruzar a la orilla sur, donde pretendíamos 
as cender lo más recto posible por las terrazas detríticas del valle rumbo al oriente. Armamos 
una vez más una balsa y apenas habíamos transportado la expedición a la orilla izquierda, 
encontramos señales inequívocas de “macheteaduras”, es decir, un paso abierto con machete, 
el que seguimos en el mismo rumbo hacia nuestra supuesta dirección, es decir, subiendo hacia 
las terrazas del valle.

Con satisfacción saludamos estas primeras señales de actividad humana, después de más 
de tres meses, más aún que no cabía ninguna duda que esas macheteaduras de al menos dos 
años de antigüedad, tenían su origen en la expedición argentina de Ludwig von Plattena, cuyas 
exploraciones habían servido de base para el mapa y la descripción de Francisco Moreno 
de la región del río Frías. Con eso, y en definitiva, nuestra expedición pudo comprobar que 
este mismo río Frías no era parte de la cuenca hidrográfica del Aysén, como había sostenido 
Francisco Moreno, sino que era idéntico con el río Cisnes, al que nosotros habíamos seguido 
desde la costa.

Con este resultado mi comisión había alcanzado su objetivo principal de aclarar la estruc-
tura hidrográfica de la zona cordillerana entre las latitudes 44½º y 45ºS. Ahora todavía nos 
quedaba avanzar hasta la divisoria de las aguas colindante con su correspondiente desagüe 
por el lado argentino y reconocer su posición y particularidades en la mayor cantidad de sitios 
posibles.

a Véase p. 130.

Problemas limitrofes 280715.indd   144 28-07-15   17:52



-145-

EXPLORACIÓN DE LA DIVISORIA
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Las ascensiones que mi expedición había realizado durante el viaje al río Cisnes para en-
contrar una pasada hacia el lago La Plata, descritas en el capítulo anterior, habían dado como 
resultado confirmar que el citado lago de origen del río argentino Senguer, si bien no alcanza 
a penetrar hasta zonas cercanas al litoral occidental como había sostenido Francisco Moreno, 
no obstante se introduce en la cordillera hacia el oeste lo suficiente como para causar una 
desviación considerable de la divisoria continental de las aguas desde su línea de base meridional 
hacia una orientación este-oeste. Por otro lado, el haber constatado la identificación del río 
Cisnes con el río Frías presente en los mapas argentinos, nos obligó a aclarar la aseveración de 
geógrafos argentinos en el sentido de que las nacientes de ese río se hallarían al menos unos 
100 a 150 km al este del área de la cordillera.

Como es obvio, poner en evidencia estos puntos lo pudimos pensar recién después de 
haber ubicado un lugar habitado en la pampa argentina y haber obtenido los medios de trans-
porte necesarios y nuevas provisiones para continuar nuestro viaje.

La tan anhelada salida a la zona de transición, es decir, aquella comprendida entre la sel-
va y la pampa, significó un doble alivio para nuestra expedición. En primer lugar, con esto 
culminó la fatigosa y lenta faena con el machete y con ello también la obligación de destinar 
a un hombre en forma permanente a esa labor. Además, pudimos alivianar bastante los bultos, 
al liberarnos de todos los objetos prescindibles, los cuales dejamos en determinados depósitos 
que fuimos habilitando cada cierto trecho. En este terreno se podía cabalgar, aunque con cierta 

a Véanse mapas Nºs viii y xvi, pp 132 y 289, respectivamente.
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dificultad, por lo que confiábamos en volver a recoger estos enseres una vez que dispusiéramos 
de caballos.

En el transcurso de nuestra caminata de las últimas semanas varias veces nos había llamado 
la atención la total ausencia de presencia humana en esta zona, aun existiendo un fácil acceso 
al valle desde el este y ofreciendo tan buenas condiciones para su colonización. Desde que 
encontráramos las señales de macheteaduras dejadas por la comisión de límites argentina –
que por lo demás, pronto desaparecieron– buscamos en vano huellas de una senda, restos de 
campamentos, estiércol de vacas o caballos o, incluso, algún área recién quemada, como habíamos 
encontrado en los valles superiores del Palena, en el valle Nuevo, el río Manso o en el Aysén, 
los que constituían indicios inconfundibles de la existencia de pioneros o colonos que andan 
en busca de tierras. Todos nuestros esfuerzos por llamar la atención, por ejemplo, de grupos de 
indígenas trashumantes, encendiendo grandes y humeantes fogatas o lanzando cohetes durante 
varias noches desde lugares destacados en el valle, no tuvieron ninguna res puesta. En vista de 
aquello, no nos quedó otro remedio que seguir avanzando en línea recta hacia donde teníamos 
la certeza de la existencia de poblaciones humanas para poder comunicarnos con el mundo 
habitado. En esto nos fue muy útil mi experiencia del año anterior en la expedición del Aysén, 
puesto que yo estaba seguro que en el río Senguer superior, en el punto cercano donde está 
el cruce de la ruta utilizada por las caravanas de los indígenas desde tiempos inmemoriales, se 
habían establecido un par de asentamientos de comerciantes argentinos o italianos349 donde 
podrían adquirirse caballos y lo más necesario en cuanto a provisiones para un largo viaje a 
través de la pampa. La distancia entre el punto donde viramos nuestro rumbo definitivo hacia el 
sudeste para dirigirnos a los lugares habitados en el río Senguer la estimamos como mínimo en 
unos 75-80 km; el camino, sin embargo, conduce a través de un terreno en extremo fracturado, 
la sierra del Gato350, por lo que para esta última etapa de nuestra marcha a pie debíamos calcular 
al menos con diez a doce jornadas de viaje considerando que los cargadores ya agotados a estas 
alturas, apenas lograban 8 a 10 km por día en terrenos planos.

En la tarde del 15 de abril empezamos con el ascenso por lomas alargadas, con pendientes 
suaves hacia el valle y que están situadas a lo ancho frente a los cordones montañosos más ele-
vados por el borde sur del valle351. A los 1.250 msnm alcanzamos la cresta del primer cordón. 
Por delante de nosotros en dirección sur y sudeste divisamos una cuenca cuyas aguas corrían 
en sentido noreste y que todavía aportaban al sistema fluvial del río Cisnes352. Hacia lo lejos 
observamos unos cordones cordilleranos algo más elevados que debíamos cruzar353, de acuerdo 
con nuestra ruta de viaje. A nuestros pies se extendía un pintoresco lago de montaña354, una 
de las tantas joyas escondidas entre las ondulaciones del terreno de la zona de transición de la 

349 Con el italiano se refiere a Artemisio Casarosa, el 
argentino eventualmente podría haber sido  Eduar -
do Botello, Véase nota al margen 321 en capítulo 
“El problema del río Frías y su solución”.
350 Cordillera del Gato..
351 Entre ellos loma Collar.
352 Arroyo los Matreros, río Cisnes.
353 Cerro Cumbre Negra.
354 Lago Sarta, al suroeste de La Tapera.
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Patagonia subandina y que contribuyen en gran medida a que este paisaje sea uno de los más 
bellos de toda Sudamérica. Por desgracia, nuestro ánimo no era el mejor como para apreciar 
en todo su esplendor esas particulares bellezas, ya que la perspectiva de tener que pasar las 
cumbres que todavía nos separaban de nuestra meta no era muy alentadora para nuestro equipo 
que, si bien es cierto, avanzaba con buena disposición, lo hacía con una lentitud exasperante. 
Sin embargo, sabíamos que debíamos darnos prisa, no solo por la escasez de la mayoría de los 
alimentos sino por lo avanzado de la temporada, situación que en cualquier momento bien nos 
podía deparar la primera gran tormenta de nieve.

Previa consulta con mis compañeros tomé la decisión de tomar la delantera en compañía 
de dos de los jóvenes más capaces y solo aperados con equipaje liviano. La idea era adelantarnos 
a marcha forzada para alcanzar el próximo asentamiento ubicado junto al río Senguer. Desde 
allí, podría enviar a nuestra caravana víveres frescos y en especial cabalgaduras de montar 
y para carga, lo que hacía falta con urgencia. Nos pusimos de acuerdo en que ellos, bajo el 
man do de Robert Krautmacher, siguieran la misma ruta que nosotros, pero avan zando solo a 
la medida de las fuerzas de la gente; además, acordamos que a determinadas horas haríamos 
señales de humo o lanzaríamos cohetes.

Mi camino continuó casi en la misma dirección sudeste, primero bajando hacia el valle, a 
través de bosque abierto de hayas355 y luego ascendiendo de nuevo hasta el próximo cordón 
montañoso alternando la ruta, por laderas de sotobosque y de guijarros pelados. Con frecuencia 
debimos detenernos debido a pequeños cursos de agua, cuyas riberas estaban cubiertas por 
pantanos y angostas franjas cubiertas por terribles matorrales compuestos por renovales de 
Nothofagus y otras plantas espinudas. El 19 de abril fue el peor día de mi avanzada, incluso 
tal vez de todo el viaje. La noche anterior se había desatado una ventisca bastante fuerte 
que luego se extendió también durante el día, alternada con chubascos y espesas nubes que 
cubrían todo a nuestro alrededor y que apenas permitían ver a unos cien pasos de distancia. 
De todas maneras había que avanzar rápido, por lo que seguí ascendiendo lo mejor que pude. 
Para no perder el rumbo me orienté con la brújula y me dejé guiar por un pequeño brazo de 
río356 como indicador con respecto a la divisoria de las aguas. Los matorrales en las riberas nos 
obligaron a detenernos varias veces y cada intento de atravesarlos significaba una verdadera 
ducha, por lo que recién al cabo de cuatro horas de arduo trabajo y sin un hilo de ropa seca 
en nuestro cuerpo alcanzamos el portezuelo, a unos 1.600 msnm357 y a so lo 520 m por sobre 
nuestro último campamento ubicado en el valle. Por suerte, el tiempo aclaró al menos por 
ratos cortos, de tal modo que logré orientarme y fijar la ruta de la cual dependía el éxito de 
toda nuestra expedición.

355 Se trata de los árboles de la familia de los Notho-
fagus, que fueron llamados hayas por los europeos 
por su semejanza física con las hayas de Europa: 
Véase nota al margen 91 en capítulo “Mis primeros 
viajes en la cordillera norpatagónica”.
356 Estero Tranquera de Vara o estero Perdidos.
357 Portillo Cumbre Negra (1.727 m).
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Me encontraba en la cresta de un cordón cordillerano que divide las aguas donde, por lo que 
pude alcanzar a ver, en su prolongación hacia el oeste se unía a los altos macizos cordilleranos 
que encierran nuestro valle del río Cisnes por el sur y que constituyen los portadores de la 
divisoria de las aguas, separándolos de los lagos de origen del río Senguer. Delante de nosotros 
por el sur y el sureste, empero, todavía no se divisaba nada de las grandes llanuras de la pampa 
en el Senguer, que yo había esperado ver desde estas alturas; en vez de eso, en cambio, ante 
mí tenía un sinnúmero de accidentados desfiladeros, que convergían todos en un valle mayor 
y que se abrían paso en dirección estenordeste (ENE) entre cordilleras altas y peladas. Si mi 
análisis en cuanto a la topografía del terreno recorrido era correcta, ese último valle no podía 
formar parte sino de la zona de las nacientes del río Appeleg358, que corre casi en dirección 
casi paralela al río Senguer, es decir, el mismo río Appeleg que penetra hacia el oeste en la 
cordillera mucho más de lo que aparece marcado en los mapas. En todo caso, aun así, este 
último cordón, que había ascendido recién, quedaba como divisoria continental de las aguas y 
lo que debía ha cer en ese momento era intentar atravesar sus ramificaciones que se encuentran 
más allá en dirección sureste, para luego poder bajar a la planicie del Senguer mismo.

Apenas concluidas mis observaciones abandoné el portezuelo por completo cubierto de 
nieve e inicié el descenso trepando primero por dificultosas escombreras y a lo largo de reno-
va les achaparrados de Nothofagus, cruzando los pequeños charcos y campos de nieve de la 
divisoria de las aguas que dan origen a las vertientes del río Appeleg y me detuve en el primer 
bosquecillo de mayor tamaño que ofrecía algo de protección contra el gélido viento del oeste, 
completamente agotado, mojado y congelado hasta los huesos, a más de 350 m por debajo 
de la cresta del cordón cordillerano que ahora se encontraba a mis espaldas. Al día siguiente, 
con el cielo despejado, pero con un viento muy helado, seguimos con el mismo rumbo al 
sudeste, manteniendo siempre la misma altura del flanco de la montaña más arriba del límite 
de los bosques de raulíes, para así evitar las cansadoras subidas y bajadas por los profundos 
desfiladeros y las pasadas por los matorrales de hayas, aún peores. Por fin, había cruzado el 
último de los numerosos cursos fluviales que fluyen hacia el este en dirección al Appeleg y 
pude ascender otra vez a un collado situado un par de cientos de metros más arriba, en cuya 
superficie sobresalían algunos peñascos de colores negro y rojizo, bastante desmoronados, con 
aspecto de barrancos. Una manada de guanacos pastaba en las alturas, vigilada por un viejo 
macho que cual centinela estaba parado en uno de aquellos acantilados y cuando se percató 
de la cercanía de nuestro pequeño grupo de inmediato avisó con relinchos.

Desde lo alto del collado observé el entorno y con gran satisfacción pude constatar que 
mi ruta conducía directamente hacia el anhelado destino y que ya no se presentarían nuevos 358 Arroyo Apeleg.
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obstáculos de envergadura en el próximo trayecto. Ante mí se extendía un valle cubierto por 
bosques dispersos de raulí359, que descendía abruptamente en dirección sursureste (SSE) y 
que parecía extenderse sin límites hacia el horizonte por el sur. Solo podía tratarse este de la 
gran pampa del Senguer y mi última duda se disipó al divisar en el horizonte meridional más 
lejano, una cordillera con un par de mesetas características que de inmediato reconocí como 
los cerros de Kamelshake360, por entre los cuales había pasado mi expedición el año anterior. 
Ese valle delante de nosotros era, por ende, uno de los valles de origen del arroyo del Gato361, 
al que so lo teníamos que seguir río abajo hasta su confluencia con el río Senguer.

Continuamos nuestra marcha con la máxima prisa, pues la ventisca cubría otra vez las 
alturas de los cerros a nuestras espaldas y donde yacía la divisoria de las aguas. El tem po ral de 
nieve no alcanzó a llegar hasta el valle y pudimos seguir avanzando valle abajo. Por lo visto, la 
tormenta de los días anteriores tampoco había alcanzado a llegar hasta acá. Pron to encontramos 
huellas de una tropilla y señales de campamentos a orillas del río, pero sin presencia humana 
en ese momento; los únicos seres vivos presentes eran guanacos, aves rapa ces y un puma que 
nos observó desde una loma y que por desgracia se me escapó, an tes de poder gatillar un tiro.

En una larga jornada de caminata pasamos por la zona serrana del valle del Gato y luego 
seguimos a lo largo del río, acortando sus numerosos meandros a través de terrenos  pampeanos, 
hasta llegar al río Senguer. La última dificultad fue la inevitable obligación de tener que cruzar 
este río de gran caudal362, el cual constituye el desagüe principal de toda la parte sur del 
t erritorio del Chubut y de este modo acceder al camino de carretas que pasa por su ribera sur y 
que conduce a los asentamientos. El año anterior habíamos cruzado el Senguer sin problemas 
a caballo en un vado ya conocido, ahora, sin embargo, debíamos realizar la misma hazaña, pero 
a pie y en el primer lugar que nos pareciera indicado para ello. No teníamos opción. 

Al parecer el río no traía más caudal que lo normal y repartía sus aguas en varios brazos 
que formaban islas, por lo tanto, durante la tarde de aquel mismo día en que llegamos a sus 
riberas elegimos un sitio para vadearlo, unos kilómetros más abajo de su confluencia con el 
arroyo del Gato. El caudal que traía el brazo principal era abundante y llegaba hasta el pecho, 
por lo que el más débil de los jóvenes apenas lo logró y su compañero más fuerte debió ir 
en busca de su equipaje y cargarlo por el río; finalmente, todo terminó sin accidentes y muy 
pronto nos topamos con huellas de carretas, observamos ganado pastando, además de otras 
señales que indicaban la cercanía de asentamientos humanos.

En la mañana del 23 de abril por fin llegamos a una toldería indígena363, cuyos ha bi tan-
tes nos recibieron de manera muy amistosa. Por casualidad había varios entre ellos que yo 
había conocido el año anterior en la toldería de Arroyo Verde, en especial un platero, Pedro el 

359 Nothofagus alpina; es posible que Hans Steffen 
lo haya confundido aquí con la lenga (Nothofagus 
pumilio), ya que esta es zona de lengas y ñirres.
360 Camquelshaque según el explorador Teodoro 
Arne berg, Campelchaque o Camputrac en la Me-
moria de Límites. Ya no se usa el nombre, pero se 
trata de un cerro o una cadena de mesetas situadas 
entre el nacimiento del río Senguer y arroyo Ver-
de. Alejandro Aguado y Oscar Payaguala, La tie  rra 
tehuelche, sus nombres y su pasado, p. 22. Ac tual 
cerro La Buitrera (1.337 m), cerro Cono Fontana 
(1.624 m).
361 Arroyo Gato o río Gato según marcas chilenas, 
tributario del río Senguer, nace al norte del lago 
Fontana, en la cordillera del Gato. No confundir 
con arroyo Gato al norte de la localidad de Ñire-
huao, Coyhaique.
362 Hoy día es difícil imaginarse el caudal de este 
río, mencionado por Hans Steffen, ya que ha dis-
minuido considerablemente en las últimas dé cadas. 
www.elagrimensor.net/elearning/lecturas/de grad.
pdf
363 Tal vez se trata de un grupo de la tribu tehuelche 
de Quilchamal.
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Platero y un joven llamado Pescan364, quien había sido mi guía a las minas del río Corintos. De 
inmediato nos prestaron caballos y nos acompañaron un par de millas río abajo hasta la casa 
del colono Antonio Steinfeld365, donde levantamos provisoriamente nuestro campamento. Ya 
era hora, nuestros víveres habían sido consumidos casi por completo y nuestras vestimentas, 
en particular los zapatos, estaban en un estado lamentable. Yo mismo había gastado mi último 
par de botas durante el viaje por la cordillera y tuve que realizar las largas y extenuantes ca-
mi natas de los últimos días con “ojotas”366, el calzado típico entre nuestra gente, fabricado con 
un trozo de piel de huemul y que producía dolorosas ampollas en los pies de aquellos que no 
teníamos costumbre de usarlos.

Antonio Steinfeld, un austríaco de Fiume, antiguo empleado del Museo de la Pla ta, ac tual 
ganadero y dueño de un almacén en el río Senguer, me recibió con una hospitalidad honesta y 
cordial y se ocupó de buena voluntad de mis deseos más urgentes, por lo que al cabo de apenas 
un par de horas Pescan partió junto con uno de los nuestros, con una tropilla de caballos y 
algunos alimentos empacados a la ligera para ir al encuentro de nuestra caravana que venía 
detrás de nosotros. Los encontraron al día siguiente en buen estado en la zona de la sierra del 
valle arroyo del Gato. Debido a las malas condiciones climáticas habían visto solo un par de 
veces nuestras señales de humo y los cohetes, pero a pesar de ello, lograron seguir la misma 
ruta gracias a las huellas que quedaron en la nieve; tampoco les había faltado la carne, ya que 
Robert Krautmacher había cazado un guanaco y un huemul. Por fin, en la tarde del 25 de abril 
el grupo completo de la expedición se encontraba sano y salvo en la propiedad de Antonio 
Steinfeld.

Nuestro programa original de regresar al valle superior del río Cisnes cruzando la sierra 
del Gato, para así recoger los elementos que habíamos dejado en los depósitos en el valle, 
tuvo que ser modificado debido a las fuertes nevazones que se dieron a principios de mayo y 
que nos habrían dificultado demasiado la travesía por la cordillera. Ya que de todas maneras 
debíamos emprender el viaje de regreso por la pampa en dirección al norte, nos pareció más 
apropiado combinarlo de modo que avanzáramos hacia el río Frías o Cisnes superior viniendo 
desde el valle del Appeleg, cruzando hacia el oeste por la divisoria de las aguas, de tal manera 
que pudiéramos continuar río abajo por el Cisnes para llegar hasta los depósitos. A pesar de 
que esta ruta nos obligaba a un gran desvío, estimamos que el terreno nos brindaría pocos 
obstáculos, cosa que suponíamos gracias a nuestras propias exploraciones en el valle su perior 
del río Cisnes; esto lo confirmaron también unos ingenieros argentinos con quienes con-
versamos durante nuestra estadía en la casa de Antonio Steinfeld. Para mí y como experiencia 
personal, era importante el hecho de continuar la expedición por esa senda, puesto que me 

364 Uno de los tehuelches más conocidos. Por otros 
exploradores ha sido llamado Martín Platero (en 
alusión a su oficio), Pedro Silbo, Pedro Payán o 
Vayan Platero. Tal vez fue pariente del ca ci que Ca-
si miro. Se le menciona por primera vez en 1859. 
Aguado, La colonización..., op. cit., p. 151-154.
 Pescan es un apellido tehuelche. Distintos miem- 
 bros de la familia colaboraron con explora do res co-
mo guías, entre  1896-1898. Aguado y Payaguala, 
La tierra..., op. cit., p. 88
365 Véase nota al margen 320 en capítulo “El pro-
blema del río Frías y su solución”.
366 Calzado confeccionado con piel de animal y 
fibras vegetales, en época posterior con goma de 
neumáticos en desuso. Su nombre viene del vo ca-
blo quechua ‘ushuta’.
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daría la oportunidad de conocer con mis propios ojos aquella parte de la zona del río Cisnes 
superior, es decir, la que más se extiende hacia el oriente hasta ese momento aún inexplorada, 
y de observar sus límites con los sistemas fluviales colindantes al este. Recién luego de lograr 
ese objetivo, podríamos jactarnos de haber completado la exploración del río Cisnes desde su 
desembocadura hasta sus más recónditas vertientes que le dan su origen.

Esta quinta y última etapa de nuestro trabajo de la expedición consistió en esencia en el 
estudio de las nacientes orientales del río Cisnes y se realizó entre el 1 y el 9 de mayo de 1898.

* * *

Partimos desde la casa de Antonio Steinfeld el 1 de mayo con una caravana formada por trece 
caballos para montar y de carga. Cruzamos el río Senguer y luego tomamos rumbo nornordeste 
(NNE) hacia un pequeño manantial que nace burbujeante a unos 20 km del vado del Senguer 
en una ladera de la sierra de Payanguieu367, que se introduce pronunciadamente en la pampa. 
Desde acá atravesamos la sierra por un portezuelo encajonado entre lomas meséticas, a unos 
1.000 m de altura, cubierto por abundante nieve fresca en ese momento. Luego, seguimos 
con rumbo noroeste hacia la gran cuenca del valle Appeleg, que yendo en dirección oeste nos 
conduciría hacia la divisoria continental de las aguas. Fuertes chubascos nos dificultaron la 
marcha; en las alturas por ambos costados del valle yacía bastante nieve y la mayor parte de la 
pampa en el fondo del valle se había transformado en pantanos y lodazales, donde a menudo 
los caballos quedaban atascados. Enormes capas de detritos de origen fluvioglaciar y al menos 
en parte también lacustre, cubren las partes inferiores de las laderas del valle y forman terrazas 
que se prolongan por varias millas, lo que casi da la impresión de que fueran muros construidos 
de manera artificial.

Recién el 3 de mayo cruzamos el último brazo de tamaño considerable del río Appeleg368; 
de ahí en adelante desaparece toda señal de cursos de agua y se cabalga por horas por las lla-
nuras peladas de la formación detrítica de la Patagonia, en cuyos pliegues del terreno de pron to 
se halla por aquí o por allá uno que otro lecho de algún pequeño lago endorreico o un pan tano 
que durante el invierno se cubren de nieve. 

Por fin, comienzan a aparecer los primeros grupos de Nothofagus antarctica369 en las colinas 
y en el fondo del valle; en la lejanía y por los bordes del valle se divisan los primeros bosques 
de mayor tamaño y de pronto, en este paraje con las típicas características de un valle glacial, 
surge por el lado sur un hondo cañadón que provoca un corte profundo en las masas detríticas, 
en cuyo fondo corre un río importante, primero al norte y después continúa en dirección oeste 

367 Sierra de Payanieu, altura máx. 1.679 m.
368 Arroyo Apeleg Grande.
369 Ñire o nirre.
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siguiendo el rumbo del giro que da el cañadón; en sus riberas se observan pequeñas franjas 
de bosques. Se trata del principal brazo de origen del río Cisnes o Frías, que se introduce 
profundo por el sur a la sierra del Gato y al cual en las cercanías de su vuelta hacia el oeste, se 
unen otras vertientes que descienden desde las lomas de la altiplanicie del este y del noreste. 

Desde una de las pequeñas cumbres de pórfido redondeadas por los hielos que logran 
atravesar el grueso manto de detritos glaciales, apreciamos un ilustrativo panorama de la zona  
extrema por el noreste de la cuenca del río Cisnes o Frías. La loma alta que se apoya en 
el cerro Cáceres por el noreste y que parece el lomo de una ballena, se extiende hacia el 
noreste en una larga serie de lomas onduladas y boscosas. Se trata de la loma Baguales que, si 
bien alcanza una altura absoluta de 1.316 msnm370 no sobresale de manera significativa por 
sobre  la meseta que alcanza los 1.000 m. Desde el fondo del valle se divisan las zonas de 
terrenos alargados y uniformes compuestos por detritos que se elevan de forma escalonada 
hacia esas alturas, empero desmembrados por numerosos y pequeños vallecitos que ascienden 
en zigzag por entremedio de las masas detríticas, fáciles de reconocer desde lejos por lo oscuro 
de su vegetación. Recién en el tercer nivel de estas terrazas de detritos, contando desde el 
fondo hacia arriba, se advierten bosquecillos cada vez más tupidos de Nothofagus aún en etapa 
arbustiva; en el margen superior se destaca otra vez el bosque de altura formando un cinturón 
que sobresale en el paisaje, al igual como ya lo habíamos observado en el borde sur del valle. 
Más hacia el noreste en la explanada  de la loma Baguales desaparece el bosque tupido, salvo 
la vegetación presente en los cañadones o que rodea los pequeños cursos de agua. Todos estos 
van descendiendo desde el noreste hacia el valle principal al cual desembocan por lo general, 
sin presentar desniveles muy acentuados. La meseta está cubierta a lo ancho con pastos 
amarillentos, por lo general Mulinum y Festuca371; en algunas partes resalta una mancha verde 
oscura como indicador de terrenos pantanosos o, bien, de incendios recientes, en las cuales 
ha brotado nuevo pasto de la pampa. En el más lejano estenordeste, se eleva un conjunto de 
macizos de la meseta: los cerros de Omkel372, ubicados ya al oriente de la divisoria de las aguas, 
con al turas de hasta 1.350 m, el eslabón más austral de las numerosas sierras, compuestas por 
antigua roca volcánica, sobrepuestas encima de la altiplanicie patagónica, que junto con los 
cordones de Chergue, Putrachoique, Tepuel, etc.373, pertenecen a un cordón montañoso que se 
orienta meridionalmente. Justo desde la latitud 44º30’ hacia el sur, comienzan a presentarse 
las mesetas compuestas de rocas basálticas efusivas. 

El valor económico de todos estos terrenos que desaguan al valle superior del río Cisnes es 
muy desigual, dependiendo de la composición de sus tierras. Uno encuentra tramos consi de rables 
de excelentes campos de pastoreo, lo que luego cambia a explanadas de guijarros y rocas, donde 

370 Loma Cáceres o loma Shaman (con su máxima 
elevación, el cerro Pata de Gallos, 1.322 m). Más 
hacia el oeste, también sobre el límite, se sitúa el 
cerro Steffen (2.108 m).
371 Mulinum spinosum, vulgarmente conocido co-
mo neneo. Véase nota al margen en capítulo “La 
explo ra ción del Río Puelo”.
 Festuca. Nombre común coirón, es proba ble que 
se trate de Festuca pallescens. Véase nota al margen 
202 en capítulo “Viajes y estudios en la zona del 
río Man so”. Ambos muy abundantes en las pampas 
se ca nas de la Patagonia
372 Cerro Omkel (.1301 m), en la sierra de Apeleg.

Topónimo tehuelche.
373 Cordones de Cherque, Putrachoique y Tepuel, 
de sur a norte. El siguiente es el cordón de Kaquel.
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apenas crecen algunos miserables pastos pampeanos y terrenos pantanosos, en tre mezclados con 
charcos de agua. Por cierto, ni las tierras ni el clima son óptimos para la agricultura, sin embargo, 
podría prosperar la crianza de ganado a gran escala, tal como sucede en la actualidad con una 
empresa ganadera chilena dedicada a la crianza de ovejas. Los pastizales en los fondos de los 
valles yen particular en las lomas y los flancos de las montañas se entremezclan con numerosos 
pequeños terrenos boscosos que podrían proteger al ganado del frío y de la nieve. Agua hay de 
sobra y las ratas tucutuco374 que viven en el subsuelo, muy abundantes en la época de nuestra 
expedición, desaparecerían una vez que el ganado pisoteara y destruyera sus cuevas y túneles. 
Por lo demás, y según nuestras acotadas experiencias, nos pareció que las tierras bajas de la 
zona del valle subandino occidental serían mejores campos para la colonización y pequeños 
asentamientos que la meseta esteparia a ambos lados de la divisoria de las aguas, la que está 
expuesta a la nieve en invierno y a las gélidas tormentas que provienen desde el sudeste.

Las cortas caminatas por el valle superior del Appeleg y sobre la divisoria de las aguas 
hasta el río Frías nos demostraron que era muy difícil avanzar con nuestros caballos por las 
praderas del valle, cubiertas de pantanos y matorrales o con suelos excavados por los tucutucos. 
Las bestias estaban más acostumbradas a los duros suelos de guijarros de la pampa. Como 
consecuencia, se estableció un campamento base en una pequeña arbolada de hayas a orillas 
del río para la mayor parte del grupo de la expedición. Desde allí Robert Krautmacher, tres 
hombres y tres caballos de carga partieron hacia el depósito distante a unos 20 km para traer 
de vuelta el equipaje que habíamos dejado allá. Recién al cabo de cuatro y medio jornadas de 
marcha en extremo extenuante logró cumplir esa tarea, siendo las nevadas y en especial los 
extensos tucutuzales los que más habían dificultado su avance.

El 10 de mayo todo el grupo de la expedición partió rumbo al norte, guiado por el joven 
indígena, quien el año anterior ya me había acompañado desde la toldería de Arroyo Verde a 
las minas de Corintos.

Al principio la ruta nos llevó de nuevo por la divisoria de las aguas del río Frías, es decir, el 
divortium aquarum continentala, el cual cruzamos ya por tercera vez en estas latitudes. Una 
ondulada planicie de aprox. 1.000 msnm se introduce acá entre la boscosa loma Baguales y una 
loma baja y pelada, más allá de la cual se puede divisar una sierra más elevada, en ese entonces 
ya cubierta de nieve (mes de mayo), que sigue a lo largo del valle superior del arroyo Omkel375 
el cual desagua en la cuenca del Senguer. La loma Baguales viene a ser la última estribación 
de un cordón cordillerano que tiene su origen en el cerro Cáceres y que se interna hasta bas-

a Véase foto Nº 16.

374 El tuco tuco (Ctenomys spp.) es un roedor na-
tivo de la Patagonia, de aspecto muy parecido a 
un ratón. Vive bajo tierra. Sus laberintos de cuevas 
bajo la superficie de la pampa son un gran peligro 
especialmente para los caballos. Julián Figueroa E., 
En torno al campo de hielo patagónico sur; Carmen 
A. Blumberg, Aves y mamíferos de Aysén, pp. 153-154.
 Existe una gran cantidad de diferentes especies, 
los presentes en la Patagonia austral: El Tucu-tuco 
de Coyhaique (C. coyhaiquensis) en Chile Chico 
(Chile), el suroeste de Chubut y el noroeste de San-
ta Cruz. Tucu-tuco sedoso (C. sericeus), en el nor-
oeste de Santa Cruz al igual que el Tucu-tu co de 
Colburn (C. colburni). El Tucu-tuco de Ma ga lla nes 
(C. magellanicus) con varias subespecies dis tribuidas 
al oeste de Santa Cruz y en la isla de Tierra del Fuego. 
www.produccionbovina.com/fauna/106-Co no - 
ciendo_los_Tucu.pdf
375 Hoy arroyo El Puma o arroyo Shaman.
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Foto Nº 16
Región de la divisoria 
continental de aguas 
en la cuenca superior 
del río Cisnes (Frías). 

Cumbres con nieve 
fresca

tante lejos en la meseta esteparia. Desde las lomas altas de la divisoria de las aguas hay una 
espectacular vista panorámica hacia la cuenca superior del río Frías por el oeste suroeste, cuya 
enorme depresión se extiende al principio por muchas millas entre lomajes suaves, terrazas 
de guijarros y colinas planas y luego entre mesetas más elevadas para penetrar finalmente en 
el muro de la cordillera occidental. Por lo general, se trata del mismo tipo de paisaje que ya 
hemos presenciado desde las alturas divisorias de las aguas en el Goichel, Coihaike y también 
en otros puntos de la divisoria de aguas del Aysén.

Durante la misma jornada, unos kilómetros más al norte, pasamos una vez más por la línea 
divisoria de las aguas. Aquí esta se encuentra en una altiplanicie extensa, desde la cual fluyen 
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las vertientes de origen del río Pico376 hacia el oeste, siendo este el brazo de origen  sudoriental 
más extremo de la cuenca del río Palena. El lugar donde ubicamos nuestro campamento en el 
Temenhuao377, su arroyito más oriental, era el típico paraje de la pampa abierta, donde, incluso, 
hubo que buscar en el entorno durante varias horas para lograr juntar la leña que se requería 
para una fogata. A un par de jornadas de viaje más hacia el norte, luego de cruzar la latitud 
44ºS, comienzan a cambiar un poco las condiciones en el sentido que la línea de la divisoria 
de las aguas pasa, al menos en algunos tramos, por tierras montañosas cubiertas de bosques.

376 Véase nota al margen 327 en capítulo “El pro-
blema del río Frías y su solución”.
377 Arroyo Temenhuao o Tromenco cerca de río Pi-
co.
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378 Expediciones al Aysén y al Cisnes, respectiva-
mente.
379 Al este de Esquel.
380 Véase nota al margen 54 sobre Alejandro Ber-
trand Huillard.

LA FRONTERA POLÍTICA ENTRE EL 44º Y 46ºS

Las experiencias recogidas en mis viajes durante los dos períodos de trabajo de 1896/1897 y 
1897/1898378 relacionadas con la estructura externa de la cordillera patagónica y la disposición  
de sus redes fluviales respecto a la divisoria continental de las aguas entre las latitudes 44½º y 
45½ºS no dejaban duda alguna que, en particular aquí, sería muy difícil sostener la posición 
planteada por el perito chileno en el litigio limítrofe con Argentina. No se podía ignorar el 
hecho de que el divortium aquarum, es decir, la línea limítrofe planteada por Chile,  se desvía 
de la línea de la cordillera, aunque por tramos más bien cortos, como ocurre más al norte en 
Epuyén, Cholila, Súnica-Paria379 y en el Carrenleufú superior, sino que también transcurre 
por un espacio de un grado y medio de latitud por las alturas al borde de las mese tas, por 
explanadas de sedimentos detríticos y lomajes de la pampa, con la excepción de la curvatura 
por el borde occidental que rodea a los lagos Fontana y La Plata.

El perito chileno Diego Barros Arana fue debida y convenientemente informado 
sobre las características geográficas de aquella zona a través de los informes de mis viajes, 
mis confe ren cias y también gracias al viaje de inspección que realizara el director técnico y 
encargado de la comisión de ingenieros, Alejandro Bertrand380, quien había visitado la región 
fronteriza de la Patagonia a lo largo de toda su extensión de sur a norte en el verano de 1897/ 
1898 y pudo dar a conocer el listado de los hitos fronterizos propuestos por Chile a su par, 
el perito Francisco Moreno, el 29 de agosto de 1898. Como era de esperar, ese documento se 
ajustaba de manera estricta al “principio geográfico de demarcación” estipulado en el protocolo 
de 1893, que según la interpretación chilena solo podía equivaler a la divisoria principal de 
las aguas del continente y, por ende, el trazado propuesto entre las latitudes en cuestión era 
idéntico a la línea que divide las aguas, tal como ya lo he descrito en los capítulos anteriores.
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Empero, como para anticiparse y enfrentar las objeciones que podían surgir, poco tiempo 
después el perito chileno emitió una declaración en una nota al ministerio, en la cual entre 
otros y de cierto modo confuso, aparece el siguiente párrafo

“La línea fronteriza que propone pasa por todas las cumbres más elevadas de los Andes que 
dividen las aguas y va separando constantemente las vertientes de los ríos que pertenecen a 
uno y otro país. ... no era la cresta de un encadenamiento principal en el sentido orográfico de 
esta expresión, sino solo en el sentido hidrológico ... Que la misma línea va dejando dentro del 
territorio de cada nación los picos, cordones o sierras por más elevadas que sean, que no dividen 
las aguas de los sistemas fluviales pertenecientes a cada país (es decir, ella comprende una serie de 
cumbres, portezuelos y todo tipo de accidentes geográficos, cuya continuidad radica en el hecho 
de que éstos no son cortados en ninguna parte por un curso de agua, sea éste mayor o menor)”.

En otra parte de la misma nota se hace hincapié que en la colocación de los numerosos 
hitos de la línea fronteriza, en los cuales ya había acuerdo entre los dos peritos,

“no se han tomado en cuenta las cumbres o pico de mayor altura que la línea divisoria de las 
aguas, que se levantan a uno y a otro lado de esta, como tampoco se han tomado en cuenta las 
cadenas de montañas laterales mucho más anchas, más escarpadas y más elevadas que en varias 
partes se levantan al oriente de la cadena en que se hace pasar la línea fronteriza por cuanto 
aquellas cadenas no dividen las aguas”381. 

Esta última observación por cierto hace referencia a la ya concluida fijación de límites en 
las latitudes medias de la cordillera (31º hasta aproximadamente 33½ºS), donde el estricto 
cumplimiento del “principio geográfico de demarcación” le había adjudicado a Argentina los 
valles más valiosos de aquella región fronteriza.

Hay que tener presente las recién mencionadas declaraciones del perito chileno para po der 
entender de qué manera se llegó a que Chile, a pesar de la entonces ya bien conocida rea lidad 
de la desviación que presenta la divisoria principal de las aguas con respecto a la cordillera 
propiamente tal, al sur de la latitud 44, propusiera de igual forma esa línea como frontera. 
Luego, en reiteradas ocasiones en la memoria argentina se intenta convencer al tribunal arbitral 
de que el perito chileno, ya sea por desconocimiento de la situación geográfica o, in cluso, para 
provocar confusión, sostiene que habría que buscar la línea de cumbres más ele vadas de la 
cordillera de los Andes en los pantanos de Coihaike o por sobre las morrenas de Temenhuao 
o en el Goichel. Nada de esto correspondía a la realidad. Tal como lo demuestra el párrafo de 
la nota mencionada arriba, Diego Barros Arana solo fue consecuente con su interpretación 
de los tratados hasta ese momento y declaró el principio hidrográfico de la divisoria de las 
aguas como determinante, lo que permitió trazar una línea limítrofe inequívoca, fácil de fijar 

381 Nota del 9 de septiembre de 1898 (número 
117), al concluirse las reuniones entre ambos pe-
ritos en Santiago. José Miguel Barros, “Cuestión de 
límites chileno-argentino a fines del siglo xix: un 
manuscrito inédito de Diego Barros Arana”, p. 317; 
Jesús Menéndez, La frontera argentino-chilena, pp. 
16-18; Barros Arana, La cuestión...  op. cit.
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382 Acuerdo del 17 de abril de 1896, suscrito para 
facilitar la ejecución de los tratados vigentes que 
fijan un límite inamovible. En el octavo punto se 
habla de la corona británica como árbitro. Lagos 
Carmona, Las fronteras..., op. cit., pp. 117-118.
383 Resultante de una reunión celebrada en San tia-
go, el 3 de septiembre de 1998. Francisco More no 
en esa oportunidad expuso la propuesta de límites 
de su país, punto por punto, entre los paralelos 26 
y 51S. Lagos Carmona, Las fronteras..., op. cit., pp. 
119-120.

en terreno, salvo contadas excepciones y además favorable para Chile; también para aquellos 
tramos de la región fronteriza donde otras cláusulas distintas de los contratos no se podían 
aplicar. Así las cosas y dada la incompatibilidad de ambas propuestas en la época del trazado 
de la línea fronteriza oficial, era previsible que en último término le correspondiera al tribunal 
arbitral inglésa, establecido mediante el “acuerdo”b de 1896382, decidir sobre la interpretación 
y aplicación de los tratados limítrofes. Por lo tanto, el perito chileno pensó que en ningún caso 
podía desviarse de la fórmula fronteriza, siempre tan apreciada por Chile, aunque en otros 
puntos de la misma fuese en su propio desmedro.

La propuesta argentina que aparece en el protocolo del 3 de septiembre de 1898383, al 
igual como ya se había demostrado en las cordilleras del río Puelo, Futaleufú y Palenac, de-
vela que el perito argentino carecía de suficientes datos geográficos para el trazado de su lí-
nea. En las zonas de la alta cordillera más cercanas al litoral, entre el Palena por el norte y el 
Aysén por el sur, justo en el lugar donde Francisco Moreno pretendía constituir su línea que 
debía representar el “encadenamiento principal”, las comisiones argentinas habían realizado 
un trabajo muy superficial y al menos en parte, con evidentes fracasosd. Por consiguiente, la 
línea argentina entre las latitudes 44º y 46º se apoyaba solo en seis puntos, que deberían haber 
marcado el curso de la “cadena cordillerana” o “encadenamiento principal” de la cordillera en 
un tramo de aproximadamente 240 km.

Con la excepción de una sola alta cumbre en la zona de la cordillera del Palena (número 
295 de la línea), los demás puntos no eran determinables de manera clara; más aún, el trazado 
de la línea fue, incluso, modificado y no en menor grado, cuando el Tribunal Arbitral en Londres 
ya había comenzado su trabajo. Por ejemplo, en el trazado de 1898 la línea cruzaba el río 
Mañiuales y el río Simpson algunos kilómetros más arriba de su confluencia; sin embargo, 
los mapas Nº 5 y 7 que acompañan la Memoria oficial sobre límites de Argentina muestran 
un cuadro del todo distinto. En ellos, la línea limítrofe ni siquiera cruza los dos ríos recién 
nombrados, sino que estos quedan al este de la línea a lo largo de todo su cauce; en cambio, 
al río Aysén, formado por la unión del Mañiuales y el Simpson lo cruza de norte a sur, a unos 
20 km de su desembocadura, donde su cauce corre por una llanada de varios kilómetros de 
ancho y a pocos metros sobre el nivel del mar (Nº 300 de la línea argentina). Es decir, que en el 
intervalo de tiempo de dos años entre las dos propuestas, el perito argentino había llegado a un 

a Véase p. 95.
b Nota de traductores: en original aparece la palabra ‘acuerdo’ en castellano y las comillas corresponden a Hans Steffen.
c Véase p. 81 y ss.
d Véase p. 125.
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cambio tan radical de su posición con respecto al encadenamiento principal en la cordillera en 
torno al 45½ºS, que no tuvo reparos como para correr su línea (que a esas alturas, al igual que 
toda la cuestión de límites ya se encontraba sub judice), unos 20 a 25 km más hacia el oeste 
y colocar el punto 300 de modo que se fijara en el fondo del fiordo de Aysén, ya que la zona 
baja del litoral quedaría de todas formas para Chile. Ni la Memoria oficial ni ninguno de los 
otros tantos escritos propagandísticos que en ese entonces divulgaba la parte argentina, daban 
información alguna sobre las razones de aquella circunstancia.

En efecto, la situación es tal, que en la práctica es imposible, en particular en las cordi lle-
ras de Aysén, incluso más difícil aún que en otras partes de la Patagonia occidental, encontrar 
un “encadenamiento principal” con orientación norte-sur, el cual y, de acuerdo con el esquema 
inventado por Francisco Moreno, tenga al mismo tiempo una posición predominante sobre las 
demás sierras o cordones montañosos por su mayor altura, su trazado compacto y rectilíneo, 
sus nieves eternas y la emisión de sus ríos más caudalosos. Esto se debe a que en esta zona, 
la estructura compacta de la cordillera se desintegra en una serie de bloques separados por 
depresiones hondas y anchas, como Enrique Simpson ya lo había reconocido de manera 
correcta; y probablemente también por el hecho de que la orientación orográfica de los 
cordones cordilleranos más elevados en este tramo corre nítida en dirección este a oeste. Por 
ejemplo, esto se aprecia en la imponente cadena de montañas nevadas que surgen por el borde 
norte del fiordo de Aysén, portadora del volcán Macá384, que con sus. 2960 m es el pico más 
alto de toda la cordillera entre los 44º y 46ºS y además, en los cordones cordilleranos que 
encierran la cuenca del río Frías385 y los lagos La Plata y Fontana386, así como en aquella que 
separa el extremo sur de la cuenca del Aysén-Simpson del lago Buenos Aires387 en la divisoria 
de las aguas.

No quiero entrar aquí en una crítica pormenorizada sobre la línea argentina, sino solo hacer 
constar que cuando correspondió la réplica chilena, fue fácil responder con buenos y fundados 
razonamientos los argumentos expuestos en la memoria argentinaa, debido a la inconsistencia 
absoluta de su propuesta en lo que se refiere a las cordilleras del río Cisnes y del Aysén. Esa 
réplica que terminó por dejar en mal pie la línea argentina, sin embargo, era lo único que 
podía prometer cierto éxito ante el Tribunal Arbitral, y ello bajo ciertas condiciones, puesto 
que la propuesta de línea defendida por Chile y, a pesar de las declaraciones expuestas por el 
perito Diego Barros Arana, que ya hemos mencionado, en relación con su interpretación del 
principio fronterizo estipulado en los tratados, estaba asociada a dificultades casi insoslayables. 

a Chilean Statement, tomo iv, capítulo xxxviii.

384 Volcán o cerro Macá (2.980 m), activo, pero sin 
registro de erupciones recientes.
385 Río Cisnes.
386 Son los tres tramos con orientación este-oeste 
más llamativos de la línea de límites en la Patagonia 
central. En el cordón al norte del Cisnes está el 
cerro Steffen (2.108 m).
387 Cordón del Castillo, meseta del Guenguel. Lago 
Buenos Aires/General Carrera, lago binacional des-
de 1959 oficial con ambos nombres. En lengua te-
huelche se le denomina Chelenko.
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388 Cerro Sancho (1.519 m), en la confluencia de 
los ríos Simpson y Aysén, sector Viviana.
389 Arroyo Temenhuao o Tromenco cerca de río Pi-
co.
390 Mencionados en capítulos anteriores.

Ninguna declaración podía ignorar el irrefutable hecho de que todos los tratados hablaran solo 
de la cordillera de los Andes, dentro de la cual los peritos habrían de buscar la línea fronteriza 
bajo el principio de la divisoria de las aguas; y que –incluso considerando el término ‘cordillera’ 
bajo la mayor extensión de su concepto– se debía ver esta como un sistema cordillerano y no 
como una única cadena aislada, como lo pretendía el perito argentino –empero, seguía siendo 
imposible aseverar que las enormes llanuras de la pampa en las nacientes del río Cisnes-Frías 
o las lomas glaciares en la curva del Goichel o el borde de la meseta del río Mayo fueran parte 
de la cordillera de los Andes.

En cuanto a la opinión del Tribunal Arbitral para emitir un juicio sobre la abismante 
diferencia de las dos propuestas de líneas acá, se reduce a lo siguiente:

La comisión del coronel Thomas Holdich, en su viaje de inspección en marzo de 1902 
realizó primero una breve visita al río Aysén y a su cuenca inferior, donde en ese entonces la 
Comisión Chilena de Límites ya había construido un camino de herradura transitable, el cual 
atravesaba la cordillera en todo su ancho. Por desgracia, y debido a circunstancias externas, no 
se pudo realizar una excursión preparada por la Comisión Chilena al interior del valle donde se 
ascendería el cerro Sancho388, un lugar que ofrecía un buen punto de orientación en el margen 
de la gran llanada. De todos modos, al menos se llevó a cabo un recorrido de varias horas por 
el río hasta las cercanías de los rápidos, durante el cual el delegado del Tri bunal Arbitral pudo 
crearse al menos una impresión sobre la extraordinaria fracturación del complejo montañoso y 
de la ausencia de un cordón principal con orientación norte-sur, que la propuesta de Francisco 
Moreno presuponía justo aquí en las cercanías del punto Nº 300 de su líneaa.

Un mes y medio más tarde la Comisión de Thomas Holdich se aproximó por segunda vez a 
la zona en disputa al sur de la latitud 44. Desde el Palena superior (en Argentina “Corcovado”) 
nos desplazamos por Temenhuao389 y, teniendo la divisoria continental de las aguas algo hacia 
el oeste, avanzamos a través de los parajes de la pampa en el Appeleg y Omkel superior, 
rumbo a los pequeños asentamientos de Barranca Blanca y Steinfeld entre otras, en el río 
Senguer390. Las malas condiciones climáticas impidieron que los miembros de la Comisión 
pu dieran observar bien las características del paisaje a ambos lados del sendero. Un gélido 
vien to sur cubrió la zona con una neblina permanente intercalada con una fina lluvia, lo cual 
nos envolvió por completo e hizo que hasta los ingenieros de límites a cargo perdieran de vez 
en cuando la orientación. Solo cuando a ratos se disipaba la niebla, el coronel Thomas Holdich 
pudo echar un vistazo a las grandes llanuras del valle de la cuenca del río Frías desde algunos 

a Véase p. 160.

Problemas limitrofes 280715.indd   161 28-07-15   17:52



-162-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

sectores más elevados en el trayecto, lo que, sin embargo, fue suficiente para convencerlo de 
que allí debían yacer “wide spaces of very productive grass country”a, tal como lo relata en su 
obra The countries of the King’s awardb.

Algo más satisfactoria fue la inspección de la zona de la divisoria de aguas entre 45º y 46º, 
donde la Comisión recorrió desde la meseta del Senguer sobre las lomas morrénicas y por los 
pantanos entre Coyet y Goichel391. Por último, luego de hacer un gran desvío por la meseta del 
río Mayo, cruzó la divisoria de las aguas entre la laguna Blanca y las nacientes del río Simpson-
Huemules. 

Sobre esta última avanzada hacia occidente, luego de la cual se produjo la disolución de la 
Comisión en la “colonia” Koslowsky ya he relatado en un capítulo anterior.

* * *

La fijación definitiva del límite por parte del Tribunal Arbitral en noviembre de 1902 dio un 
resultado absolutamente inesperado en las latitudes que se han tratado aquíc. 

Justo al sur del 44º20’ hasta 46ºS, donde la defensa de las pretensiones chilenas tuvo que 
enfrentar los mayores obstáculos, el Tribunal Arbitral reconoció la línea propuesta por Chile 
como límite definitivo con Argentina, es decir, la divisoria de las aguas, con todos sus detalles 
en su trazado, con la mínima excepción de la zona en el río Simpson-Huemules superior.

Posteriormente, sir Thomas Holdich en su libro ya mencionado (pp. 379-380) se refería 
a la evaluación de ambas propuestas de límites y por cierto, también para justificar el fallo del 
tribunal, de la siguiente manera:

“Hasta aquí habíamos [es decir, la Comisión de Inspección] seguido la línea divisoria de los 
cursos de agua que van al Pacífico o al  Atlántico, casi milla por milla. Notamos las acentuadas 
lí neas de sierras escarpadas, que representan en gran parte el trazado de la divisoria, pero también 
seguimos por algunos otros lugares, tramos dudosos de la misma, donde no hay cerros y donde 
la línea pasa de forma incierta por el medio de morrenas, ciénagas y pantanos en medio de la 
pre cordillera (Andean Foothills), las que se entremezclan con las antiguas formaciones glaciales 
del margen de la Cordillera. Ninguna otra parte de la divisoria de las aguas es más difícil de 
determinar que ciertos tramos entre Steinfeld y Koslowsky, pero era precisamente aquí en donde 
el interior del terreno en cuestión era de suyo inapropiado para un límite cordillerano. En efecto, 
es un territorio que está desmembrado en lomas, depresiones, cerros y valles que se cruzan y una 

a “amplios espacios de praderas muy productivas” (trad.).
b London, Hurst and Blackett, 1904, p. 368.
c Véase mapa Nº ix.

391 Río Goichel, afluente del Ñirehuao y Mañi hua-
les. Arroyo Coyte, que corre paralelo al primero, al 
otro lado de la divisoria de las aguas.
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Mapa Nº ix
Fijación de límites al norte

y sur del 45ºS
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línea meridional fronteriza media tendría que haberlos atravesado, subiendo y bajando, de pronto 
perderse entre los montes que cubren los espolones vagos de alguna ondulación transversal, pero 
también dividir buenas praderías al cruzar por tierras bajas abiertas, y sometido por todas partes 
a las extremas variaciones de las condiciones topográficas.
 La línea propuesta por Argentina atravesaba los afluentes unidos del Aysén a poca distancia de 
la costa del Pacífico y seguía cordones cordilleranos, cuya conformación era más o menos incierta. 
Sin duda, aunque la divisoria continental de las aguas sea indiferente para que sea considerada 
como base para un buen límite desde el aspecto  topográfico en este tramo, empero es en efecto 
esta la mejor línea limítrofe ofrecida por la naturaleza y por cierto la única línea aplicable y 
natural, que no se acerca en demasía al litoral del Pacífico”a.

Las características relevantes de las propuestas de límites chilenas y argentinas son destaca-
das de manera precisa en las frases anteriores; pero se podría sostener lo mismo en otros tramos 
de la Patagonia, por ejemplo, en el río Manso, Puelo, Futaleufú y Palena, donde el Tribunal 
Arbitral desechó la divisoria continental de las aguas como línea limítrofe, a pesar de que allí 
está mucho más sujeta a macizos montañosos y auténticos cordones cordilleranos que en la 
región de los ríos Frías y Aysén y prefirió una línea fronteriza vaga y en gran parte sin definir, 
que sube atravesando montañas y valles, se pierde en bosques y corta fértiles tierras bajas.

Las explicaciones entregadas por Thomas Holdich confirman la veracidad de nuestra 
anterior aseveraciónb de que los árbitros ingleses –Thomas Holdich era uno de ellos y por 
razones obvias sus sugerencias debían ser determinantes en la decisión final– no consideraron 
las cláusulas de los tratados como pauta para sus decisiones, sino que buscaron lograr una 
distribución lo más equitativa posible de los territorios en disputa, según parámetros muy 
distintos. Solo así se puede explicar, que el Tribunal Arbitral acá en el río Frías y el Aysén haya 

a “So far we had examined the dividing line of the waters between Pacific and Atlantic almost mile by mile, noting the strong 
lines of rugges sierra which represented the divide through so great a part of its course, and following here and there those 
doubtful sections of it where there were no mountains and it wandered on uncertain lines through the moraines, the morasses 
and swamps amidst those Andine foot-hills which intersect the ancient glacial formations of the mountain borderland. No 
part of it is really more difficult to distinguish than certain spaces between Steinfeld and Koslowski, but it was just there that 
the interior of the disputed territory was most unsuited to a mountain boundary. It is effectually partitioned into transverse 
spaces of ridge and furrow, of mountain and valley, across which a central meridional boundary would have climbed up and 
down, here lost in the forests that covered the undistinguishable spurs of a transverse ridge, there dividing good pasture land 
as it crossed the open flats, and everywhere subject to violent changes from one topographical feature to the next.
 The Argentine alternative was a line crossing the united affluents of the Aysen within measurable distance of the Pacific 
coast, following mountain features which were themselves more or less uncertain as to conformation. Indifferent as the 
continental divide undoubtedly is (if regarded as a basis of a good topographical boundary throughout this section), it is the 
best that nature affords, and indeed the only practicable natural one which does not too closely overlook the shores of the 
Pacific”.
b Véase p. 54.
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392 Valles de las cuencas superiores del Manso, Pue-
lo, Futaleufú y Palena/Carrenleufú.
393 Al norte del cerro Cáceres, valle Cisnes.

tomado una decisión que derriba radicalmente el principio defendido de manera tenaz por 
Argentina bajo la égida de Francisco Moreno de rechazar a toda costa y de catalogar como 
indiscutible una línea limítrofe fuera de la cordillera y de no someter tampoco las tierras al 
oriente de la cordillera a la competencia del Tribunal Arbitral por ser estas supuestamente 
argentinas. Desde luego lo que apaciguó en gran parte esa derrota de principios de la 
interpretación argentina en cuanto al concepto de límites y la razón por la que en Buenos 
Aires en definitiva se conformaron con el fallo del Tribunal Arbitral debe haber sido el hecho 
de que las tierras que le fueron concedidas a Chile entre 44º20’ y 46ºS en cuanto a su valor 
real eran de modo evidente inferiores a los valles que corren desde Corral de Foyel hasta 
Corcovado392 obtenidos por Argentina y que además aún no estaban tan integrados a la esfera 
de los intereses argentinos como estos últimos.

El límite definitivo entre ambas repúblicas constituye entonces un trazado algo inusual 
entre 44º y 46ºS, que se caracteriza por grandes desviaciones de la orientación N-S. En esto 
también se manifiesta el rechazo del Tribunal Arbitral al concepto sustentado por Argentina, 
porque el trazado natural de la divisoria interoceánica de las aguas con sus muchas vueltas, que 
es de hecho la línea propuesta por Chile, había sido utilizado por los representantes argentinos 
como argumento en contra, ya que se supone se contradecía con la reclamación establecida en 
el tratado de límites en cuanto a una orientación de norte a sur. Como es obvio, se trataba este 
de un mero argumento ficticio, puesto que la línea argentina dentro de la cordillera seguía por 
los diversos tramos de divisorias de aguas de todo tipo de categorías y si se hubiera efectuado 
una descripción exacta y detallada de su trazado, habría arrojado constantes desviaciones de 
la dirección meridional. Solo de ese modo, con esta línea dibujada en los mapas como una 
conexión más o menos recta entre un reducido número de puntos, podía dar la impresión de 
un estricto recorrido de norte a sur. 

Sin embargo, hay que admitir que la divisoria de aguas interoceánica en la región aquí 
tratada, oscila de manera caprichosa de un lado a otro, recorriendo desde la meseta esteparia 
de Temenhuao y de las nacientes del río Cisnes (Frías), cruzando un grado de longitud entero 
al oeste hasta la alta cordillera cerca de la laguna Torres y enseguida continúa casi en la misma 
distancia hacia el este a la zona de mesetas al sur de la latitud 45. En estas circunstancias, la 
línea fijada por el Tribunal Arbitral, incluso, aumenta las desviaciones de la meridional, porque 
al sur del cruce del río Pico, donde corre casi hasta 44º30’ de norte a sur por sobre una cresta 
cordillerana, debe doblar por unos 35 km más hacia el este para llegar a la divisoria continental 
de las aguas en las explanadas de loma Baguales393, desde donde luego continúa. De este modo, 
en el límite entre 44º y 46º se produce una curiosa imagen de aspecto sinusoide, una doble 
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curvatura de territorio chileno, en dirección oriente, en cuyo centro se introduce una delgada 
franja de territorio argentino (la cuenca de los lagos Fontana y La Plata).

El hecho de que el juez de límites le adjudicara a Chile la posesión de terrenos cultivables 
en las cuencas del Cisnes superior y del Aysén, en litigio con anterioridad, significa un gran 
logro, amén de que lo protege de un amenazante acercamiento de Argentina al litoral del 
Pacífico; desde luego que para la colonización de esa zona siempre será una gran desventaja 
que la integridad territorial de los valles superiores quedara interrumpida por una franja de 
tierra extranjera y que las posibilidades de conectividad dentro del mismo país estarán abiertas 
hacia un solo lado, hacia el oeste. En este caso, y en particular los valles superiores del río 
Cisnes (Frías) son los que han quedado casi aislados, en una posición desfavorable. Por el 
norte la entrada natural del valle, ancha y abierta hacia la cuenca de Temenhuao y el río Pico 
superior es interrumpida de modo artificial por el límite político. Estos últimos valles fueron 
transferidos a Argentina; por el este y el sur la misma línea fronteriza encierra la zona y junto 
con los elevados cordones montañosos en la divisoria de las aguas frente al lago Fontana y el río 
Gato, restringe el tránsito hacia las regiones vecinas en el río Senguer; por el oeste solo queda 
una posibilidad de comunicación con el mundo exterior: el camino por el valle del río Cisnes 
que, si bien es factible, su construcción depararía grandes dificultades, ya que presenta una 
enorme cantidad de angosturas. Por eso mismo, no ha habido mayores intentos de convertir 
la ruta de mi expedición de 1898 en un camino transandino. La lana y los demás productos 
de la ganadería ovina que una compañía anglo-chilena394 está explotando en los valles del 
Cisnes superior todavía deben enviarse a algún puerto situado en la costa oriental u occidental 
debiendo hacer extensos recorridos por territorio argentino.

Los valles superiores del Aysén se encuentran en una posición bastante más favorables, 
gracias al camino que ya hemos mencionado. Ahí la conectividad que es relativamente fácil y 
expedita hacia la costa del Pacífico compensa de cierta manera la falta de vías de comunicación 
con otras cuencas superiores (hacia el norte o sur). Es claro que los impedimentos para un 
buen tránsito se deben más bien a las condiciones del terreno que al trazado del límite; sobre 
todo a la presencia de elevadas y prominentes mesetas ubicadas hacia el occidente, las cuales 
permanecen cubiertas de nieve durante meses y por consiguiente difíciles de pasar. Ello exige 
tomar desvíos en dirección oriente que obligan a cruzar la frontera y pasar por territorio argen-
tino.

La coincidencia del límite político con la divisoria principal continental de las aguas culmina, 
tal como ya se ha mencionado con anterioridad donde la línea se acerca al valle su perior del 
Simpson (o Huemules). Desde el cerro Galera (1.480 m)395 que se encuentra al borde de la 

394 Sociedad Pastoril del Cisnes-Anglo Chilean Pas-
toral Limited. Concesión originalmente entregada 
a Frank Lumley, quien la transfirió en 1904 a inver-
sio nistas de Valparaíso, y estos la transfirieron a un 
grupo de capitalistas británicos. En 1919, tras ca-
ducar la concesión por incumplimiento, fue trans-
ferido a Juan Dun, y este negoció con capita lis tas 
de Santiago, conformándose la Sociedad Ganadera 
Río Cisnes. Martinic, De la Trapananda..., op. cit., 
pp. 156-159.
395 Cerro Galera (1.460 m), cumbre binacional, al 
norte de Balmaceda.
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meseta de río Mayo, la frontera vira directo al sur y corre atravesando la amplia depresión del 
río Simpson (Huemules) hasta un afluente sur del mismo, el arroyo del Humo396, el cual sigue 
rumbo al sur hacia el cerro Ap Ywan397 en la divisoria de las aguas hacia el lago Buenos Aires. En 
el documento que contiene el fallo arbitral se indica de modo fehaciente que con el trazado de 
esta línea quedan para Argentina las nacientes del río Simpson, “inclusive la población llamada 
Koslowsky”398. Y en estas palabras se halla la clave de la extraña divergencia del principio de la 
divisoria de las aguas como línea de límites –tras haber seguido a la divisoria por casi dos grados 
de latitud–, en terrenos que no presentan nada en particular desde el punto de vista físico y 
donde no existían acuerdos especiales. Simplemente, se trata de una concesión a la colonización 
de Ar gentina en ese lugar, al igual que en los valles superiores del Puelo, Futaleufú y Palena, 
no obstante, y a pesar de todos los acuerdos mutuos respecto de la colonización, que habían 
llevado a asignar el carácter de población “Koslowsky” a un lugar que ni siquiera era habitado 
en forma permanente y el cual apenas merecía la denominación de “asentamiento”. 

Nada es más ilustrativo para demostrar lo artificial y forzado de la “colonización” argentina 
en la Patagonia occidental que la historia misma de los intentos de poblamiento en los valles 
superiores del Aysén llevados a cabo a partir de 1896, es decir, en la época en que Francisco P. 
Moreno, el verdadero artífice de toda la política de colonización, fue designado perito. Siendo 
director del Museo de La Plata, recurrió de preferencia a la colaboración de sus subordinados  
para llevar a cabo sus planes. Entre ellos se encontraban, por ejemplo, Antonio Steinfeld, 
el descubridor del lago La Plata y luego colono en el río Senguer y Julio Koslowsky399, el 
fundador de la “colonia” en el río Simpson. El planteamiento de Francisco Moreno y, gracias 
a su influencia, también el de los respectivos ministros argentinos, apuntaba a que había que 
considerar como territorio argentino las tierras ubicadas al este de la “cordillera” (es decir, lo 
que la posición oficial de Argentina definía como “cordillera”) y esto había que documentarlo 
mediante la toma de posesión de las mismas por parte de colonos apoyados por el Estado y 
con todos los recursos disponibles. Es probable, incluso, que esa tendencia se haya agudizado 
aún más después de haber presentado el litigio limítrofe al Tribunal Arbitral inglés y cuando 
Francisco Moreno, por medio de sus relaciones personales en Londres, ya se había cerciorado 
de que su estilo de hacer política sería estimada como favorable gracias al “sentido práctico” 
de los árbitros ingleses. Lo que se hizo entonces, fue expandir la ocupación argentina en lo 
posible a todos los valles de la zona oriental subandina y exhibir los éxitos de la colonización 
y la confirmación de la soberanía argentina a los miembros del Tribunal durante su viaje de 
inspección quienes, por contrato, estaban comprometidos a visitar las tierras en disputa antes 
del fallo. 

396 Río Humo o río del Humo, pasa al lado de Bal-
maceda.
397 Cerro Ap Iwan (2.307 m), cumbre binacional, al 
norte del lago General Carrera.
398 “The whole basin of the River Cisnes (or Frias) 
is awarded to Chile, and also the whole basin of the 
Aisen, with the exception of a tract of the head-
wa ter of the southern branch including a Settle-
ment called Koslowsky, hich is awarded to Ar  gen-
tina”. www.dipublico.com.ar/?p=4107. (“To da la 
hoya del Río Cisnes (o Frías) se adjudica a Chi le, 
así como también toda la hoya del Aisén, con la 
excepción de un trecho en las cabeceras del brazo 
sur que incluye una población llamada Kos lowsky, 
que se adjudica a la Argentina”).
399 Nota 320 sobre Antonio Steinfeld en capítulo 
“El problema del río Frías y su solución” y Julio 
Kos lowsky en capítulo “Estudios topográficos en la 
di vi soria de las aguas en Aiysén”.
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Ya en el año 1898 se había trasladado una media docena de familias polacas que acababan 
de emigrar de Europa a Argentina, al río Senguer superior y desde ahí al “valle Huemules” en la 
zona de las nacientes del río Aysén-Simpson, con el fin de fundar una colonia argentina en este 
valle ubicado al oeste de la divisoria de las aguas, es decir, un territorio reclamado por Chile. 
Pero aquella gente demostró ser absolutamente inepta para los trabajos como colono en una 
región que en ese entonces aún era semisalvaje; además, quedaron allí sin que aumentara la 
población y sin recibir mayor apoyo; en todo caso, al cabo de tres años y medio, cuando nuestra 
comisión de inspección visitó la zona ya todos habían desaparecido400, con la excepción de dos 
niñas jóvenes, con quienes se había encariñado un francés401 que tenía un almacén y un boliche 
de licores en Río Mayo. Incluso, el coronel Thomas Holdich, quien por lo general no emite 
mayores críticas a los supuestos emprendimientos de colonización montados por Francisco 
Moreno en su obra The countries of the King’s awarda, se refiere en un tono  algo sarcástico al 
Polish settlement402, cuya única evidencia era la ya mencionada casa de Julio Koslowsky. 

En el afán de demostrar ciertas áreas como territorio de colonización argentino y la 
existencia de poblaciones asentadas en la zona limítrofe en litigio en el Aysén superior, al gu-
nas veces se tomaron medidas improvisadas y que pudieron advertirse de in me diato. Cuando 
en mayo de 1902 nuestra comisión descendió desde las lomas divisorias de aguas situadas 
al suroeste de arroyo Verde al valle del río Goichel, para nuestra gran sorpresa encontramos 
cerca del punto donde la carretera vira hacia ese valle, un “puesto” construido recién, una 
pequeña casita instalada en un paraje bastante desolado. De las conversaciones con su dueño, 
quien no era otro que el antiguo empleado del Museo de La Plata, Antonio Steinfeld, se 
podía deducir que el hombre, de mala gana, pero por “órdenes superiores” había abandonado 
su antigua propiedad en la gran vía de tránsito junto al río Senguer, para trasladarse a este 
solitario lugar en el entonces disputado valle del Goichel403. Mayor aún fue nuestro asombro 
cuando al avanzar desde laguna Blanca rumbo al oeste cruzando la divisoria de las aguas 
para visitar la famosa “colonia Koslowsky”, nos encontramos en las cercanías de este lugar, es 
decir, en terrenos reclamados por Chile, con grupos de trabajadores ocupados en la instalación 
de la estación terminal de un telégrafo argentino, que tenía como objetivo extender la línea 
desde Rada Tilly404 en el litoral atlántico hasta aquí. Solo que la “colonia” Koslowsky en ese 
entonces consistía solo en una solitaria, pero amplia construcción de adobe, que era habitada 
ocasionalmente y en un galpón a medio terminar, en el cual se habían instalado los trabajadores. 
En los alrededores y en cientos de kilómetros a la redonda no existía ningún asentamiento, 

a Páginas 379-380.

400 Nota 312 sobre ese trágico y fallido intento de 
colo nización en capítulo “Estudios geomorfológicos 
en la di vi soria de las aguas en Aysén”.
401 Emilio Loyauté Pierre. Thomas Holdich tam-
bién lo menciona. Holdich, The Countries..., op. cit., 
p. 379. Su estancia se ubica río arriba de la actual 
ciudad de Río Mayo.
402 “The Polish emigrants who had sought refuge 
here some years before were but poor colonists. 
They had learned nothing of the science of agri-
culture, and knew not how to support life in a new 
country. They failed to support it, and were lite-
r ally starved out of the settlement. After the de-
parture of the remnant that survived a season or 
two of starvation,..” , Holdich, The Countries..., op. 
cit., p. 378. (“Los emigrantes polacos que se habían 
establecido aquí hace algunos años no eran aptos 
como colonos. No sabían nada de agricultura y no 
tenían idea cómo mantenerse vivos en otro país. 
Fallaron en eso y fueron literalmente aniquilados 
por el hambre. Tras la partida de los últimos, los 
que habían sobrevivido una o dos temporadas de 
hambre...”).
403 Hans Steffen lo menciona en su libro Viaje de ex-
ploración y estudio en la Patagonia Occidental, cuan-
do recorre la zona con la delegación arbitral: ca pí- 
tulo 3, p. 408. 
404 Unos kilómetros al sur de Comodoro Rivadavia.
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cuyos habitantes pudieran haber hecho uso de tal servicio telegráfico; además, en ese entonces 
el valle del Aysén y la colindante zona en el litoral se encontraban por completo deshabitados. 
Era evidente que los trabajos en la “estación de telégrafos de Koslowsky” no constituían más 
que partes de una pieza de teatro puesta en escena de manera improvisada con el objetivo 
de impresionar al delegado del Tribunal Arbitral para demostrar que en este territorio en dis-
puta en el valle superior del río Simpson se ejercía la soberanía argentina. Este tipo de ma-
niobras, con medidas que no dejaban de carecer de un leve matiz de comicidad, empero no 
dejaron de conseguir cierto éxito y así nos lo demuestra la fijación definitiva del límite por 
el Tribunal, lo cual a la vez debe entenderse como advertencia para no subestimar ciertos as 
pectos personales, que consciente o inconscientemente pueden jugar un rol al momento de las 
decisiones arbitrales405.

* * *

Como epílogo a lo relatado con anterioridad, se puede adjuntar algunos detalles con respecto 
al posterior desarrollo económico de los valles del Aysén. Después de la demarcación del 
límite con Argentina que determinó el fallo arbitral, el gobierno chileno otorgó una serie de 
concesiones de tierras con el objetivo de colonizar los territorios adjudicados, con lo cual en 
los años 1904/1905, se desató una verdadera fiebre por fundar las denominadas “sociedades 
ganaderas” o “industriales”. Sin embargo, casi todos esos permisos fueron caducados al poco 
tiempo debido al incumplimiento de los contratos de parte de las sociedades y solo algunas 
pocas se han podido mantener hasta el día de hoy. Entre ellas se encuentra la Sociedad Industrial 
de Aysén, que explota una gran parte de los valles ricos en bosques y praderas en la cuenca del 
mismo nombre.

Aparte de la mencionada Sociedad, en el territorio del Aysén así como también por toda 
la Patagonia occidental, se ha establecido una gran cantidad de pobladores o “intrusos”, como 
se les denomina también, en las zonas de más fácil acceso entre los bosques y la estepa. Esta 
gente se ha asentado allí sin título de dominio, aunque confiados en obtener el derecho de 
posesión por el hecho de ser los primeros explotadores de esas tierras. El centro de aquellas 
poblaciones ha llegado a ser el valle Simpson, el cual se extiende, tal como habíamos visto, 
desde la altiplanicie patagónica internándose profundamente en la cordillera. En el año 1917 
se fundó aquí, casi en el límite con Argentina, una pequeña localidad llamada Balmaceda 
que en 1920 contaba con diecisiete casas, mientras el número total de pobladores en todo el 
valle Simpson alcanzaba a ciento cincuenta y cinco, de los cuales ciento treinta y ocho tenían 

405 En el libro de Thomas Holdich The Countries of 
the King´s Award señala con énfasis que la estación 
de telégrafo no estaba conectada: “The telegraph 
was yet a hundred miles away from it” (El telégrafo 
aún estaba a unas cien millas distantes de aquí.). 
También indica: “Koslowski was an Argentine 
settlement which had failed.” (Koslowski era un 
asentamiento argentino fracasado). pp. 378-379.
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nacionalidad chilena. La mayoría de ellos ha inmigrado desde la Patagonia argentina y siguen 
manteniendo en sus costumbres, vestimentas, forma de hablar, etc. el carácter  del “gaucho”406. 

Para el tráfico con el mundo exterior hay dos caminos principales: uno se dirige al oeste 
y noroeste por los valles Simpson y Aysén hasta Puerto Aysén, cerca de la desembocadura 
de ese río en el fiordo del mismo nombre en la costa occidental; este sigue por lo general el 
trazado del sendero construido por la Comisión Chilena de Límites alrededor del año 1900, 
no obstante, ahora ha sido sometido a un ensanche para transformarlo en una carretera y 
llega a su fin en el mencionado puerto fluvial donde hoy día existen unas cincuenta casas, una 
escuela, un hotel, un muelle e instalaciones industriales de la Sociedad Industrial de Aysén y 
desde donde existe un tráfico de vapores regular hacia Puerto Montt. Esta ruta tiene apenas 
una longitud de 125 km, por tanto, se puede recorrer en muy corto tiempo durante la estación 
del año en que se cuenta con buen clima; desde el mes de abril hasta septiembre, el camino se 
inunda con frecuencia y se torna intransitable para el tránsito con rodados. Al parecer, la nieve 
no causa tantas interrupciones, porque el camino en ninguna parte de la ruta se eleva a gran 
altura, puesto que el valle superior del Simpson cerca de la frontera se encuentra a apenas 520 
msnm. No obstante, en junio de 1902 durante nuestra expedición invernal desde las zonas 
altas de la divisoria de aguas al oeste por los valles de Coihaike y Aysén me tocó presenciar 
aquí persistentes nevadas que nos acompañaron desde la altiplanicie patagónica hasta cerca de 
la desembocadura del Aysén; además, los fuertes y fríos temporales de viento provenientes de 
la pampa alcanzaban hasta más allá del fiordo de Aysén y en varias ocasiones amenazaron con 
lanzar a nuestro pequeño vapor contra los acantilados de la costa.

Por el este, las zonas pobladas están conectadas con el puerto argentino de Comodoro 
Rivadavia, a través del tránsito de carruajes o vehículos motorizados y en el último tramo con 
una línea de ferrocarril. Aquí los temporales invernales y nevadas a menudo impiden el tránsito 
en las partes interiores de la gran meseta. El coronel Thomas Holdich en su libro The countries of 
the King´s award hizo una descripción muy ilustrativa de las dificultades a las que había tenido 
que enfrentarse por ese motivo, él y la comisión argentina durante el regreso a la costa atlántica. 
Los medios de transporte modernos tampoco han logrado muchos cambios en ese sentido.

La Sociedad de Aysén407 se dedica a la crianza de ovejas, vacunos y caballos a gran escala y ha 
establecido dos estancias, Coihaike y Ñirehuao, situadas en las partes orientales de sus tierras que 
en parte ya se encuentran en la zona de la estepa abierta en altura y que han recibido su nombre 
de acuerdo con los afluentes del Aysén. Además, sus posesiones llegan a la zona de mesetas 
contigua, incluso, más allá de la frontera argentina. La central de administración equipada con 
todo tipo de implementación moderna se ubica cerca de la confluencia del Coihaike con el 

406 Datos que Hans Steffen extrajo del libro del 
ingeniero José M. Pomar, quien realizó un viaje de 
inspección a la zona; mencionado más adelante.
407 Con la participación de capitales magallánicos, 
en 1903 se creó la Sociedad Industrial de Aysén, 
la que obtuvo el arrendamiento de los valles de 
Ñirehuao, Coyhaique y Mañihuales. www.memo-
ri achilena.cl
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río Simpson, donde la prolongación del camino de Aysén se dirige al noreste por el valle de 
Coihaike, pasando la frontera a la región de poblamiento argentino en el río Senguer.

Uno de los principales impedimentos para el mejor desarrollo de los asentamientos son los 
conflictos recurrentes entre la Sociedad de Aysén y los pobladores, ya que estos últimos suelen 
ocupar sus campos de manera ilegal, lo que a menudo termina con la expulsión de los in trusos 
con la ayuda de policía montada (carabineros). La seguridad de las personas y de la propiedad 
en los pequeños poblados a lo largo del límite tampoco es de las mejores. Las grandes distancias 
hacia localidades mayores, la ausencia hasta el momento de fuerzas de orden público regulares, 
la facilidad con que los criminales pueden pasar por la frontera sin control y ponerse a salvo y el 
carácter a menudo pendenciero de los habitantes rurales chilenos y argentinos, son condiciones 
propicias para un nivel de criminalidad que ha llegado a tener una dimensión impresionante. En el 
reporte de un ingeniero de la Dirección de Obras Públicas chilena, quien en el año 1920 realizó un 
viaje de inspección por los valles habitados del territorio del Ayséna, se lee (p. 94) que en el curso 
del año 1919 se habían cometido cuarenta y siete hechos de sangre en la zona limítrofe entre el lago 
Fontana y el valle Huemules (Simpson), de las cuales la mitad había que  dado impune. Durante la 
primera mitad del mes de enero de 1920 se cometieron once homi cidios; solo cinco de los culpables 
fueron atrapados, los demás lograron escapar. El 5 de enero del mismo año tres estancieros y un 
operario que venían en automóvil y traían dinero desde Comodoro Rivadavia fueron asesinados 
cerca del río Guenguel409. Los detuvieron en un guardaganado cercado con alambres y luego los 
mataron. El dueño de una residencial de Bal maceda fue acusado de ser el principal culpable. El 
informe sigue relatando hechos simi lares por páginas y páginas; el autor también menciona una 
gran cantidad de agresiones, por no decir delitos, cometidos por la Gendarmería argentina en los 
pequeños asentamientos a ambos lados de la frontera. Como se puede leer en otros reportes, 
también los carabineros chilenos han maltratado a pobladores para lograr su expulsión de algunas 
zonas limítrofes; más adelante habrá oportunidad de hablar más de esob.

En todo caso, al comparar las situaciones, lo que a mí me correspondió conocer hace 
treinta años con lo que ha provocado la ocupación de tierras y el poblamiento de la otrora 
zona limítrofe en litigio, la mía parece de auténtica e idílica paz. Para confirmarlo he aquí 
algunos párrafos de mis relatos publicados en la revista de la Berliner Gesellschaft für Erdkunde 
en 1897c 410 sobre la expedición chilena del Aysén:

a José M. Pomar, La concesión del Aisén y el Valle Simpson408.
b Desde la constitución del territorio de Aysén a principio del año 1928 el gobierno chileno ha comenzado con un saneamiento 
profundo de esa situación (el autor).
c Nº 8/9, Berlín, 1897, pp. 467-468.

408 Con el subítulo: “Notas y recuerdos de un viaje 
de inspección en Mayo y Junio de 1920”. Obra 
reeditada en 2002. Es ahora una de los principales 
trabajos de referencia de los historiadores regio-
nales.
409 Conocido como el asesinato de La Tranquera. 
Ernesto Maggiori, Historias de fronteras, p. 169; Agua - 
do, La colonización..., op. cit., p. 25.
410 Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde, zu 
Berlin (Ponencias de la Sociedad de las Ciencias de 
la Tierra, Berlín). Artículo de Hans Steffen con el 
título: “Die chilenische Aisen-Expedition”, 14 pp.
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“Incluso antes de llegar al Lago Fontana habíamos logrado comunicarnos [es decir, el capitán 
Robert Horn y yo, junto con nuestros cuatro acompañantes chilotes], con un grupo de indígenas 
nó madas cuya cercanía como de costumbre se percibía por el humo de una enorme fogata. Al gu-
nos jóvenes ‘mocetones’411 de la toldería del cacique Quinchamal412 que andaban cazando gua na-
cos y avestruces413 en los alrededores, se habían percatado de la caravana y hacía algún rato que 
la seguían para ofrecer sus servicios, por lo demás muy bienvenidos. La toldería se encontraba a 
orillas de Arroyo Verde, a unos 30 km al sureste del punto de nuestro encuentro. Hacia allá me 
dirigí acompañado de algunos indígenas para hacer las preparaciones necesarias para el posterior 
viaje al norte, mientras que Horn cabalgó de vuelta con otro destacamento para recuperar los 
objetos que habíamos dejado atrás durante el recorrido por la pampa, entre éstos la colección 
geológica, el aparato fotográfico y las monturas de los caballos.
 Los indígenas que nos recibieron muy amistosos, son una mezcla de araucanos y tehuel ches 
y recorren la pampa patagónica de un extremo al otro en pequeñas tribus bajo el mando de un 
cacique, el cual, sin embargo, rara vez ostenta una autoridad especial entre ellos. Durante el verano 
suelen armar su toldería cerca de la cordillera, donde hay abundante agua y pastizales para sus 
animales y buenas condiciones para la caza de guanacos y avestruces (...) En la toldería estaban 
también unos comerciantes extranjeros, que traían sus artículos en carros desde la costa atlántica, 
en especial de la colonia Chubut (Rawson)414 para cambiarlos por ‘quillangos’, que son grandes 
mantas de piel de guanaco, zorro, zorrillo o puma que las mujeres indígenas confeccionaban con 
gran habilidad.
 La ocupación principal de los hombres es holgazanear. Cuando no queda nada más para comer, 
montan sobre sus preciosos caballos y parten a cazar guanacos y avestruces con la boleadora. 
Luego se sientan otra vez en sus toldos sin hacer nada, se cuentan historias de cacerías y se sirven 
mutuamente la inevitable yerba mate, pasándose la bombilla de boca en boca. Cuando de vez en 
cuando aparece un comerciante con aguardiente, se produce una borrachera generalizada, pero 
tales orgías parecen no ocurrir con frecuencia (...).
 La libertad sin límites es el rasgo fundamental de su vida en estos parajes alejados del mundo. 
La soberanía del gobierno argentino acá es netamente nominal; la próxima autoridad, el comisario 
en el Valle 16 de Octubre, está a unos 250 km distantes de la toldería. Por fortuna, entre los 
indígenas hay pocos malos elementos y los comerciantes nos aseguraron que a veces dejan sus 
carros entre los toldos cargados por varios días y sin vigilancia. A pesar de que el comercio en su 
mayor parte se realiza en base al trueque, los indígenas ya conocen muy bien el valor del dinero. 
Los pesos chilenos de plata son muy apreciados, para que el platero luego los  trabaje y elabore 
sus primitivas joyas”415.

Cuando cinco años después nuestra comisión del Tribunal Arbitral pasó por Arroyo Verde, 
no quedaba ninguna huella de la toldería; se nos comentó que se la habría trasladado más de 
un grado de latitud hacia al sur, al río Guenguel. Otros escasos restos de población indígena 
solían permanecer por tiempo breve en las sierras de Putrachoique416 zona de montañas que 
emerge de la meseta esteparia al este de la divisoria de las aguas y probablemente también a 

411 Así se menciona en el texto original en alemán, 
entre comillas.
412 Manuel Quilchamal. Su tribu aún habita la zo-
na, principalmente en el Chalía.
413 Aún es común escuchar el término ‘avestruz’, 
una castellanización de ‘Strauss’, término alemán 
para esta ave no voladora que habita solo en África. 
Los animales semejantes, aunque de menor tamaño 
de Sudamérica son ñandúes o en lengua aonikenk 
(tehuelche) se denominan choike.
414 Se refiere a la colonia galesa Rawson, ubicada en 
la costa atlántica. Hoy es la capital de la provincia 
del Chubut.
415 La costumbre de elaborar joyas a partir de m o-
ne das de plata, fue adoptada de los mapuches. La 
platería mapuche se convirtió en un arte sofisticado, 
elaborándose hasta el día de hoy.
416 A la altura del lago Palena, en plena pampa.

Problemas limitrofes 280715.indd   172 28-07-15   17:52



-173-

La frontera política entre el 44º y 46ºS

las pampas de Jénua417 más al este aún, pero de manera paulatina fueron desapareciendo por 
completo ante la creciente inmigración de colonos.

Una escena un tanto tragicómica ocurrió cuando una “delegación” de indígenas apareció 
en nuestro campamento en la pampa de Ñirehuao para darle la bienvenida al coronel Thomas 
Holdich y a su comisión. Su líder, un hermano del cacique Foyel, el mismo Foyel conocido 
desde los viajes de Guillermo Cox, Georg Musters y Francisco Moreno, uno de los caciques 
más poderosos de los aucas o manzaneros, había traído un “intérprete”, como para mostrar 
formalidad, a pesar de dominar bastante bien el idioma español. Luego de un largo discurso de 
bienvenida la ceremonia terminó con la entrega de un sombrero y unas espuelas como regalo 
al cacique.

Por mi parte, yo guardo un recuerdo lleno de agradecimientos a los antiguos señores de 
este territorio. Sin su buena voluntad y disposición para brindarnos ayuda, nuestra expedición 
al Aysén en marzo de 1897 se habría visto en serios aprietos y lo mismo habría ocurrido en 
otros viajes por los desolados parajes de la Patagonia, en los cuales ellos fueron muy bien 
apreciados como guías para mí y mis compañeros.

417 Valle de Genoa, río Genoa, principal afluente 
del Senguer.
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PROBLEMAS GEOGRÁFICOS

EN EL SUR DE LA PATAGONIA OCCIDENTAL.

NUEVOS PLANES DE VIAJE

Cuando el 29 de agosto de 1898 el perito chileno y pocos días después su colega argentino 
dieron a conocer sus propuestas oficiales para la determinación de la línea limítrofe, aún no se 
encontraban tan avanzados ni los trabajos topográficos ni la exploración en la región patagónica 
en disputa, como para que el trazado fronterizo en terreno y en los mapas hubiese podido 
considerarse como libre de dudas y sin reparos.

Incluso, en la propuesta chilena, que frente a la versión argentina al menos tenía la ventaja 
de seguir un “principio de demarcación geográfico” inequívoco, aún había un par de lugares 
que se debían calificar como problemáticos en cuanto a la pertenencia hidrográfica de ciertos 
ríos y lagos. Esas dudas se referían en especial a los tres grandes lagos continentales entre las 
latitudes 46º y 49º20’, es decir, el lago Buenos Aires, el lago Cochrane y el lago San Martín418, 
acerca de los cuales el protocolo del 29 de agosto, señala lo siguiente:

“El perito chileno debe advertir  que por más que él estima suficientes los datos que obran en su 
poder para establecer que los ríos Futaleufú y Pico, así como los lagos Buenos Aires, Cochrane y 
San Martín desaguan hacia el Océano Pacífico, los cursos de estos desagües no han sido explorados 
directamente hasta hoy...” etcétera419.

La escasez y la inseguridad en los conocimientos sobre la formación hidrográfica general 
de la cordillera en las latitudes mencionadas, se puede advertir claramente a través de los mapas 
generales que se adjuntaron, tanto en la propuesta de límites chilena como en la argentinaa. 

a Véase mapa Nº x, p. 176.

418 Los tres lagos binacionales tienen ahora dis tin-
tos nombres en cada país: lago Buenos Aires (Ar-
gentina) - lago General Carrera (Chile), lago Puey-
rredón (Argentina) - lago Cochrane (Chile); lago 
San Martín (Argentina) - lago O’Higgins (Chi le).
419 Párrafo extraído del texto original de las Actas 
del Protocolo del 29 de agosto de 1898; solo se 
modificó la grafía actual. www.bcn.cl/tratados/tra-
tados_pdf mp115
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Mapa Nº x
Fragmento del mapa

con las propuestas de límites
de los peritos, del 29 de agosto

y 3 de septiembre de 1898
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420 Dentro del marco de los trabajos de la Armada 
de Chile, el capitán Adolfo Rodríguez redescubrió 
en 1888 el fiordo Baker, cuando operó en la zona 
del golfo de Penas en el escampavía Toro, al servicio 
de la Armada en la Guerra del Pacífico, luego co-
mi sionado para trabajos hidrográficos. Nave dada 
de baja en 1910. www.armada.cl/prontus_armada/
site/artic/20090716/pags/20090716204306.html
421 Seno, canal o fiordo Baker o, bien, fiordo o estua-
rio Calén.
422 Ramón Serrano Montaner, Derrotero del estrecho 
de Magallanes, Tierra del Fuego i canales de la Pata-
gonia (desde el canal de Chacao hasta el cabo de 
Hor nos).
423 En 1897, al mando de las naves Azopardo y Go-
lon drina, Francisco Moreno explora el fiordo Baker, 
descubre la desembocadura del río Baker. Steffen. 
Patagonia..., op. cit., tomo 2, pp. 165-169.
424 Ahora río Baker, como le puso Hans Steffen. Un 
cerro cercano permanece con este nombre puesto 
por Francisco Moreno.

La topografía del litoral al sur del paralelo 46 ya muestra considerables vacíos, aun cuando la 
imagen de esa región que se muestra en los mapas marítimos alrededor del año 1898 había 
sido ampliada y mejorada sustancialmente con la incorporación de registros hasta entonces 
desconocidos.

Esto es válido en especial para el caso de la costa continental cerca del paralelo 48, donde 
el mapa limítrofe chileno señala por primera vez los contornos de un gran complejo de fiordos 
que había sido explorado en el año 1888 por la comisión chilena de mediciones que iba a 
bordo del Toro (comandante Adolfo Rodríguez)420, cuyas ramificaciones orientales se internan 
por más de 100 km en la cordillera. Ese enorme estuario marítimo, que probablemente ya 
había sido conocido por los misioneros jesuitas y los pilotos españoles en la segunda mitad del 
siglo xviii, fue navegado por la comisión del Toro en sus partes principales y hasta sus extremos 
orientales, ocasión en que además se exploró de manera superficial el río que ahí desemboca. 
A este fiordo le asignaron el nombre canal Baker421, por el archipiélago del mismo nombre 
según el mapa de Robert Fitz Roy, que se ubica al oeste frente a la entrada principal del fiordo. 
Esa denominación fue mantenida en el protocolo de límites de 1898 con su mapa adjunto. 
Nunca se publicó el reporte, un tanto insuficiente y tampoco el respectivo esquicio que Adolfo 
Rodríguez hiciera sobre su expedición, sin embargo, Ramón Serrano Montaner entregó una 
breve descripción náutica del fiordo según los extractos del informe de Adolfo Rodríguez en 
su Derrotero del Estrecho de Magallanes, Tierra del Fuego y canales patagónicos... del año 1891 
bajo punto “estero Calen”422.

El mapa argentino que se adjuntó a las propuestas de límites de Francisco Moreno también 
aportó novedades interesantes en cuanto a la topografía del litoral en torno al paralelo 48. Se 
tra ta de los resultados de su viaje de exploración realizados en los vapores de carga Azopardo 
y Golondrina. En el verano de 1897-1898 varias comisiones de ingenieros navegaron, con el 
perito Francisco Moreno a bordo, por el estero Calen o fiordo Baker423 y durante el cual ex-
ploraron casi todas sus ramificaciones y confeccionaron un mapa de la zona mucho más com-
pleto que aquel realizado por la comisión chilena a bordo del Toro. En el mapa también 
dibujaron las desembocaduras de los tres principales ríos, hallados en los rincones más remotos 
del fiordo, los cuales ya habían sido explorados por la comisión de Adolfo Rodríguez, a uno de 
los cuales dieron el nombre de río de las Heras424 y que fue señalado hipotéticamente como des- 
 agüe del lago Buenos Aires. Además, registraron otros lagos menores a la altura de la latitud 47.

En este punto quisiera hacer hincapié y como un modo de confirmar la independencia de 
mis propias exploraciones y reconocimientos hechos en esta zona en 1898/1899, que el mapa 
con la propuesta de límites de Francisco Moreno de 1898 no fue publicado ni entonces ni 
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hasta el día de hoy y que recién conocí los detalles de este documento mientras me encontraba  
realizando mis actividades en el Tribunal Arbitral en Londres. Francisco Moreno dio a conocer 
detalles de los datos indagados durante su viaje de exploración con respecto a los ríos que 
desembocan en el fiordo Baker recién al cabo de dos años, durante una conferencia expuesta 
en la Sociedad Geográfica de Londres, después que yo ya había publicado los resultados de mis 
exploraciones en aquella misma zona en la mayoría de las revistas geográficas, inclusive en el 
periódico de la Real Sociedad de Geografía de Londres425. 

Sobre la estructura de la cordillera continental en estas latitudes, que corresponden a los 
tres lagos que acabo de mencionar, no se sabía mucho más en el año 1898, salvo que pro-
bablemente acá se produce un acentuado crecimiento de la cordillera, tanto en su altura como 
en su expansión al este y al oeste. A algunas cumbres altas muy destacadas ya se les había 
asignado nombres en mapas más antiguos, como el San Clemente, San Valentín426 y Chaltén 
o Fitz Roy; pero, incluso acerca de estas las opiniones de los geógrafos eran muy di ver gentes. 
Mientras que Francisco Fonck, quien había acompañado al capitán de navío chileno Francisco 
Hudson427 en su viaje de exploración de la zona de los fiordos en torno a 46½º en el año 1857, 
seguía sosteniendo que San Clemente y San Valentín solo eran nombres diferentes para un 
mismo cerro, el cual ya figuraba en los mapas de la época colonial española con el nombre  de 
volcán San Clemente, en el mapa chileno de la propuesta de límites, así como también en el 
argentino aparecían dos cumbres con esas denominaciones, separados entre sí por algo más 
de medio grado de latitud, donde en el mapa argentino el San Clemente aparece un poco 
más al norte del paralelo 46 y en el mapa chileno aproximadamente igual, pero más al sur de 
esa latitud. La falta de conocimiento, en especial de las partes más elevadas e interiores de la 
cordillera, que prevalecía en el año 1898, tanto en Chile como en Argentina, se hace aún más 
evidente en el hecho de que el perito argentino apoyó su línea de límites solo en seis hitos 
en toda la enorme distancia desde el río Aysén hacia el sur hasta los cerros Geikie428, es decir, 
desde el 45½º hasta más allá del paralelo 51 y de estos ni siquiera estaban todos fuera de duda.

Si nos basamos en los conocimientos que poseemos hoy día, la explicación para esa 
situación es muy fácil. Ahora sabemos que en la cordillera occidental, detrás de los últimos 
cordones costeros del continente, existe una zona de hielos y glaciares que se extiende por seis 
grados de latitud y que solo está interrumpido cerca del grado 48 por el mencionado complejo 
de fiordos del Baker. De la existencia de esta enorme masa de hielos429, que en numerosos 
sectores se extiende hasta los fiordos mismos y que además pone obstáculos infranqueables 
a la incursión por la cordillera desde el este, solo se tenía cierta sospecha en aquella época 
cuan do empezaron las exploraciones más intensivas de esas regiones como, por ejemplo, las 

425 Hans Steffen “The Patagonian Cordillera and its 
main Rivers”, pp. 14-38, 185-211, con mapa.
426 En la mayoría de las publicaciones modernas 
se identifica el San Clemente con el San Valentín. 
Según el mapa de Hans Steffen el San Clemente 
debiera estar un poco más al norte, en la zona del 
cerro Hudson.
427 La Armada comisionó al capitán de corbeta 
Fran cisco Hudson en 1857 para que efectuara la 
primera campaña hidrográfica en los canales chi-
lo tes. Al mando del bergantín Janequeo comenzó 
por el canal de Chacao, luego continuó con las 
penínsulas de Taitao y Tres Montes para ter mi nar 
con el reconocimiento de los canales del ar chi-
piélago de los Chonos. En un segundo viaje des-
apareció y nunca más se supo de él. Jorge Se púl-
veda, Francisco Hudson un destacado marino.
428 En la zona de Torres del Paine.
429 Se refiere a lo que después fue llamado Campos 
de Hielos Patagónicos, del norte y del sur, los cuales 
están separados por el complejo del fiordo Baker.
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430 Véase nota al margen 28 sobre Enrique Simpson 
y su obra en p. 22.
431 Fiordos Eyre, San Andrés y Peel. Hay otros bra-
zos marítimos que terminan en los hielos, como el 
Europa, el Falcon y el Penguin. Todos se encuentran 
en el parque nacional Bernardo O’Higgins.
432 Nils Otto Gustav Nordenskjöld (1869-1928) 
fue un geólogo, geógrafo y explorador polar sueco. 
Lideró dos expediciones hasta la zona de Torres del 
Paine, entre cuyos resultados se destaca un plano 
detallado (El lago Toro figura como lago Maravilla). 
http://patfotos.org/emg/VwMMap/Nordenskjold.
html. Posteriormente lideró la Expedición Antár-
tica Sueca de 1901-1904, a bordo del barco Antarc-
tic y regresó a América del Sur para explorar Chile y 
Perú a principios de los años 1920. En su homenaje 
existe un lago Nordenskjöld en el parque nacional 
Torres del Paine. 
433 Bautizado así por Francisco P. Moreno en fe bre-
ro de 1877.
434 Antonio Viedma (o Biedma) había sido encar-
gado por el virrey español para explorar las costas 
patagónicas y crear así nuevos asentamientos. Des-
cu  brió, además, el cerro que luego se bautizaría 
co mo Fitz Roy. www.tecpetrol.com/patagonicos/
cua derno13/default.htm#diecinueve.
435 Carlos María Moyano y Francisco P. Moreno; 
no tas al margen 39 y 55, respectivamente sobre 
ambos en capítulos anteriores. Viaje descrito en el 
libro de Moreno, Viaje..., op. cit.
436  En honor del general argentino y libertador José 
de San Martín. Es binacional, la mitad chilena se 
llama lago O’Higgins.
437 Véase nota al margen 182 sobre Ramón Lista en 
capítulo “La ex plo ración del río Puelo”.

de Enrique Simpson, quien conoció sus estribaciones en el río Huemules y durante el reco-
nocimiento del lago San Rafael y del istmo de Ofqui (1871-1873)430, donde los glaciares se 
introducen bastante en las zonas precordilleranas.

Si bien más al sur la zona cordillerana de hielos se acerca en varios puntos a la ruta de  
vapores que pasa por los canales interiores de la costa y desde los fiordos laterales Eyre, San 
Andrés y Peel431 se aprecian vistas panorámicas hacia los campos de hielos del interior, hasta 
ahora nunca ha habido intentos serios de penetrar desde el frente occidental a la región de los 
glaciares. 

Del mismo modo, desde el lado oriente de la cordillera solo se había logrado explorar 
algunos de los grandes cursos de hielo que avanzan hasta los lagos que dan origen al río Santa 
Cruz y por cierto, Francisco Moreno fue aquí el primero en señalar la existencia de una depresión 
cordillerana rellena de hielo al oeste del lago Argentino, en su libro Viaje a la Patagonia Austral 
del año 1879. Recién hacia fines de 1896 Otto Nordenskjöld hizo un intento, aunque en vano, 
de entrar hacia la cordillera congelada por el norte del macizo del cerro Paine con el eventual 
propósito de avanzar hasta los fiordos chilenos432.

Por ende, en la época cuando Diego Barros Arana y Francisco Moreno presentaron sus 
propuestas de límites, toda la región cordillerana interior entre 46º y 52ºS era en realidad una 
terra incognita y a las tentativas por establecer conexiones hidrográficos entre los lagos y cursos 
de ríos al este de la cordillera y los fiordos del litoral en el oeste, a lo más se les puede otorgar 
el mero valor de hipótesis. 

Exploradores argentinos habían realizado logros destacables ya antes de los tiempos 
del conflicto limítrofe con Chile para la aclaración de la topografía del borde oriental de la 
cordillera. Luego de navegar por el lago Argentino433 en 1877 y reencontrar el lago ya des cu-
bierto por Antonio Viedma434 en 1782, el cual posteriormente fuera bautizado con su nombre, 
Francisco Moreno y Carlos M. Moyano435 accedieron a una tercera gran cuenca lacustre a la 
que denominaron lago San Martín436 e interpretaron como uno de los lagos de origen del río 
Santa Cruz que estaría conectado con los lagos Viedma y Argentino, todo lo cual se desprende 
de la crónica de viaje de Francisco Moreno (1879) y su respectivo mapa. Pasaron más de veinte 
años antes de que se despejara este error en la hidrografía de la Patagonia que había surgido 
basado en conjeturas y suposiciones. 

Entre los viajeros argentinos, cuyas exploraciones han contribuido a ampliar los cono ci-
mientos topográficos, pero que a la vez han provocado otros y nuevos problemas, está Ramón 
Lista437, quien en 1878 emprendió junto a Carlos M. Moyano la exploración de las nacientes del 
río Chico, la gigantesca arteria fluvial de la Patagonia que se une con el estuario del Santa Cruz 
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viniendo desde el noroeste. Se constató el nacimiento de este río que surge de dos brazos que 
hoy día se llaman río Belgrano y río Lista438 y en el valle de este último se realizó una avanzada 
hacia el oeste durante la cual los exploradores lograron llegar hasta la zona de bosques y cerros 
precordilleranos y al parecer habrían cruzado la divisoria interoceánica de las aguas. El punto 
se encuentra más o menos a la altura de 48º22’S, donde desagua un pequeño lago hacia el oeste 
a un río439 que pertenece al área de influencia hidrográfica del Pacífico. Sin embargo, sobre la 
verdadera naturaleza en cuanto a la pertenencia hidrográfica de ese río llamado por Ramón 
Lista, río Engaño, él no estaba seguro; en esencia, sus reconocimientos no llegaron mucho más 
allá y tal como en el caso de Carlos M. Moyano y Francisco Moreno, alcanzaron hasta donde se 
puede andar a caballo, en bote o tal vez por un tramo corto a pie, es decir, hasta donde se puede 
avanzar sin necesidad de trabajar demasiado con el machete a través del monte. Por lo demás, 
y es comprensible, los mencionados viajeros se movieron por lo general por las principales 
rutas caravaneras de sus guías indígenas, quienes se desplazaban a lo largo de una ruta donde 
encontraran agua y comida. De este modo, sucedió que no llegaron a co nocer ninguno de los 
lagos, incluso, los más grandes en la región de las mesetas, pero que están apartados de la ruta 
indígena440, como son los lagos Pueyrredón, Posada, Cardiel, Strobel, Quiroga y otros –y para 
qué mencionar siquiera las cuencas de ríos y lagos pertenecientes a la región subandina oriental. 
Como ejemplo puede mencionarse el lago Gio (ahora último también escrito como Ghio) 
descubierto por Carlos M. Moyano441. Este lago que yace en una depresión que forma parte de 
una zona de mesetas muy fracturada cerca de 47º20’S, según Carlos M. Moyano sería la fuente 
de origen del río Gio o Jillo, que desagua por el noreste al río Deseado y en cuyo cañadón se 
halla el paradero de la ruta norte-sur utilizada por los indígenas desde tiempos inmemoriales. 
Hasta el año 1898 todos los mapas representaban esa presunción del viajero argentino y se 
modificó recién después del viaje de inspección del ingeniero a cargo de las comisiones de 
límites, Alejandro Bertrand, quien ya había hecho averiguaciones con su guía indígena. Esto 
se comprobó en el verano de 1898 cuando una comisión chilena constató que el lago Gio de 
Carlos M. Moyano no tenía desagüe y que su declive topográfico caía en sentido oeste, es decir, 
al Llago Pueyrredón y, por ende, a una cuenca del Pacífico y no hacia el río Deseado.

Luego de todo lo ya relatado, se entiende que las subcomisiones de límites de ambos 
países, que estaban ejecutando sus obras desde el verano de 1896/1897, no solo tuvieran que 
realizar trabajos de mensura exactos en la zona en disputa al sur del paralelo 46 sino que en 
muchos casos debían explorar tierras aún ignotas. 

Como es obvio, en primer lugar se trataba de aclarar al menos a grandes rasgos, la hidro-
grafía de la Patagonia austral; pero justo en ese punto, los viajes realizados en los años 1896-

438 En la zona precordillerana entre los lagos Puey-
rre dón y San Martín.
439 Posiblemente se trata del lago Alegre, des agua do 
por el río Bravo.
440 Se refiere a la ruta que los tehuelches utilizaron 
de modo habitual para sus viajes de norte a sur o 
viceversa, al borde oriental de la cordillera, más o 
menos por donde hoy corre la ruta 40 en Argen-
tina. Se hizo conocida gracias al famoso relato de 
Musters, op. cit..
441 Véase nota al margen 595 en capítulo “Incur-
siones y ex ploraciones en el paraje de mesetas des-
de el lago Pueyrredón hasta el río Chico” .

Problemas limitrofes 280715.indd   180 28-07-15   17:52



-181-

Problemas geográficos en el sur de la Patagonia occidental. Nuevos planes de viaje

442 Francisco P. Moreno, Apuntes preliminares sobre 
una excursión a los territorios del Neuquén, Río 
Negro, Chubut y Santa Cruz, hechas por las secciones 
de Topografía y Geología.
443 John Bell Hatcher, de Estados Unidos (1861-
1904) realizó varias expediciones a la Patagonia 
para buscar fósiles. Descubrió y dio nombre al río 
Mayer. John B. Hatcher, Bone Hunters in Patagonia.
444 Germán Edelmiro Mayer (1839-1897), militar 
ar gentino, con una biografía llena de aventura, 
com batió en las guerras civiles argentinas, en la 
guerra civil de Estados Unidos y contra la segunda 
intervención francesa en México. Fue el tercer go-
bernador del Territorio Nacional de Santa Cruz, 
después de Carlos M. Moyano y Ramón Lista, 
desde 1893 hasta su muerte. Carlos A. Brebbia, Pa-
tagonia: A Forgotten land. From Magellan to Perón, 
pp. 251-252.

1898 sirvieron más bien para complicar los problemas que a resolverlos. En el verano de 
1896 los ingenieros de límites argentinos bajo las órdenes de Francisco Moreno, trabajaron 
con empe ño para aclarar la pertenencia hidrográfica del lago Buenos Aires. Sin embargo, no 
pudieron encontrar su desagüe, porque solo se realizó el reconocimiento de la cuenca hasta la 
longitud 72 O, es decir, en su tercio más oriental, donde el lago yace inserto en la región de las 
mesetas. Por eso es que Francisco Moreno, en su libro Apuntes preliminares...442, donde relata 
sus exploraciones, tuvo que explicar que no sabía nada sobre el desagüe del lago Buenos Aires. 
Los trabajos realizados en el verano siguiente (1897/1898) trajeron mejores resultados. En ese 
periodo, dos comisiones, una argentina y otra chilena, descubrieron casi al mis mo tiempo un 
nuevo lago continental cercano a 47º20’S, el que los primeros denominaron lago Pueyrredón 
y los últimos lago Cochrane. Sin embargo, ninguna de las dos comisiones logró averiguar con 
certeza el desagüe de este lago, aunque era bastante probable que este fuera tributario de algún 
gran sistema fluvial del Pacífico. Finalmente, el geólogo estadounidense John Bell Hatcher443, 
quien desde 1896 estaba trabajando en la Patagonia aus tral por encargo de la Universidad 
de Princeton, en su primera expedición en el año 1897 descubrió un río importante más o 
menos a 48ºS, entre los lagos San Martín y Pueyrredón, cuyo cauce corría hacia el oeste y del 
cual él supuso se abriría camino a través de la cordillera hasta llegar a los fiordos del litoral 
occidental. Con este río, denominado río Mayer, en homenaje al entonces gobernador del 
territorio argentino de Santa Cruz444, se introdujo un nuevo elemento a la hidrografía de la 
región entre 48º y 49ºS, lo que hizo aún más compleja la duda sobre la pertenencia del lago 
San Martín; por lo demás, fue el mismo John Hatcher quien en 1897 aún opinaba que el 
mencionado lago pertenecería a la cuenca del río Santa Cruz, tal como se puede apreciar en 
un esquicio que aparece en una de sus crónicas de viaje.

Mientras que la propuesta limítrofe de Argentina de septiembre 1898 tenía el defecto de 
pasar por el medio de una zona cordillerana casi desconocida al sur del paralelo 46,  lo que no 
podía ser precisado ni en terreno ni en los mapas, la propuesta limítrofe de Chile en cambio, 
se basaba en una serie de presunciones acerca de las conexiones hidrográficas y el curso de la 
divisoria continental de las aguas y, si bien es cierto existía una alta probabilidad de que así fuera, 
no contaban aún con una base factible de ser ratificada mediante exploraciones específicas. La 
línea limítrofe corría por doce puntos entre 46º y 49½º (Nº 318-330), asomando en un gran 
arco por el este alrededor de la cuenca del lago Buenos Aires y su afluente oriental, el río Fénix, 
luego atravesaba las altas cumbres volcánicas al sur del mismo lago y las mesetas de la estepa 
dispersas en grandes bloques aislados entre 47º y 49º y continuaba bordeando el lago San 
Martín y su apéndice el lago Tar por el sudeste, para luego virar en dirección oeste-noroeste 
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(ONO) rumbo al cerro Chaltén o Fitz Roy cerca del vértice noroeste del lago Viedma, donde 
se reúne con la línea argentina.

En ninguna otra parte de toda la larga zona fronteriza era tan evidente la diferencia entre 
la propuesta chilena y la argentina como entre las latitudes 46½º y 47½ºS. Desde el macizo 
del San Valentín (Nº 301 de la línea argentina) hasta la vuelta del río Fénix (Nº 320 de la pro-
puesta chilena) se mide una distancia de 180 km y entre medio se extiende la enorme cuen-
ca del lago Buenos Aires, que abarca casi tres veces la superficie del lago Cons tanza445; en el 
espacio entre ambas líneas habría cabido toda Suiza.

Luego de conocerse las dos propuestas oficiales, de inmediato quedó claro, tanto en Chile 
como en Argentina, que resolver diferencias tan enormes entre las líneas que proponían los 
peritos para el tramo austral de la Patagonia, difícilmente podrían concordarse a través de nuevas 
negociaciones que tuvieran como base los tratados de límites existentes. En la trascendental 
conferencia realizada el 22 de septiembre de 1898446 entre el ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, Juan J. Latorre y el ministro plenipotenciario y embajador argentino Norberto Piñero, 
se tomó la decisión de acudir al Tribunal Arbitral de la corona británica para la mediación de 
todas las diferencias relacionadas con el límite desde 26º52’45” hasta la latitud 52ºS,

“en virtud de las anteriores declaraciones contradictorias que plantean una cuestión que solo el 
Árbitro puede resolver, y no habiendo sido posible arribar a arreglo alguno directo”447. 

Poco tiempo después, el perito argentino viajó a Londres para preparar ahí su extensa y 
por lo demás exitosa propaganda a favor de las demandas argentinas en la cuestión de límites. 
Lamentablemente, en Chile el asunto de la representación ante el Tribunal Arbitral y, tal como 
en ocasiones anteriores, se mezcló con problemas de política interna. Aunque como era de 
esperar, al principio el perito Diego Barros Arana fue elegido como principal representante 
de Chile, a quien lo debían acompañar el encargado de la comisión de ingenieros, Alejandro 
Bertrand y yo, como consultor técnico. Sin embargo, este plan pronto fue desarticulado, al 
parecer por la intervención del entonces presidente Federico Errázuriz448, adversario político 
de Diego Barros Arana449 y quien ya había intervenido en el debate durante las negociaciones 
de este último con su colega argentino. A raíz de esta actitud del Presidente, Diego Barros 
Arana asumió las consecuencias y presentó su renuncia al cargo de experto y jefe de la 
Oficina Chilena de Asuntos Limítrofes, cargo que había ocupado desde 1891. En su lugar 
llegó el general Arístides Martínez450. Como jefe de la delegación ante el Tribunal Arbitral 
en Londres fue nombrado el representante de Chile allí, el embajador Domingo Gana451, y 
Alejandro Bertrand recibió las órdenes de comenzar los preparativos correspondientes para las 
negociaciones durante el arbitraje.

445 O Bodensee en alemán, el segundo  lago en ta-
mañ, de Europa central, con 541 km2 de su pe r ficie. 
El lago Buenos Aires/General Carrera mide 1.850 
km2.
446 En Santiago, entre Juan J. Latorre y Norberto 
Piñeiro y basándose en las propuestas de sus res-
pectivos peritos, consignaron sus deliberaciones 
en cuatro actas. Lagos Carmona, Historia..., op. cit. 
Hans Steffen se refiere a la Tercera Acta.
447 Lagos Carmona, Historia..., op. cit.
448 Federico Errázuriz Echaurren (1850-1901), pre- 
 sidente de Chile desde 1896 hasta el 1 de mayo de 
1901, fecha cuando debió entregar su mando al mi-
nistro Aníbal Zañartu, por enfermedad. www.bio  - 
grafiasyvidas.com/biografia/e/errazuriz_echaur ren.
htm.
449 Diego Barros Arana, tras su renuncia como pe-
rito, escribe en extenso sobre sus diferen cias con 
Federico Errázuriz. Véase Barros, op. cit. 
450 Arístides Martínez Cuadros (1847-1908), mili-
tar chileno, protagonista en la Guerra del Pacífico.
451 Domingo Gana Cruz (1845-1910), diplomático 
chileno, ministro plenipotenciario en Gran Bretaña 
entre 1898-1910.
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452 Juan José Latorre Benavente (1846-1912), hé-
roe chileno de la Guerra del Pacífico.
453 

www.armada.cl. Cañonera Magallanes, había par-
ti cipado en la Guerra del Pacífico. Tras la guerra 
fue comisionada para trabajos hidrográficos, prin-
cipalmente en la zona austral, entre otros bajo el 
comando de Ramón Serrano Montaner. En 1907 
naufragó en Corral. www.guerradelpacifico1879.
cl/naves.html#magallanes, página del Museo Vir-
tual de la Guerra del Pacífico.
454 Escampavía Pisagua, comprado a Perú (donde se 
llamaba Juanita) después de la Guerra del Pacífico. 
Se hundió en 1936 frente a Coronel. Carlos López 
Urrutia, Historia de la Marina de Chile.
455

Pero antes de que se llevara a cabo este reordenamiento de la Oficina Chilena de Asuntos 
Limítrofes, el perito Diego Barros Arana expresó su deseo de aprovechar el próximo periodo de 
trabajo del verano de 1898/1899, para realizar una nueva expedición chilena con el fin de completar 
lo más posible los conocimientos sobre la topografía de la Patagonia suroccidental entre 46º y 49ºS. 

La necesidad de efectuar tal expedición era urgente, ya que con el nivel de conocimientos 
con que se contaba en ese entonces, a la representación chilena ante el Tribunal Arbitral le ha-
bría sido imposible enfrentar con éxito la propuesta  limítrofe argentina, la que de acuerdo con 
la línea de Francisco Moreno, se acercaba en varias partes, en particular entre 47½º y 48½º, a 
las ramificaciones orientales del sistema de fiordos del Baker.

Luego de dilatadas conversaciones con el perito y el entonces ministro de Relaciones 
Exteriores, contralmirante Juan J. Latorre452, otrora encargado de la comisión hidrográfica a 
bordo del Magallanes453 y quien se interesaba particularmente por la exploración de la región 
litoral y la cordillera en la Patagonia austral, se me solicitó hacerme cargo de la organización y 
conducción de tal expedición, lo cual acepté. Además, el gobierno también me encargó que, 
una vez concluida la expedición, yo formara parte de la delegación chilena a Londres en el 
pa pel de consejero científico-técnico.

* * *

Como resulta obvio, una expedición chilena que pretendía resolver los problemas mencionados, 
debía emprender en primer lugar un reconocimiento de la costa desde la latitud 46º hacia el sur 
y después de una exploración minuciosa de los principales ríos y de exhaustiva investigación en 
terreno (mediante breves avances hacia los valles inferiores, ascensiones de cerros, etc.), se debía 
buscar una ruta adecuada para acceder hacia el interior por un valle de mayor tamaño. Gracias 
a la intervención del almirante Juan J. Latorre se pusieron dos escampavías pertenecientes 
a la marina chilena al servicio de la expedición: el Pisagua454, de mayor calado al mando del 
capitán Laguera, como navío principal para el transporte de todo el personal y del equipaje 
y el Cóndor455, de menor tamaño, bajo las órdenes del capitán Tardel, para las excursiones en 
las zonas marítimas más estrechas y desconocidas. Para los siguientes recorridos por las vías 
fluviales y eventuales navegaciones en lagos, habrían de servir tres chalupas a remos y velas, 
que fueron construidas para tal propósito considerando mis experiencias previas, además de 
dos botes plegables de lona impregnada.

Según el itinerario general, correspondía comenzar los reconocimientos en el litoral, lo 
más cercano a la latitud correspondiente al lago Buenos Aires, donde la península de Taitao 
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sobresale hacia el occidente, anexándose a la costa continental propiamente tal a través de una 
angosta franja de tierras bajas, el istmo de Ofqui. Por lo tanto, decidí seguir con una parte de la 
expedición por los canales interiores que separan el archipiélago de los Chonos del continente 
hasta su extremo sur y luego avanzar por tierra sobre el mencionado istmo hasta el golfo de 
Penas456. De acuerdo con averiguaciones previas, el camino por el istmo no debía demandar 
demasiado tiempo, sin embargo, prometía una vista, si bien superficial, hacia el mundo de los 
glaciares en el lago San Rafael457, famoso desde tiempos inmemoriales. Esto permitiría aclarar 
el verdadero carácter del río San Tadeo, que a veces se lo representara como brazo marino y 
otras como río, y que, por tanto, aunque fuese en un somero reconocimiento de la costa, no 
debía ser ignorado. 

El siguiente programa incluía el reconocimiento de los fiordos laterales que se introducen 
en el continente desde el golfo de Penas y en especial el complejo del Baker con sus afluentes 
orientales, antes explorados por el comandante Adolfo Rodríguez. Basándose entonces en esos 
trabajos, la comisión debía decidir el valle que serviría como hilo conductor para penetrar 
hacia el interior. Las instrucciones oficiales de la Oficina de Asuntos Limítrofes no estipulaban 
en qué latitud se debía iniciar la entrada desde la costa hacia la cordillera en dirección oriente 
para buscar la zona de la divisoria principal de las aguas. Aquella decisión se dejó a mi criterio 
y debía tomarse de acuerdo con las dificultades del terreno, condiciones climáticas, etc. Al 
fin y al cabo, y a raíz de mis experiencias anteriores, se presumía que la ex pe dición habría de 
alcanzar terrenos abiertos, donde se pudiera pasar con animales de montar y de carga, hacia 
fines de marzo de 1899, fecha en que se podría enviar de regreso a la costa a la mayor parte de 
la tripulación. Ya que no existía ningún poblado a lo largo de todo el tramo del litoral donde 
se debía trabajar, en aquella fecha se enviaría uno de los dos buques al punto de desembarque 
de la expedición, para que pudiera llevar de regreso a sus hogares a la gente que regresaba de 
la cordillera.

Nuestro más íntimo deseo era no solo cruzar la cordillera en todo su ancho al menos en 
una parte sino, además, que las exploraciones tuvieran conexión con las realizadas por las 
subcomisiones chilenas, las cuales estarían haciendo trabajos al mismo tiempo en las cercanías  
de los lagos Buenos Aires, Pueyrredón y San Martín. 

Entonces, me propuse una meta aún más ambiciosa. Para el caso de que se lograra atravesar 
la cordillera pensé en continuar el viaje hacia el sur a lo largo de la parte oriental de la cordillera, 
hasta la zona en disputa de Última Esperanza en último término a Punta Arenas. Lo que llevó a 
optar por ese plan fue que ese viaje por las montañas y mesetas de la Patagonia austral me daría 
la oportunidad de observar un tipo de paisaje para mí poco cono cido y muy distinto a los vistos 

456 Antes llamado golfo de Peñas.
457 Laguna San Rafael, hoy importante destino tu-
rís  tico.
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458 Ricardo Mitchell, ingeniero chileno. Entre 1899-
1900 explora los ríos Pascua y Bravo y estudia las 
posibilidades de abrir un camino a través del valle 
del Baker, a fin de mantener una vía expedita desde 
la costa. En la temporada siguiente, trazó una senda 
desde el estuario Baker hasta el lago Cochrane. 
Comprobó el nacimiento del Baker en el lago Bue-
nos Aires-General Carrera. Hernán Ortega y Anna-
bella Brüning, Aisén, pano ra ma histórico y cul tural.
 Nota de los traductores: Hans Steffen escribe 
Mi chell, en vez de Mitchell.
459 Graf (= conde) Hans von der Schulenburg-
Wolfs burg, al igual que Walter Bronsart von Sche-
llen dorf y el capitán Robert Horn, fueron parte del 
contingente de militares de Prusia, comisionados 
para labores de instrucción al ejército chileno. 
 Arne Schöfert, “Der chilenische Orden des 
Haup t mann Friedrich von Erckert”.
460 Unos quinientos kilómetros.
461 Véase nota al margen 248 sobre George Cha-
worth Musters en capí tulo “El problema de Aysén 
y los preparativos para su solución”.
462 Véase nota al margen 39 sobre Carlos María Mo - 
yano.

hasta entonces, pero también el deseo de familiarizarme perso nal mente con los problemas 
relacionados con la fijación de los límites en la importante región de Última Esperanza, de 
modo que yo pudiera informar acerca de ello ante el Tribunal Arbitral en Londres. El plan fue 
apoyado por el perito y el ministro Juan J. Latorre y así pude hacerme cargo de los extensos 
preparativos, tras haber sido aprobados los recursos exigidos para este emprendimiento.

Aparte de mi persona fueron nombrados como miembros de la comisión: Ricardo Michell458, 
ingeniero de la Comisión Chilena de Asuntos Limítrofes, para la ejecución de labores de orden 
astronómico y como asistente en los trabajos de topografía; Santiago Hambleton, entonces 
profesor en el liceo fiscal de Ancud, como naturalista y coleccionista en el ámbito de las Cien-
cias Naturales; y el oficial alemán e instructor de las Fuerzas Armadas de Chile, Hans Graf 
von Schulenburg-Wolfsburg459. Tal como lo había hecho en viajes anteriores, también formé el 
núcleo de mi equipo con una cuadrilla de gente que habitaba en los pequeños pueblos costeros 
de la boca del Reloncaví y en las islas contiguas, entre los cuales había varios veteranos de mis 
expediciones anteriores. Durante los preparativos para la partida a la expedición se unieron 
algunos chilotes de la zona de Chonchi y Quellón, tierra de cazadores de lobos marinos y 
navegantes de las Guaitecas; entre estos últimos se encontraba uno de los pocos conocedores 
del istmo de Ofqui, a quien había reclutado de manera especial para el propósito de guiarnos 
en ese puente terrestre como “práctico”. Por desgracia no se pudo contratar otra vez a Juan 
Villegas de Ralún, mi experimentado piloto y mayordomo de las expediciones del Puelo, Aysén 
y Cisnes, porque sus pretensiones de sueldo fueron excesivas. En su lugar entró un inglés de 
Ancud, a quien me habían recomendado bastante, pero traicionó la confianza depositada en 
él cuando empezó a vender algunos alimentos destinados para el viaje por la cordillera a la 
tripulación a bordo de nuestro escampavía. Por fortuna, la estafa se pudo descubrir a tiempo 
y logramos deshacernos de ese hombre antes de partir hacia la cordillera. Como consecuencia 
de este incidente, tuve que transferir el cargo de mayordomo a un chilote, ya mayor, quien 
cumplió a cabalidad con su trabajo durante todo el viaje. Él también se hizo cargo del mando 
durante la navegación por los rápidos y en los lagos que a menudo deparaban peligros.

El plan de combinar el regreso de la expedición con un recorrido por las mesetas 
patagónicas hasta Última Esperanza y Punta Arenas requería de una preparación en especial 
cuidadosa. En el tramo largo desde el 46ºS hasta el río Santa Cruz superior, es decir, en una 
travesía que abarca más de cuatro grados de latitud (una distancia aproximada como desde 
Milán hasta Fráncfort del Meno460), no existía en aquella época ningún poblado y tampoco a lo 
largo de la antigua ruta caravanera de los indígenas, que coincide salvo excepciones menores, 
con el itinerario conocido de los viajes de George Ch. Musters461 y Carlos M. Moyano462. Por lo 
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tanto, no se podía contar con la posibilidad de conseguir víveres y animales de carga, entonces 
lo que correspondía era organizar una contraexpedición que nos aprovisionara con todos los 
me dios necesarios para el viaje al sur, la cual tendría una duración aproximada de un mes y 
medio.

Le encomendé a Robert Krautmacher463, mi compañero de viaje del año anterior, hacerse 
cargo de la mencionada contraexpedición y otra vez demostró gran entusiasmo por par ti cipar 
en esta empresa. Como es obvio, era imposible fijar de antemano una fecha y un lu gar exacto, 
es decir, cuándo y dónde debía ocurrir el encuentro entre ambos grupos de expe di cio narios; 
a Robert Krautmacher le entregué apenas una instrucción general, según la cual él tuvo que 
organizar su recorrido a grandes rasgos. En todo caso, la contraexpedición debía partir desde 
Puerto Montt por tierra hasta el Nahuelhuapi, conseguir allá parte del caballar y emprender 
la marcha por senderos conocidos hasta la casa de Antonio Steinfeld en el río Senguer464, 
último lugar para abastecerse de medios de transporte y provisiones y luego continuar hasta la 
zona de trabajo propiamente tal, es decir, al lago Buenos Aires y la zona limítrofe colindante 
hacia el sur. Él tenía la misión de dejar depósitos de alimentos y también gente y caballos para 
nosotros en tres lugares, para ser preciso en los puntos extremos del avance en la ribera sur del 
lago Buenos Aires, del lago Cochrane y en el valle superior del río Mayer, para que en el caso 
de un atraso en nuestro viaje por la cordillera debido a malas condiciones climáticas, alguna 
desgracia o cosas por el estilo, hubiera opción de recibir ayuda en los tres puntos que estarían 
separados entre sí aproximadamente por un grado de latitud. Un acuerdo similar con el de 
Robert Krautmacher se hizo con el encargado de la novena subcomisión chilena, Alejandro 
Bertrand. Esa comisión debía trabajar en el verano de 1899 en los registros de la región divisoria 
de las aguas al sur de la latitud 48 y todo indicaba que era probable que nosotros, debido a 
las condiciones del terreno, nos viéramos obligados a abrirnos camino a través de la cordillera 
bastante más al sur, entre el río Mayer y el lago San Martín.

La contraexpedición que tendría que atravesar zonas de la meseta patagó nica poco 
conocidas o del todo desconocidas, debía contar con un guía que estuviera fami lia rizado con 
las aguadas y los pastizales al sur del río Senguer. Durante el retorno de la expedición del 
Aysén, Oskar Fischer y Walter Bronsart habían llegado a apreciar los servicios del tehuelche 
Severo Torres, uno de los pocos indígenas que había recorrido todo el área patagónica austral 
y quién, además, le había servido como guía a Oskar Fischer y Alejandro Bertrand en su viaje 
del verano de 1897/1898465, por lo que se le envió un mensaje a su toldería en el río Mayo, 
para que permaneciera en la casa de Antonio Steinfeld en el río Senguer, preparado para  
acompañar al grupo de Robert Krautmacher. Además, para nuestra marcha al sur hasta el río 

463 Profesor del Colegio Alemán de Puerto Montt. 
Ya había participado en la expedición al río Cis-
nes; véanse capítulos “El problema del río Frías 
y su solución” y “Exploración y estudios de reco-
no cimiento de la divisoria de las aguas en 44½ºS. 
Además, nota al margen en capítulo “El problema 
del río Frías y su solución”.
464 Véase nota al margen 320 sobre Antonio Stein-
feld y su domicilio capítulo “El problema del río 
Frías y su solución”. 
465 Expedición desde Magallanes hacia el norte, al 
pie oriental de la cordillera. Más o menos por la 
mis ma ruta que Hans Steffen recorriera un año 
más tarde, pero de norte a sur.
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Santa Cruz contábamos con el itinerario que Oskar Fischer había confeccionado de manera 
meticulosa durante el viaje mencionado.

Como se puede ver, el nuevo programa de viaje era mucho más amplio y mis cálculos 
dependían de factores mucho más inciertos que en todas las exploraciones anteriores de este 
tipo. Sin embargo, puedo afirmar que ninguna de mis expediciones fue tan satisfactoria, en 
cuanto a sus resultados, y tan libre de dificultades en su ejecución como esta. 

A continuación, quiero relatar sobre los resultados relevantes para el reconocimiento de la 
estructura de la cordillera y de la hidrografía y que se relacionan con los problemas específicos 
del trazado de límites.
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EXPLORACIÓN DE LAS COSTAS DESDE EL PARALELO 46ºS

HASTA LA BAHÍA DE SAN QUINTÍNa

La noche del 2 de diciembre de 1898 nuestra expedición fondeó en Puerto Americano, una 
bahía amplia y protegida contra todos los vientos, al pie del morro Tangbac466, un montículo 
en forma de meseta situado en la parte sur del canal Moraleda467. 

Tal como estaba previsto en nuestro plan, acá se separó el grupo de exploradores: el 
escampavía Cóndor, más apto para realizar recorridos por los estrechos canales y fiordos me nos 
conocidos, fue designado para tomar rumbo hacia el seno de Elefantes, mientras que el Pisagua 
recibió órdenes de seguir por la ruta usada habitualmente por embarcaciones mayores, a través 
del canal Darwin, por el archipiélago de los Chonos y luego alrededor de la península Tres 
Montes hasta la bahía de San Quintín468, donde había de ocurrir el reencuentro de ambas  dota-
ciones. Desde ahí, Ricardo Michell y el conde Hans von der Schulenburg debían, hasta donde 
les alcanzara el tiempo, partir desde San Quintín y seguir río arriba desde la desembocadura 
del río San Tadeo, mientras que Santiago Hambleton y yo descenderíamos por este mismo 
río, viniendo desde el norte por el lago de San Rafael y el istmo de Ofqui. Para la expedición 
al istmo se seleccionó a diez de los hombres más aptos, entre ellos el práctico de Compu en 
Chiloé469, y se empacaron alimentos para permanecer más o menos una semana a bordo del 
Cóndor. Escogimos una de las chalupas grandes y un bote plegable como medios de transporte, 
indispensables para cruzar los ríos y lagos. Después de trasladar el carbón y las provisiones 
necesarias desde el Pisagua al Cóndor, ambas embarcaciones zarparon la mañana del 3 de 
diciembre.

a Véase mapa Nº xi y el mapa general Nº xvi, p 289.

466 Puerto Americano, al pie del Cerro Americano 
en la Isla Tangbac, que se ubica al E de la Isla Mel-
chor.
467 Denominado en homenaje a José de Moraleda y 
Montero, un piloto y explorador que realizó levan-
ta mientos cartográficos entre Chiloé y la costa de 
Aysén en el siglo xviii. Véase nota al  margen 236 
en capítulo “El problema de Aysén y los pre pa-
rativos para su solu ción”.
468 Extremo norte del golfo San Esteban, parte del 
golfo de Penas. El glaciar o ventisquero mantiene 
el nombre de San Quintín, quedando en desuso el 
antiguo nombre de San Tadeo para el mismo.
469 Compu es hoy un modesto caserío en el sur de 
Chiloé. El poblado cercano más importante es Quei- 
 lén.
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Mapa Nº xi

Mapa sinóptico
de la zona de fiordos chilenos

del istmo de Ofqui al estero Jesuitas
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Bajo condiciones meteorológicas excelentes nuestro Cóndor cruzó a toda máquina el ex-
tre mo sur del canal de Moraleda, canal que a poco navegar se estrecha y alcanza sólo 3½ km 
de ancho en la parte más angosta. Navegando siempre en línea recta hacia el sur, entramos 
a continuación al canal Costa, en cuya accidentada boca nos vimos enfrentados a violentas 
ráfagas de viento. La costa en esta zona, en especial por el lado continental, se presenta en 
forma de paredones verticales y lisos, no hay puertos ni bordes costeros planos. Solo recién 
más allá de la salida del canal, en la entrada norte al estuario Elefantes470, se abren a intervalos 
los paredones rocosos de la costa oriental y permiten una mirada al espectacular valle del río 
Huemules, la importante arteria fluvial de la Patagonia occidental, que ya había sido explorada 
por Enrique Simpson, aunque no hasta sus nacientes.

Hacer un reconocimiento hacia el interior del valle Huemules estaba fuera de nuestro 
itinerario, aun cuando en ese tiempo todavía era incierto el hecho de que el río Huemules 
argentino se tratara del río Aysén-Simpsona y que para aclarar esa duda, bien habría valido 
la pena una expedición fluvial remontando el río Huemules chileno471. No obstante, lo que 
sí podía afirmarse con absoluta certeza era que el río Huemules chileno se encontraba fuera 
de las áreas de desagüe de los grandes lagos patagónicos, que corren desde el lago Buenos 
Aires472 situado hacia el sur. Por lo demás, esto no pertenecía en sí a nuestro ámbito de trabajo. 
Así las cosas, nos conformamos con un reconocimiento superficial del río en el área de su 
desembocadura, la que estando situada junto al borde de la costa longitudinal del continente, se 
halla bastante expuesta. Aquí no hay fiordo que proteja las zonas interiores de la cuenca fluvial 
de la embestida de marejadas, como ocurre, por ejemplo, en el caso del Aysén o del Palena. Es 
por esta razón que el extremo norte del estuario Elefantes, donde confluyen varios canales473, 
entre ellos el canal Chacabuco, que conduce directamente a mar abierto, posee una pésima 
fama debido al choque de diferentes corrientes marinas y cambios bruscos en la dirección 
del viento, situación que explica la existencia constante de marejadas fuertes e irregulares 
que se precipitan sobre los bajíos en la desembocadura del río. A ello se suman, además, las 
enormes barreras de troncos varados, que en marea alta pueden ser lan zados mucho más allá 
de la barra y que dificultan el acercamiento al verdadero lecho del río. Más atrás, se observan 
terrenos aluvionales planos que corresponden a la zona de la desembocadura, con troncos aún 
erguidos de bosque muerto y que cubren varias millas a la redonda, un fenómeno que más 
adelante habríamos de presenciar incluso a mayor escala. Un poco más al interior, traspasando 
la empinada precordillera que enmarca el final de la cuenca del valle, se extiende una serie 

a Véase p. 124.

470 Canal Moraleda, canal de Costa y estuario Ele-
fantes son de norte a sur sucesivamente los prin-
cipales canales de navegación hacia la laguna San 
Rafael.
471 Este río Huemules nace en la zona del volcán 
Hudson y no tiene relación alguna con el río Hue-
mules de la cuenca superior del Aysén-Simp son. 
472 O lago General Carrera, en Chile, a partir de 
1959.
473 Golfo Tres Cruces.
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de lomas bajas e irregulares, cubiertas de bosques, por entre las cuales el valle se abre camino 
hacia la alta cordillera nevada, que se aprecia en segundo plano y cuya continuidad permanece 
oculta a nuestra vista.

Una breve excursión a tierra nos revela lo inhóspito, monótono e inaccesible de este tramo 
del litoral. Detrás de la baja y angosta franja de la playa que está cubierta por una inmensa 
cantidad de leños acarreados por las mareas, sobre todo ciprés, se observan unas vegas pan-
tanosas en las cuales crece en forma exuberante la nalca o pangue (Gunnera)474, cuyos tallos 
carnosos y jugosos son apreciados como una delicia por los chilotes; también se encuentra en 
abundancia el apio silvestre (Apium)475. Un poco más tierra adentro comienzan  los empinados 
faldeos de la cordillera de la Costa, donde prolifera el bosque compuesto de árboles que ya 
conocíamos de Chiloé. El espeso sotobosque de esta zona dificulta sobremanera el avance, 
por lo demás, una situación similar a lo que sucede en todas las áreas boscosas del litoral de 
la Patagonia occidental, que acá está aún más dominado por la quila, una especie de bambú 
(Chusquea quila)476 que se debe derribar paso a paso con el machete para acceder hacia el 
interior. Numerosas plantas trepadoras y epifitas477 contribuyen a que el bosque sea aún más 
impenetrable. Con dificultad logramos conquistar un pequeño pedazo de un risco cercano, que 
resultó ser granito estratificado de tipo gneis. Los restos de fogatas y troncos labrados con hacha 
que encontramos en el bosque junto al litoral nos demuestran que de vez en cuando esta playa 
es visitada por seres humanos. Por su parte, en el mar se encuentra tal abundancia de peces que 
en un poco rato nuestra tripulación logró pescar más de cien róbalos (Pinguipes chilensis)478.

Hacia el sur, el estuario Elefantes por ambos lados muestra bordes costeros empinados, 
lisos y carentes de playas, donde los cerros cubiertos de selva se alzan a alturas de mil metros 
o más sobre el nivel del mar. Incluso, se aprecia nieve reciente sobre las cumbres de los cerros 
de las islas situadas hacia el oeste. Observando hacia el lejano sur, por delante de nosotros, de 
pronto se divisa atrás de unos pequeños cabos, una franja blanca en el horizonte. Se trata de 
una gigantesca lengua de un glaciar que se asoma con muy poca inclinación desde la cordillera 
hacia el oeste y que pareciera encerrar la gran cuenca de nuestro estuario como una barrera 
transversal. Al mismo tiempo, el viento gélido que persistente y penetrante sopla desde el sur 
hacia nosotros, nos da una señal más de que nos acercamos al mundo de los glaciares de San 
Rafael. Sin embargo, antes de dirigirnos a esa lejana meta de nuestro viaje, yo quería averiguar 
al menos en una parte de la costa, la posibilidad de avanzar hacia el este por un valle fluvial 
de mayor tamaño. 

Durante su segundo viaje, en 1871, Enrique Simpson479 menciona que recorriendo el 
interior de la bahía Exploradores y desde una bahía mayor que se desprende del fiordo San 

474 Gunnera tinctoria. www.florachilena.cl
475 Apium nodiflorum. Irma Vila, Macrófitas y verte-
bra dos de los sistemas límnicos de Chile.
476 Chusquea Quila. Adriana Hoffmann, Flora sil-
ves tre de Chile, zona araucana, p. 230.
477 Epifita (del griego epi sobre y phyton planta). 
Planta que crece sobre otro ve ge tal usándolo como 
soporte, no lo parasita. www.inecol.edu.mex
478 El nombre común de Pinguipes chilensis es rollizo, 
mientras el del róbalo es Bleginops maclovinus. http:// 
ictiochile.cl.tripod.com/ncomun.htm.
479 Nota al margen 28 sobre Enrique Simpson y sus 
viajes.
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Francisco situado al nornordeste, había visto un caudaloso río situado a 46º12’S sobre el cual, no 
obstante, hizo escasas anotaciones. Hacia allá continuamos nuestro viaje el día 4 de diciembre.

Rodeando una empinada cordillera secundaria, llegamos a la entrada sur del fiordo men-
cionado, cuya representación en el mapa de Enrique Simpson es tan poco legible, que cuando 
estábamos frente a la bahía Exploradores pasamos de largo. Por precaución, al igual que siem-
pre en este tipo de aguas cartografiadas de manera precaria y además tan fragmentariamente 
sondeadas, dejamos que la chalupa se adelantara para que rastreara el trayecto navegable. 
Pronto encontramos la entrada a la ensenada por un canal de apenas 400 m de ancho, pero con 
pro fundidad suficiente para nuestro Cóndor y por el cual avanzamos arrimados al costado sur 
del acantilado que se elevaba de forma vertical. Detrás de una lengua de tierra de poca altura 
formada por los derrubios de una morrena, encontramos un lugar con 24 m de profundidad 
apropiado para el anclaje del vapor.

Favorecidos por ráfagas de viento que soplaban desde el oeste y la marea que comenzaba 
a subir, emprendimos un viaje de reconocimiento del río en la chalupa, cuyas desembocaduras 
de los diversos afluentes se encuentran ocultas detrás de extensos bajíos situados al extremo 
oriente de la bahía. Luego de una intensa búsqueda conseguimos entrar hacia uno de los bra-
zos principales, menos azotados por el oleaje, arrimándonos al paredón de escarpados riscos 
verticales de la ribera sur y con ayuda de la pleamar pudimos remontar el río durante algunas 
horas. Este río, que denominamos río Exploradores480, por la bahía en la cual desemboca, 
mide en su parte superior unos 150 m de ancho con marea alta, esto es, más arriba de las 
bifurcaciones que producen los numerosos brazos que cruzan en todas direcciones el terreno 
aluvial depositado en  la desembocadura. La temperatura del agua en ese momento era de 8ºC, 
con 12º de temperatura ambiente y su color era turbio y lechoso característico de las aguas 
provenientes de grandes extensiones glaciales. La cuenca que en el área de la desembocadura 
a la bahía tiene un ancho de 2 a 3 km, se orienta primero hacia el este, con una leve curvatura 
hacia el sur, luego se estrecha de modo ostensible, vira en dirección estenordeste (ENE) y 
desaparece detrás de escarpadas montañas. Por el norte, a través de un valle lateral se divisa 
un amplio campo de hielo. Por detrás de unas lomas en dirección sur y sureste se elevan unas 
gigantescas cumbres coronadas de nieve481, de las cuales de vez en cuando se divisan sus picos 
más elevados y cuyos desagües es posible fueran los principales responsables de las gélidas y 
turbias aguas del río.

Tras contemplar este panorama llegué a la conclusión de que a través de esta área no 
llegaríamos a nuestro campo de trabajo y que no valía la pena ni el tiempo continuar avanzando 
hacia la cordillera por el valle del río Exploradores. Aunque desistimos de seguir remontando 

480 En el año 1943 Augusto Grosse logró la primera 
travesía desde la bahía Exploradores hasta el lago 
Ge neral Carrera, por el valle Exploradores. En 
2010 se completó la construcción de un camino 
pa ra vehículos.
481 Monte San Valentín y otras cumbres cercanas.
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río arriba, echamos un vistazo a una punta de tierra cubierta de bosque que separa la bahía de 
la parte exterior del fiordo, donde nuestros chilotes habían preparado en la playa su apreciado 
curanto482, una comida que se elabora en un hoyo cavado en la tierra relleno con piedras 
calientes, que consiste en choros, quilmahues483 y otros moluscos; luego de largas horas de 
arduo bogar contra el viento y las olas regresamos a bordo del Cóndor.

Desde mi viaje no hemos tenido nuevas informaciones sobre la zona cordillerana que 
desagua en el río Exploradores; tampoco sabemos si aquella cuenca termina en los grandes 
campos de hielo y nieve que, al parecer, estarían ubicados por esas latitudes detrás de la 
primera cadena montañosa costera, o si podría existir allá un collado al norte484 del macizo 
del San Valentín485 que permitiera atravesar la cordillera hacia el río Murta486 o a otros valles 
que desagüen en el lago Buenos Aires. En cuanto a la interrogante que surge referente a 
si la zona de hielo del interior (denominado Campos de Hielos Patagónico) se extiende 
ininterrumpidamente por el norte hasta más allá de la latitud 46º, sería necesario elevar acá 
un corte transversal en dirección este-oeste a través de esta zona de la cordillera, que es en 
la práctica desconocida. Empero, las prioridades que tenía nuestra expedición, y que en ese 
entonces se relacionaban con los problemas de la fijación de límites, me impidieron dedicar 
más tiempo a este tema para poder dilucidar un asunto de carácter netamente geográfico.

* * *

La continuación de nuestro viaje dependía en gran medida de que el 5 de diciembre tuviéramos 
buen tiempo para poder sortear una zona de escollos sin viento, con buena luz solar y que 
contáramos con la ayuda del flujo de la marea.

Una de estas lenguas de tierra es Punta Elefantes487 (llamada así por Enrique Simpson en 
alusión a la gran cantidad de elefantes marinos (Macrorhinus proboscideus)488 que se divisaban 
en aquella época), la que provoca un estrechamiento del canal marítimo y lo deja transformado 
en una vía cercana a 1 km de ancho, encajonado en ambos costados por arrecifes entre los 
cuales fluyen las corrientes de mareas con una velocidad de 6 millas por hora. Más al sur de 
esa angostura, el golfo o seno Elefantes se ensancha y alcanza aprox. 12 km de ancho, pero 
luego se va estrechando de manera paulatina y sus aguas no presentan mayores dificultades 
para la navegación. No obstante, hacia el extremo más austral, el golfo se encajona debido a 
una lengua de tierra que se proyecta desde los montes que acceden desde el costado occidental 
y por una serie de islotes y escollos. Aquí se requiere tener muy buenos conocimientos de na-
vegación para pasar sobre estas aguas y encontrar la entrada a la pequeña caleta llamada Puerto 

482 El curanto se ha mantenido hasta el día de hoy 
como una comida tradicional chilota, muy apre cia-
da en ocasiones especiales, como fiestas, ma tri mo-
nios, etcétera.
483 Choros (y choritos (Mytilus chilensis) http://
es.wik tionary.org/wiki/quilmahue.
484 Como lo comprobara Augusto Grosse décadas 
más tarde, el paso hacia el Brazo Murta (localidad 
de Río Tranquilo) asciende a menos de 300 msnm.
485 Cerro San Valentín (4.023 m), la cumbre más 
alta de la Patagonia al sur del paralelo 40, se sitúa 
en el borde norte del Campo de Hielo Patagónico 
Norte.
486 El río Murta es uno de los principales afluentes 
del lago General Carrera-Buenos Aires, desagua 
al norte al brazo Murta. Esa zona no había sido 
explorada antes de 1900. Al momento de viajar 
Hans Steffen no pudo haber sabido de la existencia 
de ese río. Es probable que esta información la haya 
recibido tiempo después.
487 Debe tratarse de la punta Quesahuén, así seña-
lado por el propio Enrique Simpson (Enrique 
Simp son, Patagonia Occidental, pliego N° 1 ) y el 
pa so Quesahuén.
488 Elefantes marinos (Mirounga leonina) www.na-
tu  ralista.conabio.gob.mx/taxa/41729.
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Mecas489, que se encuentra oculta justo detrás de una puntilla de tierra. Nuestro hombre de 
Compu conocía el área a la perfección y nos guió por un canalizo angosto y profundo entre los 
islotes hasta un fondeadero bastante aceptable con 13 m de profundidad.

El nombre del cabo que encierra el puerto por el este, punta Leopardo490, recuerda a una 
especie de foca otrora presente acá, pero exterminada hace ya bastante tiempo, el leopardo 
marino (Stenorrhynchus leptonyx)491, más chico que el elefante marino y con una piel de color 
claro cubierta de numerosas manchas oscuras. En la época de nuestro viaje y en las aguas que 
habíamos navegado, observamos solo una especie de focas, la foca común o lobo de mar, también 
conocido como león marino, cuya caza estaba prohibida entonces por decreto gubernamental. 
Sin embargo, esta prohibición no era respetada en absoluto por los “loberos” chilenos. Tal como 
antaño perseguían de manera despiadada a los animales, en especial durante la época en que 
las hembras se retiraban a las cuevas en las islas o en los acantilados de la costa para amamantar 
a las crías. Los animales adultos no abandonan con facilidad a su descendencia, pero en este 
caso los loberos los mataban masivamente y las crías, libradas a su suerte, perecían. Gracias al 
conocimiento que los cazadores de lobos tenían de las pequeñas bahías y arrecifes del litoral 
escapaban sin problema de cualquier persecución legal. En el curso de nuestro viaje no avistamos 
ningún ejemplar de la aún más valiosa foca que posee dos capas de pelambre, conocida como 
foca de dos pelos (Arctocephalus); en aquel tiempo estas ya eran escasas en esas aguas.

La navegación por el seno Elefantes nos dio señales evidentes de que nos aproximábamos 
a una zona de glaciares. Detrás de punta Leopardo vimos varios bloques de hielo flotando en 
las aguas turbias del golfo, entre estos uno del tamaño de una pequeña casa que acarreaba 
piedras y escorias. Otro glaciar que se desprende desde la cordillera y que después advertimos 
que desagua en el río San Tadeo, se extiende en la forma de un enorme murallón de hielo que 
se cierra hacia el horizonte por sobre las tierras bajas más allá del borde sur del golfo. Un poco 
más al norte existe otro glaciar que nace en las zonas altas de hielos cercanas al San Valentín 
y que casi desciende hasta el mar492. Se le puede divisar navegando por el golfo a través de un 
pequeño brazo lateral situado al este y que en el mapa de Enrique Simpson aparece marcado 
con el nombre de estero Guata. Por alguna extraña razón este glaciar, que desciende desde el 
interior con sus espléndidas terrazas, en apariencia era desconocido hasta antes de mi viaje. 
En ese entonces su frente llegaba hasta el fondo del valle a muy poca distancia de la entrada 
a bahía Guata; en el año 1905 los oficiales del Pilcomayo493 al hacer el levantamiento de esta 
parte de la costa, identificaron un corto curso de agua como desagüe del glaciar y constataron 
señales inequívocas de retroceso. Se puede afirmar con cierta certeza que este glaciar, que 
remata a 46º26’ latitud Sur y que llega casi hasta el nivel del mar es el que se encuentra más 

489 Ubicado en la desembocadura del río Choritos, 
al norte del río Témpanos, según el mapa N° 11 
de este libro. Aún aparece el nombre en los mapas 
del IGM.
 “Nuestro fondeadero se hallaba frente a las rui-
nas de la empresa de don Buenaventura Sán chez, 
que se ocupaba, ahora hace veinte años, en sa car 
hielo de los témpanos flotantes en la bahía y trans-
portarlos al norte”. Steffen, Viaje de Exploración.., 
op. cit., tomo 2, p. 229.
 Es pintoresco recordar que algunos años antes 
había tenido existencia una curiosa empresa comer-
cial: la concesión y explotadora de hielos naturales 
de laguna San Rafael. Sus derechos incluían todos 
los hielos de la Patagonia, Tierra del Fuego... ¿hasta 
el mismo Polo? Tenían en San Rafael una base es ta-
ble donde laboraban numerosos trabajadores. Or-
tega y Brüning, op. cit.
490 Mantiene su nombre.
491 Al leopardo marino también se le llama foca 
leo pardo. www.damisela.com/zoo/mam/carnivora/
phocidae/leptonyx/index.htm. La foca leopardo o 
leopardo marino (Hydrurga leptonyx) es una es pecie 
de mamífero pinnípedo de la familia de los fócidos.
492 Se trataría del ventisquero Guala o Gualas (nom- 
 bre de un ave típica de la zona), que también ha 
sido mencionado como Guata (Enrique Simp son), 
Huata (Luis Lliboutry). En la actua li dad su bor de 
está a más de 10 km distante del mar.
493 Se trata de la famosa cañonera de la Guerra del 
Pacífico, que después fuera utilizada pa ra realizar 
trabajos hidrográficos. En 1909 fue con vertido en 
pontón en Talcahuano. www.armada.cl
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cerca de la línea del Ecuador, y esto no solo de las regiones de los Andes sino del planeta entero. 
Durante mi expedición al río Cisnesa divisé un glaciar enclavado en una bahía secundaria del 
fiordo de Poyehuapi494, a 44º29’ latitud Sur, cuya lengua llegaba a poca distancia del mar, a 
solo 50 m de altura.

La cuenca, desde la cual irrumpe la mencionada masa de hielo hasta bahía Guata495, 
penetra por entre la empinadísima cadena montañosa que asciende hasta los 1.500 m de altura 
y que cierra el golfo Elefantes hacia el este, lo que impide la vista a los picos altos situados 
más atrás, el San Valentín, por ejemplo, con sus extensos campos de hielo que es la zona de 
nacimiento de una serie de otros ventisqueros en esta región. 

Por cierto que para los objetivos de nuestra expedición significaba que esta segunda brecha 
en la cadena montañosa de la costa formada por los fiordos, tampoco servía para un avance 
hacia el interior, similar a lo sucedido en el valle del río Exploradores; como nuestro viaje con 
el vapor ya casi llegaba a su fin, desembarcamos de prisa para iniciar las investigaciones en el 
istmo de Ofqui antes que cambiaran las buenas condiciones meteorológicas. Por su parte, el 
Cóndor también se apresuró a emprender su viaje de regreso en dirección al norte para navegar 
con buen tiempo por las zonas más complicadas de los cabos. El capitán recibió las órdenes de 
dirigirse a mar abierto a través del canal Chacabuco, ya más conocido y luego tomar rumbo 
hacia el sur siguiendo la ruta del Pisagua con destino al puerto de San Quintín, donde estaba 
previsto que se reuniera toda la expedición unos cuatro o cinco días después.

* * *

La conexión entre los brazos interiores del mar y los golfos en el litoral de la Patagonia occidental 
es interrumpida por una franja transversal de tierras bajas situadas al sur de 46º30’S, que en su 
parte más angosta alcanzan un ancho de 22½ km. El cruce del mismo a través de dos ríos, el río 
Témpanos496 por el norte y el río San Tadeo por el sur, ambos navegables para embarcaciones 
menores, entre los cuales además se halla el lago San Rafael, que da origen al primero de los 
ríos mencionados, reduce el istmo a tal punto que la conexión marítima de norte a sur está en 
la práctica bloqueada por un trecho de apenas 1½ km de ancho, llamado por los antiguos El 
Deshecho y ahora istmo de Ofqui497. Para la población aborigen, que como nómadas del mar 
se trasladaban con frecuencia a lo largo del litoral usando sus primitivos medios náuticos, era 
obvio que debían evitar la peligrosa navegación por las aguas que circundan la península Tres 

a Véase p. 137.

494 Actual Puyuhuapi, probablemente Hans Steffen 
se refiere al ventisquero colgante que hoy día está 
bastante más retirado del mar.
495 Según el nombre mencionado por Enrique Simp- 
  son (véase nota al margen 492).
496 El río Témpano hoy es navegable incluso para 
cruceros que pasan para llegar a la laguna San Ra-
fael.

497 “Istmo que en la parte sudeste une la península 
de Taitao a la tierra (...) los antiguos misioneros pa-
sa ban por él del uno al otro golfo trasportando sus 
botes, por lo que le denominaban el desecho de 
Ofqui”. Francisco Solano Asta-Buruaga y Cien fue-
gos, Diccionario jeográfico de la República de Chi le, 
p. 236.
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Montes y lo hacían transportando sus botes por tierra desde la orilla sur del lago San Rafael, 
pasando sobre el istmo hacia el río San Tadeo, el cual les ofrecía una navegación casi libre de 
obstáculos hasta llegar al golfo de Penas.

Los oficiales españoles Bartolomé Díez Gallardo y Antonio de Vea en expediciones rea-
lizadas en los años 1674 y 1675498 ya habían utilizado esa ruta guiados por indígenas y sabemos 
de varios viajeros, que en el siglo xviii atravesaron el istmo de norte a sur o viceversa. En 
1742499, quien fuera luego el almirante John Byron, pasó por acá siendo entonces un simple 
midshipmana de diecisiete años en la fragata Wager, como parte de la tripulación de la escuadra 
de lord George Anson, junto a indígenas y otros náufragos en el curso de su memorable 
viaje desde el archipiélago Guayanecos hasta Chiloé; y en 1769 el piloto español Francisco 
Machado500, encabezó una expedición comisionado por el gobernador de Chiloé, para 
investigar los archipiélagos australes hasta el estrecho de Magallanes. Cabe mencionar además, 
a algunos misioneros, en especial el jesuita José Garcíab 501, quien nos dejó la descripción más 
completa del istmo en los años 1766/1767 y los franciscanos Benito Marín y Julián Real502, que 
realizaron sus viajes con el fin de lograr la conversión de los indígenas paganos “Calén” que por 
ese entonces se asentaban en las costas de los canales Baker y Messier, más o menos al mismo 
tiempo que fray Francisco Menéndez en 1778/1779503. En la primera mitad del siglo xix ocurre 
el avance del teniente de marina William George Skyring504, miembro de la expedición del 
Beagle, quien exploró el istmo viniendo desde el sur, de acuerdo con las indicaciones de John 
Byron, aunque sin encontrar las huellas del antiguo camino transversal. El intento del oficial 
de marina chilena Francisco Hudson del año 1857505, acompañado por el médico alemán 
Dr. Franz Fonck506, de llegar al lago San Rafael y al istmo de Ofqui viniendo desde el norte 
tampoco tuvo éxito. Tal como se puede deducir del mapa y los relatos de Francisco Hudson en 
los Anales de la Universidad de Chile de 1859, los expedicionarios estaban convencidos, aunque 
equivocados, de haber alcanzado el mencionado lago, cuando en realidad aún se encontraban 
en el golfo Elefantes. El capitán Enrique Simpson, gracias a quien contamos con la primera 
representación más exacta del lago San Rafael y de su glaciar en épocas recientes, no alcanzó 
a cruzar el istmo para llegar al golfo de Penas.

Dos años antes de mi propia expedición algunos chilotes emprendedores de Compu y 
Quellón habían abierto un nuevo sendero por el istmo, con el fin de facilitar el traslado de 
botes mayores y llegar de manera lo más directa posible a la bahía de San Quintín, en cuyas 

a Original en inglés; español: guardiamarina.
b Véase p. 105.

498 Bartolomé Díez Gallardo (1640-1699), hijo 
del gobernador de Chiloé, viaja al sur de la isla 
para verificar los rumores de la existencia de 
asentamientos ingleses. En 1675-1676 participó 
en la expedición con Antonio de Vea en la misma 
zona. Exploró los archipiélagos al norte del golfo de 
Penas y fijó en la isla San Esteban, probablemente 
la actual isla Javier o la isla Wager, una plancha de 
bronce haciendo constar que esas tierras eran pro-
piedad de España. Antonio de Vea, “Relación dia ria 
del viaje que se ha hecho a las costas del Es trecho 
de Magallanes, 1675-1676”.
499 El naufragio ocurrió el 14 de mayo de 1741.
500 “Viajes del piloto don Francisco Machado a los 
archipiélagos occidentales de la Patagonia”, pp. 57- 
149. 
 En 1768 el gobernador de Chiloé envió una 
expedición a los canales australes para completar 
los estudios iniciados por Cosme Ugarte. Al mando 
estaba el teniente José de Sotomayor y Francisco 
Machado como piloto de la goleta. Pasaron por la 
laguna San Rafael y atravesaron el istmo de Ofqui 
con dos piraguas. Reconocieron en forma detallada 
las islas que se encuentran a la entrada del canal 
Messier y el canal Fallos y regresaron al norte. Do-
cumento disponible en www.memoriachilena.cl/
501 Véase nota al margen 233 en capítulo “El pro-
blema de Aysén y los preparativos para su solución”.
502 Los sacerdotes Benito Marín y Julián Real efec -
tua ron entre 1778-1779 una expedición en tres 
piraguas a los archipiélagos de los Chonos y de 
Guayaneco en búsqueda de indígenas gentiles lle-
gando hasta la laguna San Rafael.
503 Primera expedición de fray Francisco Menéndez 
en 1779 al golfo de Penas siguiendo la ruta del 
ist mo de Ofqui. Más detalles sobre Francisco Me-
néndez en capítulo “Mis primeros viajes en la cor-
dillera norpatagónica”, véase nota la margen 70.
504 El teniente William George Skyring fue nom-
brado comandante de la Beagle por Phillip Parker 
King tras fallecer Pringles Stokes. Más tarde fue 
reemplazado por Robert Fitz Roy.
505 Nota al margen 427 sobre Francisco Hudson 
en capítulo “Pro blemas geográficos en el sur de la 
Patagonia occi dental. Nuevos planes de viaje”.
506 Más información sobre Franz Fonck en capítulo 
“Mis primeros viajes en la cordillera norpata gó-
nica”, véase nota la margen 73.
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costas esperaban encontrar oro –búsqueda, no obstante inútil– y matar focas. El “práctico” de 
Compu que habíamos contratado y quien había participado en esos emprendimientos, me 
aseguró que cuando ellos construyeron el nuevo sendero no habían encontrado huellas de 
ninguna antigua senda que cubriera el istmo a través de la selva. Eso se puede explicar por el 
hecho de que el antiguo sendero indígena, tal como se deduce al examinar las descripciones 
del padre José García, pasaba mucho más al oeste que el sendero chilote situado más cerca del 
borde de la cordillera.

Luego de haber dejado al Cóndor el 5 de diciembre, redujimos nuestro equipaje a lo 
im prescindible, cargamos todo en una chalupa y en el kayak plegable e impulsados por una 
leve brisa del norte, continuamos navegando desde puerto Mecas rumbo a la recóndita des -
em bocadura del río Témpanos. La temperatura en la superficie del agua en el golfo es en 
extremo baja debido al constante derretimiento del hielo glaciar; medimos 9,5ºC con 13º 
de temperatura ambiente. La ribera sur del golfo es plana y está cubierta por completo por 
árboles muertos, lo que le da la apariencia de un verdadero bosque de mástiles de barcos en un 
gran puerto. En los innumerables bajíos que aparecen durante la marea baja también se divisa 
un sinnúmero de restos arbóreos, vestigios de antiguos bosques con sus troncos y raíces, por lo 
que para ingresar al río se debe navegar con extrema cautela.

La navegación remontando el río Témpanos no presentó mayores dificultades. El río, que 
en su desembocadura mide unos 250 m de ancho, es una vía libre de troncos de árboles y de 
bancos de arena y que por su tamaño permite esquivar los témpanos de hielo que se deslizan 
aprovechando la corriente de la marea baja e, incluso, algunos remontan de nuevo el río con 
la marea alta. Los terrenos bajos por ambos lados están repletos de árboles secos derribados 
por los temporales. Algunos se mantienen erguidos, mientras otros yacen entrecruzados en un 
caótico desorden. La vista panorámica hacia el este ofrece una serie de imponentes montañas 
nevadas que suponemos están ubicadas al oeste, por delante del macizo del San Valentín, 
invisible desde acá y que representan la avanzada extrema de una alta e ignota cordillera 
hasta ahora casi inexplorada. Tras dos horas y media de navegación alcanzamos el lago San 
Rafael y nos dirigimos a su orilla occidental formada por un barranco de paredes arcillosas 
con depósitos estratificados de grava gruesa, similar a lo que ya habíamos observado en el río 
Témpanos, solo que aquí es más elevada. Por el este delante de nosotros, el paisaje ofrece el 
aspecto de una imagen casi polar. La amplia cuenca está repleta de numerosos témpanos de 
hielo de las más diversas formas y tamaños que se deslizan de un lado a otro. Desde el este 
aparece por una brecha entre los sombríos riscos de la cordillera la lengua del ventisquero San 
Rafael con unos 2 km de ancho para llegar hasta el lago. Se extiende en forma de abanico hasta 
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más allá de la mitad del lago, donde termina en abruptos acantilados de hielo surcados por 
profundas hendiduras. Llama la atención la ausencia de morrenas en la superficie del glaciar.

Estábamos obligados a buscar un lugar para levantar nuestro campamento en la ribera 
occidental del lago, pero la empinada barranca, la selva con su cerrado sotobosque de quila 
y la carencia de agua fresca nos depararon dificultades. El agua del lago no es bebestible de-
bido a que las aguas del mar penetran hasta acá a través de la marea y a pesar de la alta hu-
medad del bosque, tampoco encontramos agua corriente, por lo tanto, debimos cubrir nues tra 
necesidad de agua fundiendo hielo del ventisquero. Los constantes desprendimientos de masas 
de hielo desde el frente del glaciar causaban fuertes oleajes que azotaban las orillas casi sin 
interrupción, por lo que nos vimos obligados a salvaguardar los botes en lo alto de la ribera. 
Además, se podían escuchar los casi incesantes estruendos que causaban los icebergs que se 
despedazaban al desprenderse del ventisquero.

En el transcurso de la noche del 5 al 6 de diciembre el barómetro descendió unos 8 mm 
y un fuerte viento norte con chubascos azotó el lago. Por consiguiente, durante la travesía de 
unos 12 km hasta el punto de la ribera sur, donde comienza el camino por el istmo de Ofqui, 
se produjeron varios momentos de nerviosismo y demandó gran pericia de nuestros marineros. 
Por cierto, nos mantuvimos a una respetable distancia de la pared de hielo del ventisquero que 
se desintegraba a ojos vista, pero hubo que sortear una gran cantidad de témpanos que flotaban 
por doquier y que en varias ocasiones pusieron en peligro a los botes, corriendo el riesgo de 
ser aplastados por los grandes trozos de hielo que salían lanzados con fuerza al desprenderse 
del ventisquero. Tras un recorrido de más o menos una hora entramos por un breve tramo en 
una zona resguardada de los vientos gracias a un cabo de hielo que se eleva en unos 20 m de 
altura, lugar donde el glaciar cae abruptamente en dirección suroeste. No obstante, pronto nos 
vimos expuestos otra vez a las ráfagas que soplan desde el norte y tomando las más extremas 
precauciones, logramos maniobrar los botes sorteando marejadas fuertes e irregulares y pasando 
entre bloques y témpanos de hielo que el viento había acumulado en la parte sur del lago.

Nuestro práctico nos señaló una orilla con un lugar plano como sitio apto para el des-
em barque y que se ubicaba cerca del extremo occidental de las últimas cadenas montañosas 
donde la barranca  retrocede en un corto tramo del borde del lago. En este lugar escondido en 
medio del bosque, hallamos una choza de madera abandonada por los chilotes buscadores de 
oro, detrás de la cual comienza el sendero construido para el transporte de los botes, que no es 
más que una trocha en medio de la selva virgen sometida a roza  en  un ancho de 4-5 m, sobre 
la cual se colocaron troncos atravesados a intervalos regulares por donde los hombres tiraban 
o empujaban los vehículos. El trecho total de la senda desde el lago hasta el punto donde se 
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depositan otra vez las embarcaciones en el río Lucac (San Tadeo)507, no alcanza a los 2 km. 
El terreno es levemente ondulado y a los 400 m de distancia de la playa llega a su máxima 
altura, 40 m sobre el nivel del lago, por lo que viniendo nosotros desde el norte solo tuvimos 
que ascender un poco. La chalupa grande fue acarreada por diez hombres hasta lo alto sin 
mayor dificultad; para el descenso hubo que bajarla en varios tramos, bien atada con cabos, en 
especial en el extremo sur del camino debido a que la barranca caía de manera abrupta hasta 
la orilla misma del río Lucac, situación que nos demandó máxima precaución.

Al salir de la espesa selva alcanzamos el brazo principal del río San Tadeo o río Lucac, como 
se le denomina en los mapas más antiguos y que en este punto fluye con una fuerte corriente 
hacia el oeste por un lecho de unos 60 m de ancho, enmarcado por riberas empinadas y de poca 
altura. La temperatura de sus crecidas aguas de color pardo, a causa de las lluvias, era de 4,5ºC 
(con 10º C de temperatura de ambiente) y la niebla flotaba por sobre la superficie fría del río. 
Casi justo en dirección este se nos presentó la vista hacia el estrecho valle cordillerano, del 
cual proviene el río Lucac. Este valle se abre paso por entre escarpadas montañas cubiertas de 
bosque hacia el interior de la cordillera y al fondo se puede divisar un glaciar y un gran campo 
de hielo, en cuya proyección septentrional se halla la zona que alimenta los glaciares San Rafael 
y Guata, y que más al sur se percibe como extremo interior de todas las abras, hondonadas 
y valles. A pesar de que hasta el momento nadie ha remontado el río Lucac hasta su fuente 
de origen, puede conjeturarse, casi con certeza, que sus aguas provienen principalmente del 
ventisquero; por lo demás, su caudal depende en gran medida de las precipitaciones que caen 
en el área de sus nacientes y sobre el istmo.

A unos pocos kilómetros al oeste de nuestro campamento, en el punto de inicio del sen-
dero desaparecen los bordes abruptos y aparecen amplias extensiones de vegas por ambos 
costados y el lecho del río hasta entonces definido, se pierde y sus riberas aparecen erosionadas. 

Al navegar por este tramo del río Lucac tuvimos gran dificultad para encontrar la vía 
principal debido a los numerosos tributarios o brazos por lo general de poca profundidad que 
se extienden a izquierda y derecha, que a menudo se transforman en pequeñas lagunas o ria-
chuelos; las chalupas encallaron una y otra vez y la tripulación debió trabajar sin cesar en el 
agua para poder removerlos de los bajíos y bancos de arena. Además, en esta zona reaparece 
el bosque muerto, incluso, a mayor escala que en la bahía de San Rafael y en el río Tém panos. 
Hasta donde alcanza la vista, hacia el oeste y el noroeste, pero en especial hacia el sur, se pueden 
contemplar los restos de los antiguos bosques de Nothofagus y ciprés en la forma de miles y 
miles de troncos muertos, algunos erguidos y otros caídos o quebrados, formando a intervalos 
pequeños diques cubiertos de pasto y sobre los cuales brota una raquítica vegetación arbustiva 

507 El río Lucac es el brazo o afluente nororiental 
del río San Tadeo, que fluye hacia el sur.
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de Pernettya508, Gunnera, entre otros. Mientras más avanzamos río abajo, más complejo se 
torna el curso fluvial; en especial en su margen izquierda aparecen distintos brazos, imposibles 
de identificar como meras ramificaciones de la vía principal del río,o bien, como afluentes de la 
alta pared de hielo del ventisquero San Tadeo, el cual asomaba en las tierras bajas, muy visible 
por el sur y sureste.

A pesar de que esta masa de hielo, como ya lo hemos mencionadoa, puede divisarse desde 
una considerable distancia, incluso desde los fiordos por el norte, este ventisquero es hasta hoy 
mucho menos conocido que el San Rafael. Incluso, los oficiales miembros de la comisión de 
demarcación de las naves Pilcomayo y Magallanes cuando hicieron las elevaciones en el año 
1905, no lograron avanzar hasta el frente del ventisquero San Tadeo509 y declararon a todo el 
terreno que lo antecede como “zona intransitable” a causa de la amplia extensión pantanosa. 
Por lo tanto, cuando en los mapas levantados por esta comisión se representa la lengua del 
glaciar con la forma de un macizo glacial de unos 13 km de diámetro por lo ancho con un 
frente semicircular dirigido hacia el oeste-noroeste, debe ser producto neto de exploraciones 
realizadas desde una distancia considerable. Al parecer, todo el terreno frente al glaciar hasta la 
gran curva  del río Lucac por el norte y oeste y hasta el borde del mar por el sur, es atravesado 
por numerosos cursos de agua, que con frecuencia cambian de lecho y caudal y que en algunas 
partes se embalsan creando tramos pantanosos y pequeñas lagunas.

En afinidad con el objetivo de nuestro viaje, en el curso de la navegación por el río Lucac 
dediqué especial atención a las grandes abras de la cordillera, las que se podían observar bien 
gracias a las buenas condiciones climáticas. De todas estas abras la más importante es, sin lugar 
a dudas, la que le da salida al ventisquero San Tadeo hacia los terrenos bajos de la parte sur 
del istmo. Hacia el fondo del abra se aprecia otra vez el enorme muro con su correspondiente 
campo de hielo, el cual ya habíamos observado entre las brechas en la cordillera al sur del 
paralelo 46. Es obvio que la posibilidad de avanzar al interior de ese mundo de hielos no entró 
jamás en consideración para nuestra expedición, por tanto, no quedaba más que dar como 
comprobado el hecho de que a la altura del istmo de Ofqui no existía ningún desagüe del lago 
Buenos Aires u otras cuencas de lagos o ríos de las regiones al este de la cordillera. 

Nuestro cruce del istmo se acercaba pronto a su fin. El río Lucac, tras su confluencia con 
el río Negro510, que proviene desde el nornoroeste (NNO), ostenta un aspecto formidable en 
su úl timo tramo, donde más bien le corresponde la denominación de San Tadeo y arrastrando 
su turbio caudal se desliza mansamente hacia la desembocadura donde la fuerte rompiente de 

a Véase p. 195.

508 Pernettya es un género con ciento veintiséis es-
pe cies de plantas de flores perteneciente a la fa mi-
lia Ericaceae.
509 Glaciar San Tadeo o San Quintín.
510 Afluente noroeste del río San Tadeo.
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las olas anuncia la presencia de una barra. Esta última, cuyas peligrosas características ya ha-
bía sido mencionado en los reportes de viaje de pilotos españoles y misioneros, solo pue de ser 
superada en bote bajo circunstancias en extremo favorables, empero, para la na vegación en el 
río resulta de suma importancia saber que un par de kilómetros río arriba de la desembocadura 
principal hay un estrecho brazo que se separa hacia el oeste. Ello brinda la posibilidad de tomar 
esa vía, pues vierte sus aguas directo y sin obstáculos en la pro tegida bahía de San Quintín. 
Seguimos las indicaciones de nuestro práctico, eligiendo ese canal de salida occidental, que no 
está indicado ni en el mapa de Enrique Simpson ni en los mapas marítimos de los ingleses. Sin 
embargo, la navegación por este canal no deja de ofrecer peligro debido a las tupidas hileras 
de troncos muertos que en esta parte no solo se encuentran a lo largo de los bordes sino que, 
además, se yerguen en el lecho mismo del río a lo largo de varios kilómetros; las agudas puntas 
de restos de troncos quebrados, apenas cubiertos por el agua hacen peligrar los botes al navegar 
con marea alta a una velocidad media. Todo parece indicar que este río se hubiera abierto paso 
por el medio de un bosque muerto de cipreses, en tiempos recientes, quizá como consecuencia 
del hundimiento del terreno y una posterior y fuerte crecida.

Se requirió de arduas y prolongadas maniobras para avanzar sin arriesgar nuestros trans-
portes por entre medio del cúmulo de palos, en especial el delicado bote plegable de lona. Pero 
a continuación logramos llegar a vías despejadas y al cabo de una hora de dura boga, arribamos 
a una pequeña ensenada en la ribera norte de la bahía de San Quintín, donde establecimos 
nuestro campamento al costado de una pequeña choza de pescadores511. La travesía terrestre 
completa desde puerto Mecas hasta aquí nos había tomado tres días y nueve horas.

511 Posiblemente en el fiordo Expedición.
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DEL GOLFO DE PENAS Y DEL FIORDO BAKERa

Luego de reunir otra vez nuestra expedición en la bahía de San Quintín, teníamos como 
intención continuar explorando la costa continental para averiguar hasta dónde es posible 
hacia el sur penetrar los murallones y campos de hielos cordilleranos que bloquean las abras 
en contradas hasta ese momento. Nuestro primer objetivo fue entonces el fiordo Kelly512 (en 
el mapa marítimo se lo denomina como Kelly Harbour), que penetra en la cordillera a los 47º 
sur y que de acuerdo con las descripciones realizadas por Robert Fitz Roy, se trata de uno de 
los lugares más inhóspitos de esta desolada costa.

Impulsados por un fuerte viento norte, atravesamos el golfo San Esteban, cuyas llanas 
costas nos parecieron inalcanzables debido a la fuerte marejada. Luego nos internamos por la 
oscura garganta que conduce a la entrada del fiordo y en constante sondeo navegamos siempre 
orillando el escarpado acantilado de la ribera norte que se precipita abruptamente hacia el 
mar. El fiordo se ensancha poco a poco dejando ver en su centro una isla cubierta de bosque513 
alrededor de la cual se vislumbran bajíos y bancos que se extienden hasta la ribera norte y 
que apenas permiten un estrecho espacio navegable arrimándose hacia el borde. Mientras 
ingresábamos al fiordo ya nos habían llamado la atención tres depresiones de considerable 
en vergadura que dividen los macizos de la costa: la primera, orientada hacia el sur, que para 
nuestros propósitos no valía la pena considerar, puesto que  pronto se perdía entre las montañas 
cercanas a la costa; la segunda, en cambio, que desciende por el sudeste al pie de una montaña 

a Véanse mapas Nº xi, p.. 190 y Nº xii, p. 204.

512 Conocido como Abra Kelly, justo al sur del ven-
tisquero San Quintín.
513 Se llama isla Boscosa.
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Mapa Nº xii

Esquicio
del fiordo Baker

con forma de pan de azúcar cubierta por bosques y la tercera, desde la cual se prolonga el eje 
principal del fiordo hacia el este, debían ser examinadas más detenidamente.

Los compañeros de expedición, Ricardo Michell y el conde Hans von der Schulenburg, 
que entretanto exploraban el abra del sudeste, tuvieron dificultades para pasar con su bote por 
la zona de bajíos que se encuentran en los costados de la isla y por la barra donde desemboca 
el río proveniente desde allí; pero pronto descubrieron que el río, cuyo brazo principal tiene 
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unos 100 m de ancho, tiene su origen en un glaciar514, que está conectado a un murallón de 
hielo situado detrás de la precordillera de la costa y que es visible desde el mar. Enormes 
bloques de hielo que son arrastrados por la corriente del río quedan encallados en las aguas 
pocas profundas y yacen diseminados por el valle.

En la mitad oriente del fiordo, que Santiago Hambleton y yo examinamos con mayor aten-
ción, la navegación se hace compleja debido a los bajíos que se extienden desde la ribera sur 
y que en algunas partes llegan a ocupar todo el ancho del brazo de mar. A lo largo de la costa 
norte se extiende una pared compuesta formada por riscos del tipo diabásico, cuya uniformidad 
se ve interrumpida por una preciosa cascada que se precipita hacia la pequeña bahía. En vano 
buscamos la lengua del glaciar que Charles Darwin dio a conocer en un esquema publicado 
en el Journal of researches515, la que según él, en este punto debiera alcanzar el mar, al desviarse 
por el sur desde el glaciar San Tadeo; en cambio, de improviso nos encontramos frente a un 
enorme muro blanco que se encuentra ubicado al oriente hacia el fondo del abra principal: 
se trataba del frente de un glaciar que encierra toda la parte interior del valle del fiordo y que 
estaría conectado por detrás de las montañas de bosques que asoman por el sudeste con el otro 
glaciar que ya había sido explorado por nuestros compañeros.

Entre el borde costero y el pie del muro de hielo se encuentran tierras bajas semicubiertas 
por humedales y bosques vírgenes compuestos en su mayor parte por Libocedrus tetragona 
(ciprés)516 que abarcan varios kilómetros cuadrados. Esta zona es atravesada por muchos 
bra zos del río, pero a causa de la gran cantidad de troncos que se encuentran varados allí, 
es en la prác tica inaccesible para cualquier tipo de vehículos. Su caudal y la temperatura 
del agua nos indican que en parte tienen su origen en el glaciar cercano, pero también en 
las cascadas y arroyos de la cordillera de la Costa517. De acuerdo con nuestras observaciones 
concluimos entonces que el fiordo Kelly ofrecía las peores condiciones para iniciar un avance 
hacia el interior de la cordillera. No existe aquí un río navegable, ni tampoco es posible avanzar 
caminando a través de los pantanos y sotobosques selváticos que cubren las zonas situadas 
delante del glaciar o cruzar la barrera de hielo que se acumula detrás de este. La apreciación 
que nosotros hiciéramos el año 1898, luego fue confirmada por Otto Nordenskjöld518, el único 
explorador científico que visitó el interior del fiordo Kelly y quien intentó hacer un avance 
para estudiar la zona de hielos de la cordillera en el verano de 1920/1921.

Luego de zarpar del fiordo Kelly nos dirigimos hacia el sur por un canal de cinco kilómetros 
de anchura, situado entre la costa continental y la isla San Javier, cuyo enorme peñón se ante-
pone al próximo sistema de fiordos y que nos disponíamos a explorar. Se trata del estero 
Jesuitas con sus dos ramificaciones esteros Benito y Julián519, cuya representación en los mapas, 

514 Es probable que se haya tratado del glaciar An-
drée. Luis Lliboutry, Mapa de Campo del Hielo Pa-
tagónico Norte.
515 Según los mapas de Hans Steffen en toda esta 
zona las lenguas de los glaciares llegaban hasta el 
mar o muy cerca; en la actualidad ningún glaciar 
termina cerca del mar en el fiordo Kelly.
516 Nombre común: ciprés de las Guaitecas.
517 No se relaciona con la cordillera de la Costa de 
la región central de Chile. Se le dice así para dis-
tin guirla de la cordillera en la zona de las Campos 
de Hielo.
518 Véase nota la margen 432 en capítulo: “Pro ble-
mas geográficos en el sur de la Patagonia occidental. 
Nuevos planes de viaje”.
519 Se conservan los nombres estero Benito para el 
brazo noreste y estero Julián para el brazo sur.
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al igual que la del fiordo Kelly, tiene su origen en el levantamiento efectuado por la expedición 
del Beagle. Una isla rocosa bastante grande520 y un enjambre de arrecifes marcan la entrada al 
fiordo Jesuitas. Por todos lados se presencian huellas de la terrible destrucción que provocan 
los temporales y el embate de las olas. En los riscos de las islas y de la costa se han socavado 
profundas cuevas, dentro de las cuales el mar se arremolina como en una olla; la vegetación se 
encuentra mutilada y el flanco occidental de todos los árboles se ve desnudo, castigados por los 
vientos. Observando hacia el oriente, frente a nosotros, vemos numerosas cumbres nevadas de 
la cordillera y entre medio algunos glaciares mayores que enmarcan este panorama.

Tal como en el Kelly, la vía de navegación más segura en el interior del fiordo Jesuitas 
es a lo largo de la escarpada costa norte, mientras que la costa opuesta es inaccesible para 
embarcaciones mayores debido al material de arrastre producido por el desagüe de un glaciar 
muy cercano al mar. Luego de una prolongada búsqueda dimos con un fondeadero aceptable de 
unas quince brazas de profundidad, frente a la bifurcación del fiordo  cuyos brazos continúan 
hacia el interior de la cordillera en dos abras por el nordeste y el sud este, respectivamente. 

El mar se interna a lo largo de 10 km por una depresión hacia el noreste, en cuyas riberas de 
abruptas paredes de granito rompen con violencia las olas. La selva alcanza solo hasta la mitad 
de la altura (300 m), donde en su sotobosque domina la Tepualia stipularis521; más arriba se 
observa una vegetación achaparrada y la roca desnuda asoma por entre la alfombra de musgos 
de tintes rojizos y parduscos. La mayoría de los cerros que bordean el fiordo están cubiertos 
de nieve y las aguas de deshielo se precipitan al mar por estrechas quebradas en la forma de 
cascadas que a menudo solo se escuchan, pero no se ven. En el rincón nordeste de este brazo 
de fiordo conocido como estero Benito encontramos la desembocadura de un río glacial detrás 
de la barricada que forma un bosque muerto y cuyo lecho está plagado de troncos de árboles y 
palos puntiagudos que asoman por sobre la superficie del agua, con lo cual ni siquiera se puede 
considerar recorrerlo en bote. Ascendimos hacia una pequeña elevación situada en la orilla 
izquierda, con el fin de orientarnos y desde allí pudimos observar toda la tierra baja atravesada 
por el río, desde su desembocadura hasta el frente del glaciar522. La masa de hielo que, por lo 
visto, está experimentando un fuerte retroceso ha inundado los bajos con sus aguas de deshielo 
y ha provocado la muerte del bosque a su alrededor en una superficie de muchos kilómetros 
cuadrados. Miles de árboles muertos han sido derribados por los temporales provenientes del 
oeste, mientras que los restos permanecen en medio del caos repartidos entre los numerosos 
canales del río glacial, el que cada ciertos tramos se ensancha formando verdaderas lagunillas.

La misma pared de hielo que aparece en el fondo del fiordo Kelly, en su prolongación 
hacia el sur también encierra el fiordo Benito y además proyecta un glaciar hacia el abra 

520 Es probable que hayan entrado por el norte de 
isla Maldonado, donde hay varios islotes.
521 Árbol o arbusto comúnmente conocido como 
te  pu.
522 Ventisquero Benito.
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suroriental del estero Jesuitas hasta cerca del borde marino, tal como lo constataron Ricardo 
Michell y Santiago Hambleton en su recorrido exploratorio523. El río que desemboca aquí es 
el más importante de todos en el área del sistema de fiordos, aun cuando tiene su origen solo 
en el glaciar, desde cuyo frente se desprenden voluminosos témpanos hasta el curso inferior 
del cauce.

Después de haber comprobado que hacia el este no existía ninguna posibilidad de en-
con trar alguna vía transitable para nuestra expedición y tampoco veíamos la alternativa de 
re correr hasta las últimas ramificaciones del interior del fiordo Jesuitas, procedimos a explorar 
el estero Julián, el cual  penetra en la cordillera de la Costa por el sur. Sin embargo, fracasó 
nuestro primer intento de avanzar con el Pisagua. Pretendíamos avanzar por la angosta y som-
bría garganta hasta un fondeadero adecuado, lugar desde donde pretendíamos continuar en 
bote para las siguientes excursiones. Los bordes de los acantilados distan en algunas partes 
apenas unos pocos cientos de metros entre sí, lo que ocasiona corrientes tan fuertes, que en 
este caso pusieron en peligro a nuestro vapor, que no era apto para maniobras rápidas. Además, 
fue imposible encontrar un ancladero en el tramo de 17 km de aquellas orillas rocosas y lisas 
que hay entre la entrada y la máxima angostura del fiordo. Por esta razón dimos media vuelta, 
maniobra que desde ya fue un tanto difícil de realizar a causa de un temporal que vino del norte 
y que justo se desató en esos momentos, por lo cual decidimos regresar hasta el fondeadero en 
el fiordo Jesuitas. Allí quedamos atrapados por un día y medio, debido a las fuertes ráfagas de 
viento que impulsaron intensas marejadas desde la zona exterior del golfo hacia el interior del 
fiordo. Un segundo intento para explorar los rincones más extremos del estero Julián se llevó 
a cabo con el aviso Cóndor. Tan solo en el extremo sur del fiordo, donde las paredes laterales 
distan unos 80 m entre sí, se pudo echar el ancla y continuar la exploración en bote. Pudimos 
constatar que la fosa del fiordo continúa en la forma de un valle supramarino con orientación 
sur y sudeste, del cual emerge un riachuelo insignificante, imposible de navegar aun con ayuda 
del flujo de pleamar. Por detrás de la cumbre de las montañas que se elevan por el este, otra 
vez se puede divisar el borde sobresaliente de una capa de hielo que en apariencia se extiende 
hasta muy lejos hacia el interior de la cordillera. 

Hasta aquí nuestro rastreo a lo largo del litoral había arrojado un resultado poco aus-
picioso para los otros propósitos de nuestra expedición. En el tramo que comprende entre 
los 46º hasta los 47º24’S no se había encontrado ningún abra exento de hielo en el murallón 
costero del continente, ni tampoco un río de real importancia, de cuya fisonomía se hubiese 
podido deducir la existencia de un cauce que penetrara hasta la divisoria continental de 
las aguas. No obstante, aún quedaban por examinar los dos complejos de fiordos mayores 

523 En efecto, todos estos glaciares tienen su origen 
en el Campo de Hielo Norte. Solo que desde la épo-
ca de Hans Steffen, 1898-1899, estas lenguas han 
retrocedido bastante.
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situados hacia el sur, el denominado Boca de Canales524 en 47º30’ y el fiordo Calén o Baker525, 
aproximadamente medio grado de latitud más al sur del primero. Aunque para investigar este 
último con todas sus ramificaciones solo disponíamos del croquis realizado por el capitán 
Adolfo Rodríguez, el jefe de la expedición del Toroa, el cual indica que su brazo principal por el 
lado norte alcanza por el este hasta las ramificaciones interiores del Boca de Canales; además, 
era probable que existiera una conexión fluvial entre los dos complejos de fiordos, según una 
suposición del mismo oficial526. En vista del escaso tiempo que disponíamos para realizar un 
levantamiento del litoral, pensamos llegar a nuestra meta lo más rápido posible es quivando el 
Boca de Canales y comenzar de inmediato con una exploración exhaustiva del fiordo Baker, en 
cuyo interior ya se habían reconocido las desembocaduras de algunos ríos im portantes durante 
la expedición del Toro. Por lo demás, era muy probable encontrar aquí los cauces de desagües 
de la región de los lagos patagónicos. 

En la madrugada del 16 de diciembre levamos anclas y salimos del fiordo Jesuitas navegando 
por aguas bastante calmas en dirección hacia el desprotegido golfo de Penas. El viento a bar-
lo vento proveniente desde el oriente nos permitió izar velas y avanzar con cierta rapidez, 
pasando por Boca de Canales, un enorme portal que da entrada a un enjambre de fiordos, 
canales marítimos e islas, descrito en detalle por Robert Fitz Roy527. Desde ahí pusimos rumbo 
hacia la imponente meseta que constituye la isla Wager en el archipiélago de Guayanecos528. 
En el borde exterior de las pequeñas islas Ayautau529, cuyos escollos bajos, siempre azotados 
por los temporales y el oleaje, estaban cubiertos por una débil vegetación. Tal como en la época 
de los misioneros y viajeros de los siglos xvii y xviii, estas islas representan un hito importante 
para los navíos que atraviesan el golfo de Penas. Viramos rumbo al sur y lue go ingresamos a la 
amplia bahía Tarn530, protegida del mar abierto por el grupo de islas Gua ya necos, bahía que al 
estrecharse hacia el sur se convierte en el canal Messier. Las extrañas formas de los cerros nos 
recuerdan a aquellos que se encuentran en los alrededores de la bahía de Río de Janeiro. Estos 
se desperdigan creando un sorprendente labe rinto de islas que se anteponen a la salida del 
fiordo Baker, entre ellas el redondo islote de no minado Sombrero, que se eleva a casi 500 m de 
altura y la isla Zealous531, que con su agudo picacho sobresale entre el archipiélago Baker con 
casi el doble de altura. Los accesos a los fiordos y canales que se internan en la cordillera más 
al oriente están ocultos y además no existe un puerto suficientemente bueno y amplio entre 
las islas y las partes exteriores del complejo del Baker. Por eso, como punto de partida para las 
próximas excursiones elegimos la pequeña caleta Hale (Hale Cove), situada al pie occidental 

a Véase más atrás, p. 177.

524 Persiste el término Boca de Canales. En su in-
terior se distinguen cuatro brazos o fiordos princi -
pa les.
525 Fiordo o estuario Calén, seno, canal o fiordo Ba-
ker.
526 Posteriormente se comprobó que no existe co-
ne xión marítima entre ambos.
527 Robert FitzRoy (1805-1865), comandante de 
la nave Beagle, que en su segundo viaje circundara 
Sud américa con Charles Darwin a bordo. 
528 La isla debe su nombre al buque Wager, que 
naufragara en sus costas en 1741, con John Byron 
a bordo.
529 Se conserva el nombre islas Ayautau.
530 En la entrada norte del canal Messier.
531 La isla Sombrero está al norte de la isla Zealous.
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del monte Orlebar532, en la isla más austral del grupo Baker, lugar ya mensurado y sondeado 
de manera exhaustiva, y una de las paradas preferidas de los vapores oceánicos, a pesar de que 
el espacio disponible apenas puede  albergar a dos navíos de gran calado. Después de nuestra 
expedición caleta Hale se convirtió en una estación con frecuencia visitada por las expediciones 
que la marina chilena realizó en el periodo de la demarcación de límites e, incluso, se construyó 
allí un pequeño atracadero y una especie de buzón para transmitir mensajes a las comisiones 
que estuvieron trabajando en el interior del fiordo Baker. La caleta también era frecuentada a 
menudo por los indígenas canoeros de la Patagonia, quienes construyeron una choza en una 
de las bahías laterales y que a veces (como sucedió en el verano de 1902 durante la estadía de 
la comisión arbitral inglesa), se entretenían saqueando el buzón.

* * *

Desde caleta Hale nos dirigimos primero al brazo del fiordo que corre en dirección más 
al estesudeste (ESE) por detrás de la isla Orlebar. Al comienzo pusimos rumbo al norte 
atravesando por la parte más ancha del grupo de islas, para luego dirigirnos al oeste. En el 
trayecto descubrimos un brazo de fiordo de unos 65 km de largo, luego bautizado como 
canal Martínez533, que conduce hasta la bahía Tarn al norte de las islas Baker. A continuación, 
exploramos otro brazo de fiordo que se desvía de la extensión central hacia el norte, el que 
después fue bautizado por la marina chilena como estero Steffen, en cuyo fondo encontramos 
un glaciar de considerable tamaño534, que al parecer se trataba de uno de los contrafuertes 
del lado sur del muro de hielo detectado antes en el interior de los fiordos del golfo de Penas. 
En aquellos terrenos, muy cerca de la playa, divisamos por primera vez ciervos andinos 
(huemules)535, no obstante, como se podría haber pensado ante la presencia de aquellos 
animales, no se localizó ningún valle grande y libre de hielo en los alrededores, hecho que 
habría facilitado un avance exitoso de la expedición hacia el oriente. La exploración de una 
cuenca que desemboca en la punta del extremo noreste del estero Steffen, tampoco arrojó 
resultados satisfactorios. Detrás de una barrera compuesta por un bosque de ciprés destruido 
por las inundaciones, encontramos un río de unos 60 m de ancho, el cual algunos kilómetros 
más arriba se transforma en una serie de rápidos infranqueables. El valle mismo es angosto, 
pleno de  bosque denso y virgen y se pierde en la lejanía entre las montañas nevadas hacia el 
noreste, en las cuales debe haber esquistos cristalinos, puesto que se encontró este mineral en 
cantos rodados, mientras que el mineral predominante en todas las pendientes de los fiordos 
es el granito.

532 Isla Orlebar, en un grupo de islas al este de la 
entrada norte del canal Messier.
533 El nombre canal Martínez se mantiene.
534 Después bautizado como ventisquero Steffen.
535 Hippocamelus bisulcus, animal presente en el 
es cudo de Chile, muy escaso y en peligro de ex-
tin  ción, aunque su población se ha recuperado en 
algo en los últimos años, especialmente en Ay sén y 
Magallanes.
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Durante el recorrido descrito por las áreas centrales y del norte del fiordo Baker, logré 
constatar un hecho importante para la comprensión de la configuración cordillerana situada al 
sur del paralelo 46½º: desde la isla principal (después bautizada como isla Vargas536), situada 
en el espacio central, y observando hacia el norte más allá del estero Steffen, se podía divisar 
una gigantesca montaña que sobresalía por sobre todas las demás cumbres nevadas, que en 
primera instancia identificamos como el San Valentín y cuya ubicación debía corresponder a 
la medición realizada por nosotros. En todo caso, en ese entonces yo ya casi había llegado a la 
convicción de la existencia de una enorme depresión longitudinal, que debía extenderse desde 
aquella alta cumbre, que habíamos observado en San Rafael y en todos los cortes en el interior 
del golfo de Penas, y que atravesaría casi un grado y medio de latitud hacia el sur por el este, 
por detrás del muro de hielo y nieve. Su extremo sur estaría en el valle glaciar que desemboca 
en el ángulo noroeste del estero Steffen. Ya en 1903 expresé esta teoría que expongo en el 
primer reporte sobre esta expedición, con el título en alemán Verhandlungen des Deutschen 
wissenschaftlichen Vereins publicado en Santiagoa 537, y luego en mi ensayo sobre “das sogenannte 
patagonische Inlandeis”b 538, 539 precisándola de la siguiente manera: una depresión en la alta 
cordillera relativamente homogénea, rellena de hielo que se extiende entre las precordilleras 
de la costa y un cordón cordillerano que discurre por lo general en dirección norte-sur, a la 
cual, aparte del San Valentín, pertenecen una serie de altas cumbres de entre 3.000 a 4.000 
m de altura540. A partir de esta depresión de alta cordillera los glaciares se ramifican hacia las 
explanadas occidentales (Guata, San Rafael, San Tadeo, los ventisqueros en el interior de los 
fiordos Kelly, Jesuitas y Steffen).

Una expedición del Dr. Fedrico Reichert541 confirmó esa teoría en el año 1921, al lograr 
por primera vez avanzar hasta la hoya congelada de la alta cordillera y por inspección ocular, 
constatar que la hondonada o depresión longitudinal se extiende en efecto desde la latitud 
del macizo de San Valentín hasta el estero Steffen, lugar donde se sumerge bajo las aguas 
del brazo de fiordo del mismo nombre. Al parecer, y lo lamento, a Federico Reichert no le 
pareció adecuado mencionar en las publicaciones sobre su viaje mis observaciones, hechas 
mucho antes, sobre la existencia del valle longitudinal congelado, observaciones que yo le 
había enviado por escrito en 1913 a raíz de una solicitud suya; sin embargo, refiriéndose a 
la misma correspondencia, hace alusión expresa a otros puntos de mucho menor importan- 
 cia.

a Tomo v, cuaderno 1, p. 94.
b Revista de Glaciología, tomo viii, Santiago, 1914, pp. 163-164.

536 Isla Alberto Vargas.
537 Revista científica de lengua alemana, editada en 
Santiago de Chile. Band 5 (tomo 5), Heft 1 (cua- 
 derno1), Valparaíso, Santiago, Imp. del Uni ver so, 
1904, pp. 37-1 ”Bericht über eine Reise in das chi-
lenische Fjordgebiet nördlich vom 48° s. Br. (mit 
ei ner Übersichtskarte)” – “Informe sobre un viaje 
a la zona de los fiordos chilenos al norte de los 48° 
lat. S (con un mapa sinóptico)”.
538 “El denominado Hielo Interior Patagónico”, aun-
que suele usarse también el término ‘Inlandeis’”.
539 Revista de Glaciología. 
540 Ejemplo: cerro Fiero (3.415 m), Cuerno de Pla-
ta (3.725 m), cerro Hyades (3.078 m), volcán Are-
nales (3.365 m).
541 Federico Reichert (1878-1953), considerado co-
mo el “padre del andinismo argentino” nació y se 
educó en Alemania. Organizó y lideró numerosas 
expediciones, entre estas ocho en la Patagonia. Fe-
de rico Reichert, Auf Berges- und Lebenshöhe;  Fe-
de rico Reichert, En la cima de las montañas y de 
la vida.
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Tras finalizar los trabajos en el estero Steffen, el 20 de diciembre nuestra comisión se 
dirigió de regreso al ensanche central del fiordo Baker, para emprender los estudios de los 
brazos de mar, que se desvían hacia el este y el sudeste.

Según el croquis del capitán Adolfo Rodríguez, existiría una vía transitable que transcurre 
a lo largo de la costa norte del fiordo principal, que a su derecha posee una serie de islotes y 
escollos y a su izquierda el delta de la desembocadura de un río542, aún no bien explorado, y 
luego de un pequeño viraje hacia el sur, conduciría directo a un gran brazo oriental del fiordo 
(posteriormente denominado fiordo Michell). 

Cuando se intentó cruzar el canal, que tiene más o menos una milla de ancho y que surca 
el espacio entre una de las islas y el terreno aluvial de la costa norte, el Pisagua, que como de 
costumbre encabezaba la expedición con todo el personal y gran parte del equipaje, varó en un 
banco de arena. En ese momento ya comenzaba la marea baja, por esta razón fracasaron todos 
los intentos por desencallar el buque por su propia fuerza y también con ayuda del Cóndor. 
En ese momento no quedó otra alternativa que esperar hasta que comenzara el periodo de 
llenante de la marea y entretanto aprovechar el tiempo visitando los terrenos bajos contiguos, 
donde según el relato del capitán Adolfo Rodríguez, desemboca “un pequeño río de poco 
caudal”, y que solo podía remontarse por un trecho de media milla debido a “lo estrecho y a la 
gran cantidad de troncos que obstruían el paso”.

Por ende, nuestras expectativas no eran muy altas, cuando tras arduas maniobras entre bajos 
y bancos de arena, dimos con una vía fluvial, que correspondía más o menos a la descripción del 
capitán, aunque en ese entonces su curso no parecía estar demasiado obstruido por los troncos. 
Continuamos el recorrido a lo largo de sus numerosos meandros pasan do por un terreno 
aluvial cubierto de matorrales y a menudo pantanoso cuando de pronto, 4 km río arriba de la 
desembocadura llegamos a un lugar donde se nos presentó una vista completamente nueva 
del río. Resultó ser que el canal que habíamos remontado era solo una ramificación de un 
río de gran caudal, de más del doble de ancho, por el cual fluían desde el este majestuosas 
e impresionantes aguas verde oscuras ocupando un valle cordillerano de varios kilómetros 
de ancho. De inmediato me  percaté que en este punto habíamos alcanzado el primer y 
principal objetivo de nuestra expedición: encontrar una vía fluvial con características de río, 
que en este caso a ojos vistas se interna hasta las profundidades de la cordillera y que en su 
envergadura es superior a todos los ríos patagónicos que conocía entonces, incluso mayor que 
los cursos inferiores del Palena y del Aysén. Enseguida, procedimos a realizar un prolongado 
recorrido exploratorio, el cual nos indicó que el curso principal de la desembocadura del río, 
hasta ahora oculto a nuestros ojos, corría adosado al pie de la alta ladera norte del valle y que 542 Río Baker.
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luego del desmembramiento en varios brazos laterales, desembocaba al mar pasando por sobre 
una barra apenas visible con marea alta. La navegación río arriba confirmó plenamente esta 
primera impresión sobre el tamaño y la importancia del río. De todas maneras se trataba aquí 
de un curso fluvial de gran caudal, cuyas aguas se deslizaban potentes, pero a la vez tranquilas 
y parejas fluyendo desde el este, que en algunas zonas medía hasta 500 m de ancho y que no 
presentaba grandes obstáculos para recorrerlo con nuestras chalupas grandesa. No advertimos 
huellas de que algún explorador hubiera incursionado antes hasta aquí, ni en la desembocadura 
como tampoco valle arriba en el bosque ribereño; por tanto, procedimos a hacer uso de nuestro 
derecho de descubridores y bautizamos a este río como río Baker, considerando que su valle 
constituía la clara continuación tierra adentro del fiordo Baker. 

a Véase foto N° 17.

Foto Nº 17
Río Baker inferior.

Vista hacia el suroeste
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Tal como ya he mencionadoa, recién al regreso de mi viaje me enteré por medio de una 
pu blicación de Francisco P. Moreno en el Geographical Journalb, que la expedición argentina 
del Azopardo543 también había visitado la desembocadura de este río en diciembre de 1897 
y que Francisco Moreno durante la ponencia realizada el 29 de mayo de 1899 ante la Royal 
Geo graphical Society en Londres, lo había hecho público con el nombre de río Las Heras. 
So bre mi propio hallazgo y denominación como río Baker ya se había publicado una nota 
del Dr. Karl Martin544 en la edición de marzo de 1899 de la revista Petermanns Geographische 
Mitteilungen545, a quien yo le había enviado un relato de nuestros trabajos con los barcos de la 
expedición que en ese entonces se encontraban en viaje de regreso; desde entonces esta de-
no minación fue adoptada por muchas otras revistas de geografía, incluso por el Journal de la 
So ciedad de Londresc 546. El nombre asignado por mí se estableció rápido en Chile, en especial 
en el círculo de la Marina y se ha mantenido después como nombre oficial del río, en especial 
tras concluir el litigio sobre los límites.

A pesar de que el hallazgo del río Baker constituyó una certeza que servía como base para 
la continuación de la expedición hacia el interior de la cordillera, igual quisimos proceder a la 
exploración de las partes aún desconocidas del fiordo Baker antes de dejar definitivamente los 
barcos, en especial para poder formarnos una idea de los ríos en aquella zona antes examinada 
por la comisión del Toro.

Entretanto, el Pisagua ya había sido sacado a flote, por tanto, el 21 de diciembre zarpamos 
en dirección hacia el oriente para dirigirnos al estero Michell547, que se extiende casi en línea 
recta en esa dirección y en cuyo interior desemboca, “al parecer, el río más grande que desagua 
desde el oriente”, según las indicaciones del capitán Adolfo Rodríguez. Un enorme abra delante 
del cual se extienden terrenos bajos en parte cubiertos de bosque muerto, se proyecta como 
una prolongación supramarina del brazo del fiordo en la cordillera y dado sus dimensiones, 
bien podía deducirse la existencia de un río importante en su lecho. Solo que el río encontrado 
aquí y que denominamos río Bravo548 debido a su carácter salvaje, nos puso obstáculos enormes 
ya en el primer intento de remontarlo. En su desembocadura, en marea baja, mide hasta 200 m 
de ancho arrastrando aguas turbias y gélidas (9º, con 14º de tem peratura ambiente) y a pocos 
kilómetros tierra adentro forma los rápidos más desagradables vistos hasta ahora lo cual se 
debe a los troncos acumulados sobre bajos situados en medio del curso fluvial y entre los que 
el agua desciende por estrechos canales a gran velocidad.

a Véase p. 177.
b Edición de agosto 1899.
c Edición de junio de 1899.

543 La Azopardo exploró las costas de los mares 
australes. Entre sus pasajeros se encontraban Fran-
cisco  P. Moreno y Clemente Onelli. Nota al mar-
gen 423 en capítulo “Problemas geográficos en el 
sur de la Patagonia occidental. Nuevos planes de 
viaje”.
544 “Karl Martin, médico alemán avecindado en 
Puerto Montt, quien entregaba noticias de la zona, 
eventos geológicos, sus estudios meteorológicos y 
expediciones por las actuales provincias de Llan-
quihue y Chiloé”. Rodolfo Amando Philippi, El 
orden prodigioso del mundo natural, p. 140.
 El coronel Thomas Holdich también hace men-
ción muy favorable del Dr. Karl Martin, tras ha-
berlo visitado en su domicilio en Puerto Montt. 
Holdich, The Countries..., op. cit., p. 282.

 El lago Martin está al este del lago Steffen.
545 La revista Petermanns Geographische Mitteilungen 
(Boletín Geográfico de Petermann; abreviado PGM, 
po su sigla en alemán), fundada por August Hein-
rich Petermann, fue la revista científica sobre Geo-
grafía más antigua en idioma alemán, en la cual se 
publicaron todos los descubrimientos geográficos 
importantes de los siglos xix y xx. La última edi-
ción, consignada como año 149, se publicó a fines 
de 2004. www.econbiz.de
546 Journal of the Royal Geographical Society.
547 Nombrado así en honor a Ricardo Mitchell. En 
su orilla norte se sitúa Puerto Yungay, desde donde 
se cruza el fiordo a bordo de un transbordador, para 
seguir el camino que bordea en gran parte al río 
Bravo, rumbo a Villa O’Higgins.
548 Nombre que conserva hasta hoy.
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Por esta razón, y tras varias horas de arduo trabajo, dimos por terminado nuestro reco-
rrido en bote y decidimos caminar a lo largo de la orilla sur a través de la vegetación más 
o menos abierta de matorrales de coligüe hasta un punto donde de cierto modo podíamos 
averiguar acerca de la continuación del valle principal. A cada paso uno se enfrenta aquí con las 
evidencias de los profundos cambios que ha experimentado el curso del río Bravo; en especial 
llaman la atención las anchas cañadas que se extienden por la selva y que se aprecian a lo largo 
de varias millas y que no son otra cosa que lechos de antiguos brazos del río, ahora secos. Si 
uno observa la enorme destrucción que el río ha causado en sus orillas y terrenos aledaños, 
no resulta difícil imaginar que en épocas pasadas y a lo largo del tiempo se ha producido un 
desplazamiento completo del curso del río. El río excava incesante ambas orillas a lo largo de 
sus numerosas curvas y en aquellos sitios donde se produce la colisión entre el agua y la tierra 
se desprenden grandes trozos de tierras aluviales de poca resistencia y se precipitan al lecho 
del río, el cual va elevando poco a poco su caudal. De este modo, cuando ocurre una crecida 
muy fuerte, el río se desborda, sobrepasa los diques ribereños y se abre camino por trayectorias 
parcial o completamente nuevas. A ello contribuye además, el verdadero barrido que las lluvias 
frecuentes y los aluviones provocan sobre las reblandecidas laderas. A menudo se observa a 
lo largo de cientos de metros la total destrucción en que se encuentran  las barrancas de las 
orillas. Gigantescos terrones se desprenden de los bordes y se precipitan a las aguas del río 
arrastrando árboles y co ligües con sus raíces, provocando grietas y fisuras. 

Mientras caminamos a lo largo de la orilla del río pudimos avanzar bastante rápido, pero 
cuando en una oportunidad nos apartamos hacia un costado, con el fin de intentar llegar 
hasta la pared del acantilado, nos encontramos en medio de espesos matorrales, formados 
por coligües, chaura y calafate549. Para continuar hacia nuestro objetivo debimos machetear 
durante varias horas, sin embargo, tuvimos que conformarnos solo con una idea aproximada 
sobre las características geológicas de la cordillera que se elevaba ante nosotros. Por lo que 
pudimos observar predomina allí la roca metamórfica tipo gneis y esquistos cristalinos de data 
muy antigua, los mismos que también encontré después más al sur, en el extremo interior del 
brazo sureste de nuestro sistema de fiordos.

No puedo dejar de mencionar aquí que el perito argentino, Francisco P. Moreno, sobre la 
base de los cantos rodados observados en este mismo río Bravo (llamado río Coligüe por los 
argentinos), creyó poder sacar conclusiones trascendentales con respecto a la característica 
orográfica de las distintas cadenas cordilleranas en la zona del fiordo Baker y su hinterland.  
Ba sándose en la ausencia de rocas volcánicas recientes entre los guijarros que arrastra el río, 
pretendía llegar a la conclusión de que el río Bravo no atraviesa la denominada cadena prin-

549 Chaura (Gaultheria micronata), nota 275 en 
capítulo “Estudios geomorfológicos en la divisoria 
de las aguas en Aysén”. Calafate (Berberis Micro-
phylla. Berberis buxifolia), es un arbusto espinoso 
siem preverde na tivo del sur de Argentina y de Chi-
le. Sus frutos de co lor azul oscuro son comes tibles 
y se lo considera un símbolo de la Pata gonia. www.
florachilena.cl
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cipal o central de la cordillera por el este, puesto que esta estaría compuesta de granito, pór-
fidos y cuarcitaa; sin embargo, según la opinión del mismo Francisco Moreno que presentara 
en la memoria oficial sobre límites de Argentinab, la “cadena central” de la cordillera estaría 
en su totalidad interrumpida de oeste a este por el fiordo Baker y los cordones montañosos  
conformados por el cerro Cochrane (San Lorenzo para los argentinos)550 y de la sierra de las 
Uñas ubicados más hacia el este y pertenecerían a la precordillera, compuesta por sedimentos 
mesozóicos, entre ellos también componentes sedimentarios de vulcanismo reciente. El río 
Bravo tiene sus nacientes justo en esas sierras, tal como luego lo comprobara la exploración 
de Ricardo Michell (1900)551, por lo que toda esta área fluvial estaría situada en las regiones 
de la precordillera. Según otra opinión, representada, por ejemplo, por Rodolfo Hauthal552 
(Argentinisches Wochenblatt553, octubre de 1902), la línea divisoria corre entre la cordillera y 
la precordillera al oriente de las mencionadas sierras por una depresión longitudinal del valle 
del río Mayer, pasando por los lagos Nansen, Azara, Volcán, entre otros, con lo cual todo el 
complejo fluvial del río Bravo fue asignado una vez más a las regiones cordilleranas. De este 
ejemplo, al cual podrían sumarse muchos otros similares que se presentan en la zona de la 
frontera sur en los Andes patagónicos, se puede colegir la gran cautela con que deben aceptarse 
las clasificaciones de la estructura de la cordillera andina hecha por geógrafos argentinos, a 
menudo solo con el propósito de favorecer ciertas pretensiones limítrofes.

* * *

La última semana de diciembre fue dedicada al reconocimiento de las ramificaciones del sur y 
sureste del fiordo, para cuyo objetivo la expedición se dividió en varios grupos con el objetivo 
de acelerar los trabajos. Ricardo Michell y yo, a bordo del Cóndor, hicimos un recorrido a lo 
largo de la costa sur del fiordo principal, donde detectamos el único glaciar que desciende 
desde las zonas heladas de la cordillera contigua hasta el nivel del fiordo (posteriormente se le 
denominó ventisquero Jorge Montt), donde se despedaza en témpanos. Luego, nos dirigimos 
a explorar el brazo de fiordo que avanza hacia el sur y que ya habíamos avistado cuando 
ingresamos al fiordo y que hoy figura en los mapas como estero Nef554. Averiguamos que por 
su extremo sur este último está separado del complejo fiórdico contiguo solo por un istmo 
angosto y bajo555. En ese mismo lugar encontramos una senda apta para el traslado de las canoas 

a Véase Geographical Journal, edición de septiembre, London, 1899, p. 266.
b Argentine Evidence, London, 1900, tome iii, pp. 927, 844, entre otras.

550 Hoy más conocido con el nombre San Lorenzo, 
3.706 m, tercera cumbre más alta de la Patagonia 
austral. Se encuentra en el límite entre ambos paí-
ses.
551 Véase nota al margen 458 sobre Ricardo Mit-
chell en capítulo “Pro blemas geográficos en el sur 
de la Patagonia occi dental. Nuevos planes de viaje”.
552 Rodolfo Hauthal (1854-1928), naturalista ale-
mán. Trabajó para el  perito Francisco Moreno en el 
Museo de La Plata y luego en la Comisión Ar  gen -
tina de Límites. www.grupopaleo.com.ar/paleo ar-
gen tina/pionero05.htm
553 Diario argentino en idioma alemán.
554 El estero Nef es un brazo lateral sur del canal 
Ba ker, al este de la península Swett. Además, exis-
te un río Nef, afluente del río Baker, al norte de 
Co chrane.
555 Istmo Indios.
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entre las dos partes del mar que había sido utilizado para el trans porte de sus piraguas556 por 
los indígenas que se desplazaban por estos lares; además, en el lugar había evidencias de un 
antiguo campamento armado por los nativos. Como en el itinerario de la expedición no estaba 
estipulado continuar el reconocimiento de la costa más al sur, regresamos hacia el interior del 
brazo principal del fiordo situado al sudeste, donde nuestros compañeros ya habían explorado 
el delta de la desembocadura de un tercer gran río cordillerano, al que dimos el nombre de 
río Pascua. Por ese mismo tiempo nuestra gente había encontrado un interesante documento 
procedente de una de las comisiones de ingenieros argentinos que el año anterior había 
recorrido estas aguas a bordo del Azopardo y que también había visitado la desembocadura del 
río Pascua: en una botella colgada de la rama de un árbol se encontró un escrito con un croquis 
bastante simple que describe los alrededores cercanos, firmado por los ingenieros Back y Juan 
Kastrupp557, donde entre otros se decía que era muy probable que el río principal, es decir, 
nuestro río Pascua, tuviera su origen en una laguna avistada en dirección nordeste. 

Ya que esa aseveración no coincidía en absoluto con lo que hasta ahora habíamos ob-
servado en la desembocadura del río, decidí emplear un par de días más en aclarar este pro-
blema y emprender de forma personal un rápido avance hacia la zona inferior del valle del Pas-
cua. Mientras tanto, Ricardo Michell volvió a la desembocadura del río Baker para definir con 
exactamente su latitud y para realizar otra excursión de reconocimiento río arriba. Santiago 
Hambleton y el Hans von der Schulenburg por su parte, debían cumplir con tareas similares 
explorando el sector inferior del valle del río Bravo.

Por las características torrentosas del río y por carecer de bordes estables, la excursión al 
valle inferior del río Pascua fue bastante difícil y culminó con la ascensión a una loma situada 
en la ribera izquierda, lo que de súbito me permitió tener frente a mí un panorama decisivo 
para la evaluación del río Pascua en cuanto a la posición hidrográfica que debía tener dentro 
de nuestro campo de trabajo, a pesar de estar situado a escasos 15 km en línea recta desde 
la desembocadura. Si bien la laguna mencionada por la comisión argentina era visible en la 
dirección noreste indicada por ellos, no era posible que el río Pascua tuviera su origen en ella, 
puesto que al observar la gran vuelta que su cauce da entorno al pie de la montaña y que luego 
desciende desde la dirección casi opuesta, es decir, desde el sureste (el punto donde al parecer 
el abra principal del vallea gira más aún hacia el este), se puede concluir que su naciente queda 
oculta entre unos enormes cerros nevados. Luego de esa indagación y del juicio que me había 
formado sobre las características generales del río Pascua basado en su caudal, temperatura y 

a Véase foto 20.

566 El vocablo ‘piragua’ aparece así en el texto ori-
ginal de Hans Steffen. Por cierto, se refiere a las 
lla ma das “dalcas”, las embarcaciones típicas de los 
indígenas chonos, que se desplazaban antigua men-
te por esas zonas.
557 Juan Kastrupp, ingeniero topógrafo, levantó la 
to pografía de la región al oriente del lago General 
Paz (= General Wintter) y el valle del Gennua, 
1896. Riccardi, op. cit. Clemente Onelli menciona 
al ingeniero Back.
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corrientes, no tuve dudas de que su cauce llegaba hasta la divisoria continental de las aguas; 
a ello se añade el hecho de que atravesando la cordillera hacia el oestea, en la misma latitud 
había que situar el río encontrado por John B. Hatcher558. Por ende, concluí que era muy 
probable que el río Mayer coincidiera con nuestro río Pascua, constatación que manifesté en 
un escrito hecho en el mismo lugar y que después fue publicado en Petermanns Geographische 
Mitteilungen. Cabe agregar, además, que mi punto de vista sobre la conexión entre ambos ríos 
experimentó incluso una corrección en los registros realizados después por las comisiones de 
límites de Argentina y sobre todo por una nueva expedición de Ricardo Michell emprendida 
en el verano de 1899/1900, puesto que entre el río Mayer y el río Pascua se sitúan los dos 

a Véase p. 181.

558 Véase nota al margen 443 sobre John Bell Hat-
cher en capítulo “Pro blemas geográficos en el sur 
de la Patagonia occi dental. Nuevos planes de viaje”.

Foto Nº 20
Campamento en bosque

de Nothofagus en las alturas 
del valle Pascua inferior,

en 48º20’S
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brazos septentrionales del lago San Martín559; en el brazo oriental entra el río Mayer como 
afluente, mientras que el río Pascua descarga por el brazo occidental560 actuando como desagüe 
de todo ese gigantesco complejo lacustre561. En la época de mi excursión al valle inferior del 
río Pascua, aún se desconocía esta inusual ramificación de la cuenca principal del lago San 
Martín ubicado a 49ºS y que se extiende por más de medio grado de latitud hacia el norte; por 
ende, no era obvio suponer de antemano que este lago también perteneciera al sistema fluvial 
como parte del complejo de fiordos que nosotros estábamos explorando.

El 28 de diciembre todas las secciones de nuestra expedición nos reunimos otra vez a 
bordo del Pisagua y luego de escuchar los informes de los compañeros que habían realizado 
sus tareas en el río Baker y el río Bravo, quedó en claro que solo habría dos caminos para los 
propósitos de nuestra expedición hacia el interior de la cordillera: el valle del río Baker o aquel 
del río Pascua. Después de una larga reflexión me decidí por el primero, que en apariencia 
reunía las mejores condiciones para avanzar por la vía fluvial y que además tenía la ventaja de 
su ubicación central para nuestro campo de trabajo. Contando con condiciones climáticas fa-
vo rables era esperable cruzar la cordillera por este lugar en un lapso calculado en seis a ocho 
se manas, para luego reunirnos con el otro grupo de la expedición que avanzaría en sentido 
con trario. Entonces, procedimos de inmediato al traslado de todo el personal y el equipaje a 
la desembocadura del río Baker donde fondeamos en un puerto más o menos aceptable, el 
Puerto Bajo Pisagua562, emplazado detrás de un pequeño promontorio de la costa. El primer 
día del año 1899 comenzamos con la segunda etapa de nuestros trabajos: la exploración y el 
registro de esta gran corriente, que de aquí en adelante nos serviría como hilo conductor en 
nuestro viaje a través de la zona de alta cordillera por completo desconocida para nosotros.

559 En el lado chileno el lago hoy día es denominado 
lago O`Higgins. Es uno de los lagos de agua dulce 
más profundos del planeta, 836 m.
560 Brazo del Desagüe.
561 Aparte de los dos mencionados brazos del norte 
(el actual límite internacional corre por el medio 
del brazo oriental), el lago San Martín-O’Higgins 
además posee el brazo Poniente, que termina en 
el ventisquero Bravo, dos brazos que dan al sur y 
suroeste, y el eje principal del lago, que corre hacia 
el sureste, terminando en brazo Chacabuco.
562 Puerto Bajo Pisagua, en la orilla norte de la des-
embocadura del Baker; muy cerca de ahí, pero al 
sur del río, hoy se encuentra caleta Tortel, cabecera 
de la comuna de Tortel.
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Las primeras dos semanas, después de dejar los vapores que habían transportado a nuestra 
expedición hasta la desembocadura del río Baker, las empleamos en recorrer el tramo inferior 
del río, el cual casi no presentaba obstáculos mayores, y en hacer las respectivas mediciones.

El buen tiempo nos favoreció por lo cual pudimos continuar los trabajos de la expedición 
sin mayores interrupciones y, gracias a que nuestro piloto y la tripulación tenían gran pericia 
en la navegación fluvial, no hubo que lamentar accidentes ni pérdidas de ninguna especie. 
Ricardo Michell y yo nos encargamos de hacer mediciones topográficas con la ayuda de una 
brújula y dos  telémetros de Rochon563. Cada uno se instaló en una chalupa, para así hacer 
marcas y medir las distancias entre dos estaciones a la vez, tanto hacia delante como hacia 
atrás. 

Aunque en general la corriente del agua se presentaba favorable, las chalupas tuvieron 
que realizar dobles recorridos debido a la gran cantidad de equipaje. Por esa razón, durante los 
primeros seis días  logramos medir solo 7 a 10 km diarios en el curso del río, a pesar de que 
aprovechamos al máximo todas las ventajas disponibles; luego, la velocidad del torrente nos 
deparó dificultades, por lo que debimos reducir nuestro ritmo de trabajo y en ton ces logramos 
cumplir apenas con una media jornada de labor. Por fin, el 13 de enero, cuando llegamos al pie 
de una catarata infranqueable debimos interrumpir el viaje en chalupas.

Un gigantesco salto (El Saltón)564 situado en una angostura del río, a unos 60 km río arriba 
desde la desembocadura del río Bakerb, nos obligó a dar por finalizado el recorrido a bordo de 

a Véase mapa Nº xiii.
b Véase foto Nº 19.

563 Véase nota al margen 267 e imagen en capítulo 
“El problema de Aysén y los preparativos para su 
solución”.
564 El Saltón, donde Lucas Bridges encomendara 
la construcción del paso San Carlos (o paso Lucas 
Brid ges, labrado en la roca viva), para sacar la lana 
desde la estancia Chacabuco hasta Bajo Pisagua. 
Hoy está declarado monumento nacional.
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la lancha y a continuar la marcha a pie por los bordes elevados de la ribera; al igual que en las 
expediciones anteriores, transportábamos dos botes plegables de lona que nos servían como 
vehículos de apoyo para travesías cortas en lagos y ríos. Un reconocimiento desde lo alto de 
una terraza del borde derecho del valle, nos ofreció una buena panorámica de los próximos 
8 km, que tal como el trayecto recorrido hasta aquí, en general mantenía su orientación 
estenordeste (ENE), hasta alcanzar un considerable ensanchamiento del abra situado al pie 
de un cordón montañoso transversal al valle, que nos impidió la vista hacia el este y al cual 
denominamos cordón Atravesado565. Desde allí, y no sin sentir un cierto escalofrío, también 
pudimos contemplar a lo lejos el inconmensurable murallón que conforman las altas cumbres 

565 El cordón Atravesado (1.210 m), situado entre 
el río Baker y la actual Carretera Austral.

Mapa Nº xiii

Esquicio de la cordillera
en el río Baker

y lago Cochrane-Pueyrredón
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cubiertas de nieve y hielo que se alzaban a nuestras espaldas por el poniente, frente al cual en 
un primer plano se destacaban las bellísimas montañas boscosas del valle inferior del Baker 
y su oscuro cañón. Sin lugar a dudas, ya habíamos atravesado en su totalidad esa parte de la 
cordillera que se caracteriza por el cúmulo de cumbres de formas extrañas, el despliegue de 
grandes masas glaciares y campos de hielos y de los valles interiores empinados e inaccesibles. 
Las fuertes tempestades y aguaceros provenientes del litoral del Pacífico ya no nos alcanzaban 
con tanta frecuencia y el día de aquella excursión veíamos por delante de nosotros el cielo 
despejado de la pampa, mientras que observando hacia el oeste el temporal se dejaba caer 
implacable sobre las cumbres nevadas. 

Como objetivo para continuar con nuestro trabajo fijamos el ya mencionado cordón Atra-
vesado; sin embargo, para alcanzar esa meta aún debimos caminar durante ocho días de tra-

Foto Nº 19
Angostura y saltón del río Baker

en la parte alta de su curso inferior
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ba josa y pesada marcha por medio de bosques, lo que otra vez nos condujo desde la terraza 
ubicada encima de El Saltón hasta el fondo del valle y luego nuevamente a la orilla del río 
Baker, el cual cruzamos para continuar río arriba. Mientras tanto, el equipaje era transportado 
por tramos cortos en los botes plegables, aunque la mayor parte hubo que cargarla caminando 
a pie por senderos hechos recién a punta de machete. Era sorprendente apreciar la rapidez 
con que el río modificaba su caudal y su aspecto general, sin que se pudiera percibir mayores 
alteraciones de las condiciones del tiempo en las cercanías de nuestra zona de trabajo. Durante 
varios días las aguas del río cambiaron a un color grisáceo-amarillento como producto de un 
aluvión de lodo, de tal modo que no servían para lavarse ni para cocinar; además, arrastraba 
troncos de árboles de todos los tamaños, por lo cual debimos ser en extremo cautelosos a la 
hora de cruzar con los botes plegables. Los insignificantes chubascos ocurridos en las últi mas 
semanas no justificaban el fenómeno de este gran aumento de caudal, por lo cual se con firmaba 
el hecho de que los afluentes del río Baker procedían de una región muy remota, en la que al 
parecer en los días anteriores se habían producido precipitaciones copiosas566. Dedujimos que 
de acuerdo con el curso que seguía el río, esta debía tratarse de una zona le jana, en dirección 
al norte, por lo que nuestra hipótesis sobre la existencia de una conexión entre el río Baker y 
el lago Buenos Aires se hizo mucho más probable.

Recién el 23 de enero llegamos al área de mayor expansión del valle, el cual circunda las 
laderas sur y oeste del cordón Atravesado y en cuyo centro y procedente desde el costado iz-
quier do, el río Baker recibe su primer gran afluente, el que decidimos dar el nombre de río de 
los Ñadis567 por las extensas ciénagas con pastizales y humedales que cubren su valle. Antes de 
decidir el camino más conveniente para continuar nuestro viaje era imprescindible alcanzar un 
punto elevado desde el cual pudiéramos obtener una mejor vista hacia los abras de los valles 
situados al este e indagar sobre las características que adquiría el río principal en su curso hacia 
el norte. El cordón Atravesado nos pareció el más indicado, dado su ubicación central, fácil de 
ascender y además con 1.200 msnm, suficiente para obtener una buena orientación. 

Realizamos la ascensión el 25 de enero, al principio bajo condiciones climáticas bastante 
adversas e, incluso, cuando alcanzamos la plataforma más alta del cordón, la niebla y las nubes 
bajas apenas nos permitieron unos breves vistazos hacia la región cordillerana circundante; 
no obstante, lo poco que avistamos bastó para convencernos de las ventajas que nos ofrecía 
nuestro punto de observación, por lo que decidimos instalarnos con un campamento en altura. 
El día siguiente, mientras el cielo empezaba a despejarse, nos dedicamos a estudiar el panorama 
cordillerano. Nuestro lugar de observación se situaba en el centro de una vasta región de mon-
tañas, enmarcado en el horizonte por macizos cordones cordilleranos, cuyas cumbres alcanzan 

566 Aquí Hans Steffen nos proporciona el histórico 
dato de un GLOF (glacial lake outburst flood –des-
borde repentino de lagos glaciales–). En los últimos 
años ese tipo de fenómenos han producido grandes 
daños en la cuenca del río Baker, con aguas gélidas 
provenientes del lago Cachet 2.
 El GLOF es un proceso en que millones de li-
tros de agua de un cuerpo de agua (en este caso 
el Cachet) se trasladan hacia los cauces aledaños a 
través de un “túnel” que se forma debajo del glaciar 
Colonia, contiguo a esa cuenca. En los últimos dos 
años se han presentado seis eventos de este tipo. 
www.ecositemas.cl 
567 Se mantiene el nombre río de los Ñadis.
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hasta las zonas de las nieves eternas y cuyos contrafuertes están fraccionados por un sinnúmero 
de depresiones que se extienden por doquier y en cuyos fondos se encuentran ríos o lagos, 
todo lo cual requería de estudios más profundos y prolongados en el tiempo para lograr un co-
no cimiento exacto de las verdaderas características de la orografía y la hidrografía de la zo na.

Por cierto que nuestro mayor interés consistía en reconocer la trayectoria que sigue la gran 
cuenca del valle del río Baker, la cual se puede ver en toda su extensión al noroeste del cordón 
Atravesado, pudiendo seguir su curso en un trecho de unos 15 km en dirección al norte, luego 
vira bruscamente hacia el este para constituirse en una depresión de similar tamaño, pero 
orientada de manera casi exacta en dirección este-oeste. Sin embargo, el origen mismo del río 
aún se mantenía en duda, puesto que, o su caudal principal provenía desde el interior del mismo 

Foto Nº 18
Sobre la cresta del cordón Atravesado, 

cubierta con pequeñas lagunas glaciales. 
Vista de la alta cordillera al Este

de la gran depresión del valle Baker medio
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valle en el lejano nororiente y se abría paso por entre las montañas nevadas que se perfilaban a 
lo lejos o, bien, descendía por un abra que se divisaba nítido hacia el norte, el cual confluía en 
la cuenca con orientación este-oeste situada a una distancia aproximada de 25 km de nuestro 
punto de observación y que al parecer continuaba hacia el norte568. Por consiguiente, el objetivo 
de la siguiente etapa de nuestra caminata debía ser alcanzar el punto de reunión de aquellas 
dos abras principales. Las observaciones del terreno que se extendía ante nosotros nos ofrecían 
dos posibilidades: regresar al río Baker mismo y seguir su curso dando la vuelta larga, primero 
con rumbo al norte y luego al oriente o elegíamos una ruta más directa a tra vés de una tercera 
cuenca de gran tamaño, que comenzando por el lado oriente del cordón Atravesado y pasando 
por una serie de lagos ubicados al norte, se aproximaba directo hacia el punto de confluencia de 
los valles del oriente y del norte. Luego de un largo análisis de los pros y contras de una y otra 
opción, me decidí por la última ruta569, considerando especialmente el hecho de poder trasladar 
con mayor facilidad por vía lacustre el equipaje haciendo uso de los botes y por encontrarse esa 
cuenca más al oriente y a mayor altura, lo cual hacía suponer que el sotobosque no sería tan 
tupido como en las zonas aluviales de la parte inferior del valle del Baker.

Para llegar desde nuestro campamento base en el río Baker, en el punto donde habíamos 
iniciado el ascenso del cordón Atravesado, hasta llegar a aquel punto donde se podía deter minar 
la ruta para continuar nuestro avance por el valle longitudinal en dirección al norte (lugar donde 
se sitúan los lagos), se requería de no menos de diez jornadas de marcha al extre mo difíciles. Por 
suerte, algunos claros en la vegetación nos permitieron avan zar por desfiladeros y trepar acan-
tilados y en particular el hecho de que en la zona no había coliguales. 

El 8 de febrero, por fin, ya habíamos avanzado lo suficiente hacia el oriente como para 
comenzar el desvío en dirección norte, es decir, hacia la cuenca que desde ese punto se 
distinguía con nitidez y en la cual suponíamos debíamos encontrar los lagos que habíamos 
observado algunos días antes. La marcha continuó en parte por sobre morros de poca altura y 
por terrenos altos ligeramente ondulados cubiertos por bosque de raulí y a trechos por sectores 
de ñadis y humedales hasta llegar al primer lago, al cual bautizamos como laguna Larga570 por 
su forma alargada. Durante el descenso a sus orillas percibimos los primeros indicios de una 
antigua quema, una señal casi inequívoca de que habíamos entrado a la zona de transición 
existente entre los bosques lluviosos siempreverdes del occidente y la estepa de la meseta 
patagónica. En efecto, nuestra siguiente etapa de viaje por el valle lacustre se hizo mucho más 
fácil y a la vez más variada que en las espesuras de los bosques cerca del litoral. Aparte de 
laguna Larga, en un tramo de 20 km pasamos por otras dos lagunas, las que bautizamos como 
lago Chacabuco y laguna Juncal571, las que están conectadas entre sí por un curso fluvial de 

568 El abra que viene del norte es por donde fluye el 
Baker. El mencionado valle del nororiente sería la 
cuenca del lago Cochrane.
569 Hans Steffen optó por la ruta por donde hoy 
corre la Carretera Austral.
570 Se mantiene el nombre laguna Larga.
571 Se mantienen los nombres lago Chacabuco y 
lago Juncal. Un poco más al norte de este último se 
ubica la pequeña ciudad de Cochrane.
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caudal moderado, el Desaguadero, y que vierten sus aguas a un importante río tributario del 
río Baker por su lado izquierdo, al que bautizamos como río del Salto572.

El 15 de febrero llegamos a la primera meta que ya habíamos observado desde lo alto del 
cordón Atravesado: es decir, a la amplia hoya formada por la unión de las depresiones norte-sur 
y este-oeste y a la vez al curso inferior del mencionado río del Salto, el cual apareciendo desde 
el oriente por la cima de un acantilado, se precipita en la forma de una catarata hasta las tierras 
bajas del valle. Sin duda, el río del Salto era el más importante entre los ríos tributarios del río 
Baker encontrados hasta el momento. Sin embargo, solo un nuevo ascenso a una montaña podía 
revelar el curso de su cauce, tanto en su vía superior como en su inferior, ascenso de todas formas 
imprescindible para poder fijar la continuación de nuestra ruta para las próximas semanas.

Para este propósito elegí una cadena de montañas más bien corta, que acompaña el curso 
inferior del río del Salto desde una cierta distancia y que culmina en una cumbre con forma 
de tapa de urna, debido a lo cual se le bautizó como cerro Ataúd573, y que se sitúa a unos 
700 m por sobre el nivel del fondo del valle. El 16 de febrero realicé el ascenso junto a dos 
hombres más, mientras que el resto del personal trasladó el equipaje desde el lago Juncal por 
una angosta faja de tierra hacia el río del Salto, cruzando hasta el borde derecho de este.

En dirección oeste pude apreciar primero el espacio de la cuenca que ocupa el río Baker, 
en la cual también se ve la confluencia de este último con el río del Salto. El curso principal 
aún mantiene aquí similares características y da la misma e imponente impresión que en el 
hondonal en su curso inferior; su ancho caudal de aguas gris-verdosas serpentea entre pla-
yas abiertas y ñadis, y pienso que al menos acá –a más de 100 km de distancia desde su des-
embocadura– sería de fácil navegación contando con botes de gran tamaño.

Al examinar con mayor observación los alrededores, se confirma la importante conclusión 
en relación con los valles que descienden desde el norte, del este y del sudeste y que confluyen 
justo a los pies de mi puesto de observación. Queda en evidencia que ni el río Baker, así 
como tampoco el río del Salto constituyen la prolongación oriental de la gran cuenca antes 
mencionada, sino más bien que el primero de ellos fluye por una depresión que, dando un 
brusco viraje, proviene desde el norte, mientras que el último se abre paso, más o menos de 
la misma sorpresiva manera, desde un abra que tiene orientación sursureste (SSE). A unos 12 
km de distancia del cerro Ataúd, la depresión del lado norte se estrecha de modo significativo 
debido a un espolón que sobresale por el este de un cordón cordillerano cubierto de nieve y 
que se extiende hacia el nororiente, luego se ensancha de nuevo y se pierde en un enjambre de 
considerables masas montañosas, cuyos detalles y accidentes geográficos no me quedaron del 
todo claro debido a que el cielo estaba cubierto por espesas nubes. El abra del río del Salto, en 

572 Se mantiene el nombre río del Salto.
573 Ubicado justo al sur de la ciudad de Cochrane, 
mantiene su nombre hasta hoy.
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cambio, yacía amplia frente a mis ojos por un trecho de al menos 15 km y resultaba ser una 
reproducción exacta del abra del río de los Ñadis, descrita con anterioridad. Hasta donde alcanza 
la vista se pueden ver pequeños charcos rodeados de humedales que colman el ancho valle, 
entre medio de los cuales serpentea el río en busca de su cauce. En el lejano horizonte del abra 
y por entre los pliegues de las montañas asoman campos de nieve574 y lenguas de glaciares, los 
que sin duda son la fuente de origen de la mayor parte de las gélidas aguas del río. En ese punto, 
por fin, logramos obtener una mirada hacia la prolongación oriental de la cuenca principal que 
corre a los pies del cerro Ataúd. Su considerable extensión ya nos había llamado la atención 
cuando la observamos desde el cordón Atravesado y que nos hizo suponer allí la existencia de 
un lago. Me sentí gratamente sorprendido al constatar que, en efecto, al fondo del abra relucía 
una extensa superficie lacustre, cuya parte visible alcanzaba una longitud de al menos 25 km, 
que luego se interna al oriente hacia una zona de altas cordilleras, mientras que muy lejos al 
fondo se vislumbra una curva del abra hacia el sureste, por donde es muy probable que también 
se extienda el lago. En el extremo occidental de este lago, cuya distancia desde mi punto de 
observación calculé en unos 15 km, se divisa el desagüe de un río575 que corre sinuoso a lo largo 
del pie del lado norte del cerro Ataúd, atravesando una pequeña laguna, para luego precipitarse 
al río Baker en algún punto que no alcancé a ver debido a las montañas cordilleranas que se 
alzaban frente a mí. Luego de aquellas obser vaciones, llegué a la conclusión de que no cabía 
duda de que esta superficie lacustre se trataba del tan buscado lago Cochrane576. En el croquis 
realizado por la IX Subcomisión Chilena de Límites que había llegado al lago en el verano de 
1897/1898, viniendo desde el este y al que habían explorado de manera superficial, solo se 
registraba un cuerpo lacustre de unos 30 km de largo con orientación noroeste, cuyo extremo 
occidental se pierde entre montañas nevadas por ambos costados; no obstante, era evidente que 
vista desde lo alto del cerro Ataúd toda la parte occidental del lago, cuyo eje longitudinal da un 
brusco giro, tiene que haber quedado oculta a la vista de los ingenieros que venían llegando por 
el oriente. Entonces, quedó establecido con absoluta certeza que el lago Cochrane pertenecía 
a la cuenca hidrográfica del río Baker, pero a la vez era igualmente cierto que este no podía ser 
la verdadera naciente de aquel río, pues el desaguadero del lago Cochrane, al que le asigné el 
nombre de río Cochrane, solo aportaba apenas un tercio del total del caudal al río Baker, cuyas 
aguas fluían en toda su plenitud desde un abra situado al norte. 

Constatar esta situación fue determinante para definir el rumbo de la próxima etapa de 
nuestra expedición. No obstante, para dar con la fuente de origen del río Baker y tratándose  
con toda probabilidad desde el lago Buenos Aires situado a más de medio grado de latitud al 
norte de nuestro paradero, y tras considerar todos los antecedentes, concluimos que para llegar 

574 Macizo del San Lorenzo.
575 Río Cochrane.
576 La parte chilena del lago se denomina Cochrane, 
mientras en Argentina se llama lago Pueyrredón.
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has ta allí tendríamos que haber caminado durante varias semanas por los bosques y tierras 
bajas de los valles a lo largo del gran río. Este intrincado camino y la inevitable navegación por 
las aguas tormentosas del lago Buenos Aires en nuestros pequeños kayaks plegables, por cierto 
habrían retardado hasta mediados de marzo nuestro arribo al lugar acordado para encontrarnos 
con la contra expedición que venía a nuestro encuentro y que se produciría en la orilla sur 
de este lago. El problema era que, a esas alturas, aquella expedición ya había emprendido el 
camino para continuar con sus trabajos más hacia el sur, en lo posible hasta el lago San Martín. 
Por consiguiente, para no quedar inmovilizados por un tiempo un tanto incierto en un lugar 
lejos de nuestra ruta de regreso, teníamos que establecer lo antes posible contacto con la 
contra expedición, que según nuestros cálculos debía arribar al lago Cochrane hacia fines de 
febrero, avanzando a nuestro encuentro a caballo, hasta donde el terreno lo permitiera y luego 
continuando  por la orilla del lago. Entretanto, nosotros estimábamos que avanzaríamos de la 
misma manera hacia el  oriente, de modo de lograr que ambas secciones se reunieran lo antes 
posible y poder asegurar la continuación del viaje de todo el grupo expedicionario hacia el 
estrecho de Magallanes y luego retornar al norte en un lapso que estuviera más o menos dentro 
de los parámetros previstos en el programa general para nuestra expedición. La continuación 
de los trabajos en el río Baker solo habría sido factible dividiendo nuestra expedición en dos 
grupos. Sin embargo, en primer término carecíamos de los vehículos indispensables para que 
ambos grupos pudieran trasladarse por los ríos y lagos. Por otro lado, de los dos botes plegables 
que teníamos, uno debíamos dejarlo disponible para la gente que dentro de poco debía volver 
hacia la costa en busca del depósito de las lanchas ubicado en El Saltón del río Baker. Por otro 
lado, tampoco era factible ni siquiera pensar en construir una lancha apta para la navegación 
en un gran lago, en primer término por falta de material apropiado y por la inevitable pérdida 
de tiempo. En vista de tal situación, y luego de un largo análisis, optamos por abandonar el 
plan de continuar por el río Baker en busca de sus nacientes y nos empezamos a preparar para 
el avance con rumbo estenoreste (ENE) hacia la región del río y el respectivo lago Cochrane.

* * *

Una vez que dejamos atrás el río del Salto el terreno presentaba pocas dificultades y al ingresar 
a una depresión con orientación hacia el noreste, nos encontramos frente a un lago de mediano 
tamaño al que bautizamos como laguna Esmeralda577. A continuación de esta por el norte 
siguen unas terrazas detríticas de origen glaciar, que en su mayor parte carecen de bosques y 
están cubiertas de pastizales esteparios, lo que nos facilitó un rápido avance. El 22 de febrero 

577 La laguna Esmeralda, ubicada a pocos kilómetros 
al sur de Cochrane, sobre la Carretera Austral. Uno 
de los pocos lagos con aguas cálidas en verano.
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llegamos al río Cochrane a unos 6 km al oeste de su descarga desde el lago del mismo nombre. 
Exploramos el río hasta su confluencia con el río Baker para luego seguir su corto curso superior 
hasta la gran bahía occidental del lago Cochrane, donde con fuerte corriente se vier ten todas 
sus aguas a un canal de 10 m de ancho como máximo.

Con la llegada al lago Cochrane el trabajo para nuestra expedición entró en una nueva 
etapa; ya se habían terminado las exploraciones de tierras desconocidas y a partir de ese 
momento la prioridad era hacer registros sobre la mitad occidental del lago, pero ante todo, 
procurar encontrarse lo antes posible con la contra expedición. Teníamos bastante certeza 
que este encuentro ocurriría dentro de las próximas semanas y que nosotros, por nues tra 
parte, podríamos llegar en unos pocos días a la zona donde trabajaban los ingenieros de la 
comisión chilena de límites. De este modo, pudimos enviar de vuelta a la costa al equipo de 
cargadores, de cuyos servicios ya no requeríamos. Con nosotros per ma necieron solo cinco 
personas, que consideramos imprescindibles para el manejo del úni co bote que teníamos y 
para eventuales transportes de equipaje; todos los demás, tal como acordado, el 1 de marzo y 
bajo el liderazgo de Santiago Hambleton, emprendieron el viaje de regreso en el otro bote, tras 
haber aprovechado al máximo los servicios de ese último vehículo para el traslado de la carga 
por la orilla sur del lago.

El viaje de regreso de ese grupo ocurrió sin mayores problemas, a pesar de haber atravesado 
una zona en que se desarrollaba un gran incendio forestal que se había originado en un sector 
por detrás de nuestro campamento. Al llegar a la meta reunieron los víveres, muestras de 
minerales y otros objetos que habíamos dejado en los depósitos. Las lanchas grandes se 
encontraban en buenas condiciones, por lo que de inmediato pudieron navegar río abajo hasta 
la desembocadura del río Baker. Desde allí, el vapor Pisagua, que había estado esperándolos 
desde comienzos de marzo, los llevó de vuelta a sus respectivos lugares de origen.

Después de separarnos del equipo que había emprendido el viaje de regreso, debimos 
reorganizar nuestro equipaje, que de todas maneras aún seguía siendo cuantioso y disponíamos 
solo de un bote de tela de lona plegable para su traslado y los recorridos. Este bote, a pesar de 
su sólida construcción y de la habilidad para maniobrarlo que tenían nuestros experimentados 
marinos chilotes, en reiteradas ocasiones demostró no ser el adecuado para hacer frente al 
olea je y a los fuertes vientos reinantes en el lago. 

El lago Cochrane se interna bastante en la región subandina oriental, donde se hacen 
no tar los vientos provenientes del oeste que descienden de la cordillera y que soplan de ma-
nera cons tan te durante la mayor parte del año y por lo general con fortísimas ráfagas. Como 
consecuencia de ello, las aguas del lago están casi siempre muy agitadas y su extensión y 
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pro fundidad son suficientes como para forjar en él olas similares a las de aguas oceánicas. 
Por lo general, podíamos navegar con el bote cargado solo de noche, cuando el viento solía 
amainar, pero a veces incluso eso era imposible. En esos casos y para no quedar inmovilizados 
en nuestro avance, nuestra pequeña caravana trepaba por los roqueríos ribereños cargando 
los bártulos y en no pocas veces haciéndolo por senderos naturales y peligrosos trazados por 
guanacos, ani males que solían recorrer millas subiendo y bajando por peñones y acantilados, 
siempre cer canos a las orillas del lago. Nuestro avance se veía obstaculizado en especial por el 
vien to y las olas, no obstante un tercer elemento nos presentó un nuevo y adverso escenario 
y que además afectó nuestro trabajo de registro de la zona, el fuego. Un gigantesco incendio 
fo restal y estepario en el área de descarga del lago se había originado debido al descuido de 
nuestra propia gente y había adquirido dimensiones sorprendentes en un lapso de pocos días, 
cubriendo toda la cuenca del lago con un humo tan espeso que era casi imposible realizar me-
diciones, ya que ni siquiera se divisaban bien las líneas del borde costero, todo lo cual hacía 
imposible tomar fotografías. El fuerte viento oeste pronto empujó el fuego hacia las al turas 
de la ribera sur del lago y de ahí prosiguió por los cañadones, donde los abundantes ma-
torrales constituyeron el combustible perfecto para seguir su rumbo imparable hasta llegar a 
la desembocadura de un afluente del lado sur del lago, al que después se le dio el nombre de 
río Brown578. Mientras tanto, nosotros, con gran dificultad y a duras penas, logramos evitar que 
nuestro campamento fuera devorado por las llamas, rodeándolo íntegro por cercos de arbustos 
espinosos. 

En medio de estas jornadas, acosados por el agua y el fuego, ocurrió el encuentro de nues-
tra expedición con el destacamento liderado por Robert Krautmacher, que viniendo desde su 
campamento base en la extensa pampa al sur del lago Cochrane había avanzado, tal como lo 
habíamos acordado, por la orilla oeste y suroeste del lago hasta alcanzar el delta del río Brown con 
parte de su caballería y animales de carga. Aquí se reunieron las dos caravanas el día 7 de marzo. 

Ocurrido aquello y luego de  que algunos días después encontráramos el hito de piedra 
erigido por la IX Subcomisión Chilena de Límites e hiciéramos una conexión entre este y 
nues tra red poligonal, pudimos dar por concluidas las principales tareas de esta expedición. 
Sin embargo, los trabajos de registro de la ribera sur del lago y el traslado del equipaje atrasaron 
nuestra salida rumbo al sur, pudiendo hacerlo recién el 22 de marzo, día en que partimos 
cabalgando desde nuestro campamento base en una caravana compuesta por catorce monturas 
y veinticuatro animales de carga. 

Este último tramo de la expedición, que llegó a su fin con nuestro arribo a Puerto Consuelo 
(Ultima Esperanza)579, el 26 de abril y luego a Punta Arenas el 12 de mayo, es particularmente 

578 Nace del lago Brown, muy cercano al actual lí-
mi te entre Chile y Argentina.
579 Cerca de la actual ciudad de Puerto Natales.
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importante para el estudio de la línea de la divisoria de las aguas, la cual corre por largos tre-
chos por la meseta patagónica. Por esta razón, merece ser tratado en un capítulo aparte. 
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DESDE EL LAGO PUEYRREDÓN HASTA EL RÍO CHICOa

Los preparativos para el viaje que nos llevaría a lo largo del borde oriental de la cordillera 
por las mesetas y tierras altas de la Patagonia austral hasta el estrecho de Magallanes, ya los he 
descrito en un capítulo anteriorb. Acerca del equipamiento de la contra expedición, sin cuya 
realización no habría sido factible llevar a cabo este plan de viaje, se ha reportado también ahí. 
Cabe agregar aquí, que la caravana bajo el mando de Robert Krautmacher cumplió su tarea 
según su itinerario.

El 20 de diciembre de 1898 Robert Krautmacher había partido de Puerto Montt acom-
pañado por el hijo de un campesino chileno-alemán de la colonia de Chamisa, Augusto Berndt580, 
contratado como capataz, y de dos chilotes. Desde allí cruzaron por el paso Pérez Rosales en 
dirección al Nahuelhuapi, donde reunieron la mayor parte del caballar y el equipamiento para 
la travesía lo que requirió permanecer allí hasta el 12 de enero. Desde Nahuelhuapi partieron 
hacia Teca581, donde tomaron un descanso de dos días para que los animales recuperaran las 
fuerzas y desde ahí continuaron hasta la casa de Antonio Steinfeld en el río Senguer582. Allí 
adquirieron más caballos y compraron un rebaño de corderos con el objetivo de asegurar la 
provisión de carne. Esto último podría haberse considerado como innecesario, ya que la pampa 
patagónica ofrece abundantes reservas de carne gracias a la existencia de guanacos, avestruces, 
armadillos y en ocasiones también huemules, los que a menudo suelen aventurarse incluso hasta 
en las zonas esteparias. Pero la contraexpedición no podía perder tiempo cazando animales, 

a Véanse mapas Nº xiii, p. 220; Nº xiv, p. 232 y el mapa general Nº xvi, p. 289.
b Véase capítulo “Problemas geográficos en el sur de la Patagonia Occidental”, p. 175.

580 Oriundo de Puerto Montt.
581 Tecka.
582 Véase nota al margen 320 sobre Antonio Stein-
feld en capítulo “El problema del río Frías y su so-
lución”.
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Mapa Nº xiv

Penetración de la divisoria
continental de aguas

en el paraje de mesetas surpatagónicas
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583 O El Cantao. Importante paradero de la antigua 
senda indígena, al este de Lomas del Coyte. Aguado 
y Payaguala, op. cit., pp. 34-35.
584 Donde en la actualidad se ubica la ciudad de 
Chi le Chico.
585 Hoy es Ghio.
586 El lago Posadas es separado del lago Pueyrredón 
por una estrecha franja de tierra. Sin embargo, 
entre ambos contrasta el color de sus aguas.
587 Afluente que nace al sur del lago, a poca dis tan- 
 cia.
588 El incendio producto del descuido de alguno de 
los hombres que acompañaban a Hans Steffen, en 
los márgenes del lago Cochrane-Pueyrredón, está 
descrito en el capítulo anterior.

cuyos resultados solían ser bastante inciertos; ellos tampoco se permitieron ningún desvío de 
la ruta fijada, para no cansar en demasía a los caballos que se esperaba rindieran su máximo 
esfuerzo recién después del encuentro con el grupo de la expedición principal. La idea de 
llevar los corderos dio buenos resultados. Estos animales se acostumbraron pronto a avanzar 
arrimados a la tropa de caballos guiados por un jinete y durante las noches permanecían 
juntos cerca de los campamentos. Solo un par de veces el rebaño se dispersó debido al ataque 
nocturno de un puma, lo que luego requirió de varias horas para reunirlos de nuevo. Los 
corderos cruzaron a nado y sin problemas los dos grandes ríos, el Chico y el Santa Cruz.

En el río Senguer, y tal como había sido el acuerdo, ya los esperaba Severo, el guía indígenaa. 
Luego de una semana de estadía en el río Senguer, la contraexpedición a cargo de Robert 
Krautmacher partió en dirección al sur el 6 de febrero, cabalgando por el antiguo sendero ca-
ravanero utilizado desde tiempos remotos por los indígenas, el cual pasa por los paraderos de 
Cantaush583 en el río Mayo, Chalía y Guenguel hasta el lago Buenos Aires, en cuyo extremo 
oriental se estableció un campamento base. Desde acá se realizó una excursión de tres días por 
la orilla sur del lago en dirección oeste y avanzaron hasta donde se pudo llegar, por un terreno 
muy difícil de cabalgar. En un lugar donde hay un peñón rocoso que baja hasta el lago, más 
allá de la desembocadura del río Jeinemeni584, se instaló un depósito de víveres para el grupo 
principal de la expedición.  Luego caminaron durante todo un día para explorar otras opciones 
de avanzar más hacia el oeste y el 20 de febrero continuaron viaje con rumbo al sur.

La caravana avanzó por la meseta alta situada al sudeste bordeando el lago Buenos Aires 
por el este y llegó al paradero Jillo585 el día 24 de febrero. En ese lugar se encontraron con parte 
de la IX Subcomisión Chilena de Límites. Desde allí, continuaron con rumbo suroeste por el 
valle del río Blanco hasta el extremo sur del gran lago Cochrane-Pueyrredón, ahora llamado 
lago Posadas586, donde se estableció un campamento base en la pampa abierta cerca de la 
desembocadura del río Tarde587, con el propósito de realizar una exploración prolongada por la 
orilla del lago Cochrane. Esto ocurrió el mismo día en que nuestra expedición principal llegó al 
extremo occidental del mismo lago. El resplandor del fuego y las nubes de humo de un incendio 
que afectó al bosque y parte de la estepa ocurrido en uno de nuestros anteriores campamentos588, 
le dieron al grupo de Robert Krautmacher las primeras señales de presencia humana en este 
valle lacustre. Luego de un descanso de algunos días partió con tres hombres y doce caballos 
avanzando por la orilla sur y oeste del lago, mientras el resto del equipo permaneció en el 
campamento base. El 3 de marzo, justo cuando nosotros habíamos recorrido la mitad del lago 

a Véase foto Nº 22.
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por el costado sursureste (SSE), divisamos por primera vez, pero a gran distancia, las señales de 
humo del grupo de Robert Krautmacher. Esa misma noche res pon dimos a sus señales lanzando 
cohetes y de este modo se estableció el primer contacto entre ambas expediciones.

Ricardo Michell, quien debía realizar sus mediciones topográficas hasta alcanzar el hito 
erigido por la IX Subcomisión Chilena de Límites, más el traslado por el lago de nuestra car ga, 
aún bastante voluminosa y un temporal, retrasaron hasta el 21 de marzo el arribo de nues tra 
caravana completa al campamento base de Robert Krautmacher. Nuestra tropa de caballos 
se encontraba en condiciones bastante buenas, a pesar de los exigentes recorridos que habían 
tenido que soportar, sin embargo, el número de animales (treinta y ocho) no alcanzaba para 
que cada uno de los catorce viajeros dispusiera de un segundo caballo para el relevo y sus 
respectivos animales de carga; el indio Severo disponía de su propia tropilla de caballos, como 

Foto Nº 22
Meseta basáltica en Peijete-Aik’n
en el sur de la Patagonia (48ºS).

En el primer plano el tehuelche Severo
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589 Chacay, es probable que haya sido Discaria cha-
caye, más común en esta zona, arbusto espinoso, 
siempre ver de. Claudia Guerrido, Damian Fer nán-
dez, Flora pa tagonia, p. 74. Berberis buxifolia o Ca-
la fate.
590 Por el suroeste, el monte San Lorenzo (3.706 m); 
por el sur, monte Belegrano (2.317 m).

era costumbre entre los indígenas, pero nosotros no los podíamos utilizar para llevar la carga 
de la expedición. Por consiguiente, estábamos obligados a realizar marchas cortas cada día y 
con animales no demasiado cargados. Así las cosas, y cuidando los caballos, calculamos que 
llegaríamos a nuestra meta, el estrecho de Magallanes, en unas seis semanas, es decir, antes 
de las primeras nevazones, que por lo general antecedían al invierno en la primera mitad de 
mayo. El programa establecía que luego de cada jornada el campamento se debía instalar lo 
más temprano posible para que los animales tuvieran una hora para pastar antes del anochecer. 
A pesar de todas las precauciones, perdimos siete animales durante este viaje, dos de ellos en 
accidentes, mientras que los otros cinco hubo que dejarlos en diferentes paraderos debido a su 
agotamiento.

* * *

Igual como en todos los demás grandes lagos del borde andino de la Patagonia, desde el Nahuel-
huapi hasta el lago Argentino, también en el extremo sur del lago Cochrane-Pueyrredón se 
pueden observar señales evidentes de una reducción de la superficie lacustre en el pasado 
geológico reciente. Una parte del lago está separada del cuerpo principal en un diámetro de 
unos 7½ km, por una delgada península que comienza en el lado oeste y casi llega hasta la 
orilla opuesta. Después, la comisión de límites le asignó la particular denominación de lago 
Posadas. Un semicírculo formado por médanos bajos delimita esta cuenca lacustre de la amplia 
llanura de la pampa, que asciende de modo paulatino hacia el sur y el sudeste y que al parecer 
no es otra cosa, que el antiguo lecho del lago que se extendía en el pasado en esa dirección. El 
suelo es arcilloso, en partes pantanoso y por aquí y por allá se asoma ve ge ta ción arbustiva de 
la especie Discaria serratifolia y Berberis589, apenas suficiente como para proteger del viento a 
una pequeña carpa. Por el suroeste y por el sur, la pampa está rodeada por un amplio círculo 
de cordones montañosos590 que semejan murallones, a través de uno de los cuales emerge en 
un acelerado declive el río Tarde, un pequeño río que conduce su curso de aguas amarillo-
parduzcas serpenteando a través de profundos surcos de bordes verticales que se han formado 
en la llanura arcillosa. Una zanja ahora seca, bordeada por acan tilados altos y verticales, se 
desvía del verdadero lecho del río y forma, al igual que este último, una formidable barrera 
natural de las praderías en la pampa.

Las cadenas de montañas circundantes están compuestas de piedra arenisca de varias to-
na lidades procedentes de los períodos Cretácico y Terciario, la que, un poco más al norte, en la 
ri bera occidental del lago Pueyrredón, sustituye a los esquistos arcillosos predominantes hasta 
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ese punto. Con sus franjas de color rojo y verde y en disposición perfectamente horizontal, 
componen un verdadero muestrario de estratificaciones planas, en ocasiones interrumpidos 
por gruesas protuberancias de una roca volcánica de color rojo-marrón. Las corrientes de agua 
han surcado profundos cañadones a través de las capas; enormes bloques se han desprendido 
desde los acantilados y yacen esparcidos al pie de los cerros y en la playa del lago. 

Durante nuestro primer día de marcha con rumbo al sureste cruzamos este cordón de 
piedra arenisca, cuyas estribaciones se extienden en dirección oriente en forma de colinas y 
lomas elevadas hacia la meseta abierta y que, además, encierran en parte el valle del río Blanco 
superior, nuestro próximo objetivo en el viaje.

Mirando hacia el norte desde las alturas del paso, a varios cientos de metros sobre el nivel 
de la pampa desde la cual habíamos ascendido, uno podía hacerse una buena idea de la antigua 
extensión del actual lago Pueyrredón y sus anexos en el lado oriental. Algo similar se advierte 
de una cuenca lacustre situada en la prolongación este-oeste de la pampa, antes llamada laguna 
Blanca, ahora Salitrosa591, que no tiene desagüe y que recibe las aguas turbias del río Blanco. 
Entre la laguna Salitrosa y la laguna Posadas, la antigua hoya del lago continúa en la forma de 
una depresión de 4 a 5 km de ancho, en cuyo fondo se entremezclan sustancias gredosas y 
arcillosas con arena suelta. En su borde norte se alzan varios pequeños promontorios rocosos que 
descienden de manera abrupta por el lado sur; se trata de las estribaciones de un ma cizo mayor 
que se eleva al este del lago Posadas y que sobresalen de la antigua hoya del lago como pequeños 
montes. Sobre algunos de estos encontramos antiguas tumbas indígenas592, consistentes en un 
montón de piedras apiladas, debajo de las cuales era fácil sustraer los restos de los esqueletos.

Luego de haber atravesado un terreno muy ondulado y unas depresiones anchas y secas 
accedimos al curso superior del río Blanco, la arteria acuífera situada más al oriente de todas 
las que nuestra expedición recorrió en las regiones cordilleranas y lacustres, pero que, sin 
em bargo, por razones topográficas, aún pertenece al área de influencia del océano Pacífico. 
El fondo de su valle, al menos en la zona por donde nosotros descendimos, está cubierto casi 
por completo por fragmentos rocosos o “rodados tehuelches”593, típicos de gran parte de la 
me seta esteparia de la Patagonia, que consiste en una capa superficial de pequeñas piedras re-
dondeadas, por lo general sueltas entre sí, con leve presencia de arenas y arcillas que soporta 
una escuálida vegetación compuesta por mechones de coirón y matas de mulinum, que se 
extienden de forma pareja por sobre todos los tipos de terreno. De vez en cuando aparecen 
bloques erráticos, por lo general del tipo granítico, que se destacan desde lejos por sobre la 
monótona planicie de detritos, lo que otorga una característica al paisaje. Cerca de nuestro 
campamento, en forma transversal a este valle, que aquí se orienta al noreste, se erigen unos 

591 Lago Salitroso.
592 Estos sitios se encuentran esparcidos en toda la 
Patagonia y se les conoce por su tér mino indígena-
tehuelche: shenke. 
593 Término introducido por Alcides Mercerat, tam - 
bién llamados “rodados patagónicos”. Existen di-
ferentes opiniones con respecto a su origen: flu-
vio glacial, fluvial o marino. Son rocas re dondeados 
por la ero sión, alguna vez transpor tadas a ese lugar. 
Re vista de la Asociación Geológica Ar gen tina, julio-
septiembre, Buenos Aires, 1965, p. 275.
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594 Nace en un cordón entre los lagos Posadas y 
Belgra no.
595 El término Jillo ahora sería Ghio. El cañadón o 
cañada de Caracoles desemboca en el río Pinturas 
y finalmente en el río Deseado.
596 Uno de los principales cursos de agua de Santa 
Cruz, desagua al Atlántico en Puerto Deseado.
597 Lo mismo sucede entre los ríos Ñirehuao (Goi-
chel) - Mayo y Senguer (véase capítulo “ Estudios 
geomorfológicos en la divisoria de las aguas en Ay-
sén).
598 Nota al margen 443 sobre John Bell Hatcher 
en capítulo “Pro blemas geográficos en el sur de la 
Patagonia occi dental. Nuevos planes de viaje”.

cir cos de morrenas de un periodo de glaciación tardía, con sus formas onduladas e irregulares 
que se destacan contra los perfiles de las mesetas altas de líneas rectas como trazadas con una 
regla, que delimitan el horizonte tanto por el este como por el oeste. La mañana del 23 de 
mar zo (¡comienzo del otoño!) había nieve fresca en las alturas; en nuestro campamento a ori-
llas del río, a unos 580 msnm, también había escarcha y el agua estaba leve mente congelada.

A pesar de que el río Blanco594 con su ancho valle o “cañadón”, desde el punto de vista 
morfológico correspondería por completo a las zonas de la Patagonia oriental, hidrográficamente 
pertenece, tal como ya lo he manifestado, al área de influencia del Pacífico, puesto que al final 
de su curso en el noreste, que ya he descrito atrás, en la estepa abierta dibuja de pronto una 
abrupta vuelta con forma de gancho, hacia el oeste y suroeste y unos 30 km más allá con su 
curso exacto en dirección opuesta a la anterior, desemboca en la laguna Salitrosa, la que, como 
se ha dicho, está conectada, mediante una depresión sin otros desagües, con la pampa en el 
extremo sur del lago Pueyrredón-Posadas. Por consiguiente, se trata de una parte de la cuenca 
del lago Puey rredón o sistema fluvial del río Baker, separada de esta por un tramo largo de 
antiguo lecho lacustre ahora seco, que se introduce bastante en la meseta abierta y donde la 
divisoria continental de las aguas corre al oriente de la curva que da el cauce del río con forma 
de gancho, atravesando la gran depresión continental, que sigue por el noreste en el cañadón 
de Jillo, ahora conocido como Caracoles595 y luego continúa en el río Deseado596, girando más 
hacia el norte. Tenemos aquí otro caso de una posición anómala de la divisoria continental 
de las aguas, casi similar a la que su cede a casi dos grados de latitud más al norte, donde el 
di vortium aquarum cruza la depresión con tinental entre las nacientes más extremas del río 
Aysén-Simpson y de la laguna Blancaa. Una situación semejante se puede observar también 
en la curva del río Fénix al este del lago Buenos Aires, la que por desgracia no pude visitar en 
persona597. Sin lugar a dudas, en todos estos casos se trata de una deformación estructural de 
las grandes depresiones causada por las masas detríticas glaciales y que en su origen corrían en 
forma pareja y uniforme; se puede suponer que al oriente del punto donde se produce la curva 
del río Blanco se haya encontrado la morrena terminal más avanzada de los distintos estadios 
de retroceso del antiguo glaciar que empujó desde la hoya del lago Puey rredón hacia la laguna 
Salitrosa y el actual valle inferior del río Blanco hacia el este. Los efectos del hielo pueden 
ser comprobados, tal como indicaran además las investigaciones de John B. Hatcher598, en los 
cañadones y sus bordes superiores hasta una distancia de más de 100 km al este del actual ex-
tremo oriental del lago Pueyrredón.

a Véanse pp. 126-127.
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Para llegar a nuestra próxima meta de viaje, el valle del río Olnie situado más allá de la 
divisoria de las aguas, nuestra caravana ascendió las alturas que encierran el río Blanco por 
el sur y continuó su marcha con dirección al sudeste por la altiplanicie, atravesó un cañadón 
seco de unos 100 m de profundidad que corta la meseta599 y el cual está poblado por grandes 
manadas de guanacos. Luego, avanzó zigzagueando por precarios senderos y proseguimos en 
la misma dirección por una pampa elevada que parecía infinita, cuya superficie sólida y pla-
na como una mesa permitió continuar por un largo trayecto al galope. Desde la altura, según 
nuestros aneroides a unos 1.000 msnm, pudimos gozar de una vista espectacular hacia el 
oeste, norte y noreste, lo cual permitía identificar con nitidez las diferencias estructurales de 
cada uno de los parajes de la Patagonia, tanto occidental como oriental. Por la izquierda, en el 
lejano oeste, se podían divisar, ya por última vez, los accidentados picos de las enormes masas 
cordilleranas que encierran la cuenca del lago Cochrane y del sector medio del Baker, más el 
macizo nevado del cerro Cochrane (monte San Lorenzo) que predomina por sobre toda la 
zona y al cual nuestra expedición había circundado primero por el oeste y luego por el norte, 
durante los últimos dos meses ya sea en arduas caminatas o navegando, sin haber logrado 
verlo bien nada más que en apenas dos lugares. Por el noreste y el este en cambio la mirada 
pasa por encima de interminables mesetas monótonas, entre las cuales se destaca nítido un 
único hito en el paisaje, el cerro Jillo de unos 1.115 m600, el “cono truncado” al que se refirió 
Carlos Moyano601, también conocido como Gorro de Poivre, al parecer un resto de la erosión 
del mismo paraje de mesetas, que allí se alza como un castillo. Tal como ocurre medio grado 
de latitud más al norte con el cerro Zeballos602, la naturaleza ha creado en él, en medio de la 
co marca baldía y extensa, un hito infalible en la larga ruta caravanera de los indígenas que con-
duce desde Santa Cruz por las orillas de las montañas hacia el norte. A poca distancia de su pie 
occidental yace Jillo, uno de los paradores más importantes donde siempre hay agua y pasto.

Me parece indicado hacer acá una observación sobre el uso del nombre Jillo o Gio (hoy 
día además escrito como Ghio), que los mapas argentinos y chilenos más recientes le asignan 
a un cañadón en la misma latitud (47º10’ hasta 47º20’), pero al oeste de la divisoria principal 
de las aguas, al cual pertenece el cauce de un río que corre en dirección al sureste y desemboca 
en un lago sin desagüe603. Este lago había sido explorado por Carlos Moyano en el año 1880, y 
fue él quien escuchó el nombre Gio de parte de los indígenas y lo publicó por primera vez. De 
modo erróneo lo describió como lago de origen del río que corre por un costado del parador 
Gioa 604. Todos los mapas argentinos y chilenos más antiguos reprodujeron ese error, incluso en 

a A través de la Patagonia, Buenos Aires,Imprenta de la Tribuna Nacional, 1881, pp. 14-17.

599 Pampa de los Alemanes.
600 Cerro Poivre (1.025 m), cerca de Bajo Caracoles, 
Argentina.
601 Nota al margen 39 sobre Carlos María Moyano 
en p. 25. 
602 Monte Zeballos (2.743 m), importante cerro ar-
gentino al norte del lago Pueyrredón. Nombrado en 
homenaje al ministro argentino Estanislao Ze ba-
llos, uno de los protagonistas del litigio con Chi le.
603 Acá presenciamos un “desplazamiento de topó- 
nimo”, ya que el actual lago Ghio está más al oes-
te, sin relación directa. Raúl C. Rey Balmaceda, 
Geografía histórica de la Patagonia, p. 95.
 El cañadón y río mencionado, nace cerca del ac-
tual límite Chile-Argentina.
604 Carlos María Moyano, A través de la Patagonia: 
informe del viaje y exploración desde Santa Cruz al 
Chubut.
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605 Revisar notas anteriores sobre Jillo y Ghio.
606 Río Olnie u Olín.
607 Berberis buxifolia, el calafate. Duvaua patagonica 
o Schinus montanus, una especie de laura.
608 Lagunas Olnie 1 y Olnie 2, siendo la primera de 
mayor superficie.
609 Hans Steffen también lo había mencionado 
como Aun Aik’n o Ahonic. Steffen, Viajes de explo-
ra ción..., op. cit., tomo. 2, p. 344
 Según Carlos Moyano se llama Ahonic-aiken.  
Carlos M. Moyano, Viajes de exploración a la Pata-
gonia, pp. 61-63.
 El paraje se denomina ahora Pampa del Asador.

el mapa del perito Francisco Moreno, elaborado para la propuesta de límites en el año 1898, 
se sitúa la divisoria de aguas aún al oeste del lago Gio. En cambio, Alejandro Bertrand, el 
ingeniero jefe chileno, durante su viaje de inspección ya mencionado en varias oportunidades, 
había realizado en febrero del mismo año una cabalgata de exploración a las alturas de los 
alrededores del parador de Jillo y, por su guía Severo, quien lo acompañaba, se había enterado 
de que al oeste de la honda depresión existiría un lago oculto, pero que de él no fluye agua 
hacia el oriente. Estas indicaciones pronto fueron confirmadas por la IX Sub co misión Chilena 
de Límites que trabajaba en esa zona y de este modo se pudo establecer una de las anomalías 
más extrañas en el trazado de la divisoria de las aguas en la Patagonia: esto es, que el lago Gio 
no tiene desagüe y que la laguna Salitrosa ya mencionada, debido a su declive, pertenecen 
al área de influencia del Pacífico. Basándose en este hecho, el perito chileno pudo fijar en la 
propuesta de límites del 29 de agosto de 1898 los puntos Nº 323 y 324 de su línea al este del 
lago Gio de Carlos Moyano, que los mapas chilenos representaban como lago Resumidero. 
Recién en el mapa anexado a la memoria de límites de Argentina (hoja Nº x, 1901), Francisco 
Moreno aceptó la representación correcta de la línea de la divisoria de las aguas, pero al mismo 
tiempo suprimiendo el antiguo nombre Jillo o Gio para el parador al pie del cerro Gorro de 
Poivre y reemplazándolo por un arroyo Caracoles605, mientras que Gio se mantuvo como 
deno minación del lago y su afluente bautizados como Resumidero por los chilenos. Por haber 
quedado toda esta región bajo la soberanía argentina gracias al fallo del Tribunal Arbitral, 
finalmente se impuso la nomenclatura introducida por la comisión argentina.

El valle del río Olnie606, al cual descendimos desde la altiplanicie que divide las aguas, en 
el lugar al que nosotros llegamos, tiene una orientación hacia el noreste y forma una cuenca 
más bien plana de 2 a 3 km de ancho, que corta las morrenas por cuyo centro serpentea entre 
preciosos pastizales un insignificante curso de agua con riberas pantanosas. Su altura sobre 
el nivel del mar es de unos 900 m; no hay vegetación arbórea y solo se encuentran algunos 
arbustos de Berberis y Duvaua607 en el borde del río que nos proporcionaron el combustible 
suficiente para la fogata en nuestro campamento.

Como suponíamos que los ingenieros de la  IX Subcomisión Chilena de Límites tendrían 
su campamento base en las zonas más occidentales del cañadón junto a los pequeños lagos de 
origen (lagunas gemelas) del río Olnie608, enviamos a Severo para que explorara en esa direc-
ción y enviara señales de humo, como suele usarse en la pampa en estos casos. Mientras tanto, 
nuestra caravana siguió lentamente su marcha valle abajo, porque para continuar el viaje al sur 
pretendíamos seguir el sendero de las tropillas de los indígenas que cruza el valle del Olnie y 
que conduce por sobre la meseta de Aon-aik’n609 hasta el río Chico. Mientras más avanzábamos, 
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más se ensanchaba el cañadón, el cual pronto cambió su orientación hacia el sureste y después 
más al este, para por fin perderse en la infinita pampa por entre los farallones que se sitúan 
bastante retirados de los dos bordes de la meseta. Aquí pudimos confirmar la abundancia de 
guanacos y avestruces que en el pasado había hecho de este valle uno de los cotos de caza pre-
feridos por los indígenas. George Musters610, quien había descansado aquí con los tehuelches 
por algunos días, menciona las hermosas praderas del valle, pero no menciona ningún nombre 
para el mismo. Recién Carlos Moyano ha sido quien ha divulgado el nombre indígena Olnie, 
que según Francisco Moreno significaría ‘grasa’a 611. Francisco Moreno menciona un relato o 
“tra dición” indígena, según el cual el valle del Olnie antes habría tenido mucha más agua que 
hoy día; además en una de las lagunas del valle, ahora secas, habría existido agua en forma 
permanente y existido campamentos en todo el cañadón. Uno debe mantenerse escéptico 
frente a tales “relatos” indígenas que Francisco Moreno ha rescatado también en otras partes, 
con el objetivo de sentar evidencia incluso históricas, sobre cambios en la situación hidrográfica 
de la zona que divide las aguas en la Patagonia, para favorecer las pretensiones limítrofes 
argentinas. Quien es hábil para preguntar, logra sacar según su conveniencia, todo tipo de 
“tradiciones” indígenas; sin embargo, parece arriesgado valorar estas como pruebas para una 
teoría que no se sustenta en ninguna observación real. Por otra parte, no se puede negar que 
el caudal del río Olnie varía mucho según la estación del año. Carlos Moyano, quien visitó el 
lugar a mediados de octubre, es decir, en época de los deshielos de la primavera, cuenta sobre 
una fuerte corriente y estima el caudal del río en 45.000 cbm por hora612; hacia mediados y 
fines del verano no obstante, este disminuye de tal manera que el hilo de agua se transforma 
en charcos y lagunillas sin conexión entre sí. 

El valle del Olnie no pertenece al grupo de las grandes depresiones transversales del con-
tinente. Hacia el occidente se extiende solo hasta los bordes escarpados de la meseta que 
se ubica por el sur y sureste delante del monte Belgrano613; al parecer, la continuación de la 
cuenca hacia el estesudeste (ESE) en dirección a la costa del Atlántico, tampoco ocurre sin 
interrupciones. Según nuestras exploraciones, en su curso más hacia el oriente el río Olnie 
choca con el pie de un cordón montañoso, el cual logramos divisar después desde nuestra 
ruta de viaje y al que Severo llama sierra Baguales y luego se pierde en un lago de tamaño 
considerable614, detrás del cual más al oriente sigue otra hoya, por ese entonces seca. John B. 
Hatcher visitó este lago, le dio el nombre de Swan Lake e hizo algunas anotaciones acerca de 
la topografía y geología de su entorno. Según esta descripción y el plano de John B. Hatcher, 

a (Olnie-aik’n = “where there is grease”, en Geographical Journal, septiembre 1899, p. 266.

610 George Chaworth Musters, explorador inglés, el 
primer europeo en recorrer la Patagonia de sur a 
nor te junto a una tribu tehuelche, por la antigua 
sen da tehuelche, cerca de donde Se ve ro guió a 
Hans Steffen, pero de norte a sur. Más sobre Geor-
ge Muster en capítulo “El problema de Aisén y 
los preparativos para su solución”. Véase nota al 
margen 240.
611 “The Olnie rivulet waters the ancient district 
of the Tehuelches –Olnie Aiken, where there is 
grease– a favourite hunting ground, the reputation 
of which has been handed down by tradition”. 
Fran cisco P. Moreno, “Explorations in Patagonia”, 
p. 268.
612 Lo que indicaría un río de considerable caudal.
613 Entre lago Posadas y lago Belgrano.
614 Actualmente laguna de Cisnes, más bien peque-
ña.
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615 Véase nota al margen 84 sobre Ludwig Bra cke-
busch en capítulo “Mis primeros viajes en la cor-
dillera norpatagónica”.
616 Probablemente mata negra (Junellia tridens), un 
arbusto muy resinoso.

aunque bastante elemental, el lago y su tributario, río Olnie (denominado como Spring Creek 
por John B. Hat cher), no estarían conectados con uno de los grandes valles de secano que 
descienden hacia la costa. Carlos Moyano creía identificar el río Olnie con un valle de secano 
que desemboca por el sur del cerro Monte-video a 48º15’S; sin embargo, en los mapas de 
Ludwig Brackebusch615 del Instituto Geográfico Argentino y en el mapa argentino oficial de 
límites se lo indica como curso superior del arroyo Salado, que desemboca al mar en el cabo 
Donoso en 48º40’S.

* * *

La ruta de nuestro viaje que siguió por los bordes altos al costado sur del valle del río Olnie, 
nos llevó por una amplia pampa de detritos hasta el frente largo y empinado de una loma 
con forma de meseta que está instalada en forma perpendicular a la ruta en un sentido más o 
menos este-oeste y a través del cual se puede reconocer un pequeño portezuelo, por el cual 
parecía posible sortear este obstáculo; tenemos aquí el sobresaliente murallón de una meseta 
basáltica que se extiende ante nosotros hacia el oriente, sobre la cual pueden divisarse en el 
lejano sur un par de montes tabulares en el borde de la meseta del río Chico. 

En el horizonte por el oeste, este panorama de mesetas está enmarcado por el perfil 
de altas cumbres nevadas con algunos agudos picos solitarios. Resulta difícil determinar si 
estas  corresponden a una genuina formación cordillerana o si son solo los bordes elevados y 
desmembrados de las mesetas; hacia el oriente y hasta donde abarca la vista, se observa una 
serie interminable de lomas de baja altura, entre las cuales sobresale la ya mencionada sierra 
Baguales. Tal como indica el nombre, existirían allá baguales, es decir, ganado asilvestrado que 
son las piezas de caza de los indígenas que habitan en la toldería cercana.

El murallón rocoso de origen basáltico o pie de la meseta hacia la cual cabalgábamos, 
constituyó un brusco cambio en el paisaje de pampa de gravilla y nos obligó a esforzarnos, 
abriéndonos camino con cuidado por entre un verdadero mar de bloques. La erosión mecánica 
ha transformado el enriscado y fracturado borde del antiguo torrente de lava en un caos 
de bloques de cantos filosos de todos los tamaños y formas y ha dejado dispersos algunos 
promontorios más bien pequeños, por lo general formaciones que semejan castillos, tal como 
se puede observar, pero a escala mayor en el caso de cerro Jillo, por ejemplo. Con la excepción 
de algunas matas resinosas616 con diminutas hojas carnosas que luchan por sobrevivir entre 
los bloques rocosos y en las grietas en el suelo, estos terrenos carecen de vegetación, el agua 
también es escasa y no siempre es posible encontrarla en alguno de los pequeños manantiales 
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que suelen surgir por la parte frontal del acantilado de la meseta que mira al sudeste. El 
nombre local para este paraje es Péijete617, es decir, “terreno baldío”, lo cual describe muy bien 
el carácter de este verdadero páramoa.

En el sitio donde el sendero caravanero, que por cierto en este desierto rocoso casi no se 
reconoce, y después de cruzar el murallón, nace un cañadón618 o mejor dicho un amplio valle 
de secano que desciende hacia el sur, se ensancha y luego se desvía más ha cia el suroeste para 
desembocar en la depresión transversal del río Chico619. Las amplias super ficies de la pampa 
de detritos que ocupan el fondo de este cañadón encuentran su apoyo en el muro vertical 
de la meseta. Entre el material detrítico se encuentra disperso una gran can tidad de bloques 
basálticos de diversos tamaños, pero de pronto aparecen tramos de pampa con contenido 
arcilloso, donde las ondulaciones del terreno permiten por aquí y por allá la formación de 
pequeñas pozas que se llenan con agua en época de lluvias. Una serie de diminutos manantiales 
brotan desde las pendientes de la meseta, los cuales son fácil de reconocer por las manchas 
de vegetación amarillo-verdoso que los rodea y se destacan desde lejos entre el gris o marrón 
monótono del terreno. Por el fondo del cañadón no corre agua. Estos manantiales constituyen 
las únicas fuentes de agua de importancia en todo el entorno, por lo tanto existe acá un parador 
en el camino conocido como Ahonic o Aon-aik’n por los indígenas, un nombre que según el 
relato de nuestro guía, recuerda la muerte ocurrida en este lugar de un Ahóneken, es decir, de 
un indígena ona, lo que haría alusión o recordaría uno de los tantos episodios sangrientos que 
ocurrían entre las tribus indígenas septentrionales y meridionales, que Georges Musters nos 
describe de forma tan impactante en sus crónicas de viaje.

Mientras más se avanza cañadón abajo, más se aplana y se ensancha, para terminar en una 
altiplanicie pampeana de 10 a 12 km de anchob, contra la cual se destacan las mesetas con 
sus bordes abruptos por el noroeste y el sureste. El terreno casi en su totalidad com puesto de 
gravilla gruesa sostiene una vegetación bastante escuálida, consistente en los co no ci dos pastos 
de la pampa, y el paisaje es monótono; incluso hasta los guanacos y avestruces parecen evitar 
este valle, por el cual transcurre este frecuentado sendero. En la ancha brecha que constituye 
la desembocadura del cañadón hacia el valle del río Chico, se ubica un cerro tabular620 como 
una especie de isla, separada de la meseta oriental por un cómodo portezuelo, por donde 
pasa el camino más directo desde el norte al valle del río Chico. La cuenca de este portezuelo 
también carece de agua y en cuanto a la superficie del terreno no se diferencia en nada de los 
típicos suelos de pampa cubiertos por detritos. Sin embargo, al igual que en otras partes de la 

a Véase foto Nº 22, p. 234.
b Véase foto Nº 21, p. 243.

617 Según Francisco Moreno, el término indígena 
significaría ‘cuchillo’ o bien ‘cuchilla’. Rey Balma-
ceda, op. cit., p. 93
 Pampa del Asador.
618 Por donde hoy corre la ruta 40.
619 Uno de los principales cursos de agua de Santa 
Cruz, desagua al Atlántico en Puerto Santa Cruz. 
620 En Las Horquetas.
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Patagonia austral, también se encuentra aquí el desagradable fenómeno de los “menucales”, lo 
que para una caravana puede llegar a ser muy desagradable. Se trata de sitios de suelos blandos 
y pastosos, cubiertos por una delgada costra que constituyen peligrosas trampas para el jinete 
desprevenido, en las cuales un caballo puede llegar a hundirse hasta el cuello. Por lo general, 
estos hoyos de lodo, profundos y engañosos, yacen ocultos por debajo de un montón de peñones 
gruesos y sueltos, a veces al centro de pequeñas lagunas secas cubiertas con una superficie ar-
cillosa y dura; no obstante, la señal más certera para reconocerlos parece ser el hecho de que 
en su superficie no existe nada de vegetación, y de seguro por instinto, los ani males también se 
guían por eso y aprenden a eludir con precaución esos sitios durante la mar cha.

La posición atravesada de los valles principales en sentido más o menos perpendicular 
que a menudo se observa en la cordillera de la Patagonia, se repite también en la región de las 
mesetas entre 48º y 49ºS. Con esto, los grandes bloques tabulares con forma regular se separan 
del paraje por lo general llano de mesetas, pero a su vez se ven desmembrados por valles se-

Foto Nº 21
Paisaje típico de meseta

en el río Chico
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cundarios, es decir, cuencas de lagos en su mayor parte endorreicos. La altura que cada uno de 
estos bloques tabulares tiene en relación con el nivel del mar varía bastante, dependiendo ello 
de las ondulaciones del relieve y por cierto nada puede ser más incorrecto que imaginarlos como 
formaciones tabulares, planas y parejas orientadas en una determinada dirección. La meseta al 
sur del valle superior del Olnie, por ejemplo, donde se encuentra la laguna Guitarra, un lecho 
lacustre endorreico que se alza a 1.150 msnm621, está rodeada de promontorios de 1.300-1.400 
m de alto. Más hacia el oeste en la Punta Negra622 a orillas del valle del río Bel grano se eleva 
hasta alcanzar los 1.810 m de altura. La meseta del río Chico, en cambio, se hunde en la hoya 
del lago Strobel623 (también endorreico) hasta llegar a solo 715 msnm, pero a pocas millas al 
oeste vuelve a subir, y en sus márgenes yace el lago Quiroga624, cuyo nivel está a 1.280 m y que 
desagua al río Chico superior. El manantial de Aon-aik’n con 780 m otorga el promedio de los 
márgenes orientales de las mesetas entre el Olnie y el río Belgrano; y el valle del río Chico en su 
confluencia con el cañadón de Aon-aik’n solo alcanza unos 650 m permaneciendo, sin embargo, 
a una altura mucho mayor que lo característico para las grandes depresiones transcontinentales.

Tras una larga cabalgata sobre las desoladas superficies de gravilla de la meseta del lado norte, 
por fin entramos al valle del río Chico o Corpe (el nombre indígena de su curso superior)625 
y quedamos sorprendidos ante sus enormes dimensiones, pero a la vez decepcionados por 
lo inhóspito del lugar, muy distinto a las otras grandes cuencas transversales del norte de la 
Patagonia, por ejemplo, los valles del río Senguer o del río Chubut, que se presentan a la misma 
distancia del borde oriental de la cordillera; en el río Chico no había ni siquiera la vegetación 
arbustiva que se da en las riberas de los ríos de aquellos valles nortinos. El valle serpentea por 
entre los bordes acantilados de una meseta de origen volcánico por el norte y otra por el sur 
en dirección al sudeste, manteniendo un ancho de unos 10 km; terrazas detríticas de regular y 
clásica estructura se extienden a lo largo de muchas millas elevándose unos 20 m de alto desde 
el pie de la meseta hasta los bordes del valle, cuyos acantilados en partes se elevan hasta 100 m 
por sobre el fondo del valle. El río que solo toca a veces los bordes del valle por tramos cortos, 
no ha logrado hacer un surco más profundo en la amplia llanura, sino se desliza torrentoso 
entre riberas pampeanas bajas y de detritos, dividido en brazos, lo que de cierto modo le da un 
aspecto similar al de los grandes ríos glaciales de la cordillera. En la época en que nosotros lo 
cruzamos, hacia fines de marzo, luego de un corto período de lluvias cordilleranas, su caudal de 
color amarillo-marrón no servía ni para beber ni para cocinar o lavar y no se podía cruzar en el 
vado donde se acostumbraba atravesar, cerca del manantial de Ai-Aik’n626 (48º18’S), sin que 
los caballos tuvieran que nadar. La gente y el equipaje de nuestra caravana fueron trasladados 
a la otra orilla en el bote plegable.

621 Laguna Asador o Guitarra, llamada así por su 
forma.
622 Cerro Negro (1.767 m).
623 Al sur del río Chico.
624 Lago Quiroga y lago Quiroga chico, al oeste del 
lago Strobel. 
625 Había “un antiguo paradero y asentamiento 
in vernal de tolderías tehuelches, en la isla donde 
con fluyen los ríos Chalía (Shehuen) y Chico”, de-
no minado Corpen Aike. Aguado y Payaguala, op. 
cit., p. 71.
626 O Ay Aiken, antiguo vado, unas dos leguas río 
abajo de la confluencia de los ríos Chico y Belgrano. 
Moyano, Viajes de exploración..., op. cit., pp. 31, 33.
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627 Actualmente, Tamel Aike, sobre la ruta 40, 
tal vez en el mismo lugar del antiguo parador in-
dígena. Raúl C. Balmaceda, Geografía histórica de 
la Patagonia, p. 91. Según Oscar Payaguala ‘Tamel’ 
sig nifica ‘campo limpio’ Aguado y Payaguala, op. 
cit., pp. 76-77. 
628 Es bastante poca la información concreta sobre 
este mítico bandido. Era solitario, vivía en escon-
dites en las montañas y cometía sus crímenes a lo 
largo de la Patagonia. Figueroa, op. cit., p. 120
629 Hesketh Prichard, En el corazón de la Patagonia
630 Mencionado anteriormente.
631 Carl Skottsberg, La Patagonia salvaje.

El páramo generalizado del valle superior del río Chico se hace aún más evidente al via-
jero cuando advierte la presencia de un par de oasis que se hallan a intervalos distantes a 
cortas jornadas de marcha en el fondo del valle. Se trata de manantiales, lugares donde el agua 
brota incesante, sea esto en el borde de un promontorio de la meseta o también en el centro 
del valle, donde se acumula en pequeños ojos de agua, rodeados por un mallín, es decir, un 
pastizal por donde corren pequeños arroyuelos y a menudo pantanosos, con algo de vegetación 
arbustiva. El manantial más grande y más conocido en el río Chico superior es Támeln (Tamel-
aik’n)627 en la parte norte del valle, que lleva su nombre, que querría decir peñón, debido a una 
acumulación de rocas que forman una isla en medio del extenso mallín.

Nuestra caravana llegó a Támeln el 26 de marzo e hizo una jornada de descanso para dar 
una tregua a los caballos y revisar las cargas antes de las difíciles marchas que nos esperaban 
a continuación. Por desgracia, en Támeln nos abandonó el guía Severo, quien cuando lo 
contratamos ya había manifestado que no nos podía acompañar más allá del río Chico y partió 
con su pequeña tropilla de regreso hacia su toldería en río Mayo. Por el hecho de que Severo 
no había tenido problemas en acompañar una expedición hasta el río Santa Cruz, por ejemplo, 
en el viaje de Oskar Fischer y Alejandro Bertrand en 1898, por algún tiempo tuvimos dudas 
acerca de los verdaderos motivos para su negativa en esta oportunidad. Por fin, pero no sin 
dificultad, logramos sacarle información a este indio desconfiado y silencioso y supimos que 
su preocupación principal era ser asaltado durante el solitario viaje de vuelta, que tendría 
que realizar desde el Santa Cruz a través de la región de las mesetas patagónicas todavía por 
completo salvaje al sur del río Chico, donde por ese entonces causaba estragos un temido ban-
dido.

Se trataba este de un gaucho, como quien dice, “primitivo” llamado Ascensio Brunel628, 
en torno de quien se han creado una serie de verdaderas leyendas y del cual se habla incluso 
en la literatura, por ejemplo, en las obras de Hesketh Pricharda 629, Thomas Holdichb 630, Carl 
Skottsbergc 631 entre otras. En mis viajes en la Patagonia argentina yo mismo he escuchado 
a menudo y en lugares muy distantes entre sí de las acciones de este “bárbaro”. Lo cierto es 
que este asesino y cuatrero de tropillas completas de caballos, fue perseguido por la policía 
y declarado fuera de la ley en especial por los indígenas. Ascensio fue un forajido que se 
transformó en una  verdadera pesadilla para los pocos colonos y también para las tolderías 
de los indígenas en los años noventa. A quien le corresponde el mérito de haber sacado de 

a Through the heart of Patagonia, New York, D. Appleton And Company, 1902, pp. 194-195.
b The countries of the King’s award, London, Hurst and Blackett, 1904, pp. 357-360.
c The wilds of Patagonia, London, Edward Arnold, 1911, p. 263.

Problemas limitrofes 280715.indd   245 28-07-15   17:52



-246-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

circulación a este peligroso bandido, no ha sido aún dilucidado. Un colono alemán-argentino de 
nombre Carlos Fuhr, a quien yo conocí después en Última Esperanza, se atribuye ese mérito, 
como lo relatara Carl Skottsberg; según otra versión, que me parece más creíble, Ascensio 
habría sido acribillado en Arroyo Verde por la venganza de dos mocetones de la toldería del 
cacique Quinchamal. Clemente Onellia, quien entró más en contacto con los tehuelches 
que cualquier otro viajero moderno en la Patagonia, dice haber encontrado el cadáver medio 
calcinado de Ascensio en el río Guenguel en septiembre de 1900; le adjudica su asesinato a los 
indígenas de los toldos del cacique Kankel del río Senguer632. Ascensio, por lo demás, no fue el 
único “salvaje” en la Patagonia argentina, pero fue tal vez el último, cuyas acciones aún están 
recubiertas por un cierto resplandor heroico. Figuras como Ascensio Brunel no tienen nada 
que ver con el bandidaje y los crímenes que han asolado esas regiones en el último tiempo.

a Trepando los Andes, pp. 203-208.

632 Sobre Ascencio Hans Steffen se refiere aquí a 
los noventa del siglo xix. Poco se sabe sobre su per-
sona y tampoco hay certeza cómo y dónde mu-
rió. Existe la versión aquí mencionada por Hans 
Steffen, y otra donde tras ser apresado por Charles 
Führ, habría escapado al Chaco en el norte del país. 
Figueroa, op. cit., p. 120.

Problemas limitrofes 280715.indd   246 28-07-15   17:52



-247-

POR LA MESETA SUR DEL RÍO CHICO RUMBO

A LA DIVISORIA DE LAS AGUAS EN 49½ºS

Y AL SANTA CRUZ SUPERIORa

La pérdida ocasionada por la partida de nuestro guía indígena se compensó en parte porque 
entre los hombres del grupo de Robert Krautmacher se encontraba un chileno, quien el año 
anterior había participado en el viaje de Alejandro Bertrand y Oskar Fischer633 recorriendo la 
misma ruta, si bien en dirección inversa. Además, contábamos con el itinerario de Oskar Fis-
cher en el cual describe esta ruta, lo que nos proporcionó la información necesaria sobre las 
jornadas de viaje a realizar y los lugares donde estábamos obligados a detenernos por la es-
casez de agua y forraje para los animales en la región de las mesetas que estábamos a pun to de 
atravesar. Nuestros intentos por establecer contacto con los ingenieros chilenos de lími tes que 
suponíamos estarían trabajando en la divisoria de las aguas en torno a la latitud 48 habían sido 
infructuosos; sin embargo, no queríamos abandonar esta región sin antes dejarles al menos un 
mensaje sobre nuestra presencia y las buenas condiciones de la ex pedición. Para este efecto, 
se preparó un depósito señalizado con una bandera que se dejó entre las rocas en medio del 
mallín grande de Támeln634. Adentro se puso una carta en la que se relataba en pocas palabras 
sobre los resultados de nuestra expedición y nuestra siguiente ruta. Casi un mes después, la 
comisión chilena que pasó por Támeln camino al sur, encontró este mensaje.

Para volver a llegar a la zona de la divisoria principal de las aguas que corre por ambos 
lados en el grado 49 y acceder desde la ruta caravanera que sigue por el valle del río Chico 

a Véanse mapas Nº xiv, p. 232 y general  Nº xvi, p.289.

633 Mencionado en capítulo “Problemas geográficos 
en el sur de la Patagonia occidental. Nuevos planes 
de viaje”.
634 Antiguo paradero indígena, ya mencionado en el 
capítulo anterior.
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bajando hasta el estuario de Santa Cruz635, abandonamos el valle principal cerca de los manan-
tiales de Etluet’n-aik’n636, a unos 80 km al sureste de Támeln y ascendimos primero con rumbo 
al sur y luego al suroeste para llegar a un portezuelo637 de baja altura que, haciendo un gran 
corte, divide las terrazas detríticas del lado derecho del borde del valle. El terreno blando y 
arcilloso está plagado de numerosas y traicioneras trampas de lodo cubiertas por una costra 
superficial y ocultas entre bloques que se encuentran dispersos en el terreno; no obstante, 
nuestros caballos que ya habían aprendido la experiencia con lugares similares en el valle 
superior del río Chico, eludían estos puntos que parecían verdaderas fuentes amplias, poco 
profundas y sin vegetación, pero donde los animales parecían oler el peligro. Ante nosotros se 
presenta ahora una cuenca638 que se extiende hacia las tierras meséticas por el suroeste, que 
se estrecha un poco en la salida hacia el valle del río Chico, pero que luego se ensancha hasta 
alcanzar una anchura promedio de 15 km (medido entre los márgenes altos opuestos de la 
meseta). Seguimos a lo largo del borde norte, por lo general arrimados a las laderas de los altos 
acantilados por un paisaje en extremo desértico. En el amplio fondo del valle no hay cursos 
fluviales, pero sí pequeñas hondonadas, que en épocas de lluvias probablemente se llenan 
hasta convertirse en pozas y ojos de agua. En las laderas crece escasa vegetación arbustiva, 
pero se hace más espesa a medida que avanzamos hacia el oeste, lo que se distingue por los 
manchones de color amarillo-pardo que se elevan del suelo. Manadas de guanacos corren 
por el fondo del valle y por las laderas. En una pendiente bien protegida contra los vientos 
del oeste observamos una gran cantidad de pequeños agujeros que los animales cavan como 
madrigueras. Los huemules también eligen como refugio pequeños hoyos que se forman en el 
suelo de la pampa debajo de los arbustos.

A unos 40 km de la desembocadura al valle del río Chico, la depresión se ensancha para 
formar una gran hoya que da lugar a un lago que la llena en todo su ancho, el lago Cardiel639, 
que con sus 470 km2 de superficie es el más grande entre los lagos endorreicos de la región de 
mesetas de la Patagonia central. Las características del suelo de la cuenca que ahora estaba seca, 
indica que en tiempos pasados tuvo una superficie mucho más extensa hacia el oriente, así 
como también un remoto desagüe del lago hacia el valle del río Chico. Los antiguos restos de 
las márgenes orientales del lago permanecen en forma de terrazas que se alzan a unos 5 a 6 m 
sobre el actual nivel. El lago permanece rodeado por una amplia corona de dunas de arena 
sobre cuya superficie crece una vegetación bastante variada de arbustos altos del tamaño de 
un hombre, como diversas especies de Berberis, Escallonia, Verbena640, entre otras; en dirección 
hacia el lago siguen franjas de 30 a 100 m de ancho, compuestas por gravilla fina, arena y 
arcilla. La orilla del lago está cubierta por gruesas piedras rodadas depositadas sobre un fondo 

635 Desembocadura del río Santa Cruz en el océano 
Atlántico, Puerto Santa Cruz.
636 Laguna Eleute. El arroyo que desagua en la lagu-
na debe ser parte del antiguo lecho del desagüe del 
lago Cardiel al río Chico. Lleva el mis mo nombre 
un vado en el río Chico a la altura de ese antiguo 
paradero. Aguado y Payaguala, op. cit., p. 71
637 Por donde hoy pasa la ruta 40.
638 Cuenca endorreica del lago Cardiel.
639 460 km. El nombre del lago es un homenaje al 
misionero jesuita español José Cardiel. 
640 Calafate (Berberis buxifolia). Probablemente, Es-
ca llonia virgata (Escallonia patagonica) mata negra. 
Verbenia tridens, arbusto de hasta 1.50 m de altura, 
espinoso y con hojas diminutas. Tam bién conocido 
como mata negra. 
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fangoso, lo que en algunas partes torna peligroso acercarse al agua, ya que el fondo blando 
y pastoso no resiste el peso de un hombre o de animales grandes. El lago es bajo hasta bien 
adentro y en sus bordes el agua se ve turbia a causa del oleaje que incesante revuelve el fango 
del fondo. Sus aguas son salobres, no obstante los caballos, después de tan prolongadas jornadas 
secas, la bebieron sin problemas.

La hendidura que la cuenca del lago produce en la meseta alcanza más de 20 km midién-
dola en su eje longitudinal meridional. Las mesetas basálticas descienden por ambos costados 
hacia el borde del lago en la forma de estribaciones cordilleranas alargadas y planas. La ribera 
norte del lago se veía menos propicia para atravesar que la orilla sur a causa de una gran can-
tidad de promontorios sobresalientes ubicados a modo de penínsulas y entre las cuales se 
extienden desfiladeros hondos y sin agua, mientras que en la ribera sur había que sortear solo 
algunos, aunque extensos, tramos de laderas con bloques macizos. Sobre una de las pequeñas 
penínsulas, cerca de la orilla norte del lago, se erige un cerro volcánico641, muy similar a los 
conos parasíticos que suelen formarse como consecuencia de una erupción en las faldas de 
centros volcánicos de importancia. En dirección más hacia el oeste los bordes de las mesetas 
del norte y del sur se van acercando entre sí y permiten la formación del acceso hacia un 
cañadón que desemboca en la cuenca lacustre, por el cual fluyen el único tributario del lago, el 
río Cardiel y su brazo principal de origen, el río Lavas642 que accede desde el oeste. Por encima 
de la sombría brecha del cañadón y de las mesetas exacto sobre el paralelo 49 al oeste del 
lago San Martín, se asoman un par de picachos que corresponden a los gigantes nevados de la 
cordillera, entre estos una cumbre de forma piramidal que está registrada como cerro Pirámide 
con 3.380 m (¿?)a 643 de altura en el mapa chileno de límites (1:250.000).

Pero, un poco más al sur de este último, aparece ahora en el primer plano de la cordillera 
un cerro que, sin exagerar, se le puede catalogar como un milagro de la creación universal: se 
trata del Chaltén o Chaltél644 según los indígenas (3.340 m según mediciones chilenas, 3.370 
según las argentinas), que domina el mundo de las cumbres circundantes alzándose como un 
enorme castillo rocoso coronado por un colosal torreón, que Antonio de Viedma645 ya había 
descrito en el informe de su expedición de 1782.

“En el fondo de esta ensenada (del lago), hay dos piedras en forma de torres, sin nieve –dice ahí– 
una más alta que la otra, cuyas puntas muy agudas superan en altura a todas las otras montañas 
vecinas, y los indígenas les llaman Chaltén”.

a Signos de interrogación en el texto original.

641 El cerro Negro está formado por basaltos de 
an  tiguos complejos volcánicos. Las características 
co lumnas prismáticas son hermosas pero muy ines-
tables. Tecpetrol, Cuadernos patagónicos N° 15: 
vol canes australes
642 Aún conservan esos nombres.
643 Cerro Pirámide (2.780 m), en el borde oriental 
del Campo de Hielo Sur, cerca del volcán Lautaro.
644 Monte Fitz Roy o Chaltén (3.405 m), tal como 
di ce Hans Steffen, cerro bello y emblemático, imán 
para escaladores de todo el mundo. A sus pies se 
ins taló como poblador a comienzos de si glo xx An-
dreas Madsen, autor de famosos relatos de aquellos 
años pioneros (La Patagonia vieja, Cazan do Pumas 
en la Patagonia, Nuevos relatos de la Patagonia vie-
ja).
 En lengua indígena tehuelche, chaltel significa 
“mon  taña humeante”. 
645 Antonio de Viedma, de origen andaluz, exploró 
la Patagonia por encargo real para encontrar lugares 
apropiados para fundar asentamientos. Partió en 
1780 por vía marítima desde Buenos Aires, pasó 
por la actual costa de Santa Cruz, fundó Puerto 
San Julián y llegó al interior hasta el actual lago 
Vied ma.
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Por mucho tiempo se creyó que este cerro era un volcán activo. Probablemente, a este mismo 
monte se refiere una anotación en el diario de viaje de John Hays Gardiner646, quién en 1867, 
es decir, diez años antes del famoso viaje de Francisco P. Moreno, anduvo en busca de los lagos 
de origen del río Santa Cruz. Ahí dice:

“Hoy día hemos escuchado nítidamente el volcán; la tierra pareció moverse; creo que no estamos 
muy lejos de él”a 647.

En su libro Viage á la Patagonia Austral (1879) Francisco P. Moreno le cambió el nombre 
Chaltén, ya conocido, que, si bien expresa más imaginación que realidad como un monte 
que supuestamente escupe fuego y humea, y lo rebautizó volcán Fitz Roy648. Pero, ya en 
1880  Carlos Moyano649, su compañero de viaje, quien en un principio también calificó este 
cerro como un volcán, declaró en forma categórica que luego de observarlo con detención, 
había llegado a la conclusión de que el Fitz Roy no era ni un volcán activo ni apagado. Carlos 
Moyano, además, constató la posición del Chaltén ubicándolo de modo correcto como uno 
de los montes más orientales de la cordillera, en esas latitudes, mientras que su acompañante, 
el conocido viajero argentino Ramón Lista650 en su artículo de 1896b, quiso calificar una vez 
más este cerro como un volcán situado en las proximidades de la divisoria principal de las 
aguas, apoyándose en dudosas observaciones hechas desde el lago Viedma por un tal Emilio 
Bays de Punta Arenas en el año 1884. Entre los exploradores modernos fueron los geólogos 
Rodolfo Hauthal651 y Percy D. Quensel652, quienes, desde luego, sin haberse acercado mucho, 
declararon al Fitz Roy como un lacolito granítico que constituye una muestra extraordinaria 
de las características de las márgenes orientales de la cordillera en la Patagonia austral; la 
expedición alemana-argentina653 que exploró las inmediaciones del cerro en el vera no de 
1916, pudo ratificar esa aseveración. Al parecer, la cima que constituye el torreón del Fitz Roy 
es producto del fuerte plegamiento anticlinal de esquistos de carácter metamórfico elevados 
de manera vertical. En lo que respecta a la fijación de los límites en torno a la latitud 49, el 
Chaltén o Fitz Roy representa un papel especial, sobre lo cual aún queda mucho por decir654.

* * *

Nuestra marcha, que nos llevó durante largas horas primero por la orilla este y luego por la 
ribera sur del lago Cardiel, nos enseña lo desértico de este paraje de mesetas volcánicas. Solo 

a Petermanns Geographische Mitteilungen 1880, p. 63.
b “Viage a los Andes Australes”, en Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo xli, Buenos Aires, 1896, p. 152.

646 Expedición encargada por Luis Piedrabuena, 
con el marino inglés John Hays Gardiner al mando. 
En el año indicado por Hans Steffen remonta el río 
Santa Cruz hasta el lago, al que le asigna el nom bre 
laguna Santa Cruz. www.revistaaire.com.ar/?p= 
2160.
647 Título del artículo: “Die Quell-Seen des Rio 
Santa Cruz”, pp. 47-64. Nota sobre la revista en ca-
pítulo “Estudio del litoral en las regiones del golfo 
de Penas y del fiordo Baker”. p. 190.
648 Moreno, Viaje..., op. cit., p. 434.
649 Primer gobernador de Santa Cruz. Sobre Carlos 
María Moyano en nota al margen 39.
650 Segundo gobernador de Santa Cruz. Nota sobre 
Ramón Lista en capítulo “La exploración del río 
Puelo”, véase nota al margen 182.
651 Habría constatado eso en 1902. Nota 552 sobre 
Ro dolfo Hauthal en capítulo “Estudio del litoral en 
las regiones del golfo de Penas y del fiordo Baker”.
652 El geólogo Percy D. Quensel era integrante de 
la expedición sueca a la Patagonia (1907-1909). 
Mateo Martinic, “Registro histórico de antecedentes 
volcánicos y sísmicos en la Patgonia austral y la 
Tierra del Fuego”. Más sobre la expedición sueca 
en Skottsberg, op. cit.
653 De hecho esa expedición realizó las primeras 
escaladas en la zona. Un integrante suizo de esa 
expedición, Alfred Kölliker, relata las hazañas en 
su libro In den Einsamkeiten Patagoniens (En las 
soledades de la Patagonia), donde se internan en el 
valle del río Túnel y llegan al Campo de Hielo Sur. 
Véase en Bibliografía.
654 La cima del Fitz Roy marca el punto donde ter-
mina el límite con el trazado definitivo entre Chile 
y Argentina. Hacia el sur sobre el Campo de Hielo 
Patagónico Sur, aún  no se resuelve su trazado entre 
ambos países. Recién a partir del cerro Murallón la 
línea está demarcada.
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cerca de la punta sur del lago había un mallín importante con un par de precarios manantiales 
de los cuales brotaba agua turbia y donde, además, había algunas matas de arbustos de tamaño 
suficiente como para proteger una carpa de baja altura contra la furia del viento que soplaba 
incesante desde la cordillera cruzando la cuenca desde el oeste. El cañadón que conduce desde 
el lago hacia el valle del río Chico, no posee agua ni comedero alguno; en cambio, por ambos 
lados de las laderas de las mesetas se ven algunos mallines con vertientes que apenas alcanzan 
para los requerimientos de un campamento. Llama la atención la baja altura que el lago Cardiel 
tiene sobre el nivel del mar (320 m según mediciones chilenas, 270 m según argentinas)655, en 
comparación con otras cuencas lacustres endorreicas en la región de las mesetas patagónicas. Da 
la impresión que el nivel del lago hubiera bajado de manera repentina en el pasado geológico 
reciente y que aún continúa un lento descenso. Como ya se ha mencionado el lago recibe por 
el oeste las aguas de un tributario con un sistema de nacientes bastante ramificada y hacia el 
occidente, es decir, hacia el área de influencia del Pacífico, la divisoria de las aguas la constituye 
todo el alto y compacto borde de la meseta nevada; por ende, el decrecimiento del lago no 
se debe, como en otros lugares de la Patagonia occidental, a la pérdida de agua causada por 
un curso fluvial que corra hacia el Pacífico, ni tampoco por cambios hidrográficos provocados 
por endicamiento de hielos u otros fenómenos provocados por antiguas glaciaciones. Por lo 
tanto, para explicar esta situación solo restan razones más bien de orden climático: el proceso 
climático de sequía paulatina y generalizada en periodos recientes, tal como también se podría 
concluir para otras zonas del continente sudamericano656.

Nuestra ruta de viaje nos lleva ahora desde el inhóspito lugar donde acampamos en la ribera 
sur del lago Cardiel por el valle de su afluente homónimo hacia las zonas occidentales de la 
meseta. Primero cruzamos las cimas que encierran el lago por un pésimo camino que conduce 
a través de un yermo poblado por caóticos bloques basálticos. Se trata de las estribaciones de 
la meseta volcánica que se prolonga hasta el borde del lago y que hace que la ribera sea casi 
infranqueable. Gargantas desprovistas de agua, en una de las cuales no obstante, se escondía un 
pequeño mallín, nos obligaban a subir y bajar una y otra vez y a descender de los caballos para 
permitir que los animales atravesaran más aliviados por las laberínticas laderas cubiertas de 
bloques. Por fin superamos el peor tramo que abarcó unos 15 km de longitud y nos acercamos 
a la entrada del valle que cobija al río Cardiel, donde la composición del suelo cambió de modo 
radical. Los bloques basálticos desaparecieron y dieron paso, por ambos costados del valle, a 
estratos sedimentarios de composición arenisca que crean caprichosas formas seme jantes a 
castillos en ruinas y que llegan hasta el mismo borde del río. En apariencia, estas estructuras 
no contienen material litológico, sus estratificaciones están dispuestas horizontal y en forma 

655 300 msnm.
656 Hoy día no puede dejar de llamar la atención 
este comentario de Hans Steffen realizado hace 
más de cien años.
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escalonada a medida que van subiendo y su borde superior se ubica a aproximados 200 m 
sobre el fondo del valle. Las curiosas formas de erosión que presenta aquí la piedra arenisca 
de múltiples colores con profundas grietas verticales, socavones y promontorios con forma 
de pilares se esparcen por doquier. El río Cardiel no es un río insignificante, tiene un ancho 
de unos 20 m, forma islas y pequeñas cataratas que en algunas partes muestran hermosas 
praderías con algo de vegetación arbustiva, lo que en realidad hace que este fondo del valle 
constituya un oasis en medio del desierto. La plataforma de material arenisco que lo rodea no 
es menos desértica que las laderas de bloques de la meseta basáltica; en esta zona crece una 
gran cantidad de cactus657, que hacen que la marcha para los animales sea aún más penosa.

A medida que avanzábamos rumbo oeste, el valle se iba estrechando y a una distancia de 
13 km (en línea recta) desde la desembocadura al lago Cardiel se dividió en dos brazos que 
se internan hacia la meseta por el noroeste y el oeste-suroeste (OSO), respectivamente, y así 
también el río. Nosotros continuamos avanzando a lo largo de este último, llamado río Lavas658; 
para eludir las numerosas vueltas y angosturas del valle, ascendimos a la meseta del borde sur, 
que se alza a unos 300 m sobre el nivel del río. Al alcanzar el primer escalón de la meseta ya se 
observa cómo comienzan a desaparecer las formaciones areniscas, quedando cubiertas por un 
manto de un enorme flujo de lava. En la parte alta de la meseta nos encontramos otra vez en 
una zona de rocas volcánicas que se presentan en las formas más diversas. En algunas partes la 
lava se ha disuelto creando un mar de gruesos bloques, mientras que en otros sectores aparece 
como un manto sólido y liso o, bien, como formaciones esponjosas o rugosas. La vista que se 
obtiene desde las alturas  hacia el brazo noroccidental del río que, de modo muy adecuado 
recibe el nombre de río Areniscas659, es romántico y agreste, no obstante no muy atractiva. 
Este cauce fluvial se abre paso por la alta meseta de arenisca zigzagueando a través de un 
estrecho valle en cuyo horizonte a lo lejos se divisan algunas solitarias cumbres nevadas de 
la cordillera que yace más allá de la divisoria de las aguas. La parte superior del valle del río 
Lavas también está profundamente encajonado y del mismo modo, tiene las características de 
un cañadóna. Su entorno de origen volcánico y su escasa vegetación nos ofrecieron un paisaje  
árido y lúgubre. Además, a medida que avanzábamos hacia el oeste la meseta iba subiendo 
en altura sobre el nivel del mar y entregando todas las señales de que nos enfrentaríamos 
con una extensa capa de nieve. Delante de nosotros por el suroeste, el valle se estrecha y se 
transforma en una angosta hendidura incrustada en la meseta volcánica, por entre la cual y 
abriéndose paso entre enormes bloques, emerge un arroyo torrentoso con aguas grisáceas de 

a Véase foto Nº 23.

657 Probablemente Chupasangre (Maihuenia pata-
go  nica), de la familia de las Cactaceae, planta con 
for ma de cojín, de 20 a 30 cm de alto, muy espinosa. 
www.patagoniaexpress.com/flora%20nativa.htm
658 Río Lavas o Cardiel Chico.
659 Son dos brazos, el río Arenisca o del Medio, y el 
río Infante o Rabón, más hacia el norte.
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nieve derretida. Al parecer, esta parte superior del valle del río Lavas sería inaccesible; la huella 
de herradura permanece por la altiplanicie y solo en algunas ocasiones se abre una vista hacia 
el río y su cañadón.

En estas regiones occidentales la meseta660 está situada a unos 1.200 msnm. En su superficie 
existe gran cantidad de pequeños hundimientos que en algunos casos contienen nieve o hielo 
derretido alrededor de los cuales pululan bandadas de patos. Por el oeste y noroeste se hace 
visible el alto y accidentado borde de la meseta cubierta de nieve que en algunas partes llega 
a los 2.000 m y la cual es la portadora de la divisoria de las aguas en los tributarios superiores 
del río Mayer, que desemboca en el lago San Martín661. Esta es la divisoria interoceánica 
de las aguas, cuya línea corre desde la latitud 48º a la 49ºS por entre auténticos cordones 
cordilleranos y las márgenes de la meseta. Un último vistazo al valle superior del río Lavas nos 
abre el panorama hacia un lago que se vislumbra a lo lejos por el oeste (lago Cabral662), desde 

Foto Nº 23
Mesetas basálticas

en el río Lavas (48º55’S)

660 Meseta del Cardiel Chico.
661 Varias vertientes corren desde la meseta hacia el 
norte a formar el río Mayer.
662 Laguna Cabral o Cardiel Chico.
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el cual debe provenir ese río o al menos desde donde con toda seguridad surge una buena 
parte de su caudal; luego, nos dirigimos con rumbo al sur, siguiendo a lo largo de un cañadón 
seco663 que de pronto nos lleva de nuevo a una zona de multicolores forma ciones areniscas. 
Como punto de orientación nos sirvió un llamativo cerro664 que se erige en el borde occidental 
del cañadón. Esta cima carece de vegetación y se ve matizado con todas las tonalidades que 
abarcan desde un rojo color cereza oscuro hasta el rojo claro de un ladrillo, posee escarpados 
acantilados, en cuyo pie el cañadón se hace más profundo, para luego unirse un poco más allá 
con el valle del río Tar, que desciende desde la meseta por el noroeste. Antes de entrar al valle 
recién mencionado habíamos cruzado la divisoria continental de las aguas. Puesto que el río 
Tar pertenece al área de influencia de la cuenca del lago San Martín, la línea interoceánica 
corre entre sus nacientes y las del río Lavas, es decir, esta abandona el borde alto occidental de 
la meseta un poco al norte del paralelo 49 y dibuja una larga vuelta hacia el este, sureste y sur, 
continuando a lo largo del borde oriental del cañadón seco y en último término al del valle del 
río Tar. Su nivel en este tramo se sitúa casi siempre entre los 1.100 y 1.300 msnm.

El valle del río Tar en sus partes superiores es desértico e inhóspito, careciendo de todo 
tipo de vegetación arbustiva y buenos pastizales. Por la derecha y por la izquierda yacen gruesas 
planicies areniscas, cuyas estratificaciones en los sectores superiores del valle están dispuestas 
horizontalmente, no obstante más al sur aparecen irregularidades que se van inclinando de 
manera pro gre siva a medida que se acercan a la depresión del lago Tar665, hacia cuya dirección 
se dirige el valle. La frágil altiplanicie es surcada por profundas grietas causadas por el agua, 
las que al momento de nuestro paso por aquel lugar estaban todas secas. Incluso, el mismo río 
Tar llevaba poca agua y se le podía cruzar sin dificultad en cualquier parte; en ciertos lugares 
aparecen estratos areniscos seccionados por filones eruptivos. En la lejanía por delante de 
nosotros, en medio de la amplia llanura al norte del lago Tar, se divisa la cumbre del cerro Ko-
chaik666, una extraña protuberancia al parecer de origen volcánico que se eleva 960 msnm. De 
manera paulatina van desapareciendo los bordes de la meseta por la derecha y la izquierda 
y nuestro valle desemboca en la enorme depresión transcontinental que se extiende desde el 
lago San Martín hacia el sudeste pasando por sobre la laguna Tar, y continúa estrechándose en 
un viraje gradual hacia el este en el valle del Shehuen667. La mirada en dirección al oeste abarca 
en el primer plano mesetas nevadas, entre las cuales la mencionada depresión sigue su curso 
para introducirse en la lejana cordillera; observando desde uno de los puntos más elevados 
del borde del cañadón, se logra divisar la superficie del lago San Martín que corresponde a 
la zona de curva por su lado oriente, en cuyo extremo desemboca un curso fluvial que le 
aporta las aguas de rebalse de la laguna Tar en épocas de lluvias. Estábamos de hecho parados 

663 Del río Cabral y luego del río Tar.
664 Cerro Colorado (1.294 m).
665 El color café del agua de este lago contrasta con 
el azul del vecino lago San Mar tín.
666 Cerro Kach Aike (1008 m).
667 Valle y río Sehuen, Shehuen o Chalía, que des-
em boca río abajo al río Chico antes de llegar al 
océa no Atlántico en Puerto Santa Cruz.
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en el borde de una de las formaciones más extrañas e interesantes de un valle transversal en 
la Patagonia, que supera a todas las formaciones del mismo tipo observadas hasta ahora en 
cuanto a su es tructura más bien simple y de altura baja y uniforme sobre el nivel del mar. Por 
su costado occidental, la depresión comienza donde el valle del río Pascua se convierte en la 
antigua prolongación del fiordo Baker; desde allí se extiende a través del valle Pascua superior 
y el fiordo noroccidental del lago San Martín por 80 km más en dirección sur-sudeste (SSE), 
luego cambia su rumbo hacia el sudeste abarcando el cuerpo principal del mencionado lago, el 
lago Tar y la divisoria continental de las aguas y luego se prolonga al valle del río Shehuen, que 
continúa en esa dirección más o menos hasta el punto de intersección con la longitud 71½ O 
(en total una trayectoria de 130 km), y sigue desde allí por el valle Shehuen, en dirección hacia 
el este, por alrededor de 160 km más hasta su confluencia con el valle inferior del río Chico. 
Finalmente culmina en el estuario del Santa Cruz. La determinación de las alturas de las zonas 
de la cuenca a ambos lados de la divisoria de las aguas dan según las mediciones chilenas: lago 
San Martín 285 m, laguna Tar 297 m668, divisoria de las aguas en el cañadón de Cheyk-aik’n 
300 m, en el camino a las lagunas del mismo nombre 286 ma. Las mediciones argentinas para 
las mismas alturas arrojan resultados inferiores (por ejemplo, lago San Martín 200 m, laguna 
Tar  218 m, divisoria de las aguas 223 m, laguna Cheyk-aik’n 193 m), sin embargo, por una 
parte reconocen la elevación más bien insignificante de la división interoceánica de las aguas 
por sobre el nivel del lago San Martín y por otra, también la gran cuenca que continúa su 
extensión hacia el sudeste.

Más allá de las colinas bajas de detritos que se encuentran en el extremo nororiental de 
la laguna Tar pasando, sin que llame mucho la atención, por la divisoria continental de las 
aguas, se llega a un cañadón seco669 orientado hacia el oriente y que se integra al amplio paraje 
de la pampab. Por el lado sur hay una meseta670 con laderas verticales compuesta de colorida 
piedra arenisca sin intrusión de flujos basálticos en sus partes visibles, donde la erosión que 
se puede atribuir al viento y a la acción de la arena ha modelado estructuras con formas que 
semejan columnas de templos egipcios. De pronto, en el fondo del cañadón aparecen pequeñas 
hondonadas con precioso pasto nuevo y un poco más allá un par de ojos de agua rodeados 
por juncos y poblados por grandes bandadas de gansos silvestres (avutardas), cisnes y patos. Se 
trata de las lagunas de Cheyk-aik’n671, un sitio que desde siempre se ha preferido como lugar 
de descanso y comedero a lo largo de la carretera que sube desde la costa del Atlántico por el 

a Mapa chileno de los límites 1:250.000.
b Véase foto Nº 24.

668 Lago San Martín-O’Higgins (255 msnm), lago 
Tar (273 msnm).
669 Río Mesetas.
670 Meseta Campo Las Piedras. 
671 O Shekaiken, Shehuen Aiken, antiguo paradero; 
hoy laguna del Barón y laguna del Cerro.
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valle del Shehuen. No se percibe un desagüe superficial de las lagunas, estas, sin embargo, ya 
pertenecen, desde la perspectiva topográfica, al área de influencia del río Shehuen, que un par 
de kilómetros valle abajo recién se incorpora a  la depresión de nuestro cañadón.

* * *

Nuestro siguiente avance desde el valle del Shehuen hacia el sur, para llegar a la región del 
río Santa Cruz y sus dos lagos de origen, el lago Viedma y el lago Argentino, pasando por el 
territorio de mesetas, nos hizo apartarnos bastante de la divisoria de las aguas durante varios 
días, la que acá da una gigantesca vuelta por el oeste y noroeste hasta llegar a su confluencia 
con la divisoria de los hielos en la alta cordillera y que luego reaparece en la región de las 
mesetas en el oriente recién a casi un grado y medio de latitud más al sur.

Aunque la mayor parte de esta región extrema de las mesetas del sur de la Patagonia ha-
bían sido exploradas desde la década de 1870 por viajeros científicos argentinos672, aún en 

672 Francisco Moreno, Carlos María Moyano, Ra món 
Lista, etcétera.

Foto Nº 24
Campamento en la estepa alta 

en Tar-aik’n
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1899 no había sido colonizada en forma permanente, pero se había logrado establecer enton-
ces un tráfico un poco más intensivo gracias a los trabajos de las subcomisiones de límites, en 
especial hacia Punta Arenas. De vez en cuando, también nos encontramos con colonos que 
andaban en busca de tierras, por lo que en algunos tramos nuestra caravana pudo seguir con 
facilidad una huella bien marcada por las carretas.

La noche del 9 de abril descendimos por las llanuras anchas y baldías de la pampa que 
enmarca con forma escalonada la bahía oriental del lago Viedma673 indicando con ello los 
diferentes niveles de la antigua extensión del lago en esa dirección. Pequeñas hoyas con charcos 
secos, rodeados de arbustos bastante altos de Berberis, Verbena entre otros, están insertas en 
el antiguo y seco lecho lacustre con ondulaciones parecidas a dunas; por lo demás, no hay acá 
buenos aguaderos ni comederos como para acampar. Un viento violento sopló día y noche 
desde el oeste sobre la enorme superficie del lago y levantó un fuerte oleaje que impidió que 
nuestros animales pudieran beber de las aguas del lago en la playa. Aunque el horizonte por 
el occidente se veía casi despejado, el intento de tomar una fotografía del fabuloso panorama 
que ofrecía el lago con las montañas desplegadas en segundo plano entre las que se destacaba 
el famoso glaciar Viedma674 y el Chaltén, fracasó porque la fuerza de las ráfagas frustró todos 
los intentos de maniobrar la cámara.

El desagüe del lago Viedma por el río Leona se encuentra en medio de un paisaje de 
pam pa amplio y levemente ondulado, al momento de nuestro viaje poblado en exclusiva por 
guanacos y avestruces. El nombre indígena del río es Orr675; Leona fue el nombre que le 
asignó Francico Moreno, quien en su primer viaje fue atacado allá por una leona, como él 
lo relatara676. Para conseguir mejor forraje para nuestros animales que el que era posible de 
encontrar en las inmediaciones del lago Viedma, seguimos por la ruta caravanera hacia el sur y 
pronto arribamos a las orillas del río Leona en el sitio donde choca contra el pie de un elevado 
barranco de la meseta oriental. Este río es transparente, torrentoso, de unos 60 m de ancho, de 
tono azul-verde, con un lecho fluvial bien formado entre los bordes áridos de la pampa. Un 
poco más allá, en la segunda vuelta del río hay un atractivo mallín677, circundado por matas de 
Berberis, uno de los pocos sitios de campamento más protegidos en esta región azotada por el 
viento.

Ya nos habíamos enterado de que el río Leona, si bien era torrentoso y con muchos 
rápidos, llevaba suficiente caudal como para que una pequeña barcaza a vapor de la comisión 
argentina de límites pudiera navegar hasta el lago Viedma, por lo cual yo también me decidí 
a armar el bote plegable con el fin de aliviar a los caballos ya bastante exhaustos. El objetivo 
era enviarlo río abajo hasta el lago Argentino y a las cercanías del lugar de desagüe del río 

673 Descubierto por Antonio de Viedma en 1782. 
De unos 80 km de largo y 15 de ancho. Después lo 
bautizaron en ho nor a su descubridor.
674 Desciende del Campo de Hielo Sur y es el prin-
cipal alimentador del lago Viedma.
675 Según Francisco P. Moreno, el nombre indígena 
del lugar del desagüe del lago Viedma, se llama Orr 
Aiken. Moreno, Viaje..., op. cit., p. 436
676 Moreno, Viaje..., op. cit., pp. 436, 434-435.
677 Probablemente donde hoy día se emplaza el 
parador La Leo na. Por aquí la ruta 40 cruza el río 
sobre un puen te. Antes, fue un parador indígena 
llamado Orr Aiken.
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Santa Cruz, tripulado por dos hombres y con buena parte del equipaje de la expedición al 
mando de nuestro mayordomo Bórquez y de Luis González, oriundo de Reloncaví, uno de los 
hombres más expertos de nuestro equipo chilote; mientras tanto, los demás avanzaríamos por 
el camino de herradura cerca de la ribera izquierda hacia el sur hasta el punto donde otra vez 
requeriríamos el bote plegable para el cruce del río Santa Cruz.

El recorrido en bote transcurrió sin percances, a pesar de que la fuerte corriente del río 
demandó de ambos hombres gran esfuerzo y habilidad para maniobrar; ¡pero para estos hombres, 
un trayecto tan fácil como el que hicieron por el río Leona fue casi nada en comparación con 
las peligrosas maniobras que habían tenido que superar en ríos como el Baker, Bravo y Pascua 
o en los lagos Cochrane y Pueyrredón! 

Nuestro camino de herradura conducía por sobre superficies planas de detritos, lomas anchas 
de pampa y promontorios de arenisca con paredes empinadas, que en varias partes llegan hasta 
el río. Al ascender y descender los desfiladeros llama la atención lo blando y desmoronadizo del 
terreno e, incluso, en la superficie de la meseta, con estructuras grandes o pequeñas, se puede 
observar lo fácil que es romper la piedra arenisca; a lo largo del camino de nuevo se observan 
las caprichosas formas que crea la erosión. Entre los frag mentos de rocas en las laderas también 
se hallan dispersos una gran cantidad de trozos de origen basáltico y por la parte superior se 
pueden reconocer restos superpuestos de estratos volcánicos.

Desde la plataforma del último nivel de arenisca que aún nos faltaba por superar, se podía 
divisar por el sur la enorme superficie de agua del lago Argentino678, que penetra entre los 
cordones de mesetas y lomas que situados hacia el occidente se apoyan en el oscuro muro 
de la alta cordillera; pero a la mano izquierda hacia el sureste también vimos altos cerros 
tabulares679, cubiertos de nieve fresca que nos obstaculizaban la vista hacia el gran valle del 
río Santa Cruz. A continuación, fuimos bajando en dirección al sur por sobre colinas de arena 
y dunas que forman parte de la antigua extensión oriental del lago, hasta la ribera del río 
Santa Cruz, que teníamos la intención de atravesar un poco más abajo del desagüe del lago 
Argentino, más o menos donde lo cruza la antigua ruta indígena.

* * *

El río Santa Cruz680 es, sin lugar a dudas, el río más importante en la Patagonia fuera de las 
regiones cordilleranas y con un caudal en condiciones normales que solo sería superado por el 
río Baker, entre los grandes ríos del lado del Pacífico. En las zonas superiores de su curso, por 
lo general no excede los 200 m de ancho, pero es tan profundo que hasta los jinetes a caballo 

678 Descubierto por el teniente Valentín Feilberg en 
1873, después explorado por Francisco P. Moreno, 
quien lo bautizó con su nombre actual. Los 
indígenas lo habrían llamado Carr (según Francisco 
Moreno, en su libro Viaje a la Patagonia Austral, p. 
385) o Kelta www.wikipedia.org. Posee numerosos 
brazos o fiordos por el oeste que se internan en 
la cordillera, y en su brazo suroccidental baja el 
famoso glaciar Perito Moreno hasta el lago, siendo 
un atractivo turístico mundialmente conocido.
679 Cerro Meseta (811 m).
680 Río más caudaloso de la Patagonia austral. Des-
emboca al estuario Santa Cruz y luego al océano 
Atlántico en la localidad de Comandante Luis Pie-
dra buena.
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Por la meseta sur del río Chico rumbo a la divisoria de las aguas en 49½ºS y al Santa Cruz superior

deben pasarlo nadando. El río se abre paso, con una fuerte y constante corriente, serpenteando 
entre riberas de poca altura y a menudo con declive empinado. Su valle, de varios kilómetros de 
ancho, se extiende entre los bordes abruptos de las mesetas del norte y del sur con orientación 
recta hacia el oriente y con su prolongación ensanchada hacia el occidente que constituye el 
cuerpo principal del lago Argentino y crea un surco que atraviesa toda la Patagonia central y 
oriental. Como ya se sabe, el lago Argentino se interna en la cordillera por el noroeste y el oeste 
a través de varios fiordos continentales y si, tal como se afirma en investigaciones recientes, las 
depresiones de estos fiordos que están bloqueadas por los glaciares, se extendieran por sobre 
la divisoria de los hielos hacia los fiordos de la costa occidental, resultaría que en estas lati-
tudes existiría un cruce transversal del continente de oriente a occidente relativamente recto 
mediante una depresión continental de primera categoría681. 

Para la Patagonia como tal, el río Santa Cruz ha sido desde siempre una importante línea 
divisoria entre el norte y el sur. En los diarios de viaje de Georges Musters, Francisco Moreno, 
Ramón Lista, entre otros, ya se reflejaban las dificultades que los indígenas y otros viajeros 
debían enfrentar para cruzar el río, las cuales han contribuido a que la región situada al borde 
oriental de la cordillera hacia el norte del río Santa Cruz haya permanecido desconocida por 
tanto tiempo. En la época de los trabajos de las comisiones de límites, las tierras al norte del 
Santa Cruz fueron consideradas la zona de la Patagonia “salvaje”, despoblada, solo recorrida 
por cazadores y algunos pocos colonos en busca de tierras, mientras que al sur del mismo se 
producía la colonización de la región en parte desde el occidente y el sur de Chile y en parte 
desde el este argentino y que en las últimas décadas ha progresado rápidamente. Para la época 
de mi viaje, ya se podía distinguir la diferencia entre las regiones por ambas márgenes del 
Santa Cruz en la conducta de los guanacos: al norte del río se les cazaba con frecuencia, por 
lo que eran muy temerosos y arrancaban de inmediato cuando se acercaba una caravana o 
algún jinete solitario; en cambio, en las pampas meridionales no demostraban ningún temor, ni 
siquiera ante la cercanía de una tropa ruidosa. En las estancias ovejeras de Última Esperanza 
se les podía ver casi como animales domésticos pastando junto con las ovejas en las praderas.

El 14 de abril nuestra caravana procedió a cruzar el río Santa Cruz a unos 6 km río 
más abajo del desagüe del lago Argentino682. Escogimos el lugar considerando en particular el 
hecho de que allí el borde abrupto de la margen derecha estaba interrumpido por una corta 
franja de tierras bajas, lo que permitía que los animales nadaran hasta tierra firme sin correr 
riesgos; por otro lado, en la playa también había suficiente espacio para un campamento de 
emergencia y algo de pasto para los caballos. Además, ahí se encontraba un pequeño bote de la 
V Subcomisión Chilena de Límites que utilizamos para trasladar el equipaje. Para nuestra gran 

681 Al observar mapas de la zona, en efecto se ob-
serva una cierta continuidad, por ejemplo, el brazo 
norte del lago Argentino en el seno Penguin en el 
Pacífico, el brazo de Mayo en el seno Andrés (dis-
tantes apenas unos 12 km).
682 Cerca de donde hoy se emplaza el puente Char-
les Fuhr.
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sorpresa, el problema principal que teníamos, es decir, el arreo de los caballos a un lugar del río 
donde pudieran atravesar sin que fueran arrastrados demasiado río abajo y no se expusieran al 
peligro, resultó al primer intento; también salió impecable el traslado en bote de los corderos, 
por lo que al cabo de pocas horas toda la expedición se reagrupó en la orilla sur del río. 

Foto Nº 27
Estancias ovejeras

situadas en territorio fronterizo en el 52º S. 
En segundo plano se aprecia

la serie de “morros” volcánicos.
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REFLEXIONES SOBRE LA POLÍTICA LIMÍTROFE

DE LA ZONA EN LITIGIO ENTRE EL 46º Y 49½ºS

En otra parte de este libro ya se ha señalado que la línea fronteriza propuesta por el perito 
argentino, Francisco Moreno, el 3 de septiembre de 1898 pasaba por una zona cordillerana 
entre 46º y 49ºS casi inexplorada, cuyo trayecto tendría que apoyarse en los siguientes cuatro 
puntos: Nº 301, cerro San Valentín; Nº 302, un boquete (portezuelo) marcado con la altitud 
de 1.070 m, situado aproximadamente en 48ºS; Nº 303, un punto ubicado en “la línea de 
cumbres de la misma cadena nevada, que domina el Lago San Martín por el oeste”; Nº 304, 
el monte Fitz Roy. Se señalaba además, que la línea debía cruzar el río Las Heras (en Chile 
río Baker) y el desagüe entonces aún desconocido del lago San Martín, al que los argentinos 
después bautizaron como río Toro y yo como río Pascua683; sin embargo, estas aseveraciones 
carecían de todo tipo de indicaciones precisas en cuanto a los puntos de intersección.

Un examen más exhaustivo de los detalles de la línea limítrofe argentina que aparecen en 
los documentos y mapas entregados al Tribunal Arbitral por Francisco Moreno deja en claro, 
al igual que en tantos otros puntos de la cordillera, la presencia de desviaciones injustificables 
en la propuesta de límites de 1898, por tanto no fue difícil para la parte chilena enarbolar 
una crítica a la línea de Francisco Moreno y comprobar ante el tribunal las ambigüedades y 
contradicciones de cada uno de los puntos de esta propuesta en lo que respecta a los datos 
entregados y que tienen relación con la posición geográfica de aquella frontera. Como es 
evidente, en el debate sobre aquellos puntos era de especial importancia sentar precedentes 
para exigir que ello cobrara relevancia dentro del trazado de la línea como, por ejemplo, los 
puntos de intersección con los grandes ríos de la Patagonia y con los desagües de los lagos hacia 683 Hoy se llama río Pascua.
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el Pacífico. Justo en los puntos Nºs 302 y 303 de la línea argentina podía advertirse con claridad 
la debilidad de la propuesta de límites de Francisco Moreno.

La única indicación más detallada del lugar en que la línea fronteriza debía cruzar por el 
río Baker o río Las Heras684 es en la declaración que aparece en Argentine Evidencea, donde se 
dice que para este efecto el perito argentino habría buscado un lugar en el río mencionado, en 
que este no es navegable, pero fácil de ubicar y diferenciar de otros sitios. La línea limítrofe 
debía desviarse aquí de la cima de la alta cordillera divisoria de las aguas (“the high dividing 
summit of the waters of the Cordillera”) hacia un cordón cordillerano se cundario, con el fin de 
cumplir con las condiciones del protocolo de 1893 que estipula dejar toda la costa del Pacífico 
bajo el dominio de Chile, etcétera.

Ahora bien, si se mira el mapa limítrofe argentino con mayor rigurosidad (hoja N° 10), uno 
se podrá dar cuenta que el punto de intersección de la línea fronteriza con el río está ubicado 
en el curso inferior, donde no existe ningún obstáculo de envergadura para la navegación685 
y, por el contrario, donde el río fluye a través de un valle amplísimo a lo largo de muchos 
kilómetros que no ofrece ningún hito natural que se encuentre con facilidad en sus riberasb. 
Si se toman como base los detallados registros de mi expedición (1899) a esas zonas del río 
Baker, se puede demostrar que las dos marcas relacionadas con el punto de intersección de 
la línea con el río Baker, señalados por Francisco Moreno, no se ajustan a Derecho y que el 
trazado de una frontera que corriera transversal a la enorme depresión del valle a unos 45 
km de distancia de la desembocadura, carecería de las características más importantes de una 
buena frontera natural, es decir, una que sea fácilmente reconocible en terreno, pero difícil de 
pasar; cosa que por lo demás fue reconocido por el ex perto argentino. 

El posterior desarrollo económico del valle del Baker ha confirmado a cabalidad los enér-
gi cos reparos que hiciera la parte chilena en contra de la línea propuesta por Francisco Moreno 
du rante las negociaciones con ocasión del laudo arbitral. De partida, si se hubiera establecido 
aquí una barrera política y aduanera, se habría paralizado el tránsito transandino que ahora 
es posible gra cias a la implementación de una ruta de cierta envergadura por la orilla del río 
y hasta cierto punto también por los recorridos en bote e, incluso, de vapores por el tramo 
inferior del Baker. 

Para cualquier persona que hubiese conocido los territorios del curso medio e inferior 
del río Baker, las supuestas deferencias que Francisco Moreno habría tenido respecto de los 

a Tomo iii, Buenos Aires, 1902, p. 944.
b Véase mapa Nº xiii, p. 220.

684 Francisco. P. Moreno lo había bautizado como río 
Las Heras Un año después Hans Steffen le puso río 
Baker, sin saber en ese momento el descubrimiento 
que Francisco Moreno había hecho el año anterior 
(véase capítulo “Estudio del litoral en las regiones 
del golfo de Penas y del fiordo Baker”. Al quedar 
este río bajo dominio chileno, se impuso el nombre 
Baker..
685 Navegación entre este punto y el océano Pací-
fico.
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derechos de soberanía de Chile sobre la costa del Pacífico, no habrían sido consideradas más que 
como concesiones aparentes. Si Argentina lograba desplazar el límite hasta el punto de cruce 
con el río Baker indicado en el mapa de límites Nº 10 de Francisco Moreno, esa nación habría 
pasado a poseer un “punto hacia el Pacífico”, para utilizar el mismo término del protocolo 
de límites de 1893, artículo 2. Aunque hubiera estado en lo correcto y el curso del río Baker 
hubiese estado bloqueado por importantes obstáculos  en el punto “seleccionado” por Francisco 
Moreno, de todos modos, esto no habría tenido mayor importancia para el tránsito desde oeste 
a este y viceversa, ya que nada habría sido más fácil en el amplio valle que construir todos los 
caminos que se hubiese querido, por ambos costados del río, para así eludir el punto fronte - 
rizo.

Ante el tribunal arbitral de Londres, la delegación argentina utilizó de preferencia el ar-
gumento de que las cataratas, saltos, rápidos y angosturas eran puntos de apoyo que brinda 
la naturaleza en los valles cordilleranos de la Patagonia y como tal, son fronteras inamovibles 
(arcifinious boundary)686 entre oriente y occidente. Tampoco se escatimó en buscar párrafos de 
mis propios relatos de viajes y de otros exploradores chilenos que se refieren a las dificultades 
para superar alguna suerte de obstáculos fluviales en las expediciones pioneras del río Palena, 
Puelo, Aysén, Cisnes entre otros y todo ello, con el fin de sacar provecho para su causa. 

Sin lugar a dudas, este tipo de argumentos era apropiado para impresionar a personas que 
desconocían la naturaleza del terreno; no obstante, en la realidad inducen a confusión, puesto 
que si expediciones pioneras (que en la mayoría de los casos deben seguir el curso del río como 
guía para avanzar), toman esto como válido, luego, cuando se conoce mejor el terreno, carece 
de relevancia. Los verdaderos obstáculos que se le presentan a una expedición en su primer 
intento de avance para movilizarse dentro de los valles patagónicos orientados en dirección 
este-oeste no son las características de su relieve, la estructura del valle o lo irregular de los 
lechos de los ríos, sino primordialmente la vegetación, en este caso el espeso sotobosque de 
la selva que debe talarse paso a paso a punta de machete y hacha. Luego, resulta ser solo una 
cuestión de tiempo y de la frecuencia con que se utilicen esos senderos y si ello ocurre así, 
desaparecen los obstáculos. Incluso, en aquellos lugares donde existen angosturas debido a la 
cercanía entre dos pendientes escarpadas al borde de un río, como es el caso en el río Manso, en 
la “garganta” del río Cisnes o en la angostura del gran Saltón del río Baker y varios otros lugares 
más. No obstante, la altura y la pendiente de las paredes no son tan considerables, como para 
que no sea posible rodear  la barrera que pone el río.

El párrafo aquí tratado y que tiene relación con la línea limítrofe argentina, aparte del 
cruce del valle inferior del Baker, se refiere también al punto de cruce entre los números 302 y 

686 Arcifinious es un término específico relacionado 
con límites: “Límite natural”, ejemplo: un río, serra-
nía.
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303, es decir, con el río Pascua, el desagüe del lago San Martín, el cual Francisco Moreno había 
fijado a unos 40 km de la desembocadura al extremo sureste del fiordo Baker. 

El valle del río Pascua fue explorado por Ricardo Michell en el verano de 1899/1900687, 
como continuación a mi propia exploración realizada el año anteriora. En esa ocasión, por aquel 
valle se estableció un camino, el que no obstante en la práctica no ha adquirido importancia 
debido a las escasas condiciones para la explotación económica del sector. 

Para Chile habría significado un serio perjuicio a su soberanía e intereses económicos, 
incluso para su seguridad en el Pacífico, si el territorio argentino hubiera llegado a tan poca 
distancia688, de fácil acceso para medios de transporte y de defensa modernos, en los únicos 
lugares del extenso litoral patagónico entre 46º y 51½ºS donde existen pasos hacia las zonas 
interiores del continenteb que no están obstruidas por los glaciares. Empero, esta reflexión 
debe habérsela hecho también el delegado inglés, sir Thomas Holdich689, cuando en el marco 
de nuestro viaje de inspección en marzo de 1902, visitó el fiordo Baker y el valle inferior del 
río del mismo nombre, con el fin de realizar una visita ocular de los trabajos de construcción 
de accesos hacia los valles interiores iniciados por la Comisión Chilena de Límites.

Mi expedición descrita en los capítulos anteriores (“Estudio del litoral en las regiones del 
golfo de Penas y del fiordo Baker”, “Exploración en el río Baker y lago Cochrane-Pueyrredón; 
“Incursiones y exploraciones en el paraje de mesetas desde el lago Pueyrredón hasta el río 
Chico”) realizada tres años antes, constató y registró las características básicas de la topografía 
y las correlaciones orográficas e hidrográficas de esas regiones, pero en los veranos siguientes 
Ricardo Michell llevó a cabo las primeras diligencias para el establecimiento de un puerto 
primario (Puerto Bajo Pisagua) en la desembocadura del Baker, hizo construir una cabaña 
para alojamiento, un par de puentes y la continuación de una ruta de exploración hasta el 
lago Buenos Aires; además, realizó otros preparativos para implementar un tránsito regular 
hacia los valles superiores en la divisoria de las aguas. Al mismo tiempo, la Marina chilena 
ya había realizado exitosas pruebas, navegando con una lancha a vapor y en una excursión 
de dos días con barcazas a vapor y botes se pudo llegar tan alto por el río valle arriba, que el 
coronel Thomas Holdich, observando desde un cerro en la ribera norte, pudo hacerse una idea 
bastante buena sobre las características del relieve de esa parte del valle, que era interceptado 
por la línea propuesta por Francisco Moreno.

Lo primordial fue que pudo observarse el desmembramiento del sistema montañoso de 
la cor dillera causado por los brazos del mar y que penetran profundamente en el continente a 

a Véase p. 216.
b Véase mapa Nº xvi, p. 289.

687 Véase nota al margen 458 sobre Ricardo Mit-
chell en capítulo “Problemas geográficos en el sur 
de la Patagonia occidental. Nuevos planes de viaje”.
688 Hans Steffen se refiere a la distancia que hay des - 
 de allí al océano Pacífico..
689 Sir Thomas Hungerford Holdich (1843-1929), 
geógrafo inglés y presidente de la Royal Geogra-
phical Society. Presidió la Comisión de Encuesta 
creada por el Tribunal Arbitral que dirimió el litigio 
limítrofe entre Chile y Argentina. Véase nota al 
margen 119 en capítulo “El trazado de los límites 
en el Tronador”.
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través de los valles, situación que se presenta en toda la zona del Baker. Aquí se podía demostrar 
en terreno y de manera convincente, la imposibilidad de definir un “encadenamiento principal” 
a la altura de la latitud  48ºS, es decir, un cordón montañoso continuo, que se caracterizara por 
su altura sobre el nivel del mar, su homogeneidad y su desplazamiento regular en dirección 
meridional. Un recorrido por el fiordo Baker que incluyó sus numerosas ramificaciones hacia 
el norte, oriente y sur demostró, en cambio, que en la parte occidental todo el complejo mon-
tañoso se desmiembra a lo largo de depresiones longitudinales y transversales, en una gran 
cantidad de bloques aislados y cordones cortos que emergen de las aguas del fiordo como islas 
montañosas algunas más grandes otras más pequeñas. Sin embargo, el avance hacia el interior 
indicó que los grandes valles de la región de los fiordos se prolongan en tierra firme, solo que 
acá no están cubiertos por el mar, sino que yacen sobre el nivel del mar.

Sin mayor reflexión, se puede suponer que el delegado del tribunal arbitral fue en las 
cordilleras del río Baker el lugar donde se convenció de la inexactitud del esquema elaborado 
por Francisco Moreno respecto de un encadenamiento principal como portador de la divisoria 
de las aguas supuestamente reconocible en todas partes por su altura, su homogeneidad, 
orientación meridional, por su mayor cantidad de nieve y caudal de aguas. En su corta 
expedición al interior de esta franja del litoral también debe haberle llamado mucho la atención 
la cercanía con el océano de los hitos fronterizos que el perito argentino hizo desplazar hasta 
las zonas inferiores de los valles en los afluentes del fiordo Baker, hecho que se oponía a lo 
estipulado en el tratado.

* * *

¿Cómo eran las perspectivas para la línea limítrofe propuesta por Chile, que al igual que en 
todas partes, en las latitudes en cuestión también debía seguir por la divisoria interoceánica 
de las aguas independiente de las características del terreno y donde debía trazarse de acuerdo 
con lo estipulado en los tratados? La objeción principal en contra de esta línea era la misma 
que ya conocemos de las zonas de las nacientes del río Cisnes y del río Aysén: su alejamiento de 
aquellas zonas de la cordillera que figuraban como “encadenamiento principal” o “cordillera de 
los Andes” según la interpretación argentina, y que en algunos tramos se desvía por completo, 
incluso más allá de los terrenos montañosos extendiéndose hasta la plena meseta esteparia.

La inspección de estos terrenos no fue realizada por el delegado mismo, sino por sus 
asistentes, capitán C.L. Robertson y capitán W.M. Thompson, en abril y mayo de 1902 en 
compañía de ingenieros chilenos y argentinos, quienes recorrieron las regiones divisoras de 
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las aguas en el lago Tar y San Martín, la zona de las nacientes y lagos del río Mayer en el lado 
chileno y río Chico (Belgrano) en el lado argentino y a continuación el río Blanco690 y el 
lago Pueyrredón hasta el extremo oriental del lago Buenos Aires. No se hicieron intentos de 
adentrarse más hacia los terrenos cordilleranos del occidente, ni siquiera en las partes donde el 
terreno lo hubiera permitido y donde se habían hecho preparativos para ello, como en el valle 
Chacabuco (argentino Tamango)691, justo al sur del paralelo 47ºS.

Luego que los delegados del tribunal visitaran los territorios en disputa ya manifestaron  
que, según la opinión del árbitro, el argumento principal de los argentinos ya mencionado y 
que se esgrimía en oposición a la línea limítrofe chilena, no tendría un papel deci sivo. 

Por ejemplo, de que los puntos limítrofes chilenos  Nº 319-321 y 327-329 no estuvieran 
sobre la cima de la alta cordillera, ni tampoco formaran parte de ningún “encadenamiento 
prin cipal” orogénico, ya quedaba explicitado al leer las siguientes descripciones ofi cia les de los 
mismos en la propuesta de límites que Chile hace el 29 de agosto de 1898. Ahí se mencionan: 
punto 319: trecho accesible en la divisoria de las aguas del río Fénix, que desagua al lago Buenos 
Aires, contra el río Mayo (luego corregido a: río Deseado); Punto 320: abra de Pariaik’n692; 
punto 321: pie de la meseta; punto 324: abra de Jillo693; puntos 327-329: donde se separan las 
aguas entre los afluentes de la laguna Tar y del lago San Martín, que desaguan hacia canales del 
Pacífico y los afluentes del lago argentino Obstáculo (Cardiel)a.. 

Por cierto que la representación argentina ante el Tribunal Arbitral podría haberse ahorrado 
el esfuerzo de amenazar con su artillería pesada contra ese tramo de la línea chilena, porque 
el uso de los conceptos “trecho accesible”, “abra”, etc. ya eran más que suficientes para no 
despertar la sospecha de que el perito chileno hubiese querido hacer aparecer estos territorios 
como diferentes a la realidad. Sin embargo, en el documento que Francisco Moreno presentó 
al Tribunal y en el que se refiere a esas partes, quiso insinuar que el perito chileno habría cons-
truido una alta cordillera imaginaria en lugares como Pariaik’n, Jillo, en la divisora de las aguas 
al este del lago Tar y en otras partes, al parecer debido a causa de sus escasos conocimientos o 
a informes erróneos reportados por sus ingenieros. La respuesta más acertada la dio el Tribunal 
Arbitral mismo, al no reaccionar a tales imputaciones y al considerar con la misma seriedad 
tanto la propuesta de límites entregada por Chile como la de Francisco Moreno, respecto a una 
distribución más o menos equitativa de los valles ubicados en la di visora principal de las aguas.

Entre los puntos tratados acá hay uno que ha ganado cierta fama y que se refiere al mon-
taje planificado por Francisco Moreno para alterar a la fuerza el curso de la línea divisoria de 

a Véase mapa Nº x, p. 176.

690 Lago Tar, al este del lago O´Higgins-San Martín, 
río Mayer; por pertenecer a la hoya hidrográfica 
Hans Steffen los considera aquí como chilenos. 
Las cuencas de los ríos Belgrano y Blanco desaguan 
hacia el Atlántico, por lo que no estaba en duda su 
pertenencia política.
691 En ese valle se instaló la Sociedad Explotadora 
del Baker, donde posteriormente se estableciera la 
famosa estancia Chacabuco, de la cual se hiciera 
cargo Lucas Bridges. Si bien el citado valle es co-
no cido como valle Chacabuco, el Ta mango sigue 
existiendo en “Reserva Na cio nal Ta mango”, entre 
el valle Chacabuco y el lago Co chrane.
692 O Pari Aike. Lugar donde hoy se encuentra la 
pequeña ciudad de Perito Moreno, en el extremo 
noroeste de la provincia de Santa Cruz.
693 Los términos Jillo y Gio fueron dando lugar al 
de Ghio.
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las aguas. Se trata del punto 320 (Pariaik’n), en el lugar donde el río Fénix da un brusco giro 
en su orientación de noroeste-sudeste hacia este-oeste, para luego de un corto trecho en esa 
última dirección, verter sus aguas en el lago Buenos Aires.

Después de su nombramiento como perito, en febrero de 1898, Francisco Moreno envió a 
seis hombres que en ocho días de trabajo cavaron una zanja, con el objetivo de desviar las aguas 
del río Fénix hacia el contiguo cañadón del río Deseado695. Con eso pretendía demostrar que en 
este lugar la divisoria continental de las aguas no estaba asociada a elevaciones importantes del 
terreno que pudieran definirse como sierras o, incluso, cordillera de los Andes y que mediante 
intervenciones artificiales era muy fácil “rectificar” las circunstancias hidrográficas actuales de 
la Patagonia. El hecho de que en una época no muy remota, en términos geológicos, el lago 
Buenos Aires e inclusive, el curso superior del río Fénix habrían desaguado hacia el Atlántico 
es muy probable y nadie manifestó objeción sobre aquello, ni menos el perito chileno y sus 
ingenieros; pero que se dijera que de acuerdo con testimonios históricos, habría ocurrido una 
inversión del rumbo del flujo original del río recién hace un par de cientos de años (ello, tal 
como se aseveró en la Argentine Evidencea, no es sino, uno más de los datos que inducen a 
confusión que Francisco Moreno solía fabricar para personas a quienes les bastaba su autoridad 
sin darse el trabajo de comprobar tales afirmaciones. En la memoria de límites de Argentina, 
respecto a la parte mencionada, dice lo siguiente:

“En su expedición al interior de la Patagonia en el año 1535, los acompañantes de Simón de 
Alcazaba696 encontraron un río grande, que sin lugar a dudas era el río Deseado. Sin embargo, 
posteriormente, ese río se secó por completo y cuando el Dr. Moreno lo visitó en 1876, sólo 
quedaban allí algunos charcos pequeños. No cabe la menor duda, que esa desaparición entre 
otros fue causada por la inversión del curso de diversos afluentes andinos (del Deseado)”697. 

En contraposición a esta aseveración, se debe aclarar que la expedición de Simón de 
Alcazaba, como se puede leer en los diarios de viaje de algunos de sus integrantes, que aún 
se conservan, fue la única de la primera época de la Colonia que avanzó desde la costa del 
Atlántico hacia el interior de la Patagonia,  partiendo desde un pequeño puerto (Puerto Leo-
nes o Lobos) en la costa oriental situado entre 45º y 44ºS y marchando tierra adentro en 
dirección al noroeste, por lo que el río que ellos encontraron y al que ellos dieron el nombre 
de Guadalquivir, de ninguna manera podría haber sido el río Deseado, cuyo curso inferior se 
ubica entre 47º y 48ºS, es decir, más de 2 grados de latitud al sur del punto de partida de esa 
expedición. El Guadalquivir de la gente de Simón de Alcazaba no era otro que el curso inferior 

a Tomo iii, Buenos Aires, 1902, pp. 908-909.

695 Trabajo que estuvo a cargo de Clemente Onelli. 
Onelli, op. cit., pp. 80-81.
696 Simón de Alcazaba  (1470-1535) Navegante y 
descubridor portugués. En 1534 realizó una expe-
dición por encargo de Carlos V y que tenía como 
fin explorar y poblar los territorios del extremo sur 
de América. En 1535, tras haber desembarcado en 
Puerto de los Lobos, fue nombrado gobernador de 
la Patagonia por el resto de los expedicionarios, 
quie nes, después de explorar sin éxito el interior 
de esa región en busca de oro, se amotinaron y lo 
asesinaron. www.biografiasyvidas.com/biografia/a/
alcazaba.htm
697 Traducción del texto original en alemán de Hans 
Steffen.
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del río Chubut, lo que por lo demás podía leerse ya en las observaciones de la Oficina Chilena 
de Hidrografíaa acerca de los relatos de Simón de Alcazaba y su expedición, cosa que para 
Francisco Moreno no podía ser desconocida.

No corresponde entrar aquí en detalles técnicos referentes al experimento del río Fénix, 
más aún cuando yo nunca tuve la oportunidad de visitar, en persona, el lugar preciso donde 
se ejecutó el desvío. No obstante, tuve acceso a ello gracias a las amables informaciones pro-
por cionadas por el capitán de corbeta (retirado), señor Hermann Brunswig, quien en el año 
1924698 pasó dos veces a caballo por la zona en cuestión y que después pudo recoger más datos 
de un estanciero alemán residente en el sector699. En contraposición a los informes dados con 
anterioridad por otros viajeros, es posible suponer que la “corrección” del río Fénix provocada 
por Francisco Moreno fue exitosa, en el sentido de que el cauce mayor (llamado río Fénix 
Grande) en efecto se dirige al cañadón del río Deseado, mientras que la antigua desembocadura 
del Fénix que lleva rumbo al lago Buenos Aires, se ha transformado en un arroyito cenagoso 
(Fénix Chico)700.

Tal como ya se ha mencionado, la operación de Francisco Moreno no tuvo mayor in ci-
dencia en la fijación de límites definida por el laudo arbitral; no obstante, contribuyó más que 
su ficiente a agudizar las relaciones entre Argentina y Chile y llevarlas a un punto insoportable, 
relaciones que debido al conflicto limítrofe, de por sí ya habían estado tensas en el año 1898. 
Las deplorables manifestaciones que le dieron la bienvenida a Francisco Moreno en su arribo 
a Santiago con ocasión de las negociaciones limítrofes definitivas, fueron en su esencia ex pre-
siones de protesta contra su provocadora acción en el asunto del río Fénix.

* * *

Cuando llegó el momento de fijar los límites, el laudo arbitral de 1902 tomó en consideración 
los trabajos que Chile había iniciado en pos de la conectividad y la posterior colonización 
y cultivo de los valles interiores del fiordo Baker. La línea fronteriza definitiva cruza el lago 
Buenos Aires de norte a sur en su tercio más oriental, atraviesa la meseta al sur del lago hasta 
la divisoria de las aguas entre el arroyo Gio y el valle Chacabuco (Tamango) que desagua hacia 
el Baker a lo largo del valle del río Jeinemeni, corta el lago Cochrane-Pueyrredón en su mitad 
oriental y corre por la cumbre del cerro Cochrane (San Lorenzo)701 y por divisorias secundarias 
de aguas hasta el río Mayer y el lago San Martín, cortando en su longitud por la mitad el brazo 

a Anuario Hidrográfico, tomo v, Santiago, 1879 y tomo vii, Santiago, 1881.

698 Herrmann Brunswig fue administrador, entre 
otros, de la estancia Lago Ghio, de propiedad de la 
So ciedad a cargo de Lucas Bridges. En una opor tu-
ni dad se aventura por el río Baker. María Bruns wig 
de Bamberg, Allá en la Patagonia.
699 Es posible que se trate de un señor Müller que 
habría nacido en las islas Malvinas (Falkland), ra-
di cándose primero en la actual zona de Puerto 
Sánchez, zona noroccidental del lago Ge neral Ca-
rre ra (Chile) y luego en la zona oriental del mismo 
(en Argentina lago Buenos Aires).
700 Esa situación sigue así hasta hoy día. Cabe 
men cionar que el río Fénix, que nace en la zona 
li  mítrofe al norte del lago Buenos Aires/General 
Ca  rrera, no es sino un arroyo de po co caudal. 
701 Más conocido como cerro San Lorenzo (3.706 
m). Ha adquirido cierta fama entre los montañistas..
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más oriental de los dos fiordos interiores orientados de norte a sur. Desde la parte central del 
mismo lago, el límite se dirige hacia el sur hasta llegar a las altas cumbres de los campos de 
hielo en los alrededores del cerro Chaltén (Fitz Roy), donde las propuestas de límites de Chile 
y Argentina en un tramo prolongado son coincidentes, como ya se había mencionado antes, 
razón por la cual esa zona se dejó fuera de las competencias del Tribunal Arbitral702. 

Si uno se pone a observar con detención el tramo fronterizo recién descrito, puede darse 
cuenta que no se cumple con ninguna de las condiciones geográficas, men cionadas en los tra-
ta dos; la línea limítrofe no está situada en la cordillera de los Andes, no corre ni por la divisoria 
principal de las aguas ni tampoco por algún otro “encadenamiento principal” orográfico, sino 
más bien en ciertos tramos se amolda a la dirección que siguen los cauces de los ríos o brazos 
de fiordos y cruza a través de grandes extensiones lacustres haciendo saltos del todo arbitrarios. 
En otras palabras, echa por tierra las exigencias para la fijación de la frontera, defendida con 
tanta insistencia, incluso con pasión por parte de Argentina, pero, a la vez, se mantiene con 
suficiente distancia de la divisoria continental de aguas, a la cual solo se acerca en pocos kiló-
metros a la altura de la latitud 48º, al oeste del lago Nansen, en las nacientes del río Mayer703. 

Para Chile esa fijación del límite tuvo la ventaja de haberse quedado con la parte más 
grande y más valiosa de las tierras en el río Baker y sus afluentes orientales, en particular el 
valle Chacabuco (Tamango) y de haber evitado con ello la amenaza argentina que significaba 
el único acceso libre de hielo desde el mar hacia el interior, entre las latitudes 46º y 51º. 

En la región del Baker, luego de la colocación de los hitos definitivos comenzó de inmediato 
la colonización, de igual forma como en los valles de Aysén, Yelcho-Palena704 y otros grandes 
valles transversales, mediante concesiones otorgadas por el gobierno chileno a una sociedad 
industrial, pero también a familias de pobladores o colonos, que en busca de tierras apropiadas 
se establecieron en cualquier parte sin ningún título de dominio, lo que ha llevado a largos 
conflictos con los colonizadores legales de esas tierras. Algo similar sucedió en el Ayséna. Si 
bien, hasta ahora el desarrollo económico de esta región no ha sido de lo mejor y no puede 
culparse por ello a las condiciones naturales. La primera sociedad industrial quebró por mal 
manejo en 1906/1907; un gigantesco incendio forestal devastó la estancia que estaba situada 
en el curso medio del Baker, los senderos e instalaciones para la navegación del río Baker se 
desmoronaron y solo se siguió trabajando en la denominada Entrada del Baker en el valle 
Chacabuco; los productos de la estancia eran transportados en carretas de bueyes a más de 400 
km de distancia hacia la costa del Atlántico705. La sociedad que hoy día es dueña de estas tierras 

a Véase p. 171.

702 Se trata de la zona del último diferendo limí-
trofe entre Chile y Argentina, sometido después a 
un tribunal arbitral internacional (Rio de Janeiro), 
que resolvió a favor de Argentina, con la entrega de 
la zona de laguna del Desierto, en 1994. Aún está 
pendiente resolver el diferendo más al sur, en la 
zo na del Campo de Hielo Patagónico Sur, entre los 
montes  Fitzroy (Chaltén) y Murallón.
703 Nombrado en honor del explorador noruego del 
Ártico, Fridtjof Nansen. El lago Nansen se en cuen-
tra en el parque nacional (argentino) Perito Mo-
reno y forma parte de un complejo lacustre muy 
cerca del actual límite. 
 El río Mayer, afluente del lago O´Higgins-San 
Mar tín, fue descubierto por John Bell Hatcher en 
1897, y  se le dio ese nombre en recuerdo de Edel mi- 
ro Mayer, tercer gobernador de Santa Cruz (RA).
704 Aunque el Yelcho pertenece a la cuenca del Fu-
taleufú. 
705 Compañía Explotadora del Baker, de propiedad 
de Mauricio Braun de Punta Arenas. Fue uno de 
los em prendimientos que más marcó el curso de 
la historia de la zona sur de la actual región de Ay-
sén. Lo que quedó de la otrora empresa es la ac tual 
estancia Chacabuco, hoy de propiedad de una em-
presa estadounidense.
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tendrá que reconstruir mucho y para aprovechar las ventajas que ofrece el río y el valle del 
Baker como vía de conexión hacia el océano Pacífico deberá resolver el importante problema 
de mantener el acceso regular de vapores durante todo el año en el curso inferior del Baker; 
y por cierto, las instalaciones portuarias existentes en la desembocadura del río no estarán 
en condiciones de soportar un tráfico intensivo. A pesar de las dificultades que se advierten, 
existen acá opciones de desarrollo que el tribunal también evaluó de manera correcta en ese 
entonces y que consideró para la fijación de los límites, ello independientemente de la tenaz 
resistencia del lado argentino.

* * *

Al finalizar estas reflexiones debemos tratar brevemente el punto limítrofe en el cerro Chaltén 
o Fitz Roy, que ha sido mencionado en varias ocasionesa. En la propuesta limítrofe chilena a la 
cordillera del Chaltén se le asignó el número 331. Este cordón 

“divide la hoya hidrográfica del Lago Viedma o Quicharre que desagua en el Atlántico por el río 
Santa Cruz, de las vertientes chilenas que van a desaguar en los canales del Pacífico”706.

En la lista presentada por Francisco Moreno en el año 1898 en su propuesta de línea fronteriza, 
el punto 304 representa al cerro Fitz Roy, que en el correspondiente mapa del mismo año y 
en la Argentine Evidenceb lo señala como perteneciente al cordón principal de la cordillera, 
cuando dice:

“The line following the summit of the said ridge… reaches the main chain at Mount Fitz Roy”707.

 Sin embargo, más adelante  en otras partes de la misma obra que trata los límites, la descripción 
de este punto dice algo completamente distinto. En el tomo 3, p. 941 se lee: 

“The Argentine line in this part of the frontier passes at the latitude [sic]708 of Mount Fitz Roy”709.

y en la lámina 10 del mapa argentino de límites editado en 1901, el punto 304 de la línea 
fronteriza es desplazado, sin indicación precisa, al centro de una zona de glaciares al oeste del 
sitio marcado como cerro Fitz Roy, definido con una altura de 3.370 m. En la página 1036 de 
la misma ...Evidence” (tomo 4) se explica a continuación que la línea chilena y la argentina 
serían coincidentes 

a Véase p. 239.
b Tomo 2, Buenos Aires, 1902, p. 504 (versión en inglés).

706 Textual del acta del 29 de agosto de 1898, pre-
sentada por el perito chileno Diego Barros Arana:  
“El 331, cordillera del Chaltén (o Fitz Roy), que 
divide la hoya hidrográfica del Lago Viema o Qui-
charre que desagua en el Atlántico por el río San-
ta Cruz, de las vertientes chilenas que van a des-
aguar en los canales del Pacífico”. www.cerir.com.
ar/admin
707 “La línea que sigue la cresta de dicho cordón...
alcanza a la cadena principal en  cerro Fitz Roy”.
708 La abreviatura (sic) aquí, está en el original (es 
probable que se refiera a algún error en el inglés de 
Francisco Moreno y que Hans Steffen lo destaca 
intencionalmente.
709 “La línea argentina en esta parte del límite pasa 
por la latitud [sic] del monte Fitz Roy”.
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“in the neighbourhood of Mount Fitz Roy, where the water-parting of the Andean crest [sic] is to 
the west of the mountain, as is the case with Mount Aconcagua”710. 

Con esto, entonces, tenemos tres versiones acerca de la fijación del punto 304 de la línea limítrofe 
propuesta por Francisco Moreno en el documento presentado por Argentina al tribunal. Pero 
no basta con eso: existe, incluso, una cuarta versión, que bien puede ser considerada como casi 
oficial, porque aparece en un documento que proviene de la mano del propio perito argentino. 
Se trata de un mapa que aparece en el número ix de la conocida L’Année Cartographique 
editado en 1900 por M. Franz Schrader, con el título: “Patagonie Argentine. Région Andine au 
delà du 48º e parallèle, d’après un document inédit de M. H. Delachaux, communiqué par M. 
F. P. Moreno”711, 712.  Aquí se hace figurar un “Limite entre Chili et l’Argentine”, que no es otra 
cosa sino el límite pretendido por Argentina, y en él el monte Fitz Roy aparece situado a más 
de 25 km de distancia hacia el oeste.

He expuesto este caso un poco más detenidamente, porque demuestra de manera muy 
obvia la deficiente preparación de las propuestas limítrofes argentinas, a pesar de las reiteradas 
aclaraciones de Francisco Moreno de que su línea se basaba en investigaciones topográficas y 
geológicas muy precisas y hechas en terreno. La verdad es, que ni las comisiones chilenas ni las 
argentinas habían realizado suficientes exploraciones en las regiones de la alta cordillera al sur 
del fiordo Baker y al oeste de la cadena de lagos desde el San Martín hasta el Argentino, como 
para definir de manera exacta más que un par de cumbres sobresalientes como el Chaltén 
o Fitz Roy, en cuanto a su posición topográfica y su relación orográfica. No obstante, en el 
caso de la línea argentina, ya que no obedecía a un principio inequívoco como en el ca-
so de la línea chilena, el déficit de conocimientos más exactos del terreno tenía mayor im-
portancia. Aburriría aquí al lector, si procediera en este verdadero ajuste de cuentas a ana-
lizar la preparación geográfica de la propuesta de límites de Argentina con más ejemplos que 
quedan al descubierto en los tomos de la Argentine Evidence. En efecto, se pueden comprobar 
inexactitudes y contradicciones similares a las del monte Fitz Roy en todos los puntos fron te-
rizos al sur del paralelo 46.

Si es que se pudieran sacar lecciones del litigio limítrofe chileno-argentino para definir 
límites en general, estas serían las siguientes: Conceptos de carácter netamente orográficos 
como “montañas”, “cadena montañosa”, “cordillera”, “encadenamiento principal”, “línea de 
cresta”, “ladera” y otras más son términos demasiado vagos y elásticos, como para que sir-
van al propósito de fijar con exactitud una línea limítrofe en el terreno y en los mapas. El 
tér mino “divisoria de las aguas” tampoco sirve para el propósito de fijar fronteras, cuando es 
utilizado junto con términos orográficos, que no pueden ser definidos por indicaciones topo-

710 “en las cercanías del monte Fitz Roy, donde la 
cresta  de los Andes [sic] que separa las aguas se 
sitúa al oeste del cerro, tal como ocurre en el caso 
del monte Aconcagua”.
711 “Patagonia Argentina. Región andina del para le-
lo 48, según un documento inédito de M. H. De-
lachaux, presentado por M. F. P. Moreno”.
712 Revista Geográfica de Francia, editada por Franz 
Schrader. Con el subtítulo: Neuvième supplément 
contenant les modifications géographiques et polit-
iques de l’année 1898.
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grá ficas inequívocas. Al respecto debo manifestar, que justamente era a esos términos a los 
que con frecuencia acudía la delegación argentina ante el Tribunal Arbitral. Términos como 
“encadenamiento principal que divide las aguas”, “divisoria principal andina de los aguas” etc. 
parecieran ser precisos e inequívocos, pero en realidad permiten distintas interpretaciones y en 
su oportunidad fueron perfectos para hacerle el quite o enmascarar indicaciones topográficas 
definidas y claras, que no se querían o no se podían dar.
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DIVISORIA DE LAS AGUAS, DEMARCACIÓN DE LÍMITES

Y LOS COMIENZOS DE LA COLONIZACIÓN

EN LA PATAGONIA DEL EXTREMO AUSTRALa

Nuestra reflexión se va acercando ahora al extremo austral de la Patagonia, para cuya re-
partición política entre Chile y Argentina hubo que considerar ciertos acuerdos específicos en 
los tratados de límites.

En primer lugar entra en consideración el artículo ii del tratado de 1881, que dice lo si-
guiente:

“En la parte Austral del Continente y al Norte del Estrecho de Magallanes, el límite entre los dos 
países será una línea que, partiendo de Punta Dungeness, se prolongue por tierra hasta Monte 
Dinero; de aquí continuará hacia el Oeste, siguiendo las mayores elevaciones de la cadena de 
colinas que allí existen, hasta tocar en la altura de Monte Aymond. De este punto se prolongará 
la línea hasta la intersección del meridiano setenta con el paralelo cincuenta y dos de latitud y de 
aquí seguirá hacia el Oeste coincidiendo con este último paralelo hasta la divisoria de las aguas 
(divortium aquarum) de los Andes”713.

Cuando en el año 1895 las subcomisiones compuestas por los ingenieros de límites estaban 
por comenzar los trabajos preparatorios de la zona fronteriza a la que se refiere este último 
artículo, se encontraron con que varias de las descripciones resultaron ser tan imprecisas e in-
ade cuadas, que se requirió de prolongadas negociaciones sobre cada detalle, para poder adaptar 
la línea en el terreno lo mejor posible a las exigencias del tratado.

a Véase mapa Nº xv, p. 274. 713 Párrafo textual del original del tratado.
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Entre punta Dungeness y monte Dinero714 la frontera debía ser trazada “por tierra”. No 
obstante, si se unen ambos puntos mediante una línea recta, la mayor parte de esta cae en 
las aguas del estrecho de Magallanes, lo que no sería legítimo según otras estipulaciones del 
tratado, por lo que se debió inventar una línea de conexión con un quiebre rectangular, para 

Mapa Nº xv

Fijación de límites en el extremo sur
 de la Patagonia occidental

714 Punta Dungeness es una lengua de tierra que 
penetra en las aguas de la margen norte del estrecho 
de Magallanes. Es el único lugar donde Chile tiene 
acceso al océano Atlántico. Recibió su nombre el 17 
de diciembre de 1766 cuando el navegante Samuel 
Wallis la bautizó con ese nombre en recuerdo del 
cabo Dungeness en el paso de Calais en la costa 
bri tánica. 
 Monte Dinero se encuentra a 15 km al oeste del 
cabo..
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que las partes del estrecho y del borde costero en cuestión quedaran fuera de los territorios 
bajo soberanía argentina. La “cadena de colinas” que también se menciona en el artículo y que  
debía continuar con el límite “hacia el oeste” entre el monte Dinero y el monte Aymond no 
existe en la realidad. En este caso, se llegó al acuerdo de fijar una línea de compromiso que en 
este tramo correspondiera más o menos a los intereses de ambos países, la que finalmente fue 
confirmada por los peritos. La continuación de la línea hasta el paralelo 52 y que luego sigue 
coincidiendo con el mismo hacia el oeste no provocó mayores dificultades, ya que se trataba 
aquí solo de mediciones exactas de latitudes y longitudes, que no suscitaron interpretaciones 
ambiguas en cuanto a las fijaciones en el terreno.

Sin embargo, de inmediato aparecieron diferencias de consideración al momento de la 
fijación del límite a lo largo del paralelo 52 hacia el oeste cuando esta se acercaba al empalme 
con la línea fronteriza en la cordillera, definida como divortium aquarum de los Andes. Eso 
ocurrió en enero de 1898. La comisión chilena propuso a sus colegas argentinos, instalar el 
último y más occidental hito sobre el paralelo 52, en el lugar donde este se topa con la di-
vi soria continental de las aguas, que acá se halla entre un afluente del curso superior del río 
Gallegos y un pequeño cauce cuyas aguas corren hacia los canales contiguos del Pacífico (en 
71º55’26”O). Los argentinos rechazaron esta propuesta, porque este punto no pertenecería 
al divortium aquarum de los Andes, lo que provocó la suspensión de los trabajos de fijación 
de límites en este tramo más austral. Luego, el 29 de agosto y el 3 de septiembre del mismo 
año se presentaron las propuestas oficiales de ambos peritos, que ya han sido comentadas en 
reiteradas oportunidades en anteriores capítulos, y que se refieren a que en la región, desde 
aproximadamente el 50º50’S hasta el grado 52, se establecieran dos líneas en parte bastante 
discordantes y sobre las cuales tenía que fallar el laudo arbitral inglés, cuya competencia ter-
minaba en el paralelo 52.

Las dificultades específicas para establecer el punto de empalme del límite en la cordillera 
en el paralelo 52, se debieron a la extraña topografía del complejo cordillerano que prevalece 
al sur cercano al 51º20’, cuando la masa cordillerana del continente como tal, se traduce en 
penínsulas e islas y que desde aquí en adelante componen la orografía hacia el sur. Resulta 
evidente que esa situación no fue descubierta en la época de los inicios de los conflictos 
limítrofes entre Chile y Argentina, sino tres siglos antes por el piloto español Juan Ladrillero715, 
quien en los últimos días del año 1557 y en el marco de un viaje de exploración al estrecho de 
Magallanes encomendado por el gobernador de Chile, García Hurtado de Mendoza, penetró 
por los golfos y canales alrededor del grado 52 hacia el oriente, llegando hasta el seno Última 
Esperanza. Él fue quien tomó posesión solemne y formal de todo ese distrito en nombre de 715 Véase nota al margen 25 sobre Juan Ladrillero.
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su mandante. El hecho que en estas latitudes el mar se adentra con sus ramificaciones a través 
de la cordillera hasta las llanuras orientales, también fue confirmado en datas posteriores por 
distintos viajeros, por ejemplo: la comisión de mediciones británica bajo Phillip Parker King y 
Robert Fitz Roy, los oficiales de la corbeta chilena Magallanes (1877) y por quien luego fuera 
el jefe técnico de la Oficina Chilena de Límites, Alejandro Bertrand716 (1885), cuyo objetivo 
en la zona estuvo dirigido en particular a los problemas relacionados con la regularización de 
los límites. 

Esta estructura cordillerana presentaba para Chile la amenaza de que en los lugares en 
que la cordillera toma la forma de penínsulas e islas, solo podía haberse trazado un límite, que  
habría entregado a Argentina la posesión de zonas de mar y de costas en el Pacífico y que le 
habría abierto la posibilidad de fundar puertos en esos mismos lugares. Recién el Protocolo de 
Límites de 1893, eliminó esa opción con la declaración en su segundo artículo que dice: 

“Si en la parte peninsular del sur, al acercarse al paralelo 52, apareciere la Cordillera internada 
entre los canales del Pacífico que allí existen, los Peritos dispondrán el estudio del terreno para 
fijar una línea divisoria que deje a Chile las costas de esos canales”.

¿Cómo podían armonizarse entonces las diferentes cláusulas recién mencionadas sobre la 
definición del límite cerca del paralelo 52?

Según la interpretación chilena simplemente debía hacerse uso del término divortium 
aquarum de los Andes utilizado en el artículo ii del Tratado de 1881, de modo que tuviera el 
mismo significado que “divisoria continental” o “interoceánica”, ya que se trataba del único 
divortium aquarum en “el continente”, que permitía establecer la intersección con el paralelo 
52 demandada por el tratado y que a la vez dejara bajo el dominio de Chile una franja de 
territorio en la costa, aunque esta en partes fuera muy delgada. La propuesta definitiva de 
límites del perito chileno del 29 de agosto de 1898 para la zona de territorio tratado aquí, 
tam bién se mantuvo firme sobre la base del principio aplicado sobre la divisoria continental 
de las aguas, sin consideraciones al relieve de la zona en cuestión, mientras que la propuesta 
argentina, ante la imposibilidad de recurrir a uno de los altos cordones cordilleranos de las 
vecinas islas y penínsulas como, por ejemplo, la cordillera Sarmiento, dibujó para el trazado de 
límites, una línea arbitraria, que no obedece a principio básico alguno, que además apareció en 
distintas versiones oficiales y que de acuerdo con el mapa argentino de límites de 1901 (lámina 
Nº 11), incluso toca la costa en una parte cercana a Puerto Consuelo en el golfo interior de 
Última Esperanza, con lo que resulta evidente se infringía la cláusula contenida en el Protocolo 
de Límites de 1893, artículo ii.

716 Expedición encomendada por el Ministerio de 
Colonización, para explorar desde el paralelo 52 
hasta el estrecho de Magallanes, la península Bruns - 
  wick, isla Dawson y el norte de Tierra del Fue go. 
Como ayudante lo acompañó Aníbal Con tre ras. 
Alejandro Bertrand, Memoria sobre la regíón central 
de las tierras magallánicas, p. 4.
 Más información sobre Alejandro Bertrand Hui -
llard en nota al margen 54.
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Ese fue el estado de los trabajos de la fijación de límites en el tramo más austral de la zona 
en disputa cuando el Tribunal Arbitral inglés asumió sus labores hacia fines de 1898. Las sub-
co misiones de ambas partes habían suspendido la marcación en el paralelo 52 y se limitaron 
a efectuar reconocimientos complementarios del terreno en forma independiente entre sí, 
donde se le dedicó consideración especial a la zona de la divisoria principal de las aguas.

* * *

La continuación del viaje de regreso de mi expedición en el año 1899, que había relatado en 
el capítulo “Por la meseta sur del Río Chico hasta la divisoria de las aguas en 49½ºS y a la zona 
superior del río Santa Cruz” que incluye hasta el paso de la caravana sobre el río Santa Cruz, 
me dio la posibilidad de conocer las áreas al interior del canal de Última Esperanza717 y la zona 
en litigio cerca del paralelo 52. Estos conocimientos después fueron complementados en el 
año 1902 cuando participé en el viaje con el delegado inglés coronel Thomas Holdich, que 
primero nos llevó por los golfos y canales de fiordos a ambos lados del grado 52 y después de 
nuevo por tierra al interior del Última Esperanza. Un par de croquis de estos viajes pretenden 
entregarle al lector una imagen de esa región y de sus habitantes en la época del cambio de 
siglo.

Sobre la importancia del río Santa Cruz como límite sur de las partes de la Patagonia, 
en ese entonces aún pobladas por indígenas nómadas, ya me he referido en otra parte de 
este libroa. En el lugar del cruce sobre el río, nosotros también nos dimos cuenta que una vez 
más habíamos llegado al área de asentamientos definitivos de colonos, aun que todavía muy 
dispersos y a una zona con caminos aptos para el tránsito de carretas. Un co lo no sueco al que 
se sumó luego un alemán718, quien se aprestaba a una expedición de caza y tam bién para ir en 
busca de tierras a los territorios despoblados al norte del río Santa Cruz, fue ron los primeros 
representantes entre los más variopintos personajes de la población que nos saludaron en la 
ribera sur del río.

Para alcanzar nuestra próxima meta, el pequeño puerto marítimo de Puerto Consuelo, 
ubicado en una bahía del canal de Última Esperanza, se nos ofrecía como camino más corto 
desde nuestro campamento en la orilla sur del lago Argentino719, la senda de tropilla que con-
duce hacia el sur cruzando la sierra Baguales720 y que luego se une con un camino más ancho 
apto para rodados que viene subiendo desde el este. El 16 de abril nos encontramos allí con la 

a Véase p. 258.

717 Hoy más conocido como seno Última Esperanza, 
en la provincia del mismo nombre, donde se em-
plaza la ciudad de Puerto Natales.
718 Del sueco podría tratarse de Alfred Ramström, 
quien estableció la estancia Helsingfors en el extre-
mo occidental del lago Viedma. En cuanto a la otra 
persona aludida es más difícil saber, ya que había 
varios alemanes en la zona. Uno de los más ilustres, 
mencionado por varios viajeros y quién habría 
escondido su verdadera identidad en esas tierras 
bajo un nombre falso (Fred Otten o Juan Orth), 
fue el archiduque de Austria Juan Salvador de 
Habs burgo-Toscana. Figueroa, op. cit., pp. 164-168.
719 Nota en capítulo “Por la meseta sur del río 
Chico hasta la divisoria de las aguas en 49½ºS y a 
la zona superior del río Santa Cruz”. 
720 Sierra Baguales: Acá el límite corre por la divi-
soria de las aguas en dirección este-oeste. 

Problemas limitrofes 280715.indd   277 28-07-15   17:52



-278-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

V Subcomisión Chilena de Límites que al igual que nosotros se aprestaba para retor nar a casa. 
Pero, según pudimos averiguar, el portezuelo situado a unos 1.700 m de altura so bre la cadena 
de Baguales ya se encontraba bloqueado por la nieve. A ello se sumó el hecho de que aún nos 
trasladábamos con los mismos animales con que habíamos venido desde el Na huel huapi y, a 
pesar de que nuestra tropilla se complementó con algunos otros caballos que per te necían a 
la comisión chilena, preferimos tomar otra ruta. Esta conducía sobre estepas orientales de la 
meseta Vizcachas721, una placa volcánica que se arrima por el este a la sierra Baguales, que si 
bien un poco más larga era menos agotadora. Aquí además, tuvimos la ventaja de poder seguir 
durante un trecho a lo largo de la divisoria principal de las aguas.

Nuestra caravana cruzó primero el arroyo del Bote722, un pequeño afluente del Santa 
Cruz, conocido por sus estratificaciones con fósiles en los bordes de su valle, compuestos por 
piedras areniscas procedentes del Terciario. Luego de unos 10 km más en dirección hacia el 
este y el sudeste, el camino asciende a una meseta723 que se sitúa a unos 800 msnm, siendo 
esta la divisoria de las aguas entre el Santa Cruz y el río Coile724, el próximo sistema fluvial 
independiente por el sur que vierte sus aguas en el Atlántico. Por última vez echamos un 
vistazo hacia atrás y observamos el gran cauce transversal del valle Santa Cruz, luego se 
desciende hacia el sur entre medio de un par de pequeñas lagunas sin desagüe y recién al cabo 
de muchas horas de cabalgata por la desolada altiplanicie azotada por el viento, llegamos a una 
de las tantas vertientes del Coile, donde acampamos detrás de unas matas de calafate a 650 
msnm. En las hondonadas de la meseta podía divisarse ya gran acumulación de nieve y durante 
las noches el termómetro bajaba a 10-12º por debajo del punto de congelación.

Siguiendo el manantial del río Coile hacia el oeste llegamos de pronto a una extensa me-
seta sin arbustos ni árboles, con algunas hondonadas secas, por entre las cuales corre la línea 
divisoria de las aguas en dirección contraria al río Vizcachas725, es decir, llegamos al lu gar de 
la separación de las aguas continentales. A pesar de su poca altura real, la meseta está bien 
elevada y libre como para ofrecer una vista panorámica espléndida, que permite reconocer con 
claridad la estructura del relieve de la región del borde oriental de la cordillera en torno al grado 
51. La vista que se obtiene sobre todo por el noroeste es fascinante. El alto murallón que forma 
la sierra Baguales que está separada de la cordillera contigua por una entalladura enorme en su 
lado occidental va aumentando en altura hacia el oeste-este hasta otro murallón cordillerano 
coronado por cumbres y picos dentados que alcanzan los 2.000 m, el cual se va aplanando de 
a poco hacia el este hasta constituirse en una larga serie de mesetas que culminan en la meseta 
Vizcachas y en último lugar, en las pampas detríticas que se sitúan entre el río Santa Cruz 
y el Coile superior. En posición contraria a esta zona de elevación compuesta en especial de 

721 También planicie de Vizcachas, por donde flu ye 
el río Vizcachas. Cerro Vizcachas y estancia Viz ca-
chas. Al este del actual límite.
722 Río Bote, desciende de la meseta El Bote hacia 
el norte.
723 Meseta del Italiano.
724 Río Coig o Coyle.
725 El río Vizcachas nace en la sierra de los Baguales 
y desciende de la planicie Vizcachas, fluyendo ha-
cia el sur. A 51°S, gira abruptamente hacia el oeste 
hasta desembocar en el río Serrano que per tenece 
a la cuenca del océano Pacífico, en Chile.
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roca volcánica y depósitos calcáreos, en el lejano oeste aparecen de manera aislada y separados 
por profundas hendiduras del macizo de lacolito granítico del cerro Payne (2.860 m)726, otras 
elevaciones desmembradas y solitarias que adquieren formas caprichosas. También se divisan 
gigantescas formaciones de rocas  sedimentarias cretáceas que constituyen la sierra Contreras y 
la sierra Cazador727, no obstante, con la mitad de altura, entre las cuales se introduce el amplio 
surco de un valle que se interna en dirección oeste pro fundamente hacia la cordillera. Estos 
macizos montañosos tipo islas que se alzan por sobre cuencas de valles y lagos circundantes 
se semejan mucho a fenómenos similares que tienen relación con el desmembramiento de las 
zonas del borde oriental del sistema andino de la cordillera, tal como ya lo habíamos observado 
en el río Puelo superior, en Epuyen en el Futaleufú superior y en otras partes.

En el primer plano de aquel panorama, serpentea un riachuelo de mediano caudal, el 
río Vizcachas que fluye por el centro de la pradera; se trata del brazo más extremo por el 
nor este de un sistema fluvial en extremo ramificado, que desagua por el oeste hacia el lago 
Toro y, por ende, ya pertenece a la cuenca hidrográfica del Pacífico. Allí donde el camino de 
herradura desciende desde las alturas que separan las aguas hacia el río, el cauce del río Viz-
ca chas describe una extraña curva con forma de gancho, rodeando así al cerro Palike, un pe-
queño macizo aislado compuesto por molasa y areniscas del Cenozóico de 480 msnm728, por 
su costado sur y luego da una abrupta vuelta en dirección oeste. La divisoria continental de 
las aguas, que aquí corre por un terreno ondulado de pampa a 300-350 m de altura, se abre 
paso desde el este hasta cerca del recodo del río, cuya parte superior con orientación noroeste-
sureste (NO-SE) continúa hacia uno de los cañadones del río Coile, es decir, más allá de la 
divisoria principal de las aguas. Por lo tanto, la estructura hidrográfica es aquí similar a la del 
río Fénixa y del río Blancob, tal como ya se ha descrito con anterioridad, por lo tanto, es obvio 
incluir al río Vizcachas superior en el complejo de aguas que desaguan en el Pacífico puesto 
que se origina en una captación de agua desde el oeste, es decir, del lado donde las aguas en 
la Patagonia occidental se destacan por su mayor desnivel y acción erosiva más intensa. Cabe 
mencionar que la totalidad de las tierras bajas que se extienden por ambos lados del paralelo 
51 desde la cordillera hacia el este sobre los lagos Sarmiento y Toro729 a lo largo del pie sur de 
la sierra Baguales y la meseta Vizcachas, están rellenas con detritos glaciares; en las nacientes 
de los ríos Vizcachas y Coile yace una cantidad de pequeños lagos endorreicos, en apariencia 
represas naturales que se formaron entre una serie de morrenas bajas de un antiguo glaciar, que 
se habría desplazado hasta acá desde los mencionados cordones de mesetas.

a Véase pp. 266-267.
b Véase p. 237.

726 Macizo o cordillera del Paine o Torres del Paine, 
con un conjunto de cerros que constituyen las 
Torres, los Cuernos, con el cerro Paine Grande co-
mo el más elevado (2.750 m). Junto con unos lagos 
y glaciares conforman el parque nacional (chileno) 
Torres del Paine.
727 Sierra Contreras, al norte del lago Sarmiento; 
sierra Cazador al este del lago Toro.
728 Cerro Palike (496 m): topónimo de origen te-
huelche, además hay una estancia y una laguna con 
el mismo nombre. Mario Echeverría B., Topo ni mia 
indígena de Santa Cruz.
729 En el actual parque nacional (chileno) Torres del 
Paine.
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Al ingresar al área del sistema fluvial del río Vizcachas, por cuyo curso seguimos rumbo 
al oeste para llegar pronto al camino carretero que va por el este del lago Toro casi en línea 
rec ta y que conduce en dirección al sur a través de distintas y grandes estancias hasta la costa 
del seno Última Esperanza, llegamos a una parte de la Patagonia que en ese entonces ya esta-
ba casi por completo colonizada y explotada de manera productiva. Desde el aspecto de su 
mor fología y su vegetación, en general esta región se puede considerar aún como parte de la 
zona de transición subandina oriental, sin embargo, en algunos sectores del borde oriental se 
puede decir que pertenece a la meseta esteparia patagónica, y conectada en su totalidad a esta 
a través de extensas fajas de tierras bajas. Aun así, ni la exploración geográfica ni tampoco la 
primera fase del desarrollo económico ocurrieron desde el lado del Atlántico, sino vino des de 
el sur o desde el oeste y fue emprendida por pioneros que avanzaron desde la localidad chi-
lena de Punta Arenas en el estrecho de Magallanes en parte por tierra, en parte por el mar, 
navegando por las rutas de los fiordos y por el canal de Última Esperanza hasta llegar a la zo-
na mencionada. Muy posteriormente, arribaron colonos argentinos y sucedió que en alguna 
épo ca las zonas interiores de Última Esperanza llegaron a contarse entre las más disputadas 
de todas las regiones limítrofes, ya que para nadie era un secreto que aquí existían buenas y 
gran des extensiones de campos aptos para la crianza de ovinos y que el fácil acceso desde cual-
quiera de los lados, le aseguraría a la región una posición privilegiada entre las otras partes de 
la Patagonia occidental.

Nuestra expedición continuó su camino siguiendo a lo largo de la ruta principal men-
cio nada hacia Puerto Consuelo. En ese trayecto tuvimos la oportunidad de presenciar a cada 
paso el flujo de colonos, quienes casi en su totalidad provenían desde Punta Arenas. Al gunos 
establecieron pequeñas granjas en cualquier lugar donde parecían existir buenas pers pectivas, 
aún sin estar en posesión de sus títulos de dominio y a pesar de la incertidumbre todavía rei-
nante en aquel entonces en relación con la pertenencia política del territorio.

En el río Vizcachas nos topamos con un pequeño grupo de indígenas tehuelches que 
vivían en un par de toldos, quienes en apariencia se habían radicado allí hacía ya unos siete 
años y que poseían una considerable manada de caballos y ganado vacuno y que hacían 
trueque con quillangos730, es decir, mantas hechas de pieles de guanacos, leones y avestruces. 
Sin embargo, ya por las laderas de la mencionada sierra Cazador, encontramos tres granjas de 
colonos inmigrantes con sus casas aún en proceso de construcción y sus campos todavía sin 
cercos. Largos tramos de terrenos estaban socavados por los roedores conocidos como tucu-
tucu, pero la presencia de los rebaños de ovejas pronto los harían desaparecer de la pradera. 
Todo indicaba que estos colonos llevaban poco tiempo en esta zona.

730 Quillangos son mantos de piel de guanaco, a ve-
ces pintados y decorados por las mujeres tehuel-
ches.
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Al suroeste de la sierra Cazador, en medio de las amplias tierras bajas que se extienden por 
los valles del río Guillermo y del río de las Chinas731 hacia el oeste hasta las orillas del lago Toro, 
se encontraba uno de los principales asentamientos poblados, la estancia del alemán Hermann 
Kark, cuyo nombre merece ser mencionado, al igual que los de Hermannn Eberhard, Rudolf 
Stubenrauch y Ernst von Heinz732, quienes se cuentan entre los primeros colonos estancieros en 
Última Esperanza y sus zonas interiores. En Chile, no debería olvidarse agradecer las enérgicas 
acciones de estos hombres que emprendieron los primeros avances a principios de los años 
noventaa viniendo desde Punta Arenas hacia el interior en busca de tierras aptas para la crianza 
de ovinos y para el cultivo, penetrando más tarde desde Puerto Consuelo hasta el cerro Palike, 
siempre con la convicción de que se encontraban en suelo y tierras chilenas, por ubicarse estas 
al oeste de la divisoria principal de las aguas.

En las laderas de la sierra Cazador vimos por primera vez, después de muchos meses, 
manchones importantes de bosque compacto, con árboles de gran altura y franjas de árboles 
más bajos de Nothofagus antarctica733 teñidos por los colores del otoño, que se extienden por 
el este adentrándose bastante hacia la meseta donde se encuentra la divisoria principal de las 
aguas. La transición de la pampa abierta hacia la región de bosques espesos en la precordillera 
acá es algo brusca, situación que explica que en un principio el tránsito se hubiera dado con 
orientación norte-sur. Existían pocas bifurcaciones del camino principal hacia el oeste, además 
las que había eran de trechos cortos como, por ejemplo, a la orilla norte del lago Toro, donde 
los asentamientos más lejanos eran las estancias de Tweedie y de Ferrier734. Una gran parte 
del hinterland junto al canal de Última Esperanza, en su mitad noroccidental hasta el pie del 
glaciar del cerro Balmaceda735 es boscoso, en el cual se intercalan algunas pocas franjas de 
pampa. Este sector casi no había sido tocado por los colonos.

El 26 de abril, un poco más de un mes después de nuestra partida desde el campamento 
base en el lago Posadas divisamos en la lejanía en dirección sur, el reflejo del canal de Última 
Esperanza. Descendimos hasta la bahía ubicada en una estrecha ramificación de la ribera 
norte del canal, llamada Caleta o Puerto Consuelo736, lugar donde se concentraba entonces 
un aún exiguo tráfico marítimo. Todo el poblado del puerto se reducía a una bodega repleta 
con toda clase de artículos y a otra edificación que servía de taberna y eventualmente, como 
lugar de hospedaje y que era administrado por un alemán llamado Richard Krüger737, quien 
había participado en la primera exploración de la región junto al ya mencionado capitán 
Hermann Eberhard y otros. Por desgracia, no se cumplieron nuestras esperanzas de encontrar 

a Nota de los traductores: El autor se refiere la década del siglo xix.

731 Río de Las Chinas, estancia Las Chinas.
 Río Guillermo, río que nace en Argentina y 
vier te sus aguas al Pacífico. En la localidad de Cerro 
Castillo, a sus orillas se ubica el paso fronterizo Río 
Don Guillermo, muy utilizado por turistas para 
acceder a Torres del Paine desde Argentina.
732 Hermann Eberhard fue un marino mercante, 
que  trabajó varios años en las Malvinas y en Río 
Gallegos. La aventura lo llevó a Ultima Esperanza 
en 1892 junto con su amigo y cuñado August (Au-
gusto) Kark. Entusiasmados ambos parten a Punta 
Arenas para ver la factibilidad de la empresa, allí 
con versan con el cónsul alemán Rudolf (Rodol fo) 
Stubenrauch. Más tarde se les unió un primo de 
Hermann Eberhard, Ernst von Heinz. Fueron ellos 
importantes empresarios ganaderos, de la industria 
y la navegación y se cuentan entre los que más in-
flu yeron en el desarrollo en la zona.
 Gran parte de la toponomia de la zona debe sus 
nombres a estos amigos. Mateo Martinic B., Los ale-
manes en la Patagonia chilena, www.fiordoe ber hard.  
com; www.portalmagallanes.com
733 Ñire o ñirre.
734 Carlos Siewert también menciona la estancia 
de Tweedie en esa zona. Carlos Siewert, Un viaje 
a Patagonia, región austral del territorio de Santa 
Cruz, p. 25. Hoy existe una estancia de propiedad 
de la familia Tweedie, en Santa Cruz, a la altura de 
Puer to Natales.
 Cerro Ferrier, al suroeste del lago Grey.
735 Cerro Balmaceda (2.035 m), al oeste de la des-
em bocadura del río Serrano al seno.
736 Estancia Puerto Consuelo, hasta el día de hoy 
propiedad de la familia Eberhard. A unos 25 km al 
norte de Puerto Natales.
737 Richard (Dick) Krüger fue capataz de la estancia 
de Puerto Consuelo del señor Eberhard, en 1908, 
donde aún vivía en 1935, pero ya jubilado. Hay 
un relato que lo vincula con la visita de la fragata 
Argentina a Última Esperanza. Arthur Button, “La 
Fragata Argentina”.
 Existe una isla Krüger, de unas 30 ha en el seno 
Última Esperanza; estaba a la venta en 2011.
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aquí al vapor-aviso Huemul, perteneciente a la Marina chilena738, que estaba programado para 
trasladar a la V Subcomisión Chilena de Límites a Punta Arenas, por lo que tras un par de días 
de descanso en las cercanías del puerto, decidí continuar el viaje por tierra hasta el estrecho 
de Magallanes. 

Aprovechamos la estadía en Puerto Consuelo para visitar la gran cueva del Mylodón, 
también conocida como cueva Eberhard739, que estaba en las proximidades y que justo en 
la época de nuestro viaje había alcanzado cierta fama debido a los hallazgos de trozos de 
pieles y excrementos de un perezoso gigante ya extinto, en aquel entonces denominado como 
Neomylodon Listai740, aparte de restos de otros animales y artefactos de origen humano. Pre ci-
samente, en aquellos días se encontraban dos comisiones científicas en Puerto Consuelo que 
tenían como misión examinar la cueva: una sueca (Nils Erland von Nordenskjöld)741 y una 
argentina (Rudolf Hauthal)742 y se estaba a la espera de una inglesa (Lord H.S. Ca ven dish)743. 
Las excavaciones en la cueva y la recolección de piezas estaban en pleno desarrollo y el material 
capturado viajó luego en cajas directo a Buenos Aires, Estocolmo y otros lu gares en el extranjero.

La cueva que había sido descubierta en 1895 por los ya mencionados alemanes Hermann 
Eberhard, Ernst von Heinz y Richard Krügera, se sitúa más o menos a 4 km de la playa marítima 
en la ladera de un pequeño cordón montañoso al norte de Puerto Consuelo a unos 200 msnm, 
en todo caso dentro de la franja de tierra que se debe considerar, con toda razón, como parte 
del “sector costero” del canal de Última Esperanza, lo que según el Tratado de Límites de 1881 
y del Protocolo de 1893 debía quedar bajo soberanía chilena. Aun así, Francisco Moreno había 
trazado su línea de frontera en forma recta una paralela que corría a poca distancia de costado 
del canal, de manera tal que la cueva se encontrara a unos 400 m al este de dicha línea, es 
decir, en territorio argentino, tal como se puede observar en las láminas de los mapas Nºs xi, 
xv y xvi de la Argentine Evidence que se presentó al Tribunal Arbitral. Las piezas encontradas 
en la cueva y enviadas luego a Buenos Aires fueron exhibidas al público en la época de las 
negociaciones ante el Tribunal Arbitral en un pabe llón del Museo de Ciencias Naturales en 
Londres, con descripciones y explicaciones en las cua les se daba a entender que se trataba 
de objetos curiosos encontrados en tierras argentinas y que habían  sido descubiertos por 
Francisco Moreno. 

Ya en el año 1897 había sido enviado desde la cueva al Museo Nacional en Santiagob un 
trozo de piel del Neomylodon (dicho más exactamente: Grypotherium); sin embargo, recién 

a Véase foto Nº 25.
b Se presume que el autor se refiere al hoy Museo de Historia Natural, nota de los traductores.

738 Huemul, pequeño vapor escampavía del gobierno 
de Chile, destinado al servicio de faros, balizas y 
estudios hidrográficos del estrecho de Magallanes. 
Naufragó en 1899 en el rodal de la roca Crooked, 
bahía Borja, en el estrecho al norte de isla Santa 
Inés. www.nautilus.cl/yatechonos/historia.htm
739 Monumento natural cueva del Milodón. Ubi ca-
do a 24 km al norte de Puerto Natales (XII Región 
de Magallanes, Chile) y a 3 km de las aguas del 
fiordo Eberhard, está formado por tres cavernas 
y un conglomerado rocoso denominado Silla del 
Diablo. La cueva  mayor y más importante de las 
tres mide 30 m de alto, 80 m de frente y 200 m 
de fondo. 
740 El milodón (Mylodon darwinii listai) es una 
espe cie extinta de mamífero. Era un perezoso gi-
gan te emparentado con los actuales perezosos. 
741 Nils Erland Nordenskiöld (1877-1932), antro-
pó logo y arqueólogo, primo hermano del explo-
rador Otto Nordenskjöld (véanse notas de él en 
capítulos anteriores). 
742 Véase nota 552 sobre el alemán Rudolf Hauthal, 
quien tra bajaba para el Museo de La Plata, en 
capítulo “Es tudio del litoral en las regiones del 
golfo de Penas y del fiordo Baker”.
743 Posiblemente se refiere a la expedición orga-
ni  zada por el diario londinense The Daily Express 
(1900).
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se le empezó a prestar atención cuando en 1899, tras el regreso de mi expedición, logré 
que la comunidad científica se interesara en él con la observación de que existía una cierta 
obligación de parte de Chile de someter a métodos investigativos la cueva de Eberhard y 
otras más en las cercanías y de tomar medidas para proteger los tesoros paleontológicos en 
vez de entregarlos al saqueo arbitrario de parte de extranjeros. A partir de esto, en efecto 
fueron enviados varios científicos y empleados del Museo Nacional chileno para someter la 
cueva a estudios. No obstante, a esas alturas la principal tarea ya había sido ejecutada por las 
expediciones extranjeras.

Al parecer, en los años posteriores no se hizo nada más en pos de la conservación de este 
extraordinario monumento natural chileno; al menos así se deduce de un artículo publicado 
en la Revista Chilena de Historia Naturala, en el que Martín Gusinde744 hace referencia a su 

a Tomo xxv, Santiago, 1921, pp. 406-419.

744 Martín Gusinde (1886-1969) fue un sacerdote 
y etnólogo alemán muy conocido por sus trabajos 
antropológicos, en particular entre los diversos gru-
pos indígenas de Tierra del Fuego.  Ha dejado una 
valiosa y completísima obra, escrita y visual (entre 
estas las célebres fotografías de los selk’nam), sobre 
las poblaciones aborígenes de Tierra del Fuego. En 
sus obras expone con gran rigor, no sólo las costum-
bres y la cultura material de estos pueblos, sino 
también el rico mundo espiritual, constituido por 
sus creencias, ritos y relatos. Varios documentos 
disponibles en www.memoriachilena.cl/

Foto Nº 25
La entrada  a la cueva Eberhard

en Última Esperanza.
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visita a la cueva en el año 1920 y en el cual advierte con preocupación, que la cueva se hallaba 
en un estado deplorable debido a explosiones no autorizadas realizadas por gente extraña.

* * *

Durante el viaje de inspección realizado en marzo de 1902, el coronel Thomas Holdich, 
comisionado por el Tribunal Arbitral, pudo hacerse una idea bastante completa de las zonas 
en litigio del hinterland de Última Esperanza gracias al fácil acceso que existe viniendo desde 
el oeste. En aquella ocasión anclamos en el pequeño Puerto Prat745, una bahía situada justo al 
sur de Caleta Consuelo luego de un recorrido a través de los fiordos y canales exteriores y la 
angostura Kirke746 a bordo del vapor aviso chileno Cóndor en que tuvimos la suerte de contar 
con excelentes condiciones climáticas. Después visitamos la estancia Kark y ascendimos al 
cerro Margarita (Solitario, según los mapas argentinos) de 935 m747 de altura, situado al este 
de dicha estancia y desde cuya cima, de fácil acceso a caballo, logramos una preciosa vista 
panorámica, más que suficiente para nuestros propósitos.

El cerro aún se ubica en el área hidrográfica del Pacífico, ya que las aguas que descienden 
de él corren hacia el lago Toro, las que a su vez vierten en el seno Última Esperanza a través 
del río Serrano748. La posición aislada del cerro, en el centro de amplias depresiones y tierras 
bajas descritas con anterioridada y que se encuentran a ambos lados de la divisoria de las aguas, 
permite obtener una visión de esta última que abarca desde las altas mesetas de Baguales y 
Vizcachas con todas sus curvas avanzando hacia el sur hasta los boscosos acantilados de la sierra 
Dorotea749, donde la divisoria se aproxima a la costa marítima a una distancia de apenas unos 
16 km. La comisión arbitral pudo efectuar entonces desde la altura del cerro una evaluación 
minuciosa, a través de pruebas y mediciones con la plancheta, comparar los mapas presentados 
por ambas partes y hacerse una idea del relieve general del terreno y de las características 
típicas de aquellas zonas de transición entre los montes boscosos y siempreverdes de la región 
occidental del litoral y la alta pampa desprovista de árboles de la zona oriental.

De especial valor resultó, además, el hecho de que algunos estancieros y otras personalidades 
mostraron especial interés en una pronta resolución de la situación de dominio en Última Es-
peranza y se pusieron a disposición de la comisión para entregar al delegado todo tipo de in-
for mación acerca de la exploración, colonización y primeros asentamientos de las tierras en los 
alrededores de nuestro puesto de observaciónb. Con esto el coronel Thomas Holdich obtuvo 

a Véase p. 280.
b Véase foto Nº 26.

745 Puerto Prat es el punto de asentamiento hu-
ma no más importante que existió en los prime-
ros años de la colonización germano-brit á ni ca en 
la zona de Ultima Esperanza. www.radio pay ne.
cl/ html/index.php?option=com_content& task= 
view &id=1737&Itemid=16
746 El canal Kirke forma parte del acceso marítimo 
a Puerto Natales. Su nombre es en reconocimiento 
a James Kirke, uno de los oficiales del HMS Beagle. 
Este canal separa la costa sur de la isla Diego Por-
tales del lado norte de la península Vicuña Ma-
ckenna.
747 Cerro Margarita (933 m), al sur del lago Toro.
748 El río Serrano desagua la cuenca del Paine al 
se no de Última Esperanza. En la desembocadura 
hay hoy un hotel.
749 Al este de Puerto Natales.
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suficiente material como para hacerse un juicio sobre los antecedentes de la colonización y 
sobre las demandas y esperanzas de los colonos, lo que posteriormente tendría decisiva impor-
tancia llegado el momento de la determinación de los límites.

La decisión del laudo arbitral del 20 de noviembre de 1902  en su artículo 4, al referirse 
al  límite del tramo aquí tratado, dice lo siguiente: 

“Desde las inmediaciones del Monte Stokes750 hasta el paralelo 52 de latitud Sur, el limite seguirá 
primeramente la división de aguas continental definida por la Sierra Baguales, separándose de la 
última hacia el Sur cruzando el Rio Vizcachas hasta el Monte Cazador, en la extremidad sudeste 
de cuya cadena cruza el Río Guillermo y vuelve a unirse a la línea de aguas continental al oriente 

750 Cerro o monte Stokes (2.140 m), en el borde 
sur del Campo de Hielo Patagónico Sur.

Foto Nº 26
Viaje de inspección del delegado

del Tribunal Arbitral inglés. 
Tras el ascenso del cerro Margarita 
(Solitario) en Última Esperanza.

De izquierda a derecha: Teniente Harold 
Holdich, coronel Thomas Holdich, 

A. Donoso G., C. Aguirre L., Rudolf 
Stubenrauch, Ernst von Heinz, August 

Kark.
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del Monte Solitario751, siguiéndola hasta el paralelo 52 de latitud Sur, desde cuyo punto la porción 
remanente de la frontera ya ha sido establecida por acuerdo mutuo de los respectivos Estados”752. 

La mayor parte del límite definitivo sigue entonces por la divisoria continental de las aguas, 
es decir, por la línea propuesta por el perito chileno, pero corta las dos grandes desviaciones al 
oriente de la misma en el río Vizcachas y el río Guillermo, con lo cual quedaban valiosas tierras 
bajo dominio argentino, las que en parte ya estaban pobladas por chilenos antes de la fijación 
del límite y cuya pérdida era muy difícil que pudiesen ser compensadas por las cuencas del 
lago Sarmiento y el lago Toro, rodeadas ambas por montañas boscosas y nevadas o por la zona 
selvática del río Serrano superior que fueron asignadas a Chile. Cuando Thomas Holdich en su 
libro The countries of the King`s Award alaba el beneficio para Chile en relación con las tierras 
en la zona del lago Toro como una “Chile’s great opportunity”, podría tildarse esa observación 
al menos como exagerada, en especial si se consideran todas las “opportunities” que el laudo 
arbitral le asignó a Argentina, en los valles del río Puelo, Manso, Futaleufú, Palena, Pico y en 
otras partes más.

Cabe mencionar, además, que Chile desaprovechó la posibilidad de una frontera más 
favorable para sí debido a su propia culpa, por mantener su rígida postura frente al principio 
de la divisoria continental de las aguas en la parte sur de la zona de Última Esperanza. El 
divortium aquarum corre aquí –sobre todo en el tramo entre 51º20’ y 52ºS– tan cerca del 
Pacífico, que la franja costera que permaneció bajo soberanía chilena, debe considerarse como 
un hinterland absolutamente insuficiente si se piensa en el desarrollo de los puertos de Última 
Esperanza. Una aplicación sensata del artículo ii del Protocolo de Límites de 1893 le hubiera 
concedido la opción al Tribunal Arbitral de extender la parte de Chile hacia el este hasta 
el borde de la meseta Latorre753 e incorporar al territorio chileno al menos el valle del río 
Turbio754, uno de los afluentes de origen del río Gallegos, con el camino principal que conduce 
a Punta Arenas. Pero el perito chileno, convencido de tener que cumplir en forma consecuente 
con el principio de demarcación, no pudo apartarse aquí de la línea de la divisoria principal de 
las aguas presentado en su proyecto fronterizo y el Tribunal Arbitral no podía ir más allá de las 
líneas extremas propuestas por los peritos, lo que en último término dio como resultado un 
trazado muy poco satisfactorio para Chile, de hecho pasó a ser este el tramo que más objeciones 
me re ce de toda la larga línea fronteriza en cuanto a la seguridad, la cohesión territorial y las 
condi ciones para el tránsito.

Entre el borde oriental de la bahía Desengaño755 (en la entrada sur del canal de Última 
Esperanza) y la frontera, se extiende la extensa zona de las llanuras de Diana756, una región 
casi inaccesible debido a sus pantanos y sotobosque, irrigada por una red de lagos mayores 

751 Cerro Margarita; mencionado.
752 Párrafo textual del documento original. 
753 Meseta al este del valle Turbio.
754 En el valle del río Turbio se encontraron impor-
tantes yacimientos de carbón, que se ex plotan has-
ta hoy.
755 Bahía al sur de Puerto Natales, en el golfo Almi-
rante Montt.
756 Con los  lagos Balmaceda y Diana.
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y menores, además de diversos cursos de agua, de modo que el camino principal que viene 
subiendo desde el sur –ahora carretera para automóviles– tras cruzar el paralelo 52 se mantiene 
sobre los terrenos más firmes de la pampa, al pie de la meseta Latorre y en el valle Turbio y se 
desvía hacia el oeste recién al norte de la zona cenagosa mencionada en dirección a los puertos 
en el canal de Última Esperanza. De este modo, la continuidad del territorio chileno al sur y 
al norte del paralelo 52 y la conexión terrestre de Punta Arenas con los puertos mencionados, 
es interrumpida por una parte sobresaliente de territorio argentino, al cual le pertenece un 
tramo de unos 75 km de la ruta principal de toda la Patagonia austral. La fijación de los límites 
deja aquí, al igual que en los tramos superiores de los ríos Cisnes y Ayséna el principio de la 
continuidad de los territorios por completo descuidado y por cierto en ambos casos a desfavor 
de Chile757. 

En sus reflexiones autocríticas sobre el límite chileno-argentino definitivo, Thomas Holdich 
no pasó por alto esas objeciones, sin embargo, se contenta con manifestar una observación un 
tanto polémica cuando expresa que al cabo del término definitivo del litigio limítrofe, pro ba-
blemente, se darían relaciones políticas y económicas tan estrechas entre Argentina y Chile 
que uno podría preguntarse si de verdad hubiese sido siquiera menester el establecimiento de 
un límite entre ambos países:

“Chilean roads, or Argentine roads, for commercial purposes will be as one and the same”b 758.

En vista de esta declaración de Thomas Holdich, el famoso “creador de los límites” queda 
la duda, si se le puede atribuir a la psicosis de la guerra, su opinión emitida en un artículo 
publicado a principios de 1918 titulado “Problemas geográficos de guerra en el cercano 
oriente”, donde recomienda la separación de Prusia oriental del cuerpo principal del imperio 
alemán y agrega que, si bien esto representaría una dificultad, esta no era insuperable:

“German communication with Königsberg would hardly be affected by Polish occupation of 
Dantzig, and the Baltic sea route is always open” (¡!)c.

a Véase p. 165.
b Holdich, The countries..., op. cit., p. 410 
c Geograph. Journal, Nº 1, London, 1918, p. 11.

757 En años posteriores, no hubo mayores contra-
tiempos para construir un camino nuevo que une 
Punta Arenas con el seno de Última Esperanza, 
pasando solo por territorio chileno. 

758 “I do not believe, however, that in the long 
future, as the commercial relations of the two 
countries become more and more identified with 
their political union, any serious difficulty will arise 
in this respect. With the final settlement of the 
boundary dispute, there will gradually yet surely 
arise the far more important question whether 
there ever need have been an international boun-
dary at all. Chilean roads, or Argentine roads, for 
commercial purposes will be as one and the same.” 
Holdich, The Countries..., op. cit., p. 410
 “Sin embargo estoy convencido que en un futuro 
no muy lejano, con las relaciones comerciales entre 
los dos países cada vez más estrechas igual que su 
unión política, no habrá reales dificultades a raíz 
de esta situación. Tras haber zanjado el litigio de 
límites, gradualmente pero con seguridad surgirá 
la pregunta de si en realidad hubo necesidad de 
tal límite internacional. Caminos chilenos o ca mi-
nos argentinos, para el comercio no tendrán im-
portancia alguna”.
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Mapa Nº 16
encarte
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EN LONDRESa

El propósito de resolver, por medio del arbitraje, los problemas de límites ha sido expresado 
ya por Chile y Argentina en uno de los más antiguos tratados concernientes a la materia, el 
del año de 1855 y reiterado más tarde en los tratados fundamentales de 1881, 1888, 1893 y 
1896. Sin embargo, el año 1898 se presentó una última dificultad, cuando resultó inevitable la 
apelación al Tribunal Arbitral. Chile insistió, desde luego, en la aplicación más vasta de un fallo 
arbitral, mientras que Argentina lo quiso aceptar solo en forma restringida, o sea, de caso a 
caso, es decir, cada vez que se presentasen desacuerdos entre los peritos acerca de la fijación de 
ciertos límites, y que los gobiernos no consiguiesen solucionar. Tal vez se explica la oposición 
de Argentina a una acción ilimitada del Tribunal Arbitral por las malas experiencias que sufrió 
aquel país en otros dos conflictos fronterizos, que fueron sometidos al fallo arbitral, es decir, en 
los años de 1876 a 1878 con Paraguay, y durante los años de 1889-1895 con Brasil. En ambos 
casos los jueces árbitros (fueron los presidentes de Estados Unidos, Rutherford B. Hayes y 
Grover Cleveland) fallaron juicios que fueron desfavorables para Argentina, rehusando en su 
totalidad sus pretensiones territoriales por considerarlas injustas759. 

Durante las deliberaciones que precedieron al establecimiento de las dos proposiciones de 
líneas fronterizas en el año de 1898, el perito argentino Francisco Moreno aun hizo intentos 
por influir en el Tribunal Arbitral, o acaso incluso hizo caso omiso, emitiendo declaraciones 

a Nota de los traductores: este capítulo fue traducido y publicado en el libro de Ricardo Donoso y Luis Galdames, Homenaje a 
la memoria del Dr. Hans Steffen, Santiago, Prensas de la Universidad de Chile, 1937, pp. 242-256, sin embargo, para esta versión 
se han hecho algunas modificaciones a dicha traducción.

759 Rutherford Hayes, presidente de Estados Unidos 
entre 1877 y 1881. En relación con un conflicto de 
límites entre Argentina y Paraguay Estados Unidos  
actuó como mediador y Hayes falló en favor de 
Paraguay. mentalfloss.com/.../rutherford-b-hayes-
national-hero
 Grover Cleveland, durante su segundo mandato 
como presidente de Estados Unidos (1893-1897) 
intervino como árbitro mediador en el conflicto li-
mítrofe entre Brasil y Paraguay. Falló a favor de Bra - 
sil gracias al cual en 1895 este último país se ad-
judicó la zona de Misiones. crónicasfueguinas.blog-
spot.com/…/paraguay
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de principios acerca de ciertas expresiones contenidas en el tratado (como, por ejemplo, el 
significado del concepto cordillera de los Andes). Si esto no dio los resultados que él esperaba 
y si en último término el Tribunal se reservó el derecho de libertad de acción absoluta, 
también en cuestiones de principios, éste constituyó uno de los pocos éxitos de Chile en las 
dilatadas discrepancias diplomáticas que antecedieron a la acción del tribunal de Londres. 
En capítulos anteriores hemos tenido oportunidad de mostrar que el Tribunal Arbitral fijó 
hitos fronterizos, para cuya colocación no tomó en cuenta la situación en la “cordillera de los 
Andes”, exigida por Argentina como condición previa inevitable. No tiene sentido formular 
conjeturas acerca del motivo por el cual, en el convenio de 1896, fue elegida Gran Bretaña 
como potencia arbitradora. Lo cierto es que aquel país, más que cualquier otro –por lo menos 
en Europa– debía estar interesado en la solución pacífica de la cuestión de límites chileno-
argentina, ya que este, en ambos lados y por cierto, en mayor escala en Argentina, ha hecho 
millonarias inversiones, las cuales se habrían puesto en peligro en caso de un conflicto armado. 
Las relaciones oficiales de Gran Bretaña con Chile eran de las mejores, desde la época de lord 
Thomas Cochrane y de las luchas por la Independencia de España; una prueba de lo anterior 
es que la flota inglesa era considerada como un gran ejemplo y una de las escuelas preferentes 
de la Marina chilena, la cual demostró su excelencia en la guerra contra Perú en los años de 
1879-1883. Estas relaciones tampoco se vieron afectadas durante la guerra civil del año 1891. 
No así respecto a las relaciones con Estados Unidos, país que en los años noventaa no gozaba 
de una gran simpatía  en Chile debido a que tomó partido por los balmacedistas. 

* * *

En Argentina los sentimientos de amistad hacia Gran Bretaña no eran menores que en Chile, 
y además contaban con un apoyo financiero de suma importancia por la fuerte participación 
del capital inglés en el desarrollo económico del país, en especial en la construcción de ferro-
carriles.

A pesar de que Chile y Argentina tomaron la decisión para apelar a un arbitraje en no-
viem bre de 1898, lo cual encontró la propicia acogida de parte de la reina Victoria, el Tri bu nal 
Arbitral elegido para mediar en el asunto recién se constituyó alrededor de febrero de 1899. 
Sus tres miembros fueron, además del coronel sir Thomas H. Holdich, el general de brigada 
sir John C. Ardagh, quien se destacó en particular en el Congreso de Berlín (1878) y las 

a Se refiere a la década del noventa del siglo xix.
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consiguientes modificaciones fronterizas que se llevaron a cabo en la península de los Balcanes, 
y un miembro de la Corte Suprema de Inglaterra, lord MacNaghten, quien fue nombrado pre-
si dente del Tribunal.

A continuación, las deliberaciones se desarrollaron a un ritmo lentísimo. Debido a la au-
sen cia del general John Ardagh, solo a fines de marzo tuvo lugar una sesión del Tribunal, en 
la cual se acordó oír en una próxima reunión las bases de las pretensiones fronterizas de las 
partes. En efecto, el 8, 9 y 11 de mayo se celebraron tres sesiones en el Foreign Office, en las 
cuales se leyeron una larga memoria preparada por Chile y una breve réplica argentina. Luego, 
se suspendieron las reuniones sin que se hubiera establecido un programa definido para los 
siguientes procedimientos.

La memoria presentada por los representantes chilenos era, en términos generales, la tra-
ducción de un folleto redactado por el perito Diego Barros Arana, que trató en forma muy 
ilustrada el extenso material de la cuestión de límites chileno-argentina, sus antecedentes 
his tóricos y diplomáticos, la explicación de los tratados, las demarcaciones de límites ya he-
chas en la cordillera, las ventajas del principio del divortium aquarum como principio para 
la demarcación de límites, y su aplicación en el Derecho Internacional, los ataques que se le 
habían hecho, además de citar algunos casos especiales como, por ejemplo, la fijación de la 
línea de frontera en el paralelo 52° en el paso de San Francisco y en el lago Lacar, aludiendo, 
asi mismo, a la ocupación indebida de ciertos valles de la zona en litigio.

Los argumentos de la delegación argentina, en cambio, fueron bastante escasos y no 
corres pondían de manera alguna al gran aparataje sobre información geográfica que Francisco 
Moreno había puesto en marcha a partir de 1896, con el objetivo de justificar y apoyar su 
línea fronteriza. Por tanto, es comprensible que los delegados argentinos, Francisco Moreno y 
Manuel Montes de Oca760, hayan manifestado, con fecha 18 de mayo, el deseo de presentar 
al Tribunal una memoria de defensa más completa, en vista de lo cual el Tribunal declaró que 
estaba dispuesto a tomar en consideración las memorias y argumentos de cualquiera de las dos 
partes y a dar oportunidad a ambas para contestar los alegatos del contrario. 

En aquel entonces deben haber existido profundas diferencias de opinión dentro del seno 
de la delegación argentina acerca de la táctica más conveniente para proceder, pues aun el 6 
de mayo el representante chileno en Londres, Domingo Gana, dio cuenta a su gobierno que 
su colega argentino, Florencio Domínguez761, le había informado que, según el parecer del 
gobierno argentino, no se requería alegatos más extensos de parte de los litigantes, que lo que 
estaba dispuesto a oír el Tribunal, y que este debía limitarse a examinar el material y tratados 
ya existentes y sobre la base de eso nombrar una comisión para el estudio del terreno. Por 

760 Manuel A. Montes de Oca, cónsul argentino 
ante Gran Bretaña en esa época.
761 Florencio L. Domínguez,  ministro en Londres, 
1898-1904. http://biblioeconomia.blogspot.com/ 
2009/07/caricatura-de-florencio-dominguez.html

Problemas limitrofes 280715.indd   293 28-07-15   17:52



-294-

Problemas limítrofes y viajes de exploración en la Patagonia. Hans Steffen

consiguiente él (el ministro argentino), en la próxima sesión no presentaría ninguna memoria 
especial sobre la cuestión de límites, sino que solo recurriría a los tratados y convenios, sobre 
los cuales se basaba la opinión de su gobierno.

Después de las sesiones que se llevaron a cabo entre el 8 y el 11 de mayo, Francisco Mo-
reno parece haber impuesto su propósito de presentar por parte de Argentina un material 
superior al chileno, en cuanto a su volumen y su presentación en relación con el estudio de la 
cuestión de límites, sobre todo en sus aspectos geográficos, lo que se hizo adjuntando una gran 
cantidad de mapas y proyecciones de fotografías. Según se dijo, se tomó esa resolución por la 
intervención personal del ministro de Relaciones Exteriores de Argentina, Amancio Alcorta, 
quien en aquel momento se encontraba en Londres.

La consecuencia inmediata de esta resolución fue una prolongación impre vista del fun-
cio namiento del Tribunal Arbitral, pues la representación chilena se vio obliga da a pro fun di-
zar de forma considerable en los distintos aspectos de la cuestión de límites y hacer uso de 
todos los argumentos disponibles. Hubo que hacer una nueva memoria chilena, la cual estaba 
proyectada de antemano como réplica a la ya esperada obra argentina, cuya elaboración se 
pudo llevar a cabo en muchos puntos solo después de la aparición de la obra argentina. Debido 
a esas circunstancias desde las mencionadas tres sesiones en mayo de 1899, no se efec tua ron 
más reuniones oficiales entre los representantes arbitrales y las partes en litigio y casi toda la 
actividad de las delegaciones se limitó, hasta el fin del año 1901, a la elaboración de me morias, 
en tomos que ocupan gruesos volúmenes y que incluyen mapas e ilustraciones.

La lentitud de los trabajos de la comisión argentina se manifestó en el hecho de que los 
dos primeros tomos aparecieron a fines de mayo de 1900, a los cuales siguieron, a principios 
de agosto del mismo año, el tercero y cuarto tomo, mientras que los correspondientes mapas 
solo salieron en el curso de diciembre de 1900 hasta abril de 1901. La obra chilena, compuesta 
de cuatro tomos de texto y dos tomos de documentos, con nueve hojas de mapas, estaba tan 
adelantada en enero de 1902 que la Comisión Holdich, que partió hacia la zona en disputa, 
pudo llevarse un ejemplar completamente terminado.

La exagerada importancia que en esta última fase del conflicto se le otorgó a los elementos 
geográficos en el contexto de los problemas de límites, situación inducida en particular por 
Francisco Moreno, dio oportunidad a los representantes argentinos para desarrollar en Londres 
una propaganda muy eficaz en pro de los intereses de su país, haciendo uso de todos los 
medios disponibles. Con esto llego a uno de los puntos más delicados, y para mí en lo personal 
más desagradables en la historia de toda la cuestión de límites, pero que no puedo dejar pa-
sar si excluyo el aspecto de la fase londinense de la disputa, la cual constituyó una de sus 
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ca rac terísticas más notorias y que aun estando sub judice y a pesar de todas las formalidades 
externas, no perdió en asperezas. Como era de esperar, inmediatamente después de su llegada 
a la capital británica, el perito argentino Francisco Moreno supo atraerse simpatías en el centro 
de la actividad geográfica de Londres, es decir, de la Real Sociedad Geográfica. 

De acuerdo con su prestigio como explorador y director del Museo de La Plata, fue reci-
bido de manera solemne en la sesión de la Sociedad celebrada el 29 de mayo de 1899 y fue 
salu dado en forma tan cordial por su presidente, sir Clemente R. Markham, como rara vez 
ocu rre cuando se trata de no ingleses que tienen la oportunidad de exponer allá sobre sus via-
jes y exploraciones.

Uno de los miembros del Consejo (Council) de la Sociedad era sir Thomas Holdich, quien 
de entre los miembros ingleses del Tribunal Arbitral, también se hizo cargo del papel de geó grafo.

En la mencionada sesión de la Sociedad, Francisco Moreno dictó una conferencia con el 
título de “Exploraciones en Patagonia”762, en la que expuso una serie de espléndidas fotografías 
tomadas por sus ingenieros y funcionarios. En esa conferencia hizo resaltar los numerosos 
problemas científicos que aún quedaban por resolver en la Patagonia y supo concentrar 
la atención del auditorio, en especial por su proposición en el sentido de que la Sociedad 
Geográfica, junto con otras instituciones inglesas, como el Museo Británico, la Sociedad Real, 
etc., junto con Argentina, emprendieran investigaciones sistemáticas de aquellas regiones. 
En las conversaciones que siguieron a la conferencia, la propuesta encontró una entusiasta 
acogida de parte de uno de los vicepresidentes de la Sociedad, el coronel Georg E. Church, 
de quien Francisco Moreno recibió las correspondientes felicitaciones. Con esto se despertó el 
interés por Argentina por los destacados servicios de su perito, y en último término también 
por el asunto de límites que este país debía sostener contra un mal vecino. En este caso, 
Chile, ante los ojos del público inglés, aun cuando no siempre se decía abiertamente, hizo el 
papel de peleador y perturbador de la paz. Ya en julio de 1899 el ministro chileno, Domingo 
Gana, comunicó a su gobierno en Santiago que le llamaba la atención el sistemático espíritu 
antichileno que animaba a varios medios de la prensa londinense, contra lo cual poco hacían las 
posturas  oficiales. Se describía a Chile como un país pobre por naturaleza, que se encontraba 
al borde de la bancarrota, dividido por querellas de política interna, cuya administración había 
perdido su prestigio y que en aquellos momentos buscaba salir de las dificultades  provocando 
conflictos con los países vecinos.

No es sorprendente que en Londres, incluso entre personajes influyentes de la Sociedad 
Geográfica, no se pudiesen formar un concepto cabal acerca de lo esencial del conflicto de 
lími tes chileno-argentino, dada su complejidad y extensión y la poca claridad de todo el asunto.

762 Original en inglés: “Explorations in Patagonia”, 
publicado en 1899 por W. Clowes and Sons, Lon-
don, en The Geographical journal for September 
and October. www.openlibrary.org 
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Por lo tanto, era más fácil adoptar ciertos términos que Francisco Moreno inventó para 
facilitar la comprensión de esta compleja materia, palabras que fueron repetidas por todos 
aquellos que no tenían tiempo o ganas de ocuparse con mayor detención sobre aquel tema. 
Por este motivo, Francisco Moreno difundió entre la gente la opinión de que estas querellas 
fronterizas eran un asunto netamente geográfico, en el cual lo esencial era encontrar una línea 
de cumbres o altas cadenas en la cordillera de los Andes que fuera conveniente para los dos 
países y que correspondiesen a una main chain de acuerdo con las estipulaciones del tratado de 
límites. No se habló ni una sola palabra de que en los tratados ya se había fijado expresamente el 
principio de demarcación geográfica del divortium aquarum; incluso más, cuando se mencionó 
el tema se quiso hacer aparecer como una suerte de extravagancia del perito chileno Diego 
Barros Arana, quien debido a su edad avanzada no había podido viajar a los territorios en li ti gio 
y a la cual habían inducido mediante engaños y contra toda razón, sus ingenieros y con sejeros, 
entre ellos el autor de estas líneas.

En realidad, en aquella época eran muy pocos los geógrafos y políticos ingleses que se 
ocupaban con detención de los problemas del conflicto limítrofe, si bien hay que decir que no 
faltaban quienes defendían el punto de vista chileno. Quiero mencionar en especial al viajero 
Edward Arthur Fitz Gerald763, conocido por sus excursiones al Aconcagua, en cuya obra The 
highest Andes..., editada en 1899, hay un capítulo que trata de la cuestión de lí mi tes. Nuestro 
único interés está en la geografía y no deseamos tener ninguna participación en asuntos de límites, 
ni aparecer favoreciendo a una parte más que a otra, lo cual tiene un valor especial por provenir 
de alguien completamente independiente e imparcial. En esa obra se explica, en forma breve 
y exacta, tanto el concepto chileno como el argentino del tratado y con sutil ironía se señala 
el cuidado que el perito argentino pone en sus declaraciones oficiales para omitir la cuestión 
del divortium aquarum. En relación con la definición de Francisco Moreno mencionada con 
frecuencia respecto de los principios que observa en su proyecto de línea de frontera, se dice allí:

“In this declaration it will be observed, how carefully the question of the waterdivide is hidden 
out of sight behind the predominating edge of the principal and central chain of the Andes”a. 
(En esta declaración se nota cuán cuidadosamente se oculta la cuestión de la línea divisoria de las 
aguas detrás del ángulo predominante de la cadena principal y central de los Andes). 

Esta y otras observaciones críticas del mismo autor solo eran gotas en el mar de alabanzas 
exageradas que se manifestaban al perito argentino en Londres, pero que no obstante, carecían 
de valor para la formación de una opinión general sobre el objeto en discusión.

a De la fuente anteriormente citada, p. 383.

763 Edward Arthur Fitz Gerald, The highest Andes: a 
record of the first ascent of Aconcagua and Tupungato 
in Argentina, and the exploration of the surrounding 
valleys
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En este contexto hay que mencionar, por lo demás, que todavía en el año de 1897, en un 
extenso artículo que el Geographical Journal, órgano de la Sociedad Geográfica de Londres 
dedicó a un trabajo redactado por mí acerca de la cuestión de límites chileno-argentino, en 
especial de la Patagoniaa, no se advertía en absoluto la negativa y desconfiada posición que 
asumió con posterioridad contra Chile y sus representantes en el conflicto. Como prueba de 
ello cabe reproducir aquí las primeras frases de esa publicación.

“The voluminous nature of the literature on the question of the boundary, between Chili and 
Argentine, and the plausible advocacy by writers on the one or the other side of the particular 
view which favours their own nation, renders the clear and impartial review of the whole question 
by Dr. Steffen in the Zeitschrift of the Berlin Geographical Society, of special value to those 
who have not the time or opportunity to search through the mass of original documents which 
bear on the subject. Copious references to these are given in the course of the article, while Dr. 
Steffen’s personal acquaintance with a portion of the region in dispute, from his well - known 
journeys between 1893 and 1896 makes him well qualified for the task he has undertaken”b 764.

En ese entonces el representante de la Sociedad Geográfica de Londres se demostraba impar-
cial frente al asunto; la situación cambió solo dos años más tarde, cuando comenzó a dar resul-
tados la propaganda impulsada por Francisco Moreno.

Cuando en octubre de 1899 y en respuesta a un cablegrama urgente del representante de 
Chile en Londres, Domingo Gana, fui nombrado por el gobierno como consejero científico de 
la  delegación chilena y llegué a Londres, encontré allá, en la misma Sociedad, una atmósfera 
de desconfianza y casi podría decirse, cierta hostilidad contra las personas y cualquier cosa  
que tuviera relación con Chile. No se debe olvidar que el presidente de ella, sir Clements R. 
Markham, era el mismo que en sus publicaciones sobre la llamada “guerra del salitre” entre 
Chile y Perú, se constituyó en defensor de Perú y quien criticó públicamente y con duras 
palabras los excesos de los chilenos al ocupar el país enemigo.

Su autoridad en cuanto a los asuntos geográficos, históricos y políticos de Sudamérica, 
en especial en los estados del oeste era indiscutible y su participación en importantes expe-
diciones al Ártico, como también a la India, Ceylán y Abisinia, así como su larga acti vidad como 
Presidente de la Sociedad Hakluyt765, le otorgaban una capacidad de influencia preponderante 
en los círculos de los geógrafos ingleses y científicos en general.

Se suponía de antemano que la actividad antichilena de Francisco Moreno no encontraría 
de esta parte mayor oposición. Sin embargo, hasta donde se extendía su influencia solo lo 

a Revista de la Sociedad de Geografía, N° 1, Berlín, 1897.
b De la fuente antes mencionada, N° 2, agosto de 1897, p. 214.

764 El gran volumen de la literatura sobre la cues-
tión de límites entre Chile y Argentina y la ten-
dencia de alegatos convincentes que anima a los 
escritos de los autores de uno y otro país, y la 
exposición sólo de los puntos que favorecen a su 
propio país, da un valor prominente a la exposición 
clara e imparcial de toda la cuestión hecha por el 
Dr. Steffen en la revista de la Sociedad Geográfica 
de Berlín, de especial valor para los que carecen 
de tiempo y oportunidad de buscar entre la masa 
de documentos originales que tratan de la materia. 
En el curso de este artículo se hacen numerosas 
referencias al objeto y el conocimiento personal 
que el Dr. Steffen tiene de una parte de la región 
en disputa. Sus conocidos viajes que realizó desde 
1893 hasta 1896, lo capacitan especialmente para 
la tarea que ha emprendido. Revista de la Sociedad 
de Geografía, N° 2, Berlín, agosto, 1897, p. 214.
765 Sociedad que promueve el conocimiento y la 
edu cación mediante la publicación de primeras 
edi c iones de viajes de exploración, recorridos, in-
vesti gaciones u otros documentos geográficos. La 
so cie dad fue fundada en 1846, nombrada en honor 
a Richard Hakluyt. Sigue existiendo y vigente hasta 
hoy. www.hakluyt.com
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de mostró una conferencia que di el 19 de marzo de 1900, ante la Sociedad, a instancias del 
presidente Clements Markham, sobre los resultados de mis expediciones a la cordillera pa-
tagónica. El tema que elegí fue “The Patagonian Cordillera and its main rivers between 41º 
y 48º south Latitude” (“La cordillera patagónica y sus principales ríos entre la latitud me ri-
dional de 41° y 48°766”)767, y su elaboración escrita se entregó más o menos un mes antes de la 
conferencia al secretario de la Sociedad, Dr. Scott Keltie, junto con los mapas de nuestra obra 
sobre la cuestión de límites, que en aquellos días fue elaborada por la delegación chilena. En 
aquel tiempo, y probablemente hoy todavía, era costumbre de la Sociedad someter la con-
ferencia escrita a un crítico, nombrado de antemano, a quien se daba la palabra para su apro-
bación en un discurso que se solía pronunciar después de la conferencia.

Mi trabajo fue entregado al ya mencionado coronel Georg E. Church, quien figuraba en la 
lista de críticos de entonces como experto para la mayor parte de los estados latino-americanos 
y pertenecía desde hacía algún tiempo al “Consejo” de la Sociedad. Georg E. Church adquirió 
renombre por las fotografías que tomó en el río Madeira y Purus en el Brasil alrededor de 
1870; más tarde tuvo participación en las construcciones argentinas de ferrocarriles y publicó 
en el Journal varios artículos sobre la geografía de los países del Río de la Plata. Patagonia y las 
zonas en disputa de la cordillera sureña, es decir, el verdadero objetivo de mi conferencia solo 
las conocía desde el punto de vista del perito argentino en Londres.

Georg E. Church, quien cultivaba una estrecha amistad con Francisco Moreno, era además 
su consejero y fue en parte colaborador en la redacción de la obra argentina sobre la cuestión 
de límites.

El día anterior a la sesión en que debía pronunciar mi conferencia y dando respuesta a la 
solicitud especial de parte de Dr. Scott Keltie, borré algunas partes de mi trabajo, que como 
él temía, podían dar motivo a una discusión sobre el problema fronterizo chileno-argentino. 
Cumplí con sus requerimientos, los cuales me solicitó en un escrito en la siguiente forma:

“Our only interest is in geography, and we do not wish to have any concern with boundary ques-
tions nor appear to favour one side more than the other”768.

Sin embargo, sucedió entonces y contra toda expectativa, que después de mi conferencia el 
coronel Georg E. Church pronunció un discurso en el cual criticó mi exposición refiriéndose 
pre ci sa mente a las partes fundamentales de mi conferencia en palabras irónicas y poco 
amables de modo que provocó entre el auditorio la impresión de que yo presentaba de manera 
intencional una imagen falsa del macizo de la cordillera patagónica y su red fluvial. Finalmente, 
leyó frag mentos incompletos de un escrito del geólogo americano John B. Hatcher, los cuales, 
según él, con tenían la mejor refutación a mi exposición.

766 “La cordillera patagónica y sus principales ríos 
entre la latitud meridional de 41º y 48º”.
767 Publicado en 1900, en Journal of the Royal Geo-
gra phical Society, pp. 14-38 y 185-211, con un ma-
pa.
768 “Nuestro único interés está en la geografía y no 
de  seamos tener ninguna participación en asuntos 
de límites, ni aparecer favoreciendo a una parte más 
que a otra”.
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Al respecto observé que John B. Hatcher, si bien había ejecutado investigaciones geo-
gráficas en los bordes de la cordillera y en la región de la meseta en el 47° y 48°, no había pe-
netrado por  parte alguna a la verdadera alta cordillera y que las  observaciones  sobre el maci-
zo de los Andes meridionales citadas por Georg E. Church, solo constituían la reproducción 
de opiniones que provenían de fuentes argentinas.

Para mí, este incidente halló una solución rápida y satisfactoria, pues entró de inmediato 
en la discusión sir Clements Markham, quien presidió la sesión y contradijo en finas pero claras 
palabras el error de su colega Church. Dijo entre otras cosas: “This evening, he (Church) has 
nearly singed his wings on the burning question of arbitration”769. Además, al día siguiente no 
solo recibí un pequeño escrito de mano del mismo sir Clements, en el cual manifestaba su 
pesar por el incidente, sino que también me remitió una comunicación oficial del secretario de 
la Sociedad, en la cual se decía que el Consejo se había visto desagradablemente sorprendido 
por el procedimiento del coronel Georg E. Church y que desaprobaba este lamen table asunto, 
agregando que no se publicarían en el Journal las insinuaciones del conferen cista.

De inmediato, la delegación argentina en Londres mandó noticias cablegráficas a Buenos 
Aires en las cuales se informó sobre el incidente, por lo que no tardaron en aparecer artículos 
tendenciosos y exagerados en toda la prensa; estos remitidos también encontraron cabida en 
la prensa chilena. A instancias del ministro Domingo Gana envié un comunicado al gobierno 
chileno en el cual expuse la verdad de lo sucedido, sin embargo, me abstuve de enviar una 
rectificación a la prensa por consideración a la persona del agente diplomático de Chile, ya 
que en algunos comentarios aparecidos en diarios chilenos se expresó que probablemente el 
incidente podría haberse evitado si el ministro Domingo Gana hubiera acogido la invitación 
para concurrir a la sesión del 19 de marzo. De esta amanera hubiese impedido, con su sola 
presencia, el ata que indebido, tal como lo hiciera en su momento Florencio L. Domínguez, el 
representante argentino, con ocasión de la recepción que se le hiciera a Moreno. 

La tirantez de las relaciones entre las partes aumentó en forma alarmante en el año de 
1900, a pesar de que el Tribunal Arbitral cumplía su misión y de que dispuso en la víspera de 
la terminación de sus labores de la memoria oficial y de los mapas. Pero no se puede callar 
que ella tuvo su origen en la propaganda cada vez más hostil y ajena a toda consideración 
que Francisco Moreno y sus agentes desarrollaron contra todo lo chileno preferentemente en 
Londres, pero también en París y en forma indirecta también en Alemania.

769 “Esta tarde, él [Georg E. Church] casi ha cha-
mus  cado sus alas en el candente asunto del arbi-
traje”.
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* * *

Confiando en la imparcialidad del Tribunal Arbitral, Chile observaba una actitud de absoluta 
reserva frente a las actividades de bulliciosa agresión de la delegación argentina en Londres, 
como también ante las reiteradas ocupaciones de Argentina a las zonas en disputa. Incluso, 
en el año 1898, cuando con ocasión del restablecimiento del fuerte Maipú y de la fundación 
de San Martín de los Andes, en la ribera oriental del lago Lacar en la zona en disputa, hubo 
demostraciones de fuerza militar y discursos provocativos pronunciados en presencia de repre-
sentantes del Presidente de la República y del ministro de Relaciones Exteriores, solo tuvo una 
queja de parte del delegado chileno en Buenos Aires, la que fue contestada evasiva mente por 
el ministro argentino Amancio Alcorta. Las agresiones de las autoridades argentinas contra 
colonos chilenos en los territorios al oeste de la línea divisoria de las aguas aumentaban y 
producían también en la zona en litigio una situación insoportable que de un momento a otro 
podía provocar una auténtica ruptura.

Sin embargo,  pese a su actitud reservada, Chile no podía sustraerse al hecho de que 
según convenio del 17 de abril de 1896, la comisión del Tribunal Arbitral debía visitar antes 
del fallo el territorio en disputa, para lo cual al menos debía preocuparse de construir caminos 
de acceso desde el oeste hacia los valles de la zona subandina, reclamados por Chile, en el 
curso superior del río, al sur del 41° y que conducirían por una región chilena que no estaba  
incluida en el litigio. Pero, a comienzos del año 1900 aún se presentaba la circunstancia, un 
tanto vergonzosa para Chile, que las subcomisiones chilenas que debían fijar la línea divisoria 
de las aguas, por ejemplo, en la región del Aysén superior o en los lagos Cochrane y San Martín, 
tuvieran que partir desde Puerto Montt, pasar por el paso Pérez Rosales y el Nahuelhuapi y 
luego emprender marchas durante semanas enteras por la pampa de la Patagonia argentina para 
llegar a su campo de trabajo. El general Arístides Martínez, sucesor del perito Diego Barros 
Arana, fue quien comprendió la necesidad de remediar este punto y  dio un enérgico comienzo 
a la construcción de por lo menos una media docena de caminos viables desde la costa hacia 
el interior. Para este fin, se escogieron los valles de Cochamó - Río Manso, Yelcho - Futaleufú, 
Aysén - Simpson, Río Baker - Tamango (Chacabuco) y Río Pascua. Los trabajos siguieron en 
tan buena forma que, como lo hemos visto en otros capítulos, los caminos mencionados ya 
prestaron un invaluable servicio para el traslado de las comisiones y el transporte del material 
de la expedición con ocasión de la visita de la comisión de inspección.

La relativa facilidad y rapidez con que se llevaron a cabo estas construcciones fueron un 
buen contraargumento frente a la tesis alegada de manera constante por Francisco Moreno, 
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en el sentido de que la cordillera patagónica y la línea limítrofe elegida por él, eran en su con-
junto una barrera invencible entre la costa del Pacífico y los valles subandinos exigidos por 
Argentina y en parte ya ocupados. Por el contrario, se veía claramente que en muchos casos 
solo era necesario ensanchar los pasos abiertos por las expediciones pioneras chilenas entre la 
maleza de los valles, construir puentes sobre los ríos de difícil travesíaa y reemplazar los tramos 
encajonados de las angosturas a través de desvíos secundarios; de este modo, se cubrirían los 
requerimientos en cuanto a tránsito y consumos a los colonos en la zona en disputa y en la 
margen oriental de las montañas,  facilitando su proximidad a los puertos de la costa occidental 
y evitando los largos viajes en carreta que por meses debían realizar por tramos inhóspitos, 
desolados y sin agua hacia los mercados argentinos.

a Véase foto Nº 28.

Foto Nº 28
Puente en un sendero “estratégico”

en el valle del río Cochamó,
construido por ingenieros de límites chilenos
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De inmediato y lamentablemente, de parte argentina se trató de combatir esta actividad 
de la Comisión Chilena de Límites levantando sospechas y propagando falsas afirmaciones  
sobre el objetivo de aquellas construcciones camineras. Se dijo que el gobierno chileno había 
mandado construir en secreto caminos y puentes “estratégicos” en las zonas sometidas al 
Tribunal Arbitral y que, por lo tanto, había violado la neutralidad de esos territorios, como si 
la ocupación y colonización argentinas en el territorio en disputa desde hacía varios años an-
tes, no hubieran constituido una violación mucho más grave de la “neutralidad”. Todo ello, sin 
contar con que las solemnes declaraciones del ministro argentino Estanislao Zeballos del año 
1898 respecto de mantener a toda costa el statu quo en las regiones en disputa, constituía una 
verdadera y continua  bofetada a dicha neutralidad. 

La desagradable polémica sobre la construcción de “caminos estratégicos” que, incluso, 
ponía en riesgo la paz, no solo se siguió en los diarios sino, también, fue acogida por revistas 
serias de nivel científico. Como prueba solo mencionaré un artículo del Scottish Geographical 
Magazine, del Anuario xviii, N° 2, 1902, en el cual se ilustraba la situación en estos términos: 

“Before they had been able to get to work, however, a serious incident occurred, which gave rise 
to the gravest apprehensions. Some Chilians, in the direct employment of their Government, 
were discovered making roads and building bridges on one of the very pieces of ground that had 
been declared subject to arbitration, and therefore to be held as neutral territory… When called 
on for an explanation, the Chilian Government declined to say anything, because it had been 
reported that some Argentines had been seen traveling over neutral ground in the far south. 
Ultimately however, Chile agreed to withdraw her men, who, she said were merely making 
preparation to facilitate the work of the British commissioners when they arrived”, etcéteraa 770. 

Por fin, al parecer fueron los propios miembros del tribunal inglés quienes se dieron cuen-
ta de que arrastrar por más tiempo los alegatos de las partes a través de voluminosas obras y 
mapas a que obligó la táctica de Francisco Moreno, no conduciría a ningún buen resul tado. Por 
lo tanto, en enero de 1902 se resolvió mandar con la mayor rapidez a la comisión exigida por 
el tratado de arbitraje presidida por uno de los árbitros, con el fin de examinar los territorios 
en disputa. La estación del año ya estaba tan avanzada que no fue posible realizar grandes 
expediciones en los Andes sureños y mesetas patagónicas durante el verano de 1902, pero al 
final se consiguió convenir un programa general que contando con un poco de buen tiempo 
y evitando estadías inútiles en Buenos Aires, Santiago y otros puntos inevitables, per mitiría a 
los delegados ingleses dar el vistazo deseado de la zona en disputa y formarse una idea de las 
posibilidades económicas y de la colonización de la zona.

a De la fuente antes mencionada, p. 88.

770 “Antes de poder empezar a trabajar, sin embargo, 
ocurrió un incidente serio, lo que llevó a temer lo 
peor. Algunos chilenos, empleados directos de su 
gobierno, fueron sorprendidos construyendo cami-
nos y puentes en una de las mismísimas regiones 
que habían sido declarados territorios en litigio, y 
por ende debían ser considerados neutrales.
 Cuando fue citado a aclarar el asunto, el gobier-
no chileno rehusó declarar, porque ellos a su vez 
se habían enterado de algunos argentinos que ha-
bían sido vistos recorriendo territorio neutro en 
el lejano sur. Finalmente, Chile accedió a retirar 
sus hombres, quienes según dijeron solo estaban 
realizando preparativos para apoyar el trabajo de 
los delegados británicos, para cuando éstos llega-
ran”.
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El 31 de enero la comisión, presidida por sir Thomas Holdich, a quien le acompañaban cuatro 
oficiales expertos en fotografías topográficas y en viajes de ultramar, salió de Southampton. 
De parte de Argentina la comisión fue acompañada por el perito Francisco Moreno, quien 
movilizó, en distintas partes de la zona fronteriza, su numeroso personal de asistencia científica 
e ingenieros, mientras que, de parte chilena, se mandó, además de mí, a todos los jefes de las 
subcomisiones y los ingenieros encargados de la construcción de los caminos de la cordillera 
patagónica, a fin de dar a la comisión todas las informaciones requeridas durante el viaje.

No es necesario que yo refiera aquí la actividad de la comisión de inspección, ya que he 
dado cuenta de ella en distintas partes de este libro. En resumen, puedo decir que se alcan-
zó el objetivo del viaje indicado con anterioridad, que a menudo fue en extremo dificultoso 
y que duró cinco a seis meses; que durante el viaje se dio la oportunidad de hacer frente 
en mu chos puntos a la propaganda antichilena que ejercían en Londres Francisco Moreno y 
Georg E. Church, entre otros,  presentando en distintas partes, por ejemplo, la prueba de que 
la configuración del terreno de la línea divisoria de las aguas correspondía mucho mejor a la 
rea lidad en los mapas chilenos que en los argentinos. Además, los delegados tenían que llegar a 
la convicción de que la sospecha de haber presentado una falsa representación de la montaña, 
como la que quiso difundir Georg E. Church con ocasión de mi conferencia ante la Sociedad 
Geográfica de Londres y en contra de la comisión chilena de ingenieros, no era más que un 
infundio creado a raíz de las mismas y sistemáticas persecuciones antichilenas, mediante las 
cuales se pretendía envenenar de manera inútil las relaciones entre las partes.

El 24 de mayo se dio por terminada la inspección oficial del comandante Thomas Holdich 
en la pequeña colonia de Koslowsky en la parte superior del valle de Simpson y disueltas las 
comisionesa. Sus miembros ingleses regresaron juntos con los argentinos a la costa atlántica, es 
decir, a Buenos Aires, mientras que los ingenieros chilenos y yo nos dirigimos por el “camino 
estratégico”, en aquel tiempo ya viable por el valle de Coihaike, y su continuación en los valles 
de Simpson y Aysén hacia la costa del Pacífico, desde donde continué mi viaje a Puerto Montt 
y Santiago. De este modo, al fin y al cabo, dimos prueba de que la cordillera patagónica, que 
debimos atravesar desde el río Manso superior pasando por la línea divisoria de las aguas hasta 
la desembocadura del río Aysén, no es un impedimento ni siquiera en el invierno y bajo fuertes 
nevadas, ni tampoco un obstáculo infranqueable, es decir no constituye arcifinious boundary.

Por cierto que en esta expedición no faltaron dificultades, pero estas fueron causadas en 
su mayor parte por el hecho de que en algunos tramos el camino desapareció debido a que 

a Véanse pp. 166-167.
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por ambos costados la nieve invernal derribó las cañas y partes de madera que servían de guías. 
Empleamos no menos de quince días en la primera travesía invernal de la Patagonia occidental, 
viniendo desde el oriente, de los cuales diez días fueron de marcha y cuatro de descanso. En los 
meses de verano en tanto, ya en aquel entonces se necesitaba apenas la mitad de ese tiempo.

El 10 de junio alcanzamos el punto final del camino, cerca de la desembocadura del río 
Aysén, donde nuestro antiguo buque de expedición Pisagua, se encontraba listo para trasla-
darnos al Norte.

Problemas limitrofes 280715.indd   304 28-07-15   17:52



-305-

OBSERVACIONES FINALES

A menudo se puede leer la aseveración que el laudo arbitral firmado en noviembre de 
1902 por el rey Eduardo VII, el “pacificador”, habría establecido y asegurado la paz en el sur 
de Sudamérica. Ese juicio es verídico solo en parte. Ya en mayo de 1902, es decir, en la época 
cuando la expedición del Tribunal Arbitral aún permanecía en las regiones en litigio, Chile y 
Argentina acordaron superar sus diferencias sin intervención extranjera mediante una serie de 
contratos. Se trata de los Pactos de Mayo, donde ambos países se comprometieron a limitar 
sus armamentos, en especial a una equivalencia temporal de sus flotas y a apelar al arbitraje en 
caso de cualquier diferencia.

Cuando medio año más tarde el Tribunal Arbitral dispuso la repartición de la zona en disputa 
en la cordillera austral, en Chile al menos las pasiones estaban ya apaciguadas, de tal for ma que 
nadie, con excepción de algunos pocos, en su mayor parte pertenecientes a los círcu los de las 
antiguas comisiones de límites, se alteró demasiado por el resultado del fallo arbi tral, que en 
muchos aspectos fue decepcionante. La demarcación en terreno del nuevo lími te fue llevada a 
cabo rápidamente y sin contratiempos que valgan la pena mencionar en 1903, bajo el control de 
los mismos oficiales ingleses, que el año anterior habían acompañado al coronel Thomas Holdich.

Se puede suponer, entonces, que la gran masa de la población tanto argentina como chilena, 
en realidad no comprendían y tenían poco interés en las cuestiones de fondo del conflicto limí-
trofe y que las tensiones que temporalmente surgieron entre ambos países tuvieron su origen 
más bien en las actividades provocativas de determinados personajes y de los medios de prensa 
que actuaban bajo la influencia de estos.

Tal como he señalado en varias partes de este libro, del conflicto limítrofe entre Chile y 
Argentina se pueden sacar varias lecciones, tanto para la redacción de tratados limítrofes,  para 
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las técnicas del trazado de fronteras, como también para las funciones que las entidades arbi-
trales deben cumplir en situaciones similares. Estos son los objetivos que justifican nuestroa 
deseo de que se conozcan algunos detalles de este proceso. 

Como resultado más importante de la larga pugna por la gran divisoria de las aguas en 
el sur de Sudamérica, por cierto debe destacarse todo aquello que se refiere al conocimiento 
de la topografía de aquella región, de la estructura de sus relieves y de los sistemas fluviales, 
además del análisis de las posibilidades económicas de una zona cordillerana que se extiende 
a lo largo de casi 12 grados de latitud y de sus áreas colindantes. A pesar de que aún persisten 
muchos vacíos e incongruencias en los registros, es indudable que los mapas resultantes de la 
combinación de los trabajos de ambas partes constituirán, aún por mucho tiempo más, la base 
esencial para todas las exploraciones futuras que se emprendan en esas regiones, puesto que a 
grandes rasgos son correctos y en largos tramos, incluso, los únicos.

En el cuarto de siglo que ha transcurrido771 desde la colocación de los hitos fronterizos 
en la cordillera patagónica, la investigación científica de las regiones entonces en disputa ha 
logrado diversos avances. En particular, han sido científicos argentino-alemanes y suecos, quie-
nes han emprendido actividades de montañismo, exploraciones glaciológicas y botánico-geo-
gráficas. La colonización y la explotación económica de los valles cordilleranos y de las tie-
rras de la zona de transición entre la selva y la estepa alta, en gran parte ha permanecido 
sub desarrollada. Pero tres o cuatro puntos de asentamiento que ya existían en la época del 
diferendo limítrofe han continuado su desarrollo, transformándose en importantes localidades 
como vías de comunicación. El paso Pérez Rosales con la ahora muy frecuentada ruta turística 
entre el sur de Chile y el Nahuelhuapi, el valle  Dieciséis de Octubre y sus poblados aledaños 
por el norte y por el sur, el valle de Aysén como ruta transandina con centros poblacionales en 
sus extremos oriente y occidente y la zona ganadera industrial de crianza de ovinos de Última 
Esperanza, todos ellos  prosperan y se encuentran  en pleno desarrollo.

Aun no existe ninguna vía férrea en la zona, sin embargo, se prevé que pronto funcionará y 
de este modo acercará esa región a los puertos del Atlántico. Recién entonces Argentina podrá 
beneficiarse de las ventajas obtenidas gracias al fallo arbitral en la disputa por los límites contra 
Chile. Este país, sin embargo, deberá hacer esfuerzos y gastos mucho mayores que hasta ahora 
para poder aprovechar al máximo, al menos desde el punto de vista económico, la mo des ta 
parte de las tierras meséticas y cordilleranas de la Patagonia que le correspondieron según los 
tratados de límites de 1881, 1893 y luego el laudo arbitral de 1902.

a Nota de traductores: Al decir “nuestro”, el autor se refiere a Alemania o en general a Europa.

771 El Dr. Hans Steffen escribió estas notas en 1929, 
por tanto, ya había transcurrido un poco más de 
veinticinco años desde el laudo arbitral en Londres. 
Nota de los traductores.
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